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Doña Isabel la Católica y Don Fernando su esposo. 
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PARTS SEGUNDAS 


LIBRO PRIMERO. 


Sucesos que tuvieron lugar desde el reinado de los Reyes Católicos, lias- 


ta la dominacion de la Casa de Austria. : 


CAPITULO PRIMERO. 


CUALIDADES DE DONA ISABEL Y DON FERNANDO.—-REBELION DE ALGUNOS 
INDIVIDUOS DE LA NOBLEZA.-—GUERRA CONTRA PORTUGAL.——BATALLA 
DE TORO.—-SUMISION DE LOS NOBLES QUE HICIERON ARMAS CONTRA EL 
TRONO.—DERROTA DE LOS FRANCESES. —TRATADO DE PAZ. 


vANDO nacieron D. Fernando, príncipe 
de Aragon, y doña Isabel, hija del Rey 
D. Juan II, aunque de régia estirpe, no 
traian derecho probable á una corona; 
pero la Providencia, cuyo pensamiento 
preside á las grandes revoluciones de 
los pueblos, los condujo, salvando gran- 

> | des distancias, hasta cerca dcl trono, y 
despues d de unirlos por los vínculos del matrimonio los colocó en él 


para que enviáran la luz de la civilizacion 4 dos mundos , uno de 
ellos todavia desconocido y oculto 4 nuestra vista por la inmensa 
cortina del Océano. 

Sin embargo, para realizar tan alto fin, hubieron de recorrer 
una larga escala de trabajos y de tribulaciones. 

Apenas fué aclamada doña Isabel Reina de Castilla en la plaza 
Mayor de Segovia (1475), las ciudades mas notables del Reino por 
su poblacion y riquezas, los ricos hombres, el clero, y la clase de 
los hidalgos, prestaron juramento de fidelidad á la hermana de 
Enrique 1V, y el voto del pueblo, emitido solemnemente en las 
Córtes celebradas al siguiente mes en la misma ciudad de Segovia, 
vino á afianzar, con la fuerza de la opinion pública, el trono de 
aquella princesa. | 

El regreso de Fernando, que habia permanecido durante al- 
gun tiempo al lado de su padre para ayudarle con su brazo y sus 
consejos en la guerra del Rosellon, hizo surgir algunas dificulta- 
des. Se pusieron en tela de juicio las atribuciones que correspon- * 
dian á Isabel y las que competian á Fernando. La córte, donde 
germinaban atin muchas pasiones. inquietas, se dividió en parciali- 
dades, sosteniendo unas que el príncipe aragonés, como descendiente 
agnaticio de la línea de Trastamara , debia ejercer en toda su ple- 
nitud el poder supremo, y defendiendo otras que la soberanía es- 
taba vinculada en la persona de Isabel, porque las leyes de Casti- 
lla no escluian de la sucesion á las hembras; y el orgullo y las 
tradiciones del pueblo castellano hacian prevalecer en esta parte 
el espíritu de las leyes fundamentales, y se oponian á cualquier 
desmembracion de la autoridad real. Entre ambos estremos se ideó 
un prudente arbitrio, por el que quedó reservada 4 la Reina la 
esencia de la soberanía, si bien concediendo á su consorte todas 
aquellas preeminencias que tendian á realzar su elevado carácter, 
Las firmas de ambos esposos debian estamparse en las provisiones 
y cartas reales, sus imágenes en la moneda püblica, y las armas 
de Aragon y Castilla entrelazadas en los sellos, eran claro indicio 
de que empezaba 4 brillar la aurora de aquel hermoso dia en que 
la España, dividida en tantas pequeñas nacionalidades y debilitada 
por estas divisiones, iba á recobrar toda la entidad de sù sér po- 


e! vM T e iv 
AX ELO so 
AS 


— arde 


-— d am 


litico, toda la integridad de su territorio, y toda la importancia 
que podia esperarse , atendidos sus grandes precedentes históri- 
cos, y atendida principalmente la grande energía que desplega un 
pueblo, al regenerarse despues de una larga y dolorosa postracion. 
Desde este momento feliz, todo cambia 6 se modifica 4 la vista del 
historiador. El principio de la unidad domina obstáculos que se 
habian considerado invencibles ; favorece las funciones vitales del 
Estado, comunica un impulso necesario y benéfico 4 todoslos resor— 
tes de.]a gobernacion , prepara las conquistas del génio y abre el 
camino de la gloria militar. Fernando é Isabel , unidos por el tier- 
no vínculo del afecto, por la grandeza de miras , por el temple de 
su carácter, adoptaron como blason de sus armas la divisa de Tanto 
monta, que representaba para ellos la homogeneidad de ideas polí- 
ticas, la igualdad de sus casas, el límite á todas las rivalidades del 
poder. La Providencia, que con un solo pensamiento ensalza ó ani- 
quila el esplendor de las naciones, colocó sobre el trono de la 
tribulada España dos príncipes, que con diferentes y aun opuestas 
cualidades habian de marchar irrevocablemente unidos al mismo 
fin, y este fin era el engrandecimiento de los Estados que regian. 
Fernando, artificioso, sagaz , tenia una mirada de águila para 
penetrar en el corazon de sus amigos y enemigos. Educado en la 
corte de D. Juan II de Aragon, príncipe reputado por.uno de los 
políticos mas profundos de su tiempo , reunia á una justa descon- 
fianza que rayó en suspicacia mas adelante, un tacto privilegiado 
paraapoderarse de las grandes dificultades anejas á una resolucion 
importante , y una rara firmeza de espíritu para llevar á cabo lo 
que una vez habia comprendido, como necesario, útil y conve- 
niente. Aunque estaba dotado de una ambicion sin límites , poseia 


la destreza de mostrar solo aquellos rasgos mas análogos á las cir- _ 


constancias dominantes; y aunque su voluntad era imperiosa y 
absoluta, sabia sufrir las contradicciones con un disimulo esquisi- 
to, y se aprovechaba siempre de la indiscrecion ó arrogancia de 
sus antagonistas , para convertirlas en auge y realce de su propia 
dignidad. En los campos de batalla mostró grandes talentos desde 
joven, y despues fué un general consumado; su sobriedad, valor y 
constancia no declinaron en época alguna de su vida. 
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Pero si Fernando es grande, Isabel es sublime. 

Ningun historiador nacional 6 estranjero ha afeado con un solo 
rasgo esta hermosa figura que, como las creaciones del genio , res- 
plandece mas al través de la nube del tiempo. En Isabel concurren 
la sensibilidad de la mujer y la fortaleza noble y digna de un pe- 
cho varonil. El sentimiento religioso profundamente grabado en su 
alma , la hace amar la guerra y las conquistas , porque se empren- 
den para enaltecer el lábaro del cristianismo allí donde queda ven- 
cida la supersticion mahometana ; el sentimiento de la verdadera 
gloria la empeña en las árduas dificultades para rescatar comple- 
tamente á su pais de toda usurpacion estranjera; la idea de su dig- 
nidad la infunde aliento para doblar el poderoso brazo aristocrá- 
tico, tan perjudicial muchas veces 4 los intereses de la corona. A 
Isabel solo le falta valor para fingir, pero sabe esperar ocasion 
oportuna á fin de poner en planta sus proyectos. 

En los consejos siempre vota por el partido mas digno y ani- 
moso, y su mismo marido cede á la clara luz de su ingenio; en 
los campamentos ocurre á todas las situaciones desesperadas, y su 
presencia y su voz escitan la intrepidez en el abatido. espíritu. de 
los soldados; ella encuentra recursos económicos donde nadie los 
habia descubierto , y su intrepidez y abnegacion en las circunstan— 
cias mas críticas para una mujer y una Reina, salvan al ejército y 
al Estado de muchos y poderosos conflictos. Tanto por inclinacion 
como por sistema protege todos los adelantos y todas las grandes 
empresas; busca á los hombres distinguidos en todas las esferas de 
Ja sociedad y los eleva á la altura de su mérito, y cautiva mas co- 
razones con sus virtudes que Fernando con su espada y el poder 
de sus victorias. El príncipe aragonés es uno de los hombres mas 
acabados de su época y uno de los monarcas mas dignos de este 
titulo; la Reina de Castilla está mas elevada que su siglo; es el re- 
presentante de una nueva civilizacion. 

Bien necesitaron estas prendas y cualidades para afirmarse sobre 
un trono mal asegurado. Parte de la nobleza castellana, asistida 
de grandes elementos, y acostumbrada á sacar gran copia de ho- 
nores y mercedes en las revueltas políticas de los dos reinados an- 
teriores, no pudo resolverse á perder en la paz algo de su impor- 
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tancia y valimiento. Este humor belicoso de los grandes, aunque 
tenia el incentivo y satisfaccion mas pura en la guerra con los ára- 
bes, se dirigia mas bien hácia las discordias civiles,. porque en 
estas hallaba medios de ocultar adquisiciones poco legales, arran- 
cadas 4 la prodigalidad de D. Juan II y D. Enrique IV, y que los 
nuevos soberanos, celosos de su decoro, podian reclamar.oportuna» 
mente, protegidos por el voto de la nacion y aun por las armas y 
poder de otros nobles menos privilegiados ó mas pundonorosos. 
Fué el primero en levantar su voz y apellido contra Dona Isabel y 
D. Fernando el: marqués de Villena, espíritu turbulento, amigo 
eomo el que mas de novedades, hombre de ingenio perspieaz y 
flexible, el mas propio para la intriga, que aunque jóven gozaba 
ya fama de guerrero esforzado, y que podia estraer poderosos res 
eursos de sus dilatados dominios que en línea no interrumpida se 
estendian desde Toledo á Murcia. Casi al mismo tiempo y como 
movido por el resorte de una conspiracion, mostróse desafecto el 
duque de Arévalo, cuyo influjo y riquezas eran grandes en la pro- 
vincia de Estremadura , y no tardaron en agregarse á esta parcia- 
lidad el maestre de Calatrava, asistido de su poder que era tan for- 
midable que habia impuesto la ley y tono al de los mismos mo- 
nárcas; y el duque de Cádiz, jóven de sobresalientes dotes mili- 
tares, que daba:á sus resentimientos ó pasiones toda la impetuosi- 
dad de sus cortos años y toda la energía de su ánimo intrépido- 
Esta liga tenia á su devocion la gran parte meridional de España, 
estendiéndose hasta las lindes portuguesas , y no tardó en robuste- 
cerse con un nuevo miembro en el corazon de la Península. Era 
éste el arzobispo de Toledo, prelado de genio discolo, de ambicion 
inquieta é insaciable , que ocultaba bajo sus canas todo el ardor de 
la primavera de la vida, y que ensoberbecido ‘con los cuantiosos 
recursos y con los servicios prestados á Isabel, aspiraba 4 preva- 
lecer él solo en el consejo de los Reyes. Herida la delicada fibra 
de su orgullo con las consideraciones que dispensaban ambos mo» 
parcas al cardenal Mendoza, se retiró desabrido de la córte 4 sus 
estados, y ni los pasos conciliatorios de Isabel, ni las cartas que le 
escribió el Rey de Aragon, pudieron doblar su espíritu exaltado 
Tomo Il. Eos 2 


Afer o 


— 40 — 


hasta. el último límite por el deseo de la venganza. Lisonjeúbase 
con que desvaneceria la fortuna: de Isabel de -la misma manera. y 
por los mismos medios que empleó para erigirla, y. en un:arranqud 
de despecho llegó á decir: «yo la he sacado; de la rueca y la vo 
veré 4 ella.» No. obstante! rebozó.al principio un. tanto. sus verdar 
deras intenciones, si hien mantuvo — luego. activa, y mister 
riosa.correspoudemeia con los coligados.: p : =: > Bio ole 

. Algunos de los grandes, hostiles á.la Reina Doña Isabel, boiin 
blo los pretendidos derechos ide Doña Juana la Beltránejaj 
y:todos adhiriéndose 4 una opinion vulgar, la habian ereido fruta 
de una union ilegítima: Mas ahora necesitaban una bandera y un 
apoyo; para símbolo eligieron:á esta desventurada princesa , é ime 
ploraron.el apoyo de D. Alonso V., Rey de Portugal, proponiéndo- 
le el casamiento con su desgraciada sobrina, y brindándole. con 
poderosos elementos para arrancar.. la corona. de . Espana de las 
sienes de Dona. Isabel y D. Fernando ,. á quens calificaban de 
injustos.detentadores. . - . I xL o 

El carácter de Alfonso era al mas á PR para acoger con 
calor una empresa de esta clase..A vuelta ide sentimientos caballe- 
rescos y de. pretensiones de conquistador, fomentados. aquellos y 
estas por algunas ventajas sobre los ‘moros berberiscos quele 
granjearon el sobrenombre de Africano, tenia este, monarca une 
ambicion estensa, pero frívola como su espíritu, y una aficion.mas 
positiva y ‘mds pronunciada hacia las: riquezas, El proyecto de in~ 
vadir un reino fértil, y aunque debilitado por: las anteriores guer—. 
ras, todavía muy. fecundo en. recursos ; fijó desde luego su codicia; 
el honor:que le resultarre ampar&nilo á una princesa parienta'suya,- 
exaltó su romancesca imaginacion ; y. la. perspectiva de-üna corona 
mas valorada que*la suya hizo brotar en su.espíritu:las: mas lisons 
jeras esperánzas. Esforzaba el dictámen de la guerra con les bríos 
de la mocedad, el príncipe D. Juan , y aunque. no faltaron conse- 
jeros que hiciesén ver á D Alfonso lo aventurado:del empeño, y: 
cuán frágiles debiah considerarse las promesas de sus auxiliares, 
hombres. todos ellos tan tornadizos y livianos; la vehemencia. del 


»- padre,-y la irreflexion del hijo, prevalecieron sobre todos los es- 


fuerzos de la prudencia y de la razon. Púsose en pid de:marcha 


Age —— — —— 


a YA = 


un ejército de: cinco mil seiscientos ginetos y catorce mil peones, y 
á.su cabeza se preparó Alfonso á salvar las fronteras castellanas. ' ' 
-u Formaba, como sé vé, el nervio: de este ejército; la caballería, 
compuesta de una nobleza: brillante v belicósa , que obraba; bajo el 
doble resorte del honor y del ódio nacional existente entre portu- 
gueses -y españoles desde la fatal batalla de Aljubarrota.. Alfonso 
contaba tambien con: lós poderosos contingentes ofrecidos por los 
nobles de la liga, y cifraba su ea dn en el ee 
precario de Castilla. . => ^ T | 
En efecto, la situacion de este pais era de las mas Pda 
El cruel azote de la guerra habia alcanzado á todas las partes de 
la sociedad ¿pero los mayores males tenian su orígen en ta funesta 
política seguida por los dos últimos monarcas. Estos débilés prin- 
cipes habián pretendido estinguir-el humor turbulento y sedicioso 
de algunos grandes, concediéndoles largas mercedes, aniquilando 
de este modo las rentas‘de la corona, estraviando las fuentes de la 
riqueza pública, y conspirando inadvertidamente á realizar un fin 
de todo: punto opuesto al que: se: proponian ;. pues robustecidos 
con tamtos elementos aquellos orgullosos aristócratas, menoepre- 
eiaron ‘la misma mano que los favorecia , porque los beneficios 
otorgados bajo el influjo 6 las apariencias del temor ; pierden todo 
derecho & la gratitud. Una política: tan meticulosa y desacertada 
introdujo grave alteracion en las mas: importantes funciones poli+ 
ticas y administrativas; así como el cuerpo liumano falto de sangre 
padece frecuentes convulsiones, así el cuerpo de la nacion, ex- 
hausto de recursos, se estremecia bajo laescitacion mas ligera, v 
en-la misma proporcion que se aumentaban los desórdenes, se au- 
mentaba tambien sa causa promotora. Los grandes estaban des- 
contentos y divididos,- porque los privilegios mas pingües alcan- 
zaban, no & la clase , sino 4 los individuos; la. masa del pueblo 
esquilmada , los recursos iban cada vez en mayor detrimento, 
y los arbitrios inventados bajo las falsas nociones económicas da 
aquel siglo, envenenaban, cual medicina aplicada inoportunamente, |! 
la herida mismá que debian curar. Por otra parte el golpe de la — 
$ desgracia que aniquHa las mas nobles afecciones , habia quebran= | 
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tado el fuerte escudo de la lealtad castellana; la. fidelidad tenia 
raices muy poco profundas en los corazones; á la vista de un gran 
suceso 6 de un trastorno en el sér político de la nacion, pocos se li- 
gaban por el sentimiento á un partido, sino que se inclinaban por 
el cálculo hácia las probabilidades de la victoria; y los hombres 
de mejor temple, educados en una época de inmoralidad, oscilaban 
en su fé, al compás de la fortuna. Tales y tan estrechas circuns- 
tancias rodeaban á Doña Isabel y D. Fernando, cuando el monarea 
portugués rompió por los dominios de Castilla. Carectan. de recur- 
sos, y al sacarlos podian herir la constitucion delicada de aquella 
sociedad ; carecian de ejército y de tiempo para organizarle, y un 
ligero revés podia hacer honda mella en el espíritu de los mas 
leales. Para colmo de infortunio el artificioso Luis XI, rey de Fran- 
cia, enemigo tenaz de los aragoneses , amenazó con un buen golpe 
de tropas la frontera de las Provincias Vascongadas. 

Castilla estaba amenazada de una invasion terrible que hu- 
biera comprometido su existencia nacional; el génio y la acti- 
vidad de la Reina, el valor y la perseverancia del Rey la salvaron 
al borde del abismo. Isabel, no obstante que se hallaba en cinta, 
pasó muchas noches en claro, dictando órdenes y acordando: pro» 
videncias, y mostrándose superior á su sexo, hizo largas jornadas 
á caballo para visitar las ciudades y castillos; y dispuso lo conve- 
niente para mejorar las fortificaciones que estuviesen deterioradas; 
alentó la fidelidad de los alcaides , estimuló el valor de las guar- 
niciones, y su presencia , sus modales afables , y la consideracion 
de su conducta cambiaron benéficamente la opinion de los pueblos 
que comprendieron cuán digna de respeto era la autoridad régia 
cuando se mostraba apoyada en las virtudes que honran la huma- 
nidad. Las provincias correspondieron á su llamamiento , pero 
sobresalió el celo de las del Norte, que enviaron la flor de su ju- 
ventud para sostener un trono ocupado por príncipes tan dignos. 
Fernando por su parte trabajaba con estraordinario ahinco en or- 
ganizar las fuerzas que se iban presentando, de modo que en poco 
mas de un mes, reunió un ejército de cuatro mil hombres de ar- 
mas, ocho mil ginetes y treinta mil peones; si bien estas fuerzas, 
imponentes por sú número, carecian de disciplina, de artillería 
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gruesa, y de aquellas condiciones que — Jos elementos 
mas seguros de la victoria. -... t xc hed 

; Entretanto iel Rey de Portugal, PA de haber celebrado 
sus esponsales con la: princesa Doña Juana, y de ser.saludado Rey: 
de Castilla por-los grandes disidentes, movió su ejército hacia el 
Norte'de España, y se apoderó sin sacar la espada de algunbs 
pueblos fronterizos, abiertos 6 mal guaruecidos, acantonándose al 
fin en Arévalo còn el objeto de esperar los prometidos refuerzos., 
Pero los señores de la liga llevaron.escaso caudal de gente ; may: 
inferior: al que habian ofrecido en el primer arrebato de ira 6-des+ 
templada ambicion > los vasallos respondian lentamente á su ape- 
llido:ó se'negaban á unir sus armas con las de los portugueses;:.el 
ódio nacional fortalecia áquellas almas abatidas por el espíritu de 
feudalismo, y aún las que se plegaron bajo la fuerza de. la cos- 
tumbre ó de las circunstancias, podian infundir poco. seguras espe- 
ranzas en ud momento decisivo. Cerca. de dos meses permaneció 
Alfonso en Arévalo, tiempo precioso, y de valor inmenso: en una 
guerra de agresion, cuya cualidad mas Importante" consiste en: ta 
rapidez de las operaciones. ps m 

Una mano desleal te abrió las puertas de la ciudad de Toro, 
pero una mujer. honró su sexo y su siglo defendiendo el castillo 
con ejemplar denuedo. Seducidos por deslumbradoras promesas 
Jos habitantes de Zamora y los defensores del castillo, brindaron 
con su obediencia al monarca portugués. Puso éste:entonces breve 
y Tigoroso asedio á la fortaleza de Toro, creyendo que dominadó 
este obstáculo, y dueño de dos plazas, llaves principales de.la 
provincia de Leon, podria lanzarse sobre el corazon de Castilla. 
Casi al mismo tiempo se encendia la guerra en las próvincias me~ 
ridionales; el impetuoso duque de Cádiz, apoyado por personas 
de menos cuenta, combatió al duque de Medinasidonia, mas por 
sentimiento de inveterada rivalidad que por adhesion al partido 
portugués , y la llama de la discordia alimentándose con las pa— 
siones mas bajas causaba horrible devastacion en aquel, bello y 
rico territorio. Fernando, viéndose amenazado por diferentes pun- 
tos acudió á poner remedio donde el mal era tnas urgente y temi- 
ble. La espontánea sumision de Toro y de Zamora, unida 4 esa: 
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- + Alfonso , aunque veta propicia la fortuna y se halló robustecido 
con quinientas lanzas acaudilladas por el arzobispo de Toledo, no 
se hatlaba aún en el caso de imponer la ley como vencedor. Em- 
pezaba á entibiarse la amistad del duque de Arévalo, y la defec- 


siones. Por otra’ parte, mientras este monarca retenia el grue- 
so de sus fuerzas sobre Toro y Zamora , algunas partidas de gi- 
netes andaluces fieles á Isabel, cruzaron las fronteras de Por- 
tugal y llevaron el terror y la desolacion al seno de este reino; 
Estas hábiles y «oportunas invasiones produgeron el. apetecido re- 
sultado ; los caballeros portugueses se quejaron altamente de que 
se les obligára á permanecer en territorio estranjero , en tanto que 
el suyo era presa de los enemigos, y Alfonso hubo de obtemperar 
á estas reclamaciones , destacando gran parte de su caballería para 
guarnecer la frontera, y quedando con esto MOI de con~ 
tinuar en una ofensiva enérgica y vigorosa. 

- Comprendió entonces las dificultades dela guerra en que m 
bia lanzado tan inconsideradamente, y queriendo sacar todo el par- 
tido posible de su posicion, propuso á los Reyes de Castilla que re-- 
nunciaria á todas sus pretensiones siempre que se le concedieram 
la provincia de Galicia, las ciudades de Toro y Zamora, y una 
fuerte suma de dinero como indemnizacion de los gastos de la 
guerra. Por duras que fuesen estas bases de la paz, no parecieron 
á muchos inadmisibles, porque los soberanos de Castilla se hatla— 
ban en la situacion mas crítica. El tesoro real habia quedado com- 
pletamente exhausto con la leva y equipo de las primeras tropas; 
los pueblos empobrecidos por las pasadas dilapidaciones, no podian 
contribuir con nuevos recursos; la temida revolaciom en el pensa- 
miento del pais estaba avocada bajo el golpe de tantas calamida- 
des ; aquel nuevo reinado no habia creado aun grandes intereses 
que le sirvieran como de puntal y apoyo, y como el tiempo en la 
guerra corre siempre en perjuicio de quien tiene menos elementos, 
era probable que Alfonso recibiera tropas de refresco , antes que 
sus rivales pudiesen levantar, instruir y disciplinar otro cuerpo de 
ejército para contrarestarle. Tan inminente y grave se presentaba el 
peligro, que dobló un instante el ánimo intrépido de Fernando, y 


eion de un sugeto tan' poderoso podia ser muy fatal á sus preten- . 
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- Alfonso, aunque veta propicia la fortuna y se halló robustecido 
con quinientas lanzas acaudilladas por el arzobispo de Toledo, ne 
se hatlaba aún en-el caso de imponer la ley como vencedor. Em- 
pezaba à entibiarse la amistad del duque de Arévalo, -y la defec- 


eion de un sageto tan' poderoso podia ser muy fatal/á sus preten- . 


siones. Por otra: parte, mientras este monarca retenia el grue~ 
so de sus fuerzas sobre Toro y Zamora, algunas partidas de gi- 
netes andaluces fieles á Isabel, cruzaron las fronteras de ‘Por« 
tugal y llevaron el terror y la desolacion al seno de este reino; 
Estas hábiles y «oportunas invasiones produgeron el. apetecido 're— 
sultado ; los caballeros portagueses se quejaron. altamente de que 
se les obligára 4 permanecer en territorio estranjero , en tanto que 
el suyo era presa de los enemigos, y Alfonso hubo de obtemperar 
á estas reclamaciones , destacando gran parte de su cabállería para 
guarnecer la frontera; y quedando con esto eo cecon 
tinuar en una ofensiva enérgica y vigorosa. 

- Comprendió entonces las dificultades dela: guerra en que ahas 
bia lanzado tan inconsideradamente, y queriendo sacar todo el par 
tido posible de su posicion, propuso 4 los Reyes de Castilla que re~ 
nunciaria á todas sus pretensiones siempre que se.le concedieran 
la provincia de Galicia, las ciudades de Toro y Zamora, y wna 
fuerte suma de dinero como indemnizacion de los gastos de la 
guerra. Por duras que fuesen estas bases de la paz, no parecieron 
á muchos inadmisibles, porque los soberanos de Castilla se lhalla- 
ban en la situacion mas crítica. El tesoro real habia quedado com- 
pletamente exhausto con la leva y equipo de.las primeras tropas; 
los pueblos empobrecidos por las pasadas dilapidaciómes; no podian 
contribuir con nuevos recursos; la temida revolucion ‘en el pensas 
miento del pais estaba avocada.bajo el golpe de: tantas. dalamida~ 
des; aquel nuevo reinado no habia creado aún grandes intereses 
que le sirvieran como de puntal y apoyo, y como el tiempo en.la 
guerra corre siempre en perjuicio de quien tiene menos elementos, 
era probable que Alfonso recibiera tropas de. refresco , antes qué 
sus rivales pudiesen levantar , instruir y disciplinar otro cuerpo de 
ejército para contrarestarle. Tan inminente y grave se presentaba el 
peligro, que dobló un instante el ánimo intrépido.de Feraendo, y 
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en términos que este príncipe quiso suscribir aquellas humillantes 
proposiciones , y sus mas leales conscjeros abundaron en el mismo 
dictámen. Pero la jóven sucesora de Enrique IV, rechaza con no- 
ble indignacion este triste sacrificio; su firmeza salva la integridad 
de Castilla, consolida su vacilante trono y atrae la estimacion ge- 
neral. Isabel admite la indemnizacion metálica, pero anade que 
está resuelta 4 perder la corona y la vida antes que un palmo de 
territorio, y el ascendiente que ejercen las resoluciones heróicas 
en los momentos supremos inclina en favor de la Reina todas las 
voluntades. La voz de una mujer hace resolver la guerra, y resol- 
viéndola, decreta la victoria y el engrandecimiento de nuestra 
nacion. | 

Hay en el fondo de las situaciones mas desesperadas grandes 
recursos que solo puede descubrir el génio y utilizar la virtud. Isa- 
bel confia el porvenir de su causa al amor de sus pueblos, y con- 
voca las Córtes para el mes de agosto en Medina del Campo. Los 
procuradores de las villas y ciudades manifestaron la penuria que 
atormentaba á las masas de la nacion y cuán peligroso seria pedir- 
la nuevos subsidios; los nobles ofrecieron derramar su sangre, 
mas no sus caudales en las vacias arcas del erario; pero el brazo 
eclesiástico se levantó entonces para sostener la corona sobre las 
sienes de Isabel, v con una generosidad digna de todo elogio, la 
ofreció la mitad de la plata de todas las iglesias. Este rasgo sin- 
gularmente patriótico del clero castellano, se apoyaba en el cono- 
cimiento de las virtudes que adornaban 4 la Reina; estipulóse, 
pues, que ésta compensaria aquella cantidad de plata en el térmi- 
no de tres anos con treinta cientos de maravedís. Isabel satisfizo 
religiosamente esta deuda, y adquirió con este hecho, a la vez que 
una reputacion de consecuencia indeclinable en el resto de su larga 
y gloriosa vida, medios para abatir el orgullo del arrogante por- 
tugués. 

El espíritu del pueblo no se habia abatido con los últimos re. 
veses; la fiereza caetellana , sobrescitada á la vista del peligro, se 
desplegó en un gran arranque de celo; multitud de pechos latie- 
ron bajo el sentimiento de la rivalidad, y miles de brazos robus- 
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tos acudieron en demanda de armas y órdenes para combatir á tan 
odiado enemigo. 

Sin embargo, fué preciso invertir cuatro meses en la organi- 
zacion y equipo de las fuerzas, en los reparos de las plazas, y pre- 
parar abundantes provisiones. En el corazon del invierno abrió 
Fernando la campaña, y lo hizo con tan buenos auspicios, que los 
habitantes de Zamora, arrepentidos de su deslealtad , ofrecieron 
volver 4 la obediencia de Fernando si este príncipe les protegia 
convenientemente contra la ira del enemigo. El Rey de Castilla se 
aprovechó de esia bella ocasion empleando para ello grande acti- 
vidad. Hallábase en el sitio de Burgos cuando recibió los mensa- 
jeros de Zamora, y poniéndose á la cabeza de un buen cuerpo de 
caballería é infantería penetró en esta áltima ciudad, donde fué 
recibido con mucho alborozo; é inmediatamente puso al castillo es— 
trecho y apretado cerco. Isabel, acompanada de algunos grandes 
leales y de nn pequeno cuerpo de tropas, redujo algunas villas y 
puntos fuertes, que ora movidos por el resorte del temor, ora por 

los rígidos deberes del feudalismo, se habian declarado en favor 
del monarca portugués. 

Alarmado Alfonso con estos preparativos, y comprendiendo que 
era preciso al fin llegar al trance de una batalla, mandó á su hijo 
que recogiera en Portugal las mayores fuerzas posibles, y se le 
incorporára en la provincia de Toro. El príncipe D. Juan reunió 
un cuerpo de ejército que constaba de dos mil ginetes y ocho mil 
peones, y describiendo un arco muy estenso por la parte septen- 
trional de Galicia , se dió la mano con su padre al promediar el 
mes de febrero de 1476. Ensoberbecido Alfonso con este cau- 
dal de fuerzas, creyó que nada podria ya contrarestar su po- 
der, y en un manifiesto ridículo aun cuando le hubiera sancionado 
la victoria, aseguró que estaba decidido, no solo á arrojar del 
trono de Castilla 4 los usurpadores, si que tambien á prenderlos, 
en castigo de su desacato. Obrando en armonia con sus palabras 
salió de Toro en la noche del 47 de febrero, cruzó el puente que 
domina el Duero, y siguiendo las márgenes de este rio, llegó á la 
vista de Zamora antes que alborease el dia, y se situó en la orilla 
. del Duero, opuesta á la ciudad. No podia concebirse militarmente 
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su movimiento progresivo para elegir posiciones tan desventajosas. 
Si se proponia socorrer el castillo de Zamora tenia el rio por inedio 
invadeable aun para la caballeria; si trataba de provocar á los cas- 
tellanos al caso de una batalla, debió suponer que estos no irian á 
buscarle en su campo, sino con una superioridad conocida, estan- 
do como estaban bien atrincheradas y cubiertas todaslas comuni- 
caciones importantes. Era, aunque en sentido inverso, la misina 
situacion que guardaron ambos beligerantes en julio y ante las 
murallas de Toro, y Alfonso cometió cl mismo error que habia co- 
metido Fernando, si bien á éste le apremiaban mucho mas las cir- 
cunstancias; y Alfonso debia conservar fresca la memoria de 
este hecho; todo lo cual redundaba en desdoro de su pericia y 
conocimientos. El mismo Fernando se sorprendió al ver que su 
enemigo se hubiera establecido en un punto donde su ejército se 
consumiria inútilmente con los rigores de la estacion y el frio gla- 
cial del campamento. Los castellanos indignados á la vista del ene- 
migo, pidieron á Fernando que les condujera al combate, mas este 
príncipe templó su marcial ardor haciéndoles presente que no se 
podria trabar un empcuo fuerte con el enemigo, sin atravesar el 
puente enfilado por la artillería de lus portugueses, y que estos 
se hallarian pronto en la necesidad de levantar sus reales. En 
efecto , Alfonso aquejado por la falta de bastimentos, y viéndose 
cada dia en mayor imposibilidad de socorrer al castillo, el 4.° de 
marzo , al rayar el dia , movió su ejército con grande sigilo y ce- 
leridad , y emprendió su retirada via de Toro, habiendo tomado 
la oportuna precaucion de cortar el puente. - 

La retirada de los portugueses aseguró el triunfo moral en los 
castellanos; pero era necesario que estos probasen con el vigor de 
sus armas que se inauguraba para ellos la época en que habian de 
acreditar su preeminencia militar ante todas las naciones de Europa. 
Fernando, activo y resuelto, quiere lanzar su ejercito sobre el 
enemigo , mas se encuentra detenido por el obstáculo del puente. 
y mientras este se rehabilita pasan algunos caballeros el rio en 
barcas para entretener y divertir 4 los portugueses. 

Al cabo de tres horas queda restablecido el puente; las tropas 
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castellanas le cruzan con rápido y ordenado paso, y la impaciencia 
las aguijonea en términos , que dejando atrás su gruesa artíllería, 
y redoblando incesantemente su actividad, logran á las cuatro de la 
tarde descubrir al enemigo cuando pasaba por un desfiladero abierto 
entre gigantescas rocas y las rápidas corrientes del Duero. Los sol- 
dados castellanos anhelaban vivamente el combate, pero la pru- 
dencia dictaba que valoráran antes bien las probabilidades del 
éxito. 

Debatiéronse estas en el consejo de oficiales que mandó reunir 
D. Fernando. Examinado 4 fondo este delicado punto, se hallaron 
causas que inclinaba la balanza de la razon á rehusar mas bien que 
á ofrecer el combate. Los portugueses, iguales en nümero y en ar- 
mas, con un tren completo de artillería, teniendo el apoyo de la ciu- 
dad de Toro que solo distaba tres leguas, podian ser protegidos por 
tropas de refresco existentes en esta plaza. Los castellanos, debi- 
litados por una marcha acelerada y pencsa, sin cañones, sin parte 
de su infantería , podian cuando mas tomar con ímpetu y calor la 
iniciativa , para sostener el nervio de la resistencia. Pero Fernando 
comprendió en buena hora que la fuerza moral de un ejército pre- 
domina sobre la fuerza física; los portugueses iban en retirada y 
un tanto desalentados ; los castellanos ardian en deseos de venir á 
las manos con el enemigo, y en la guerra, el que vacila es el que 
queda por lo regular vencido. El Rey de Castilla dió órdenes para 
presentar la batalla, y sus valientes tropas marcharon con suma 
celeridad hacia el enemigo que acababa de desembocar del desfila— 
dero en una estensa llanura. 

Esperábalas apercibido el cjército portugués y estaba formado 
tambien en órden de batalla, aprovechando aquellas condiciones 
del terreno que favorecian mas las maniobras de la caballería que 
constituia su fuerza principal. 


A cerca de cuatro mil reinontaba el número de caballos y á scis 
mil el de peones. 


Distribuidas en el mismo órden, aunque un tanto inferiores en 
número, las huestes castellanas se alincaron frente de las portu- 
guesas. Los dos monarcas rivales ocupaban el centro de susrespec- 
tivos ejércitos ; el ala sinicstra del portugués , donde se hallaba la 
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mayor parte dela caballería y los arcabuceros, estaba regida 
por el príncipe D. Juan, y opuesta á la derecha del castellano, 
repartida en seis divisiones al mando de otros tantos jefes, apo- 
yándose en un cuerpo de hombres de armas de las provincias de 
Leon y Galicia. El arzobispo de Toledo, que habia trocado el báculo 
por la espada , mantenia la derecha del enemigo sobre las márge- 
nes del Duero , é iba á combatir con las tropas acaudilladas por el 
almirante D. Fadrique, tio de D. Fernando, y el duque de Alba. 

A la lucha que estaba 4 punto de trabarse, se hallaban enlaza- 
dos los mas altos destinos. Fernando jugaba en ella su corona: Al- 
fonso sus pretensiones; y , lo que era mas positivo y sensible to— 
davía, la influencia de su reino sobre el porvenir de la Península. 
Despues de cincuenta años se veian otra vez frente á frente el leon 
de Castilla y las quinas lusitanas ; allí se iba á decidir no solo una 
cuestion dinástica , si que tambien una cuestion de orgullo nacio- 
nal; la batalla de Aljubarrota se presentaba á la imaginacion de 
todos los combatientes , y todos los corazones latian bajo este re- 
cuerdo ; se iba á decidir, arrancando de orígen mas alto, si pre- 
valeceria la España de Sertorio, 6 la España de Numancia y Sa- 
gunto, y el juego de todos los grandes sentimientos, el honor, el 
orgullo, la ira, y el deseo de venganza , debian hacer aquella ba- 
talla encarnizada y sangrienta. 

Dió principio el ala derecha de Castilla, precipitándose al grito 
marcial de «Sanuago», sobre la izquierda de los portugueses; pero 
los arcabuceros enemigos hicieron un fuego tan terrible, que 
los castellanos se desconcertaron; y viéndose atacados al propio 
tiempo y con singular brio por los hombres de armas, cejaron y 
cedieron acogiéndose en desórden al desfiladero de la espalda. 
Lo estrecho del paso, las voces y ejemplo de los jefes, restable- 
cieron el concierto entre aquella hueste, que viéndose rehecha, y 
avergonzada de haber retrocedido, cargó á los portugueses que ya 
avanzaban en ademan de vencedores, con el valor violento que 
crea la reaccion del miedo. Pero lo mas recio y encarnizado de la 
pelea estaba en el centro. Combatíase con un furor sin límites, que 
hizo olvidar muy luego las reglas de ordenanza y los preceptos de 
la táctica. Rotas las lanzas en el primer einbate, mezcladas las 
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huestes enemigas y tomando los soldados consejo solo de su valor, 
peleaban con las espadas cuerpo á cuerpo, esperando cada uno 
que sus esfuerzos podrian inclinar la victoria al lado de la causa 
que con tan ardiente intrepidez defendia. Fernando y Alfonso com- 
pitieron noblemente en denodados hechos , arrojándose á los pun- 
tos en que estaba mas encrudecida la accion, y perdiendo ambos 
ciegos de cólera, el aplomo y serenidad de caudillos. Despues de 
dos horas de ataque tan violento, ninguno de los beligerantes daba 
senales de flaqueza y desmayo; nadie se mostraba allí avaro de su 
propia vida á trueque de sacrificar la de su enemigo; el arzobispo 
de Toledo, y el cardenal Mendoza que habia acompañado 4 Fer- 
nando, olvidando su mision dulce y consoladora, sobresalieron 
por un ardor casi temerario; el arzobispo recibió un bote de lanza 
en el brazo derecho, pero sin inmutarse por el dolor de la herida, 
siguió combatiendo al frente de sus escuadrones. Al fin la inaudita 
intrepidez de los castellanos conquistó la mejor parte de la bata- 
lla; los enemigos, aunque peleando siempre, fueron perdiendo 
terreno; pero desplegaron las fuerzas de la desesperacion cuando 
los soldados de Fernando intentaron apoderarse del estandarte 
real. Eduardo de Almeida, que le llevaba, se defendió con una 
constancia heróica; habiendo perdido un brazo, agarró el estan- 
darte con el otro, y apenas le cortaron éste, le sujetó entre los 
dientes , sucumbiendo al cabo en este honroso empeno y escitando 
la admiracion de sus mismos enemigos (4). Cuando los portugue~ 
ses vacilaban ya en el centro, el duque de Alba despedazó su 
costado derecho. Fué ya imposible resistir á'este doble y bien 
combinado ataque. Los portugueses se desbandaron, buscando 
unos en las corrientes del Duero la muerte, que no habian po- 
dido recibir en el campo de batalla, precipitándose los mas er 
tropel sobre el puente de Toro, y pereciendo alli muchos bajo la 
espada de los castellanos. El Rey de Portugal, seguido de tres ó 
cuatro caballeros, huyó á toda brida hasta el castillo de Castro- 
Nuño. La oscuridad de la noche no entibió el ardor de los caste- 


(1) La armadura de este valeroso oficial se conserva en la caledral de Du en 
memoria de una hazaiia tan prodigiosa. | 
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llanos , pero favoreció mucho la fuga de los portugueses. Algunas 
compañías de éslos se salvaron dando 4 sus perseguidores la seña 
de Castilla, y fueron á incorporarse con el príncipe D. Juan, que 
apoderándose de una eminencia próxima y mandando encender 
fuegos y tocar las trompetas , logró reunir á su alrededor eee 
fuerzas, la mayor parte de caballerfa. 

Anhelaban vivamente las tropas castellanas desalojar 4 este 
principe , principal promovedor de la guerra, pero sus fuerzas no 
correspondian á sus deseos. Salian de una lucha esforzada, ha- 
bian sostenido la batalla con estraordinaria obstinacion , y pro- 
seguido la persecucion casi hasta las puertas de Toro. La posicion 
de D. Juan por otra parte era muy fuerte, y peligroso el empren- 
der su espugnacion en medio de las tinieblas de la noche. A favor 
de estas circunstancias pudo el príncipe retirarse á Toro en la ma- 
nana del inmediato dia. 

Victoria insigne fué ésta de Toro, y no tanto por la pérdida 
material, aunque considerable, que esperimentó el enemigo, como 
por haber destruido las esperanzas del presuntuoso portugués. El 
ejército confederado tuvo la baja de dos mil hombres, y mayor hu- 
biera sido si Fernando no hubiese coronado su triunfo con un rasgo 
de magnanimidad, digno de todo elogio. Irritados los pueblos con 
las vejaciones cometidas por el invasor, saciaban su venganza 
inmolando á muchos infelices dispersos que buscaban su salvacion 
en la frontera portuguesa. Apenas tuvo noticia de estos desmanes 
el Rey de Castilla, prohibió bajo severas penas su repeticion, y 
queriendo mostrar que habia merecido los favores de la fortuna, 
llevó su generosidad hasta distribuir vestidos y dinero entre los 
prisioneros, haciendo que se les condujera á su pais con toda la 
seguridad y comodidades posibles. Si el derecho de Isabel y de 
Fernando á la corona de Castilla hubiera podido debatirse en el 
dominio del buen criterio, este rasgo habria desvanecido toda 
duda, porque la humanidad y la justicia jamás pueden estar en 
oposicion. 

Isabel, en cuya recta y sábia política debia buscarse el origen 
4e la victoria alcauzada en los campos de Toro, se hallaba en 
Tordesillas cuando recibió la nueva de este fausto suceso, y movi- 


CCE 


[Ej o9 


m Ne 
da por ese puro sentimiento religioso que forma uno de los rasgos 
mas sobresalientes de su carácter, fué descalza y 4 pié 4 tributar 
el testimonio de su gratitud á aquel Dios que prepara á los hombres 
y á los pueblos, para un porvenir brillante, purificando su alma en 
el crisol de las tribulaciones. Habia sido tan viva la solicitud de la 
Reina , tales sus diligencias, y tanto su ascendiente sobre el cora- 
zon de los pueblos, que poco despues de terminada la batalla de 
Toro pudo poner en pié de guerra, perfectamente abastecido y 
pertrechado, un ejército superior en tres cuartas partes al que 
habia dado cima á aquella feliz y laboriosa campaña. 

Las armas victoriosas de Fernando é Isabel no encontraron ya 
obstáculos que detuvieran sus progresos. El duque de Arévalo, 
vuelto tiempo hacia á los sentimientos de lealtad, se acogia á la 
clemencia de los Reyes, y poco despues siguieron su ejemplo el 
gran maestre de Calatrava, el conde de Viana, y otros principa- 
les caudillos de la sedicion. Unicamente el marqués de Villena y 
arzobispo de Toledo persistieron en su desleal conducta; pero con- 
quistadas sus villas, arrasados sus castillos, secuestradas sus ren- 
tas, perseguidos por la espada de la ley y por el anatema de la opi-- 
nion pública, hubieron de acogerse á la obediencia tutelar de 
aquellos jóvenes soberanos que parecian no haber tenido otro ob- 
jeto al reprimir los crímenes de aquellos rebeldes , que el de pro- 
porcionarse el placer de perdonarlos. El castillo de Zamora, la 
ciudad de Toro, y las villas de Baeza y Madrid, abrieron sin difi- 
cultad sus puertas á los vencedores, con lo que se evitó esa larga 
secuela de horrores que se desprende del desenfreno de las pasio- 
Bes políticas enardecidas por la resistencia. 

No fueron mas felices los franceses que los portugueses en la 
poderosa diversion que intentaron en las provincias del Norte: 
Reprimidos al principio por sus leales y valerosos habitantes, ape- 
nas lograron desasirse de la frontera y dar un paso firme hácia 
el corazon del pais. En estos impotentes esfuerzos les sorprendió 
Fernando á la cabeza de cincuenta mil hombres, y arrojándoles al 
otro lado de sus lindes les dejó bien escarmentados y sin esperan- 
zas ni deseos de renovar sériamente sus tentativas. 

La paz, premio el mas digno y noble de la victoria, vinoá co= 
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ronar los esfuerzos de Isabel y Fernando. Luis XII , príncipe cuya 
política insidiosa y sútil, le hizo por mucho tiempo árbitro de los 
destinos de Europa, comprendió cuán imprudente scria persistir en 
una guerra inaugurada bajo fatales auspicios, y de la que no po- 
dria obtener ventaja alguna sólida. Bajo el influjo de esta idea 
ajustó , en el mes de octubre de 1476, el tratado de San Juan de 
Luz, por el que prometia solemnemente apartarse de toda confe- 
deracion y alianza ofensiva con el Rey de Portugal y la princesa 
Doña Juana. Alfonso, despues de una larga série. de romancescas 
aventuras, durante la cual imploró en vano los auxilios del Rey de 
Francia, abdicó su propia corona, concibió en su retiro. el pro- 
yecto de hacer una peregrinacion á la Tierra Santa, le abandonó 
despues cediendo á sanos y leales consejos, recobró ultimamente 
su trono, y ardiendo en deseos de venganza, hizo formidables 
preparativos para renovar la guerra con Castilla. Pero la actitud 
firme y enérgica de Isabel, que con un cuerpo de tropas se situó 
en la provincia de Estremadura reprimiendo vigorosamente algu- 
nas villas y ciudades desafectas, y amenazando la frontera de 
Portugal, le hizo inclinarse hacia sentimientos mas pacíficos. De esta 
disposicion de los ánimos nació el convenio de Valencia ajustado 
por Isabel y la infanta Dona Beatriz, hermana política del monar- 
ca portugués, y ralificado seis meses despues por Alfonso. Todo 
el honor de la guerra se adjudicaba por este tratado á los jóvenes 
soberanos de Castilla. Alfonso renunció á todas sus pretensiones 
respecto al trono de este pais y ála mano de Doña Juana, y esta in- 
feliz princesa, quedó colocada en la alternativa de recluirse en un 
convento ó de esperar á que D. Juan, hijo de Fernando é Isabel, 
que á la sazon tenia dos años, se hallára en disposicion de contraer 
con ella matrimonio. Bien compreudió Dona Juana que este artí- 
culo era puramente ilusorio, y no queriendo ser por mas tiempo 
juguete de la fortuna y de las pasiones políticas , se encerrá en el 
convento de Santa Clara de Coimbra; si bien aquel estrecho recinto 
no pudo contener siempre su corazon henchido de esperanzas é 
ilusiones, y algunas veces salió de él para figurar en el gran mun- 
do, pero siempre de un modo fugaz y pasajero, y que apenas 
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ejerció influencia sobre la suerte de Castilla. Para consolidar el 
tratado con los poderosos vínculos de la naturaleza, se estipuló el 
enlace de la infanta castellana Dona Isabel, con D. Alfonso, hijo 
del príncipe D. Juan. 

Tal fué el desenlace de esta guerra que durante cuatro años 
amenazó trastornar el órden dinástico establecido en Castilla. Las 
brillantes dotes de Fernando é Isabel inclinaron á su lado la ba- 
lanza de la fortuna contra el poder de las circunstancias: ópimo fué 
el fruto que recogieron aquellos monarcas, pues no solo lograron 
imponer á sus ambiciosos vecinos, si que tambien y principalmente 
elevar el abatido espíritu de sus súbditos, preparándolo para las 
mas atrevidas empresas. El instinto del pueblo, que es el mas in— 
falible de todos los oráculos, adivinó el brillante porvenir que es- 
taba deparado á unos principes en: quienes irradiaba de nuevo la 
esplendente gloria que alcanzó en un principio la casa de Trasta- 
mara , y se unió á ellos con todas las veras de su corazon, y les 
ofreció largo caudal de sangre y de recursos para dar cima 4 sus 
grandes proyectos. Por una coincidencia singular, el mismo año en 
que se celebró el tratado de Alcántara recayó en D. Fernando la 
corona de Aragon. El pensamiento de la unidad nacional se realiza 
y debe ser fecundo en consecuencias importantes ; el cetro de los 
godos, roto en las márgenes del Guadalete, se ostentará en una 
sola y vigorosa mano, y entonces será acatado por las naciones 
mas prepotentes del mundo. La misma Providencia , que arroja la 
luz de un relámpago para dirigir al viajero perdido en medio de 
una tempestad, levanta por ignorados medios 4 los pueblos que se 
hallan en el ültimo grado de postracion. El cálculo humano no 
podia concebir que la España de Enrique IV fuera la España de 
Fernando é Isabel, y si se quiere esplicar esta revolucion estraor— 
dinaria y unica en la historia del universo, bajo un punto de vista 


filosófico , es preciso atribuirla á esa cualidad, que reasumia to- 


das las virtudes sociales de los espanoles, 4 la perseverancia en 
los momentos de prueba. bL. Wb ccs 
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HERMANDAD.——SU ORÍGEN Y OBJETO.—SU ORGANIZACION. —SERVICIOS QUE 
PRESTÓ.—MODIFICACIONES DE ESTA INSTITUCION. 


o debe buscarse cl espíritu de una institu- 
cion en la palabra que la representa , sino 
en las necesidades del pueblo que la con- 
siente 6 tolera. Bajo una misma voz han 
¡INTE = prevalecido muchas veces en el mundo la 
| | virtud y el crímen, y por regla general el 
nombre de las instituciones püblicas dege- 
nera bajo el poder analítico del tiempo, de 
su significacion primitiva. 
Esta observacion es esencialmente apli- 
cable á la hermandad de Castilla. Las 
asociaciones que con este título se formaron al principio en va- 
rios pueblos de la Peninsula, diferenciábanse en gran manera 
. tanto en su forma como en su fin, de la que plantearon mas 
h adelante los Reyes D. Fernando y Dona Isabel. El orígen de las 
primeras se oculta en los mas tenebrosos períodos de los siglos 
medios. Durante aquellos tiempos de brigandaje y desafueros , en 


— — JD 


Lo ^ D 


X. — 


) 


JU 


que andaba tan controvertida la razon de la justicia y tan flaca la 
fuerza de la autoridad, el sentimiento de la conservacion armó el 
brazo de los pueblos, asociando sus miras y esfuerzos bajo el dul- 
ce nombre de hermandad. La institucion fué, pues, entonces, en— 
teramente popular, y ni aún tenia segun se ha supuesto el objeto 
político de abatir 6 contrabalancear el poder de la nobleza, pues 
cuantos reglamentos existen de aquellas, solo contienen disposicio— 
nes penales relativas á la persecucion y castigo de los salteadores. 
Es verdad que en las minoridades de los Reyes ó en tiempos muy 
agitados y revueltos, empleaban las Comunidades este temible ins— 
trumento para defender sus fueros ó franquicias; pero no puede 
calificarse, como lo han hecho algunos historiadores, de insurrec— 
cion armada parecida á la de la antigua Creta, ó al liberum veto 
de la Polonia. Las revoluciones populares hubieran sido una con- 
tradiccion de la época, y en el desenvolvimiento de las sociedades 
jamás hay contradicciones. Pero lo que aparece superior á toda 
duda es, que esta máquina armada se movió durante mucho tiem- 
po solo al impulso del pueblo, y se ve en ella por primera vez la 
intervencion de los monarcas, en el año de 1315, bajo el reinado 
de D. Alonso XI. Este príncipe dió á la ciudad de Burgos un cua- 
derno de leyes en el que se consignan prudentes disposiciones para 
el fomento de la hermandad y para la estirpacion de los foragidos, 
deplorables reliquias de las guerras civiles y de una administra— 
cion viciosa, que hallaba en la impunidad mayor aliento para co- 
meter nuevos desacatos. 

El pensamiento de los Reyes Católicos, aunque fundado tam- 
bien en la idea de robustecer la accion de la justicia ordinaria, fué 
mas alto, mas perfecto y con una doble tendencia política y mili- 
tar bien pronunciadax Siempre solícitos por enaltecer la magestad 
de la corona , oscurecida bajo la influencia de los grandes senores, 
buscaron un apoyo firme en el corazon del pueblo, y ejercitaron 
las fucrzas de éste contra los poderosos vasallos que, prevalidos de 
su posicion y degradados por la inmoralidad dominante, mostra- 
ban 4 veces las mas viles afecciones (1). 


(1) El ilustrado William Prescott, en su Historia de los Reyes Católicos, presenta 
este triste cuadro de la anarquía que aniquilaba el reino de Castilla cuando subió al 


l 


"$091[0189 SIÁ9Y SO] op epouour ‘E UNN 
"opurua q ‘q op epedsa ‘g "uy 'eoroje) e] jeqes[ op epedso ‘p unn 


FP 


Bons Google 


—— e Y 005) 


— 29 — 
La nueva hermandad chocaba indirectamente, no solo contra 
algunos individuos aislados, si que tambicn contra el cuerpo entero 
de la aristocracia. Estableciendo sus tribunales, rodeados por el 
brazo popular, y funcionando bajo la inspiracion del monarca 
atraia la autoridad y el esplendor unido antes á las jurisdicciones 
feudales, y derramaba sobre todas las clases de la nacion los be- 
neficios de la justicia distributiva que antes se habia considerado 
como un privilegio ó como un error de la política. 

Pero lo que distinguia principalmente á la hermandad edo 
de la antigua, y lo que daba mayor realce á esta institucion, era su 
fasc y forma militar. Las tropas colecticias de los apellidos, no solo 
carecian de aquel grado de disciplina y firmeza que se requiere 
para hacer frente á las eventualidades d» la guerra, sino que acos- 
tumbradas á regresar al seno de sus familias cuando se terminaba , 
la campaña, dejaban muy espuestos y como en el aire los frutos 
de ésta, y detenian en medio de su vuclo el pensamiento mas fe- 
cundo de sus caudillos siempre que en su realizacion exigiera cierta 
perseverancia. 

Las gentes y mesnadas de los ricos-homes, formaban gcne- 
ralmente el nervio de los ejércitos y aventajaban en organizacion 
á las fuerzas populares, pero de este modo el monarca quedaba 
bajo la férula de los grandes, los cuales abusando de sus elemen- 
tos, atormentaban el corazon del pais con el fuego de las discor- 
dias civiles, y espusicron mas de una vez el pais á su ruina. 

Fernando é Isabel juzgaron conveniente ocurrir á tantos y tan 


trono Doña Isabel. « Habia caido en tal desprecio la autoridad del monarca y de los 
jueces reales, que la ley no tenia la menor fuerza; reinaba en las ciudades la misma 
inseguridad que en el campo, y no parecia sino que el brazo de cada homhre estaba le- 
vantado contra su semejante ; se robaban los bienes ; se atropellaba á las personas; se 
profanaban los lugares mas santos, y las numerosas casas fuertes derramadas por todo 
el pais, en vez de servir de amparo al débil estaban convertidas en cuevas de ladrones.» 
Pulgar refiere que el alcaide de Castro-Nuño, Pedro de Mendaña, al abrigo de 
aquella fortaleza y de otras menos importantes, estableció un sistema de devastacion 
y rapiña tan temible, que las ciudades de Burgos, Avila, Salamanca, Segovia, Medi- 
na del Campo y Valladolid, se vieron en la necesidad de pagarle un cuantioso tributo 
para livertar á sus habitantes de las vejaciones que esperimentaban en los caminos á 
manos de los satélites de aquel noble bandido. Recorriendo los anales del mismo pe- 
ríodo, se podrian hallar varios ejemplos semejantes al que acabamos de presentar. 
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grandes males, estableciendo la nueva hermandad que envolvia en 
su imperfecta forma: el pensamiento y el deseo de organizar los 
ejércitos permanentes. La organizacion que se dió á este instituto 
prueba hasta qué punto prevaleció en ella semejante idea. 

En las Cortes celebradas en Madrigal, Cigales y Dueñas, des- 
de el mes de mayo al de julio de 4476, se acordó la constitu- 
cion de la hermandad y se prescribieron aquellos reglamentos mas 
convenientes para que realizára sus fines. Fueron los primeros 
á fomentar y dar calor 4 este proyecto el cronista Alonso Palen- 
cia, el contador Alonso de Quintanilla, y D. Juan Ortega, provi- 
sor de Salamanca, de Montes de Oca, y sacristan del Rey; los 
diputados de las Comunidades, comprendiendo cuán útil era á la 
influencia popular, le aplaudieron y otorgaron para sostenerla sub- 
sidios que destinados á otro objeto se habrian considerado como 
sacrificios muy penosos. 

Cada cien vecinos debia contribuir con la suma de diez y ocho 
mil maravedís, cantidad que se consideró necesaria para mante- 
ner y equipar un hombre á caballo, y cubrir los demas gastos de 
este cuerpo permanente. El número de estos ginetes ascendió al de 
dos mil, los cuales habian de estar siempre prontos á prestar los 
servicios inherentes 4 la institucion; nombráronse capitanes, re- 
cayendo la eleccion en aquellos guerreros que 4 una conducta in- 
maculada unieran un valor acreditado en medio de los peligros, y 
conocimientos militares. El cargo de capitan general se confió al 
conde de Villa Hermosa, hermano del Rey y caballero de rele- 
vantes prendas. 

La parte jurídica de la hermandad fué encomendada á una 
junta suprema, compuesta de varones muy ilustrados en la juris— 
prudencia, y presidida por D. Lope de Rivas, obispo de Cartajena. 

Esta junta se hallaba revestida de un poder suficiente para di- 
rimir cuantas competencias se suscitasen entre los tribunales su- 
balternos de la hermandad y las jurisdicciones señoriales; enten- 
dian tambien en pronunciar sentencia sobre los crímenes sometidos 
4 su conocimiento, y su fallo carecia de apelacion. Los delitos 6 
casos de hermandad eran cinco; violacion á la justicia; herida 
hecha en el campo; violencia y herida hecha en las poblaciones, 
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siempre que el criminal huyera al campo, y allanamiento de casa. 
En cada provincia habia un juez ó diputado que sustanciaba y fa- 
llaba estos casos, elevando su aprobacion 4 la junta general, y 
recaudaba los fondos pertenecientes á la hermandad. Esta se esta- 
bleció solo por tres aüos , lo cual prueba que los Reyes, conociendo 
la alteracion que esta reforma iba á ocasionar en el sér político, 
trataron de contemporizar con las clases privilegiadas, presentando 
aquella como medio muy transitorio. Adornáronla , segun hemos 
visto, con todas las esterioridades que podian herir la imaginacion 
del pueblo y atraer su respeto; para presentarla mas digna, la co- 
locaron bajo la égida de la religion dándola el imponente título de 
Santa hermandad. 

La suspicacia de los intereses es muy esquisita, y rara vez se 
deja deslumbrar por las apariencias. Conocieron al punto los no- 
bles que el formidable brazo de la hermandad iba dirigido contra 
ellos y se opusieron á su establecimiento. Pero hubo algunos que 
por un arranque de patriotismo , comprendiendo que la institucion 
era esencialmente buena, la admitieron en sus estados, y como 
el poder del ejemplo vence las mas sólidas teorías, luego que la 
admitió y planteó en sus tierras D. Pedro Fernandez de Velasco, 
conde de Haro, caballero de mucha reputacion y autoridad , acep- 
táronla los demas grandes y se estendió desde los reinos de Casti- 
lla y Leon, 4 los de Toledo, Andalucía y Galicia, afianzándose 
tambien , anos adelante, el de 1487, en el reino de Aragon. 

Las innovaciones atrevidas penetran con dificultad en el dominio 
de la opinion, mas una vez planteadas subsisten tanto tiempo como 
la necesidad que las ha creado. La existencia de la hermandad li- 
mitada en su principio 4 tres años, se prorogó hasta veinte y dos, 
prevaleciendo en las Córtes el espíritu popular, no obstante la mal 
rebozada oposicion de la nobleza. 

Tan luego como empezó á moverse la terrible máquina de la 
hermandad , se fueron percibiendo sus benéficos resultados. Pro- 
cedióse á la persecucion de los malhechores con ese celo ardiente 
que acredita bien el sentimiento de un mal grande y por mucho 
tiempo tolerado. Establecidos los cuadrilleros en lugares conve- 
nientes y en disposicion de darse la mano, atacaron vigorosamente 
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á los bandidos de cualquier clase y condicion , é hicieron en ellos 
terrible aunque saludable escarmiento. Pronto quedó afianzada la 
seguridad de los caminos, el órden en las poblaciones , la tranqui- 
lidad en el hogar doméstico; las leyes hasta entonces vilipendia- 
das recobraron al cabo su feliz imperio, y los pueblos de Castilla 
comprendieron entonces que la unica base sólida para la prosperi- 
dad de los estados , es el ejercicio de la justicia. Refiérese que à 
mas de mil hombres se les cortó el pié derecho por haber perpe- 
trado robos desde la cantidad de quinientos hasta la de cinco mil 
maravedis. , | 

Todos los tribunales estraordinarios desplegaron una severidad 
inaudita; fundados para combatir grandes males, no supieron 
hacerlo sino aplicando remedios heróicos y llevando muchas veces 
el rigor á los límites de la crueldad. Las leyes de la herman- 
dad, como dice un historiador contemporáneo (1), parece que 
estaban escritas con sangre; pues por el robo mas sencillo se impo- 
nian penas muy aflictivas; pero lo mismo se ha dicho de las leyes 
de Licurgo, y se dirá de cuantas tiendan á crear la moralidad de 
un pueblo, porque es preciso imprimir nueva direccion á los sen- 
timientos, empleando el resorte del terror. Pero Isabel que amaba 
la justicia y la ejercia de una manera paternal (2), tenia el cora- 


(1) William Prescott. 

(2) Gonzalo Fernandez de Oviedo, enla Quincuagena tercera, Estancia 11, refiere 
el modo con que administraba la justicia la ilustre Isabel, muy parecida al de S. Luis, 
Rey de Francia, y al de otros príncipes esclarecidos que comprendieron la necesidad de 
oponer una conducta equitativa, enérgica, al desbordamiento de las pasiones. «Acuér- 
dome , dice, verla en aquel alcázar de Madrid con el Católico Rey D. Fernando V de 
tal nombre , sentados públicamente por tribunal, todos los viernes, dando audiencia 
á chicos, é grandes, cuantos querian pedir justicia, é á los lados, en el mismo es- 
trado alto (al cual subian por cinco 6 seis gradas) en aquel espacio fuera del cielo del 
doscl estaba un banco de cada parte, en que estaban sentados doce oidores del Con- 
sejo de la justicia, é el presidente del dicho Consejo Real , é de pics estaba un escri- 
bano de los del Consejo , llamado Castañeda, que leia públicamente las peticiones ; € 
al pié de las dichas gradas estaba otro escribano de Cámara del Consejo que en cada 
peticion asentaba lo que se proveia. E á los costados de aquella mesa, donde esas 
peticiones paraban, estaban de pié scis ballesteros de maza, é ála puerta de la sala 
de esta Audiencia Real, estaban los porteros que libremente dejaban entrar é asi lo 
tenian mandado á todos los que querian dar peticiones. E los alcaides de córte esta- 
ban allí para lo que convenia é se habia de remitir 6 consultar con ellos. En fin, aquel 
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zon demasiado grande para recrearse con los padecimientos de los 
criminales, y asi es, que conciliando la equidad , la política y las 
afecciones piadosas, mandó: «que los alcaides de las hermandades 
no hicieran mas acerba la situacion de los malhechores con tor- 
mentos inútiles, sino que les impusieran la muerte mas pronta y 
menos dolorosos, dándoles antes tiempo para que fortificaseu su 
alma con los auxilios de la religion.» Esta humanitaria disposicion, 
en una época en que las legislaciones europeas prescribian la tor— 
tura , demuestra que el génio de Isabel se habia apoderado de al- 
gunas grandes ideas filosóficas desconocidas ó negadas por su 
siglo. 

Estimulado por este hábil medio el sentimiento püblico, se de- 
claró ya de un modo mas abiertamente favorable á las ideas de 
los Reyes. No solo prestó la hermandad servicios muy importantes 
reprimiendo los delitos é impidiendo su perpetracion, si que tam- 
bien unió un buen cuerpo de tropas á la primera espedicion 
contra Alhama, cuerpo al que se confió la custodia de la ciudad, 
ya por que inspirára mayor confianza que los demas, ya princi- 
palmente, porque teniendo un carácter mas permanente, no 
tenia la pretension de volver inmediatamente á Castilla para der- 
ramarse en los diferentes puntos de donde habia partido. El sv- 
corro de esta plaza exigió , segun diremos mas adelante, formida- 
bles aprestos, y el activo brazo de la hermandad acudió á propor- 
cionarlos presentando en Córdoba diez y seis mil bestias de bagajes 
y ocho mil hombres que condujesen en ellas los abastecimientos 
necesarios. Aún fueron mas considerables sus servicios en 1483, 
pues en la junta que celebraron los diputados de la hermandad en 
Orgaz, y á la que concurrieron el capitan general duque de Villa 
Hermosa, y el nuevo presidente D. Alonso de Burgos, obispo de 
Cuenca, se acordó otorgar á los Reyes un tributo estraordinario de 


tiempo fué acerbo é de justicia ; é al que la tenia valíale. He visto que despues que 
Dios llevó esta santa Reina, es mas trabajoso negociar con un mozo de una secretaría, 
que entonces era con ella, é su Consejo, é mas cuesta.» La observacion sencilla y 
justa con que el cronista termina su narracion , prueba que en los pueblos monárqui- 
cos el ejemplo de los príncipes sirve de norte á las costumbres generales. 
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diez millones y medio, y la satisfaccion completa de la contribu- 
cion ordinaria, que próximamente ascendia 4 la misma cantidad. 
Isabel aplaudió el generoso celo y noble desprendimiento de las 
comunidades, pero solo aceptó doce millones en todo, conservando 
con este rasgo de delicada política, todo su valor al esfuerzo pa- 
tridtico de la hermandad, y escitando la gratitud en el alma de los 
contribuyentes. 

Se ha dicho por eminentes publicistas que las muchas leyes son 
el mas claro indicio de la corrupcion en losestados , y es indudable 
que aniquilan el espíritu de las instituciones mas sábias. Habfanse 
espedido desde la constitucion de la hermandad numerosos regla- 
mentos y ordenanzas que alteraban ó modificaban las establecidas 
en Madrigal el ano de 4476. Esto introdujo grande confusion, ig- 
norándose á punto fijo lo que estaba prevenido y entorpeciéndose 
por consiguiente la accion de la justicia. Ocurrió á inconveniente 
tan grave la junta de la hermandad celebrada en Torrelaguna al 
promediar el mes de diciembre de 1485. Esta junta formó un cua- 
derno de leyes que fué aprobado por los monarcas con fecha 7 de 
julio de 1486. El nuevo Código ó cuaderno estinguió las demas 
leyes que se habian publicado con el mismo objeto, truncadas unas, 
dadas otras para casos escepcionales que no habian de reproducirse 
en lo sucesivo, faltas casi todas de conexion y homogeneidad. Se 
dispuso que en lugar de un diputado hubiese varios en cada pro- 
vincia, los cuales, formando junta juzgarian las causas con mas 
maduro exámen y pleno conocimiento. Procedióse tambien á la 
reforma orgánica del cuerpo. En cada compañía de diez lanzas se 
puso un espingardero, el cual era sin duda indispensable en los 
terrenos montuosos y difíciles donde no pudiera maniobrar la ca- 
ballería. Los soldados de la hermandad vestian por distintivo un 
sayo manicato de lana blanca que no llegaba á la rodilla. Cenian 
este vestido con el cinturon de la espada, y en el pecho llevaban 
una cruz roja. Su pago siguió corriendo por cuenta del pueblo, mas 
los Reyes se reservaron el nombramiento de capitanes, y de este 
modo ejercieron una influencia casi absoluta sobre la institucion. 
Los ricos-hombres y caballeros, viendo robustecida á la corona 
con una fuerza regular , uniforme y bien disciplinada, fueron apar- 


tando y debilitando de dia en dia sus altaneras pretensiones v 
exigencias, y el trono adquirió toco aquel poder central é inteligen- 
te energía que se necesitaban para rematar felizmente las grandes 
empresas que habia acometido bajo la luz del pensamiento reli- 
gioso. 


CAPITULO III. 


CAUSAS DE LA GUERRA DE GRANADA.-——PÉRDIDA DE ZAHARA.——SORPRESA 
DE ALHAMA.—-SANGRIENTA LUCHA ENTRE MOROS Y CRISTIANOS.—ATA— 
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QUE DE DICHA PLAZA POR ABUL-HASEM.—SITIO DE LOJA.—COMBATES 
ENCABNIZADOS. 
| teers Granada no se fabrica ya moneda 
a para pagar tributos, sinolanzas y dardos 
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para imponerlos» contestó el Rey moro 
Abul-Hasem , á Isabel y Fernando que 
le requerian lasatisfaccion de cierta obli. 
gacion impuesta por los Reyes de Cas- 
ulla. Esta respuesta sostenida por gran- 
> des talentos y un valor heróico, hubie- 
—— rà sido digna de Roma sitiada por Aní- 
messo 7 qna ball; pero solo sirvió para encender una 
guerra que acabó con la dominacion muslímica en España. 
Hay siempre algo de imponente y de estraordinario en la ruina 
de un Imperio que durante ochocientos anos ha resistido la accion 
poderosa del tiempo, defendiendo su existencia con la punta de la 
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espada, perdiendo miembros muy importantes en esta prolon- 
gada lucha, y doblando su energía segun iba recogiendo sus fuer— 
zas. El genio de los grandes capitanes puede ganar grandes bata- 
llas, pero solo las virtudes del pueblo vencedor 6 la degradacion 
del pueblo vencido, puede asegurar sólidamente las conquistas. 
Los vigorosos godos , enervados en el ocio y las delicias, perdie- 
ron de un golpe su nacionalidad ; pero la desgracia purificó sus co- 
razones y les infundió una constancia de que no hay ejemplo en la 
historia. El pueblo árabe que en un mismo dogma comprendia to- 
dos los estremos del fanatismo político y religioso , perdió parte de 
su ardor guerrero entre las dulzuras de la paz, y cometió la im- 
prudencia de despreciar á sus enemigos porque eran pocos, sin 
advertir que nunca son débiles las fuerzas de la desesperacion, 
Aunque mas humanos de lo que hubiera podido esperarse atendi- 
dos sus instintos, carecieron de tacto para imponer á los espanoles 
su religion y aus leyes, y mientras que el orgulloso estandarte del 
Profeta ondeaba sobre el corazon de la Peníusula , la humilde en- 
sena del Crucificado era adorada y nendecida en el interior de al- 
gunas grulas ó sobre la cima de las montañas cantábricas. A estas 
causas principalmente debe atribuirse el que la raza gótica degene- 
rada , adquiriera una ofensiva vigorosa sobre los invasores, redu- 
ciendo al fin sus dilatados dominios al reino de Granada. 

Pero este solo reino encerraba aún muchos y poderosos ele- 
mentos de vida. La poblacion árabe arrojada por las armas cristia- 
nas de las demas provincias peninsulares , se habia retirado parte 
al Africa y parte al reino de Granada. La capital de este nombre 
encerraba en su seno mas de doscientas mil almas, y hacia salir 
por sus puertas mas de cuarenta mil combatientes , educados los 
mas en el duro ejercicio de la guerra, y cuyo valor debia exal- 
tarse hasta el estremo de la temeridad tratándose de defender la 
honra , la religion, la propiedad, los hogares, la vida de los deu- 
dos y amigos, y todos cuantos objetos hay mas caros para el hom- 
bre. Una agricultura floreciente, un comercio activo y fecundo, 
llevaban al seno de aquella gran ciudad todas las primicias de la 
civilizacion conocida entonces; y sus comunicaciones con el Africa, 
le proporcionaban no solo subsistencias abundantes, si que tambien 
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los refinamientos del lujo, y las comodidades de la riqueza. En un 
diámetro de ciento sesenta leguas que comprendia el reino, habia 
otras muchas ciudades pobladas y bien abastecidas, con escélen- 
les puertos en el Mediterráneo y llaves sólidas para comunicarse 
entre el interior y el esterior. El aparato bélico de los moros, y la 
necesidad de sostenerse militarmente, habian convertido 4 todas 
estas ciudades en plazas imponentes, guarnecidas con esmero y 
abundantemente provistas de vituallas y medios ofensivos y defen- 
sivos. Ademas la parte escabrosa del pais estaba erizada de fuer- 
tes, que eran como otros tantos escudos destinados á proteger á 
las plazas y que enclavados en la entrana de enriscados terrenos, 
presentaban tanta facilidad para defenderlos como dificultades para 
combatirlos. 

El clima, la fisonomía topográfica, y la constitucion física de 
un pueblo, reglan su conducta militar. La ligereza de los caballos 
árabes, la agilidad de los peones, las sinuosidades del terreno, ha- 
cian preferible á cualquiera otra la guerra de emboscadas, aunque 
por esto no ignorasen los medios de sostenerse en batalla cam- 
pal. Mas civilizados aún que ningun otro pueblo de Europa, y ha~ 
biendo tomado la iniciativa en todos los grandes inventos, los ára- 
bes empleaban con bastante acierto el terrible agente de la pól- 
vora; pero eran mucho mas temibles en el uso de las flechas, que 
por.un resto de sus bárbaras costumbres empapaban en jugo del 
acónito para envenenar la herida que causáran. Así el reino de 
Granada perfectamente fortificado, se hallaba en disposicion de 
presentar cien mil combatientes esforzados, y el Africa, podia vo- 
mitar enjambres de aquellas tribus guerreras que comprimieron 
tan poderosamente la emancipacion española, bajo la cimitarra de 
Aben-Jusef. | 

Ningun monarca cristiano habia intentado sériamente conquis- 
tar este reino todavía tan formidable, y aunque el estandarte de 
la Cruz habia tremolado algunas veces delante de la soberbia Gra- 
nada, fué solo al impulso de rápidas escursiones que dejaban en 
pos de sí la horrible huella de Ja desolacion , pero que no tenian 
por objeto afianzarse en el corazon del pais invadido. 

Fernando é Isabel, príncipes de altos pensamientos, y cuyo 
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poder era mas robusto y estenso que el de ninguno de sus prede- 
cesores , habian dirigido la vista sobre aquel opulento reino , em- 
porio de la civilizacion árabe, y ultimo baluarte del islamismo en 
España. Codiciaban esta joya preciosa arrancada á la corona de Re- 
caredo , pero retrocedian ante la magnitud de la empresa, y espe- 
raban una coyuntura propicia y el auxilio del tiempo. La altiva res- 
puesta de Abul-Hasem convirtió en un sentimiento hostil estos pro- 
yectos de conquista, y la sorpresa de Zahara por los moros provocó 
temibles represalias de que necesariamente habia de nacer la guerra. 
Zahara, pequeña villa fronteriza, estaba situada sobre la cresta 
de un elevado cerro, cuyo pié cinen las aguas del Guadalete; 
aquel mismo rio, sobre cuyas márgenes perecieron las glorias de 
Alarico y de Wamba y que ahora iba á ser testigo de una nueva 
desgracia para los cristianos. La guarnicion de Zahara, confiando 
imprudentemente en la fortaleza de la plaza, habia perdido aque~ 
lla vigilancia esquisita, que es en los militares la égida mas segu- ; 


ra del valor, y la mas fuerte salvaguardia del triunfo. El Rey moro, 
aprovechándose de la oscuridad de una noche tempestuosa (19 de 
diciembre de 1484), se aproximó 4 Zahara al frente de una esco- 
gida y numerosa hueste, escaló los muros sin ser sentido por los 
cristianos , y penetrando en la villa cometió esos horribles desmanes 
que nunca sanciona el derecho de la guerra , pero que desfiguran 
con frecuencia el esplendor de la victoria. Todos los que intentaron 
defenderse fueron pasados á cuchillo, y cuantos habitantes encer- 
raba la desgraciada villa, sin distincion de sexo ni edad, conde- 
nados á vivir en la esclavitud. 

Aunque la pérdida de Zahara afectase vivamente á los mo- 
narcas de Castilla , no podia considerarse de hecho rota la alianza 
con el Rey moro, pues subsistiendo la paz entre las dos naciones 
rivales , estaba admitido el caer de rebato sobre algun punto, y 
apoderarse de él siempre que esto se hiciera sin sentar los reales 
ni tocar instrumentos bélicos. Era una medida adoptada para esci- 
tar el celo de los fronterizos. Sin embargo, este suceso, que en una 
situacion normal se hubiera deplorado como un infortunio, entonces, 
atendidos los planes y deseos de Isabel y Fernando y la impetuosa 
violencia del príncipe moro, podia arrojar mayores resultados. 
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Cuando Abul-Hasem volvió triunfante á Granada, los mas sá- 
bios consejeros árabes condenaron su conducta reputando suma 
imprudencia el provocar á un enemigo tan poderoso. Refiérese (4) 
que al salir de la sala de audiencia esclamó un alfakit penetrado 
de dolor: «¡Ay ! las ruinas de Zahara caerán sobre nuestras cabe- 
zas; los dias del imperio musulman en España están contados!» 
Este viejo político emitió en su pensamiento una profecía , y como 
el persa Corroas, señalaba la caida de un imperio, cuando mas 
irradiaba con el brillo de la victoria. 

Los Reyes de Castilla, poco prevenidos á la sazon, dedicaron 
sus Cuidados á reforzar las plazas de la frontera, á escitar el celo 
de los alcaides y gobernadores, y á inquirir los medios de tomar 
una represalia ventajosa. La suerte les brindó con una ocasion que 
cumplia sus mas lisonjeras esperanzas. La plaza de Alhama , muy 
importante por sus aguas minerales y por su entidad comercial , y 
enclavada en medio del reino granadino, tenia una situacion to- 
pográfica imponente, levantándose sobre la cima de un peñasco 
gigantesco, bañado por un rio de caudal considerable. La misma 
causa produjo el mismo efecto que en Zahara, pues los defenso- 


| res de Alhama , vivian en el mas profundo descuido. 
Fué el primero en apercibirse de esta falta de vigilancia un ca- 


pitan de escaladores llamado Juan de Ortega, hombre que ya se 
habia distinguido en los reinados anteriores por algunos rasgos de 
valerosa intrepidez, y que entonces adquirió una gran reputacion 
inmortalizada en la historia con otras hazañas muy esclarecidas. 
Juan de Ortega comprendió la posibilidad de apoderarse de Al- 
hama , y comunicó sus observaciones 4 Diego de Merlo, asistente 
de Sevilla , persona que bajo este carácter gozaba de gran autori- 
dad. Diego de Merlo se dejó seducir al pronto por la brillantez de 
la empresa, pero vaciló despues al considerar los obstáculos que 
era preciso vencer para llevarla á cabo. En efecto, para llegar 
hasta Alhama desde las lindes andaluzas, habia una doble línea que 
seguir, si bien ambas rutas ofrecian sérios inconvenientes ; la me- 
ridional se abria en el seno del pais árabe, abundante en hombres 


(1) William Prescott. Historia de los Reyes Católicos. 
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y elementos de defensa, los cuales podian trabajar suficientemento 
la hueste invasora, aniquilando con frecuentes pérdidas, hasta 
llegar al punto objetivo. En el camino del Norte la poblacion era 
débil y muy desanimada, mas era necesario marchar por una 
sierra áspera y fragosa, bordeada de escollos, y dividida por pro- 
fundos barrancos y desfiladeros. Aun en caso poco verosímil de 
que se consiguieran salvar estas grandes dificultades sin esparcir 
la alarma en el territorio árabe, quedaba subsistente una grande 
y peligrosa eventualidad, pues distando Alhama solo ocho leguas 
de Granada, podia ser brevemente protegida con el grueso del 
ejército granadino. El prudente Merlo , fluctuando acerca del par- 
tido que debia tomar, se dirigió á D. Rodrigo Ponce de Leon, 
marqués de Cádiz, comunicándole las noticias que recibiera del 
audaz proyecto de Juan de Ortega, y las razones que le habian 
retraido de ofrecer desde luego su cooperacion y apoyo. No podia 
haber elegido auxiliar mas idóneo y competente. Era el marqués 
uno de esos séres privilegiados que parecen creados espresamente 
por la Providencia para enaltecer el lustre de una época ávida de 
grandes acontecimientos. A un valor intrépido é impetuoso de que 
habia dado insignes pruebas en su adolescencia, reunia un espíri— 
tu frio y penetrante para conocer y apoderarse de las ocasiones 
decisivas , una imaginacion muy fecunda en recursos, una ilimita- 
da ambicion de gloria, un cuerpo endurecido en.las fatigas y un 
conocimiento profundo de los principios militares admitidos en su 
siglo. Enlazado por los vínculos del parentesco con la poderosa 
casa de Villena, habia mostrado desabrimiento y mal encubierta 
hostilidad 4 la Reina Isabel, pero vencido por las virtudes de esta 
señora se reconcilió con ella y acreditó su lealtad. El alma ardiente 
del marqués, alimentada con la rivalidad del duque de Medinasi - 
donia , se fijó en una guerra de familia; pero estinguida ésta por 
la autoridad de la Reina, buscó una nueva esfera donde agitarse y 
desenvolverse. 

El marqués acogió con calor el proyecto de Ortega, solicitó los 
auxilios de D. Pedro Enriquez, adelantado de Andalucía y pariente 
del Rey , y obrando de acuerdo con el asistente, formó un pequeno 
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cuerpo de ejército que no escedia de tres mil peones y dos mit qui-  & 
 nientos ginetes. Esta hueste debia partir de Marchena, villa propia $ 
del marqués, enderezando sus pasos por la áspera cordillera de 
Alzerifa y caminando solo de noche protegido por la oscuridad. 
Rompió su marcha la cristiana hueste el 25 de febrero de 1482, 
y en la noche del 27, despues de soportar muchas fatigas y pena- 
lidades, llegó á un profundo valle abierto á corta distancia de Al- 
hama. En este punto se hizo alto, y se esperó que corriesen lasaltas 
horas de la noche, á fin de que el sueño entorpeciera mas la aten- 
cion de los árabes y facilitára el logro de aquella casi temeraria 
empresa. 
Antes que alborease el dia 28 se acercó Juan de Ortega á los 
muros, seguido de una partida de soldados animosos y decididos 
á sacrificar su vida. Apoyábale el marqués de Cádiz con el grueso 
del ejército. Un profundo silencio reinaba dentro y fuera de la po- 
blacion, silencio interrumpido solamente por fuertes ráfagas de 
aire que resonaban como el eco de la tormenta en las concavida- E 
des de los peñascos. Favorecia en gran manera esta circunstancia EE 
el intento de los cristianos. Juan de Ortega y sus valerosos compá- Y 
neros aplicaron las escalas sobre el cuerpo de aquellas gigantescas 
moles de granito, trepando resueltamente por ellas y llegan á las 
almenas. Treinta era el número de estos heróicos españoles que 
iban á arrojarse en el seno de una ciudad poblada de guerreros. 
Los momentos son preciosos, y uno solo puede dar en tierra con 
aquel plan sostenido á fuerza de valor y de perseverancia; los cris- 
tianos coronan ya el muro cuando divisan un centinela árabe; el 
intrépido Ortega se precipita sobre él espada en mano y le dá 
muerte antes que pudiera exhalar un solo grito; los demas cam- 
peones de la Cruz siguen 4 su capitam, penetran en un cuerpo de 
guardia , inmolan á sus individuos, avanzan hasta la ciudadela y 
se enseñorean de ella sin grande oposicion. Los soldados árabes 
que la guarnecian , sobresaltados y mal despiertos, quedan su- 
mergidos en el sueño eterno al tocar el frio acero de los cristianos. 
Un puñado de hombres, en el término de una hora, ha decidido la 
suerte de este formidable baluarte; Ortega manda abrir las puer- 
tas que dan al campo, y el marqués entra en la ciudadela á la ca— 
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beza de su ejército con aire y aparato de conquistador. El sol, ir- 
radiando sobre la atmósfera purificada por la tempestad pasada, 
vino á iluminar bien pronto el triunfo de los espanoles. 

Pero no habia sido decisivo, ya estuvo á punto de desvanecer- 
se con gran mengua para la gloria castellana. La ciudadela era sin 
duda el escudo de Alhama, pero hombres resueltos á defenderse 
hasta la desesperacion ofrecen un muro mas poderoso en su pecho; 
el ejemplo y la máxima de la antigua Esparta, ha sido reprodu- 
cido por cuantos pueblos han sobresalido en cualidades guerreras. 

El marqués, habiendo dado á sus tropas el necesario reposo, 
se preparó á lanzarlas contra la ciudad. Creia á los habitantesener- 
vados por la sorpresa, y deseaba combatirlos antes que vueltos en 
sí, desplegasen ese arranque de valor que escita en los pechos mas 
tibios el peligro inminente de la libertad y de los hogares. Pero el 
momento oportuno habia transcurrido ya. Cuando los españoles 
saliendo por la puerta del castillo desembocaron en una calle es- 
trecha que guia al centro de la poblacion, fueron recibidos con una 
lluvia de saetas y de.balas arrojadas por millares de brazos firmes 
y esperimentados. Trabóse entonces un combate horrible; revol- 
viéndose y agitándose en un ámbito reducido los agresores y los 
siuados , peleaban impelidos por los resortes mas poderosos. Infla- 
maba el valor de los castellanos el sentimiento de perder tan rica 
presa, y enaltecia el espíritu de los vecinos la idea de su honra y 
de sus intereses. Por último , cejaron los cristianos y se replegaron 
á la fortaleza con sensible y doloroso quebranto. 

Esta vigorosa é inesperada resistencia afectó en gran manera 


el ánimo de los sitiadores. Alhama encerraba en su seno numerosos 


elementos de defensa; el único punto vulnerable estaba protegido 
por muchos y esforzados combatientes, y no tomando la poblacion 
por un golpe de mano, se daba tiempo á que acudiera en su auxilio 
el Rey de Granada con un buen golpe de tropas. Prevalecieron tanto 
estas dificultades en la consideracion de algunos caudillos castella— 
nos, que propusieron como el partido mas prudente, desmantelar 
la ciudadela abandonándola en seguida. No hay peor consejero 
que el temor para la seguridad de los ejércitos. Los que así opi- 
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naban olvidaron que la hueste seria perseguida por la guarnicion 
de Alhama, y que debiendo recorrer el mismo camino accidentado 
podia fácilmente ser alcanzada , envuelta y hecha pedazos por la 
caballería granadina. La grande alma del marqués de Cádiz resta— 
bleció el honor de las armas cristianas y aseguró el éxito de aquella 
atrevida empresa. Indignado al oir la proposicion de abandonar la 
ciudadela , dijo en alta y esforzada voz, que la vida siempre debia 
sacrificarse al honor, que no era de corazones fuertes retroceder 
ante los primeros peligros, y que en pechos castellanos no podia 
caber tan bastarda y ruin determinacion. El ejército aplaudió estas 
nobles palabras y mostró vivos deseos de renovar la pelea. 

En su consecuencia, se adoptaron nuevas y mas atinadas dis— 
posiciones. En vez de un ataque único y directo se pensó en otro 
combinado, para lo cual debia abrirse brecha en el muro de la 
fortaleza en la parte que se enlaza con el recinto de la ciudad. Los 
soldados de la Cruz trabajaron con portentosa actividad en esta 
penosa faena. Cien picos brillaron 4 un tiempo en otras tantas ma- 
nos, y en dos horas quedó derruido un lienzo de la muralla. El 
intrépido marqués se precipitó por la brecha á la cabeza de sus 
hombres de armas sobre el costado del enemigo; otra partida si- 
guió la ronda interior y fué buscando un radio convergente para 
darse la mano con el marqués, en el instante de hacer el esfuerzo 
supremo. El resto de la hueste rompió segunda vez por la calle 
que se comunica con el castillo, y pugna con aliento heróico para 
forzar aquel terrible paso. | 

Es mas fácil sentir que comprender y esplicar esas tremendas 
escenas, en que una multitud de hombres dominados por un sen- 
timiento general, pierden el de su propia conservacion y provocan 
con placer la muerte á trueque de inferirla á su enemigo. Los vecinos 
de Alhama, viéndose acometidos tan vigorosamente redoblaron su 
furor, y mientras todos los que eran hábiles para manejar las armas 
peleaban en las calles 4 pecho descubierto; las mujeres, los niños, 
los ancianos, arrojaban sobre los cristianos desde los balcones y 
terrados , piedras, aceite, pez hirviendo, y todos cuantos objetos 
tenian á su alcance, sin perdonar los muebles ,mas preciosos que 
formaban el adorno de las habitaciones. Parecia que la desespera- 
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cion infundia un nuevo espíritu en aquellos cuerpos débiles y de- 
licados. Cada paso que daban los agresores quedaba marcado con 
una ancha huella de sangre: á medida que ganaban una calle, los 


moros cerraban al improviso las confluyentes con palizadas, y tras- 


estas frágiles trincheras sentian enardecerse su valor y mantenian 
impávidos el nervio de la resistencia. Pero cuerpos medio desnu- 
dos ó ligeramente arropados no podian resistir por mucho tiempo 
el choque de hombres cubiertos de acero. Los habitantes de Al- 
hama, arrollados en todas partes, y oprimidos por el valor cre- 
ciente de los cristianos que ya habian enlazado todas sus fuerzas, 
arrojaron por fin sus armas é imploraron la clemencia del vence— 
dor. Solo unos cuantos frenéticos se encerraron en una mezquita 
y continuaron defendiéndose allí con estraordinario brio. 

Multitud de balas y saetas cruzan silbando la atmósfera y pe- 
netran el pecho de los castellanos 6 resbalan sobre su brillante ar- 
madura. El animoso marqués, que quiere completar el triunfo, 
lo mas pronto posible, porque el tiempo corre en beneficio del ene- 
migo , manda avanzar á sus soldados contra la mezquita, llevando 
en la mano hachones encendidos y la cabeza cubierta con los es- 
cudos. La resplandeciente luz del fuego que se ceba en el edifi- 
cio, anuncia á los defensores su próximo esterminio, pero estos 
lejos de desalentarse, hacen una salida impetuosa por medio de 
los cristianos , y sin proferir una sola palabra que deshonre su va- 
lor, siguen combatiendo hasta exhalar el ultimo aliento. Una gran 
parte de los habitantes pereció en este dia; los demas quedaron 
reducidos á esclavitud. Fruto fué tambien de esta victoria la liber- 
tad de muchos cautivos cristianos, que se prosternaban sobre sus 
mismas cadenas para dar gracias al Dios de los ejércitos por ha- 
ber concedido victoria tan insigne y difícil á los valientes campeo- 
nes de la Cruz. 

Los soldados vencedores se derramaron por las calles entran- 
do å saco las casas y tiendas, y recogiendo un. botin tan rico que 
podia compensarlos de sus fatigas y peligros. - 

La conquista de Alhama, plaza tan principal y bien situada, 

. fué de la mas alta importancia. Con este hecho quedó vengada Za- 


hara, restablecida la superioridad de las armas castellanas, plan- - 
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tado el estandarte de la Cruz sobre el corazon del reino granadino, 
y establecida una escelente base para el porvenir de la guerra. 
Era ademas de feliz augurio para los planes sucesivos. Si se supie- 
ra cuánto influyen los primeros sucesos en el éxito de las grandes 
empresas, rara vez se acometieran sin las mayores probabilidades 
de éxito; las almas de gran temple, que son pocas y privilegia- 
das, se purifican en la desgracia; pero las almas vulgares , que 
son las mas, se degradan y desmoralizan bajo el golpe del infor- 
tunio. Así puede decirse que la sorpresa de Alhama decidió la con- 
quista de Granada. | | 

Causó esta noticia, en efecto, general consternacion entre los 
árabes. Deplorábase la pérdida de un punto tan interesante ; se 
consideraba la sobresaliente intrepidez de los cristianos ; y mas de 
un corazon acostumbrado á desafiar la muerte en medio de las ba- 
tallas, palpitó bajo el primer sentimiento de temor. ¿Qué seguri- 
dad podia ofrecer ninguna plaza, cuando Alhama, tan fuerte, tan 
poderosa, tan en el interior del reino, habia sido tomada de re- 
bato? La imaginacion susceptible y algo fantástica de los orienta- 
les, añadió los mas fuertes rasgos a este suceso, y para lamentarle 
compusieron unas endechas llenas de lúgubre dulzura, que termi- 
naban en la sentida esclamacion de ¡ay de Alhama! Se asegura 
que estos versos produgeron un desaliento tan profundo , que el 
Rey de Granada se vió obligado á prohibirlos bajo severas 
penas. | 

Solo considerando la afliccion de los moros se puede apreciar 
bien la alegría de los castellanos y el jübilo de Fernando é Isabel. 
Cuando recibió esta princesa las cartas del marqués de Cádiz se 
hallaba oyendo misa, y siempre pia, dispuso que se cantára un 
Te Deum en la catedral, á cuyo religioso acto concurrió acompa- 
nada de su marido. Despues de llenar este deber tan elevado como 
político, los dos monarcas de Castilla y Aragon discurrieron acerca 
de la conducta que deberian seguir en estas circunstancias. Pre- 
veian con fundamento que Alhama iba á ser en breve reciamente 
combatida por el ejército granadino, y consideraban que acudien- 


do á su socorro , se emprendia resueltamente una guerra mal re- $ 


bozada hasta aquí con súbitas hostilidades. 
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Al fin la importancia de aquella plaza, el honor de las armas 
castellanas, el mayor fomento del cristianismo y la noble ambicion 
de emancipar completamente 4 España del yugo sarraceno, tuvie- 
ron un eco mas fuerte en el espíritu de ambos Reyes, que la con- 
sideracion de los grandes sacrificios que seria necesario emplear 
para dar cima 4 este gran pensamiento. Resolvióse, pues, socorrer 
4 Alhama arrostrando todas las eventualidades. Los preparativos 
se hicieron con rapidez, pero no con toda aquella que exigian la 
apurada situacion de la plaza. El anciano y belicoso Abul-Hasem, 
sin dejarse dominar por un sentimiento estéril, tomó las mas enér- 
gicas medidas para reparar aquel desastre , y levantando cincuenta 
mil peones y tres mil ginetes, se puso á su cabeza frente de los 
muros de Alhama el dia 5 de marzo de 1484. Estas imponentes 
fuerzas estaban moralmente debilitadas bajo la influencia del do- 
lor producido por la pérdida de Alhama , pero un espectáculo hor- 
rible encendió la ira en el fondo de sus corazones, impulsándolos 4 
una violenta venganza. El celo de los cristianos por su religion les 
habia retraido de dar sepultura á los cuerpos de los moros muer- 
tos en el combate del 25, y á fin de evitar la infeccion los habian 
arrojado en el campo. | 

Los cadáveres de los moros, medio devorados por las aves 
de rapiña, ofendian la vista y escitaban el furor de la agarena 
hueste. Millares de voces se elevaron en el aire pidiendo el asalto. 
El viejo Abul-Hasem condujo los ataques con impetuosidad y con- 
cierto. Manejando hábilmente la masa de las tropas, precipitábala 
sobre diferentes puntos de la muralla, y como estaba en disposi- 
cion de recibir fuerzas de refresco, no economizaba las del campo 
que soportaban con creciente brio las fatigas y los peligros, ávidas 
de vengar la sangre de sus hermanos y restaurar el brillo de sus 
banderas. 

Cuando se ha dicho que el valor desplegado en la guerra era 
una cualidad vulgar, se ha cometido un error torpe ó se ha infe- 
rido una grave injuria. Indudablemente el valor como los demas 
sentimientos existe en el corazon de todos los hombres y se des- 
arrolla al contacto de las ocasiones; pero ese valor que hace de- 
safiar la muerte, las penalidades , las privaciones, las fatigas que 
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ponen en tension al espíritu y en tortura al cuerpo, que desafia el 
poder analítico del tiempo, y que solo tiene por móvil la gloria; 
ese valor es solo privilegio de las almas fuertes , y eleva al hom- ' 
bre hasta su Criador infundiéndole parte de su omnipotencia. La  :; 
humanidad rinde el tributo de su admiracion á Troya, Cartago, 


Numancia y Sagunto, y esta admiracion forma la apoteosis de la 
heroicidad. 

: . Bien necesitaron esa intrepidez indeclinable los cristianos de 
Alhama para resistir todos los rigores de la situacion. Débiles en 
nümero, combatidos incesantemente por un ejército formidable, 
solos en el centro de un pais enemigo, sin esperanza probable de 
socorro , se propusieron sucumbir denodadamente antes que ceder 
en su peligroso empeño. El marqués alentaba con su ejemplo á los 
menos decididos; parecia multiplicarse en los puntos de mayor 
peligro, y su voz altiva y sonora reinaba en todas partes como el 
eco de la esperanza. Los moros, prevalidos de su número, repe- 
tian los ataques de dia y de noche, pero siempre estaban prontos 
á rechazarlos los infatigables brazos de los cristianos. Por último, 
Abul-Hasem, habiendo perdido mas de dos mil hombres en in- 
fructuosas embestidas, y hallándose falto de artillería, se vió en la 
precision de convertir el sitio en bloqueo. 

Aunque mas lento, era éste el medio mas seguro de acabar 
con los indomables campeones de Castilla. La espada del hambre 
podia sin duda obtener otro resultado que la cimitarra morisma, por- 
que empezaban á escasear los víveres y no era posible procurarlos 
en otra parte, faltos como estaban los castellanos de toda comuni- ` 
cacion esterior. Alhama era entonces su única patria, y al levantar 
la vista por encima de sus muros, solo veian un pais poblado y 
enemigo. Pero mas inmediata y temible era la falta de agua. No 
habia en la ciudad mas que una cisterna con escaso caudal de 
todo punto insuficiente para proveer á la poblacion, y como la 
mayor parte de esta agua procedia de las lluvias, podia secarse 
fácilmente bajo una atmósfera ardiente y despejada. Fué, pues, 

preciso recurrir al rio, pero los moros lograron apartarle de su 
álveo primitivo, y solo quedaba abierta la comunicacion por una 
mina , cuya boca enfilaron con sus fuegos los arcabuceros árabes 
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Cada gota de agua, dice un ilustre escritor (1), se compraba con 
una gota de sangre, y sin embargo bajo el golpe de estas calami- 
dades se purificaba el valor de los castellanos. 

El desaliento es la reaccion de una esperanza perdida; y es 
muy temible en las situaciones críticas, porque el alma como el 
cuerpo se rompe fácilmente cuando se halla en una tension violen- 
ta. Supieron los castellanos que D. Alonso de Aguilar, jefe de una 
poderosa casa de Córdoba , y hermano del ilustre guerrero que se 
conquistó despues el glorioso renombre de Gran Capitan, habia 
partido de sus estados á la cabeza de un buen refuerzo, con ánimo 
de atravesar la escabrosa sierra de Alzerifa. Pero cuando hubo 
llegado 4 las márgenes del rio Leguas, supo que el ejército árabe 
cercaba 4 Alhama , y no queriendo comprometerse en un choque 
temerario y aumentar con una derrota cierta el orgullo de los si- 
tiadores y la tribulacion de los sitiados, retrocedió sobre Antequera, 
habiendo recogido los bagajes que el ejército del ads habia 
dejado en las riberas de aquel rio. 

- Este contratiempo podia influir fatalmente en el porvenir de 
los defensores de Alhama. Advertidos los moros del interés que 
inspiraba en Castilla la suerte de la ciudad sitiada , pondrian su 
buen cordon de tropas en los puntos mas accesibles del camino, y 
mantendrian los muchos pasos de éste con tanto mas teson cuanto 
que consideraban á Alhama como la égida protectora de Gra - 
nada. : m 
Pero el ánimo de los sitiados no se dobla bajo el poder de esta 
nueva desgracia. Toman consejo, no de sus fuerzas, sino de su 
denuedo; tienen fé en sí mismos y confian en la palabra de su 
caudillo, porque éste ha apelado al alto honor de sus compatrio- 
tas. El honor ha sido una virtud nacional aün en la Castilla degra- 
dada; en la Castilla que se regeneraba bajo él cetro de unos príncipes 
justos y animosos, debia ser la savages de todos al grandes 
peligros. | ZEE 
_Los hombres eminentes poms las grandes TN peto | 
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aquellos y estas son providenciales, porque no pueden definirse en 
los términos de la filosofía despues de una estrema postracion mo- 
ral. La conquista y conservacion de Alhama hacen aparecer sobre 
las páginas de la historia dos hombres distinguidos que antes habian 
consumido sus talentos en miserables discordias civiles. Al carác- 
ter casi épico del marqués de Cádiz se opone el del duque de Me- 
dinasidonia D. Enrique de Guzman, mas correcto, mas puro y mas 
acabado. Afable, atento, pundonoroso, fiel á sus primeras afec- 
ciones, incapaz de ofrecer su lealtad en aras de intereses particu- 
lares, eomprendiendo la venganza como la justicia social, idea 
muy admitida en su tiempo, pero no acertando 4 ejercitarla sino 
de una manera franca y en cierto modo noble, el duque presenta 
el tipo de un cumplido caballero. El marqués es mas grande en 
los campos de batalla, pero el duque sin dejar de ser un caudillo 
esperimentado le aventaja en hidalguía y no le cede en valor. El 
marqués , previendo los apuros á que iba verse reducida Alhama, 
escribió á todos sus amigos de Andalucía, pidióles que acudieran 
á socorrerle, mas no se dirigió al duque de Medinasidonia teme- 
roso de un desagravio, pues no contó con él para la espedicion. 
Le. habia juzgado mal. El duque se vengaba con beneficios. La es- 
posa de D. Rodrigo Ponce de Leon, mientras éste daba cima á su 
aventurada empresa, fué sitiada por una partida de moros en el 
castillo de Arcos. Apenas lo supo D. Enrique , olvidando su antigua 
rivalidad, voló á su auxilio con un buen golpe de gente , ahuyentó 
á los moros y salvó á la marquesa de un riesgo inminente. Mas dig- 
na de elogio fué aün su conducta posterior. Sabiendo la crítica 
situacion del marqués, empezó á practicar las mas vivas diligen- 
cias para socorrerle en tan terrible trance. Estos dos rates pueden 
constituir una gran fisonomía histórica. 

Los vastos estados del duque, sus numerosos vüsillos: elas- 
cendiente que gozaba en Sevilla, y el prestigio que tenia entre los 
otros grandes , le hacian el mas idóneo para llevar á feliz término 
aquella empresa dificil. Levantó en efecto las fuerzas de sus mes- 
nadas. Sevilla llamó á sus apellidos: el conde de Cabra y el mar- 
qués de Villena vueltos enteramente á los sentimientos de lealtad, 
reunieron sus contingentes , y en breves dias se formó un ejército 
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respetable compuesto de cincuenta mil hombres de á pié y cinco 
mil de á caballo. | : 

El duque avanzó con paso firme y rápido por el camino mon- 
tañoso , y en poco tiempo se halló á la vista de Alhama. Concertó 
su movimiento con tanta destreza, que viendo á punto de cortarse 
las comunicaciones de su ejército con Granada, el cauteloso Abul- 
Hasem se apresuró á levantar su campo el 29 de marzo, y su re- 
tirada advirtió 4 la guarnicion la proximidad de sus protectores. 
Salió de la plaza la denodada hueste para recibir al duque con 
cuantos trasportes de júbilo podia escitar la consideracion del pa- 
sado peligro. El marqués, viéndose vencido en generosidad por 
el duque, le abrazó estrechamente 4 vista de los dos ejércitos, ju- 
rándose ambos por primera vez una amistad que no se desmintió 
en circunstancia alguna posterior. Provista la plaza de vituallas, 
reparadas sus fortificaciones , bien presidiada por un cuerpo de la 
hermandad , y confiada su custodia á Diego de Merlo, regresaron i 


ambos ejércitos á Andalucía. 

Mientras que estos vasallos poderosos sostenian el esplendor de 
las armas castellanas, no estaban ociosos los Reyes. Ya hemos di- 
cho que tan luego como supieron la conquista de Alhama , sobre- 
poniéndose á tímidos consejos , acordaron mantener esta plaza por 
todos los medios que estuvieran á su alcance. Bajo el influjo de tal 
pensamiento se dirigió Fernando á la provincia de Córdoba, y se 
ballaba en Adamuz, pueblo situado 4 cinco leguas de esta ciudad, 
cuando recibió la noticia de haberse puesto en marcha el duque 
de Medinasidonia á la cabeza de un ejército. Inmediatamente man- 
dó al duque que detuviese su movimiento hasta que pudiera in- 
corporársele, pero el duque alegando la estremidad de los sitiados 
siguió avanzando. No se desanimó el príncipe con este hecho, y 
propuso llegar hasta Alhama seguido de muy pocas fuerzas, pero 
los senores de su comitiva lograron disuadirle de este temerario 
proyecto, y mas que sus razones, la noticia de haber levantado 
los moros el cerco. Entonces regresó á Córdoba y esperó apercibi- 
do los sucesos. | 

Entretanto la Reina habia permanecido en Medina del Campo 
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desplegando una actividad sin límites para reunir todos los ele- 
mentos militares posibles. Ni su delicado físico, pues se hallaba á 
la sazon embarazada , ni el rigor de la estacion la impidieron tras- 
ladarse de un punto 4 otro, segun lo requerian las circunstancias. 
Ella preparó armamento y víveres, estimuló el celo de sus vasa- 
llos, escribió á los nobles del Norte escitándoles á reunirse con los 
del Mediodia para dar impulso á una guerra en que estaban igual- 
mente interesadas la religion, la política y las glorias de Castilla, 
y no perdonó trabajo ni diligencia alguna que reputára conducente 
á tan alto y esclarecido fin. Por ultimo, luego que hubo terminado 
sus preparativos en aquella parte, partió á largas jornadas para 
reunirse con su esposo en Córdoba. 

Bien necesaria fué su presencia para resolver de nuevo y en 
ültima instancia la cuestion tantas veces controvertida de conser- 
var la plaza de Alhama. Abul-Hasem , mas cuerdo con el pasado 
descalabro, y aprovechando la marcha del ejército castellano, re~ 
volvió sobre Alhama con poderosa hueste y formidable tren de ar- 
tillería. Esta insistencia de los moros hizo crear en consejo de los 
Reyes que la plaza era insostenible estando tan cerca de Granada 
y habiendo de recorrer tan larga y trabajosa distancia para socor- 
rerla. 

«La gloria no se gana sin peligros, ano la animosa Isabel, 
oponiéndose á este rasgo de debilidad; al acometer esta guerra 
hemos pensado en sus dificultades y riesgos, y no es de pechos 
espanoles retroceder ante ellos si es posible vencerlos; las mismas 
circunstancias que hacen difícil la conservacion de Alhama, realzan 
su importancia ; enlas guerras, el primer triunfo vale inmensamente 
por la influencia que tiene sobre el espíritu del pueblo; y si aban- 
donamos el fruto de éste, ¿se alentarán nuestros ejércitos 4 derra- 
mar otra vez su sangre sin resultado en el porvenir?» | 

La voz de esta mujer magnánima que daba lecciones de ener- 
gia 4 hombres educados en los combates, prevaleció sobre las de- 
mas resolviendo que el Rey partiera inmediatamente á socorrer la 
plaza. 

Combatianla vigorosamente los moros con todos los recursos 
de la intrepidez. En una ocasion, y protegidos por las sombras de 
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la noche, cuarenta: caballeros moros lograron escalar el muro y 
penetrar en el recinto; éibaná abrir una de las puertas cuando fue- 
ron acometidos impetuosamente por los sitiados, defendiéndose 
ellos de una manera heróica y sucumbiendo mas faltos de fuerzas 
que de resolucion. Pero Abul-Hasem no se atrevió a arrostrar la 
presencia de Fernando, y levantando este segundo sitio con la 
misma celeridad que el primero, se replegó sobre Granada. Fer- 
nando despues de haber establecido solemnemente el culto católico 
en Alhama, reforzó la guarnicion con tropas escogidas al mando 
de Portocarrero , senor de Palma, si bien Merlo continuó desem- 
penando el cargo de gobernador. | | 

Antes de regresar á Córdoba quiso hacer sufrir con sus fuerzas 
los males de la guerra á los moros, é hizo una destructora incur- 
sion en la vega de Granada, agitándose el estandarte de Castilla á 
la vista de aquella orgies ciudad, y volviendo cargado de ri- 
quezas. | e 
El vigor que desplegaron cristianos y moros en la defensa y 
espugnacion de Alhama, hizo creer que la guerra estaba verda- 
deramente encendida, y que no tendria otro término que la com- 
pleta humillacion del beligerante mas débil; y en efecto era así. 
Porque la sorpresa de Alhama, si bien no tuvo al principio otro 
carácter que el de una represalia admitida y aún preceptuada por 
el derecho de gentes, admitido entonces, sin mengua ni detrimento 
de la paz, ¿cómo era posible detener con una fórmula vaga é in- 
terpretada siempre por el combatiente mas violento 6 mas pode- 
roso, la exaltacion de dos pueblos, cuyo ódio brotaba, cual la san- 
gre de una herida mal cicatrizada, al mas ligero choque? La política 
y el resentimiento de los príncipes estaban igualmente interesados 
en no dejar interrumpidas estas primeras hostilidades, y aunque 
no se habia declarado la guerra, hacíase ésta con todo el encono 
de la venganza , con todo el impulso de la ambicion, y con toda 
la intrepidez que puede infundir el celo religioso. 

Ciertamente, si el ejército cristiano hubiera podido continuar la 
campaña bajo los primeros y felices auspicios, tal vez habria que- 
brantado el nervio principal de las fuerzas granadinas. El tiempo 
en las guerras tiene un valor tan inapreciable, que la actividad es 
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la prenda mas segura de la victoria. Pero el vicioso sistema mili- 


tar de aquella época, y el deplorable desórden administrativo, 


: 
dejaban muchas veces en flor las mas bellas esperanzas y hacian de 


todo punto estériles los mas costosos sacrificios. Las tropas colec- | 

ticias que formaban principalmente la infantería , arrancadas á sus 

goces 6 trabajos ordinarios, y trasladadas al campo de batalla 

pugnaban por volver al seno de sus familias, y sucedia con frecuen- 

cia que la desercion mermára Jas filas de los mismos vencedores. | 

Por otra parte, los errores económicos ocultaban muchas y abun- 

dantes fuentes de riqueza , que derramándose en el real erario hu- 

bieran podido llenarle; y tantos pueblos atormentados con exac- 

ciones que porlo desiguales se hacian irritantes y dolorosas, acu- 

dian perezosamente y con débiles recursos 4 una invocacion de ho- 

nor 6 de gloria. l 
Isabel, empeñada en llevar adelante la guerra, luchó contra 

estas dificultades, y le costó trabajo el vencerlas. Las provincias del 

Norte y del interior , aunque mas belicosas y afectas á su persona 

suministraron corto caudal de hombres y dinero, por manera que 

cuando Fernando hizo el recuento de sus tropas para emprender 

el sitio de Loja, halló que solo ascendian á doce mil peones y cua- 

tro mil ginetes , mal abastecidos y faltos de muchos pertrechos ne- 

cesarios. Al considerar estos escasos elementos , algunos capitanes 

esperimentados aconsejaron al Rey que acometiera otra empresa 

menos importante ; pero Fernando, cuyo ánimo juvenil ardia en 

deseo de distinguirse con algun hecho sobresaliente , rechazó estas 

observaciones prudentes y dió sus ultimas órdenes para marchar. 

El pequeño ejército castellano rompió el último de julio su movi- 

miento, y cruzando el Genil, en Ecija, llegó al frente de Loja el 

4.° de julio. Esta importante plaza está enclavada en medio de 

corpulentas montañas que elevan magestuosamente sus copas co- 

ronadas de árboles y peñascos, como en aptitud de defender la 

ciudad contra las injurias del cielo y de los hombres. La pendiente 

de estas montañas es escabrosísima, y estaba bajo la proteccion de 

una fortaleza bien guarnecida. El Genil, que rodea la ciudad por 

la parte del Mediodía baña el pié de las éminencias con sus aguas 

cristalinas que luego van á derramar la abundancia y la vida en 
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valles inmediatos. Este rio, cuya corriente es impetuosa , solo tenia 
un punto vadeable , y un puente que estaba bajo los tiros de la 
ciudad. El arte habia aumentado las ventajas naturales; una forti- 
ficacion robusta y esmerada cubria todo el recinto de Loja. La 
guarnicion constaba de tres mil veteranos, bajo las órdenes de Ali- 
Atar, caudillo de grandes recursos y de una intrepidez acreditada 
en muchos lances marciales. 

Apenas llegó Fernando delante de Loja, dispuso que acampá- 
ra su ejército en varias alturas; desacertada determinacion que 
combatió vivamente, pero en vano, el duque de Villahermosa, 
hermano del Rey, y que al fin fué el orígen de cuantos desastres 
sobrevinieron despues. | 

Nació este funesto error de no conocer bien la fisonomía del 
terreno. En el lado del Norte , donde acampó el ejército castellano, 
las montanas están separadas por hondas grietas y profundos bar- 
rancos , lo que obligaba 4 las divisiones 4 permanecer desunidas y 
aün imposibilitadas de darse oportunamente la manoen un momento 
de peligro. Si descendian las tropas á la llanura perdiendo sus 
posiciones culminantes , la hallarian cortada por zanjas y canales, 
grande obstáculo para las maniobras de la caballería , que era la 
fuerza principal del ejército. Sin embargo, Fernando se fijó en es- 
tas posiciones , y desde ellas puso su atencion en el punto mas 4 
propósito para combatir la ciudad. 

Rara vez se retrocede ante las consecuencias de un error, sobre 
todo si está sostenido por el amor propio. Fernando, cuyo claro 
ingénio habia .resplandecido en otras ocasiones muy difíciles , se 
obcecó en esta fatalmente, pues aunque sentia que sus fuerzas se 
debilitaban dividiéndolas, mandó que un gran destacamento re- 
gido por los marqueses de Cádiz y de Villena, y el Gran Maestre 
de Calatrava, ocupase Ja altura de Albohacen, y fortificándola 
eompetentemente se colocáran en ella algunos cañones para com- 
batir la plaza. La cresta de Albohacen era muy sobresaliente , y sin 
duda la mas propia para el fin que se deseaba, pero se incurria 
siempre en el grave inconveniente de separar del cuerpo del ejér- 
cito una hueste escogida, esponiéndola á pereoét bajo las superiores 
fuerzas de los sitiados. Pronto se deploraron las tristes consecuencias 
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de esta determinacion. El activo y vigilante Alí-Atar, queriendo á 
todo trance impedir la continuacion de las obras emprendidas por 
los castellanos, salió de la ciudad á la cabeza de un buen cuerpo de 
caballería; los cristianos ocurren á su encuentro, pero su irrefle— 
xivo valor les hace caer en el lazo hábilmente preparado por el 
caudillo moro. Este hace ademan de sostener el choque, pero no 
bien se cruzan las armas, vuelve grupas y se replega acelerada- 
mente sobre las puertas de la ciudad. Los impetucsos castellanos 
siguen á los guerreros árabes, y cuando se hallan lejos de sus re- 
paros sienten penetrar en sus espaldas el frio hierro de las lanzas 
enemigas. Era una gruesa partida de moros, emboscados en sitio 
conveniente, y que se habian lanzado sobre los espanoles, acome- 
tiéndolos con bravura. El peligro, al principio formidable , se hizo 
bien pronto estremado. Alí-Atar , que habia preparado sagazmente 
esta celada, revuelve sobre las huestes de Castilla que pugnaron 
largo tiempo, y haciendo esfuerzos inauditos para ganar su primi- 
tiva posicion. .Peleábase de una y otra parte con estraordinario 
encarnizamiento ; los cristianos se agitan , se arrojan sobre el lado 
mas vulnerable del ejército moro que les sujeta como un círculo 
de hierro, pero retroceden ó perecen ante aquella movible mura- 
Jla erizada de picas. Entonces se comprendió la viciosa colocacion 
de las fuerzas castellanas. Aunque el Rey desplegó estraordinaria 


diligencia para socorrer á la comprometida hueste, no pudo veri- 


ficarlo antes de una hora, cuando ya ‘habia esperimentado grave 
quebranto, pereciendo entre muchos, el gran maestre de Calatra- 
và, ilustre mozo de aventajadas partes , y cuya frente de veinte y 
cuatro años cenia ya gloriosos y merecidos laureles. El astuto Alí- 
Atar no quiso empeñarse. en .un choque sério. con el grueso del 
ejército castellano , y abandonando su presa medio destrozada, se 
recogió con todas sus gentes á. Loja. 

. Este duro revés . hizo comprender al monarca ide Castilla iódis 
las dificultades de sw situacion. El:cuerpo avanzado en Albohacen 
con sus fuerzas materiales, muy disminuidas, y en estremo afecta- 
da su moral, sosteníase al alcance de un nuevo é inminente peligro 
en aquella culminante posicion , sin poder cumplir ya el objeto que 
se propusiera al principio, pues los moros se llevaron ó inutiliza— 
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ron los cañones y lombardas. Por otra parte, empezaban á esca- 
sear las vituallas en el campo castellano, faltando los utensilios 
para condimentarlas, y viéndose muchos soldados en la necesidad 
de comer cruda ó mal asada la carne que se les distribuia. El es- 
traño establecimiento de las huestes cristianas impedia cortar las 
comunicaciones de la plaza, por manera que esta se hallaba en 
mejor disposicion de recibir víveres y fuerzas de refresco que los 
mismos sitiadores. 

Fernando se dispuso, pues, á replegarse sobre Riofrio, acanto- 


 nándose en este punto hasta recibir refuerzos. Pero la retirada en 


estas circunstancias debia ofrecer graves inconvenientes. Los cas- 
tellanos que coronaban las cumbres de Albohacen no podian des- 
asirse de estas sin esponerse á que Alí-Atar cayera. sobre ellos con 
buen golpe de gente. Aun en el caso de que lográran realizar 
esta operacion difícil sin la ocurrencia de las huestes agarenas, se 
debian engolfar en un profundo y obscuro barranco, y tardar 
mucho en incorporarse con el grueso principal del ejército, lo cual 
podia dar ocasión á incidentes desagradables ó temibles. En las 
batallas el valor de las tropas enardecido por la perspectiva de la 
gloria, sostenido por la emulacion y exaltado por la resistencia, 
oculta los peligros y hace muchas veces vencer obstáculos ante los 
cuales se habia detenido el pensamiento mas audaz, pero en las 
retiradas, cuando el espíritu del soldado se agita bajo una influen- 
cia siniestra, penetra en él el terror prevalido de la falta ó inad- 
vertencia mas ligera. | 

Así aconteció en esta coyuntura. Ignoraban los castellanos que 
habia en el real, la órden que para retirarse recibieran los de Al- 
bohacen, y viendo que descendian rápidamente esta montaña , y 
que al propio tiempo ocupaban jos moros la cima con bastante 
fuerza, juzgaron que sus compañeros habian sido derrotados y ar- 
rancados de eus trincheras por los musulmanes , y se figuraron que 
iba á caer sobre sus cabezas el formidable alfanje de Alí-Atar. Una 
Husion tan funesta produce pronto su efecto sobre la imaginacion 
de dos soldados, los cuales huyen y se desbandan por todas partes 
sin que la voz de sus caudillos ni los desesperados esfuerzos de 
Tomo Il. | 8 
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Fernando logren infundir el aliento en aquellos atribulados co- 
razones. El peligro ideal se convirtió como sucede siempre en estos 
casos , en positivo y terrible. Los moros observan la confusion que 
reina en el campo de los cristianos , y sintiendo toda la iniluencia 
de aquella ocasion se desprenden violentamente de sus posiciones 
y caen sobre sus enemigos con la confianza que inspira la victoria. 
Alí-Atar que permanecia en la plaza, sale de ella al frente de un 
lucido escuadron y se precipita en la pelea. Embestido por todas 
partes el ejército castellano, muy conmovido y lleno de azora- 
miento opone poca resistencia, y en vez de reconcentrar sus fuer- 
zas y adquirir la energía necesaria, las debilita con la dispersion 
6 las inutiliza con la confusion de sus maniobras. Allí hubieran su- 
cumbido los leones de Castilla sin la brava intrepidez de Fernando 
y la generosa conducta de algunos caballeros. El jóven monarca, 
que vé á sus tropas envueltas y arrolladas sobre sí mismas por el 
golpe de las cimitarras agarenas, se arroja delante de los enemi- 
gos y desafia el poder y la ira del orgulloso Alí-Atar. Rodea al 
monarca en este peligroso trance la principal nobleza de su reino 
dispuesta 4 defenderle con la constancia del honor y hasta exhalar 
el último aliento. Sobrecogido Alí-Atar por esta valerosa hueste que 
le detiene como el brazo de un gigante en su carrera victoriosa, 
abandona la persecucion de los fugitivos, é intenta abrirse paso 
pasando por encima de este denodado cuerpo. La fuerza del com- 
bate se fija en este punto; los moros, indignados por esta resisten— 
cia inopinada , arrojan allí nuevas fuerzas y al cabo de pocos mi- 
nutos un ejército entero oprime los costados é hiere el frente de 
aquel reducido escuadron. El Rey corre los mayores peligros ; su 
caballo cae abrumado de cansancio y traspasado de heridas ; su 
lanza queda clavada en el cuerpo de un caballero moro, pero en 
el instante en que los árabes van á apoderarse del ilustre é inerme 
guerrero, se interpone el brazo del marqués de Cádiz, que con 
cincuenta ginetes vuela al auxilio de su Rey y logra salvarle. Na- 
die en aquella funcion terrible anduvo avaro de su sangre, y pocas 
veces desplegó un espíritu tan ardiente de fraternidad la nobleza 
de Castilla. El conde de Tendilla , que habia recibido varias heri- 
das graves , debió su libertad, y acaso su vida, al conde de Zú- 
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liga, que arrostrando los mayores riesgos acudió á sostenerle 
cuando ya estaba á punto de sucumbir con su gente bajo triplicado 
número de moros; el duque de Medinaceli, muy comprometido en 
la accion, habia perdido su caballo, y rodeado porlos enemigos 
pudo al fin incorporarse á los suyos haciendo prodigios de valor, 
y el Condestable conde de Haro, aunque habia recibido dos gol- 
pes de lanza, en la cabeza continuó combatiendo y fué herido por 
tercera vez en la frente. Pero no desmayan aquellos intrépidos 
campeones aunque pierden su sangre, y entumece la fatiga sus 
cansados miembros ; todavía palpita su corazon bajo el sentimien- 
to de la gloria. y sucumbirán todos antes que ceder, porque los 
nobles castellanos no pueden abandonar á su monarca para gozar 
de una existencia infame y llena de oprobio, y Fernando debe 
mantener el combate hasta que su ejército se rehaga y repare de 
su fatal impresion. En vano Alí-Atar dirige cada vez golpes mas 
vigorosos contra aquella invencible hueste, porque esta permane— 
ce firme y unida como un muro de diamante. El caudillo moro, 
desesperanzado de romperla y temiendo que el grueso de los caste— 
llanos reunidos ya y ordenados , cayera sobre sus brazos, suspen- 
dió sus ataques y en buen órden regresó á la ciudad. Entonces 
Fernando pudo proseguir su movimiento de retirada, haciendo alto 
en el sitio conocido bajo la poética denominacion de la Peña de los 
Enamorados , siete leguas distante de Loja. Desde aquí enderezó 
sus pasos hacia Córdoba , donde entró con su ejército muy dismi- 
nuido y falto de trenes y bagajes. 

El malogrado éxito de esta espedicion no entibió el ardor guer- 
rero de los castellanos, pero hizo pensar mas sériamente en las 
dificultades de la empresa. En las guerras de conquista nunca de- 
ben contarse los enemigos, sino calcular cuantas dificultades puede 
ofrecer la naturaleza y el valor de los hombres, llevado al mas 
alto punto. Pero en los pueblos jóvenes ó regenerados, únicos que 
acometen este género de guerras, la exuberancia de la vida pú- 
blica impide examinar la solidez de los recursos y hace formar de 
ellos una idea hiperbólica deprimiendo los del enemigo, lo que 
suele acarrear la ruina de los proyectos mas ardientemente ejecu- 
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tados , porque el beligerante que desee alcanzar resultados positi- 
vamente ventajosos, ha de suponer siempre á su contrario mas 
fuerte y poderoso de lo que es en realidad. Los castellanos, sedu- 
cidos por el brillante triunfo de Alhama , juzgaron que el valor del 
pueblo árabe habia decaido en la misma proporcion que su pros- 
peridad , y si bien profundizando un poco en esta idea hubieran 
podido comprender su inexactitud, no debieron hacerlo, porque 
el corazon humano nunca rechaza las convicciones lisongeras cuan- 
do están al menos sostenidas por la apariencia. Los mismos mo- 
narcas, no obstante su claro ingénio y esquisita prudencia , se de- 
jaron dominar por esta primera impresion y aún la aumentaron 
con su ejemplo, procediendo con una precipitacion deplorable sin 
advertir que en las guerras no es el combatiente mas activo el que 
obra con mas ligereza, sino el que sabe emplear mejor el tiempo. 

Fernando é Isabel aprovecharon habilmente esta dura leccion, 
procurando suspender las operaciones hasta que hubieran reunido 


medios suficientes para continuarlos con vigor, aun en medio de 


los azares de la fortuna. La campana quedó, pues, reducida á cor- 
rerías ó cabalgadas que no alteraban la faz de los sucesos y solo 
servian para introducir la miseria y el espanto en el seno de mu- 
chas familias, y hacer segun el espíritu de aquel siglo mas sensi- 
bles los efectos de la guerra, que aün rodeada del esplendor de la 
victoria es un mal que paraliza el desarrollo de las sociedades. 


CAPITULO EV. 


NOS EN LAS INMEDIACIONES DE MÁLAGA.——OLVIDO DE LOS PRINCIPIOS 
MILITARES.—LOS MOROS SORPRENDEN A LOS CRISTIANOS.——BATALLA DE 
LA AJARQUIA.——ATAQUE DE LUCENA.-——PRISION DEL REY BOADIL.—-EN— 


TREVISTA CON FERNANDO.--—-PACES.-——COMBATE DE LOVERA.---CONQUIS— 
TA DE ZAHARA. 


^: derrota de los cristianos delante de 
Loja debia afianzar el crédito y autori- 
dad del guerrero Abul-Hasem , porque 
la prosperidad pública es el mejor es- 
cudo de los gobiernos. Sinembargo, el 
de Granada tenia todos los vicios que 
la historia señala en los de Oriente; la 
violencia del despotismo, escluyendo el 
influjo de los sentimientos generales, 
| esponia al príncipe á perecer bajo el 
alfanje de un caudillo faccioso, ó en el lazo tendido por un cunuco 
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6 por una sultana ofendida. Así sucedió en esta ocasion. El viejo 
monarca granadino, seducido por los encantos de una esclava 
griega , concibió el proyecto de elegir sucesor á uno de los hijos 
que habia tenido con ella, pero el alma ardiente y ambiciosa de la 
sultana Zoraida se sublevó contra esta idea y empezó 4 agitar todos 
los medios é intrigas para oponerse á su realizacion. Abul-Hasem 
la encerró con sus hijos en la torre de la Alhambra, pero ella halló. 
un medio peligroso de evadirse y se presentó á sus parciales, es- 
citándoles 4 la rebelion. Al punto rompió la guerra civil en el seno 
de la ciudad; Muley mantuvo en su obediencia la fortaleza de la 
Alhambra, pero el bando de la sultana adquirió pronto una supe- 
rioridad decidida, y el anciano monarca , despues de un combate 
terrible en el que corrió la sangre por las calles, se retiró 4 Mála- 
ga, cuya ciudad, así como las de Baza, Guadix y otras menos im- 
portantes le permanecieron afectas. Al sólio de Granada subió el 
hijo mayor de la sultana conocido bajo el nombre de Abu-Abda- 
llá 6 Boadil (4). TE 

Esta convulsion tremenda que dividia el cetro granadino en dos 
pedazos, levantó las esperanzas de los Reyes de Castilla; pero muy 
luego un suceso funesto llenó su corazon de amargura. 

. El valor impetuoso de los nobles castellanos como que no es- 
taba sujeto 4 una direccion ceutral, se inflamaba algunas veces 
con la brillante esperanza de la gloria y solia producir desgracias 
que redundaban en perjuicio de la nacion y de los mismos monar- 
cas. Una de estas, y acaso la mas deplorable de cuantas aconte- 
cieron durante: la guerra de Granada, ocurrió en los primeros 
meses de 1483. — oq 

Deslumbrado por las lisonjeras noticias que le dieron sus ada- 
lides 6 descubridores, D. Alonso de Cárdenas, gran maestre de 
Santiago, caballero muy distinguido por sus proezas militares y 


| 
à 

| 

elevado rango, concibió el atrevido proyecto de hacer una escur- 
El 


dion én las inmediaciones de Málaga, donde con grave quebranto 


(1) Los escritores castellanos le designan Boadil , con el sobrenombre de El chico, 
para significar la disminucion de su poder, y los árabes con el de Zohorbi, desgra- 
ciado, á fin de diferenciarle de un tio suyo llamado tambien Abdallá. . >. 
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de la poblacion árabe, podria recogerse un rico botin. Acogieron 
sin vacilar esta idea el adelantado de Andalucia D. Pedro Enri- 
quez, D. Juan de Silva, conde de Cifuentes y D. Alonso de Agui- 
lar. Pero el marqués de Cádiz, á quien se le brindó con la 
misma empresa, si bien convino desde luego en que se verificára 
una cabalgada en el territorio granadino, se opuso á que se diri- 
giese por la parte de Málaga. Las razones en que se apoyaba este 
esperimentado caudillo eran de gran peso y solidez, pues para ir 
á las inmediaciones de Málaga, era preciso atravesar una sierra 
muy áspera, cortada por profundos desfiladeros, y en cuya falda 
se asentaban numerosas aldeas, cuyos habitantes educados en las 
fatigas militares, tenian ese valor frio y obstinado que caracteri- 
za á los montañeses de todos los paises. Estas atinadas observa; 
ciones no hallaron eco en el corazon de aquellos nobles jóvenes, 
cuyo ardor marcial seexaltaba ante la perspectiva de los peligros, 
y el pundonoroso marqués consintió al cabo en acompañarlos ne à 


obstante hallarse convencido de que caminaban á un precipicio. 
Difundida la noticia por aquella comarca , las ciudades de Sevilla, 
Córdoba y Jaen se apresuraron á enviar sus contingentes , de modo 
que en poco tiempo se reunió un lucido cuerpo de tres mil ginetes 
y de mil quinientos peones. 

Esta hueste, menos poderosa por el número que por la cali- 
dad de las tropas, salió de Antequera el 49 de marzo tremolando 
las banderas, turbando el aire con el belicoso sonido de las trom- 
petas y mostrando los guerreros en su semblante, apostura y pala- 
bras, la gran confianza que tenian en el triunfo. No llevaban arti- 
Jlería ni trenes de campaña, y las provisiones alimenticias eran en 
tan corta cantidad, que cualquier revés ó accidente impensado ha- 
bria podido sumergir al ejército en los horrores de la miseria. En- 
riquez y Aguilar regian la vanguardia; la retaguardia el gran 
maestre de Santiago; el centro obedecia las inmediatas órdenes del 
conde de Cifuentes y del marqués de Cádiz. Ningun jefe ejercia el 
mando superior; esta paridad de atribuciones debilitó la energía 
de accion, y en el momento de obrar destruyó el concierto en las 
operaciones mas críticas y fué acaso la principal causa del desas- 
tre que sufrieron los cristianos. «Era tal y tan general y profunda 
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la fé de estos en la victoria, que segun dice un historiador (4) se~ 
guian al ejército una porcion de personas, que movidas mas por el 
deseo de ganancia que de gloria, llevaban dinero y encargos de sus 
amigos para comprar los ricos despojos , ya fuesen esclavos, telas 
6 joyas que esperaban habian de ganar sus compatriotas con la 
punta de la espada como sucedió en Alhama.» 

Daban mayor cuerpo á las esperanzas la presuncion de muchos 
caballeros noveles , que tomando solo consejo de su intrepidez , é 
ignorando las terribles alternativas de Ja guerra se creian bastante 
fuertes para combatir todo el poderío muslímico; y la noticia rei- 
terada por los adalides de que en Málaga no habia fuerzas compe- 
tentes para rechazar á los cristianos. Esta noticia resultó de todo 
punto falsa; Abul-Hasem fugitivo de Granada se hallaba en Mála- 
ga, y su génio belicoso, sobrescitado entonces por el deseo de ilus- 
trarse con algun hecho sobresaliente , no dejaria pasar esta bue- 
na coyuntura. En efecto, tan luego como la claridad de las ho- 
gueras encendidas en la cima de los montes inmediatos anunció 
la presencia de la hueste castellana , el impetuoso Muley quiso salir 
á su encuentro con un cuerpo de tropas. Disuadióle de esta idea 
su hermano menor Abdalla , conocido con el epíteto de Zagal 6 el 
de Valiente, guerrero veterano, que gozaba gran fama de intrepidez 
entre los suyos, y que realzaba su denuedo en las batallas con una 
fuerza de carácter superior á los infortunios y un trato afable, dulce 
y cortés. Se fundaba el Zagal para oponerse á la salida de su her- 
mano , en que estando tan vacilante la lealtad aun en los pechos 
mas leales, y siendo tan tornadiza la voluntad del pueblo árabe, 
un revés imprevisto podia hacerle perder la capital de su nuevo 
reino y una de las ciudades mas opulentas é ilustres de Andalucía. 
Comprendió Muley la sabiduría y oportunidad de este consejo, y en 
su consecuencia dispuso que el Zagal con la caballerfa armada de 
picas, faldease la sierra cerrando la salida de los desfiladeros y 
bloquease 4 los cristianos en su mismo campo: Al propio tiempo 
Reduan Venegas, caudillo brillante å quien la poética imaginacion 
de los árabes convirtió en un héroe novelesco, avanzaria 4 la ca~ 


(1) William Prescott. Historia de los Reyes Católicos. 


beza de los arqueros y arcabuceros , y enseñoreándose de las al- 
turas de la sierra, abrasaria con sus fuegos el costado del ejército: 
castellano, embarazado á la sazon en cruzar los ásperos desfilade- 

ros que parten el corazon de la montaña. Esta combinacion era 

muy hábil y de éxito casi seguro; Reduan acometiendo á los cas- 
tellanos en sus posiciones eminentes, les arrojaria sobre los brazos 

de Abdalla que podia aniquilarlos , dejando cubierta de cadáveres 

la risueña campiña de Malaga. La division de las fuerzas árabes, 
aunque al parecer debia debilitar el primer ímpetu del ataque y 
comprometer su existencia ante un cuerpo de ejército, reducido, 

pero valiente y compacto , podia hacerse sin peligro sintiendo 

los moros el contacto y apoyo de la ciudad, pudiendo recibir de ella 

en un momento crítico tropas de refresco; acomodábase ademas 
perfestamente á la configuracion del terreno y á los efectos de una 
sorpresa emprendida RO el negro manto de una noche de in- 
vierno. 

La hueste castellana se movió al declinar el dia 20 de marzo sin 
hallar durante algunas horas obstáculo que entorpeciera su mar- 
cha, y antes de amanecer empezó á remontar este cuerpo las 
sierras de la Ajarquía. Aquí ya fué preciso vencer la airada y ás- 
pera fisonomía del terreno, lo que ocasionó grandes dificultades. __ 
El camino serpenteando á veces sobre el pié de rocas gigantescas, 
descubriendo muchas sinuosidades, iba á parar en una garganta bor- 
deada de escollos y se enderezaba de nuevo en la falda de otra 
montaña , perdiéndose en medio de las malezas y árboles que co- 
ronaban la cresta de la sierra. Pero los cristianos soportaban estas 
fatigas con alegre semblante, creyendo que la sorpresa estaba ase- 
gurada, pues no veian aparecer las tropas enemigas y los habi- 
tantes de las aldeas huian precipitadamente llevando consigo sus 
mas preciosos enseres. Aumentése la confianza y con ella la im- 
prudencia de los jefes y la indisciplina de los soldados. Derramá- 
banse estos por aquellos contornos pillando cuanto encontraban y 
escitando con las adquisiciones, nueva codicia y mayor sed de ri- 
quezas. Los mas entendidos caudillos deploraban este desbanda— 
miento de las tropas, pero carecian de energía para contenerle ó 
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esperaban que el peligro caso de sobrevenir no fuera tan apre- 
miante y perentorio que no les diese tiempo para recoger las fuerzas 
diseminadas. ; Vana ilusion! El tiempo en la guerra corre siempre 
en beneficio del beligerante mas activo y cauto, y el tener fé en la 
hora siguiente , no solo hace perder 4 veces, como en las demas 
esferas de la vida humana, la coyuntura para alcanzar.un gran 
bien , sino que casi siempre acarrea males muy funestos. En aquel 
desconcierto del ejército cristiano solo conservó ordenada su gente 
el gran maestre de Santiago, bien porque fuera mas previsor y 
sensato , bien porque su autoridad fuera mas respetada por tener 
impreso. el sello religioso. Circunstancia fué esta de alto aprecio y 
que salvó al pronto á los cristianos de una catástrofe terrible. 
Avanzaba el gran maestre con seguridad y firmeza sobre un ter- 
reno cada vez mas ingrato, cuando de improviso al volver un re- 
codo dela montaña se presentó, comosalida del fondo de la tierra, 
la imponente caballería mora acaudillada por el Zagal. El sobre- 
salto. de. los cristianos solo puede compararse á la impetuosidad de 
los árabes , que diestros en este género de guerra comprendian el 
influjo. casi absoluto, de los primeros momentos. Mas aunque recio 
y sostenido.el choque de los musulmanes , fué á estrellarse contra 
la valiente caballería de Santiago que recibió sobre sus lanzas á los 
escuadrones enemigos sin alterarse ni perder un pié de terreno. 
El gran maestre alentaba á los mas intrépidos con la voz; á los 
menos arriesgados con el ejemplo. Sin embargo, á pesar del de- 
nuedo del. gran maestre, del sólido valor de los caballeros, y de 
la buena ordenanza de.sus filas, llegó á verse este cuerpo en la si- 
tuacion mas crítica, porque los caballos no. podian evolucionar sobre 
la estrecha, y escabrosa superficie en que se hallaban los moros 
que superiores en numero, y quizá, mas diestros en. la guerra de 
montaña tenian. apoyada su. espalda sobre una llanura ancha y des- 
pejada , lo que les daba una ventaja inmensa sobre los cristianos. 
El valor indomable de estos no.podia prevalecer contra la agilidad 
de los, ginetes árabes, que volteando. como una rueda erizada, de 
picas en derredor de la hueste castellana, la herian casi al mismo 
tempo en el frente y en los costados. Colocado en este conflicto, el 
gran maestre envió un mensajero al marqués de Cádiz, rogándole 


que acudiera inmediatamente en su auxilio. Este caballéro , que a 
se habia opuesto con todas las veras de su alma á aquella te- 4 
meraria empresa y que veia con dolor el desórden á que se habian 
abandonado las tropas de la vanguardia, apenas sabe la apurada 
situacion del gran maestre, corre hacia ellas, les habla en noinbre 
de la gloria, de la fé y de su propia -existencia terriblemente 
amenazada, y logra reunir bajo su mano un buen cuerpo con el 
que vuela al encuentro del gran maestre. Con aquel golpe de vista 
seguro é inteligente que parece el atributo principal de los grandes 
capitanes, comprende al punto la posicion de. ambos belige- 
rantes y maniobrando entonces de flanco con tanta habilidad como 
presteza , logra atraer al enemigo á un estenso llano donde ya no 
pendia el éxito del combate de las condiciones topográficas, sino 
de las prendas que concurrieran en los combatientes. La caballe- 
ría cristiana pudiendo ya obrar con desembarazo se portó noble- 
mente ; los primeros moros se batieron con mucha intrepidez, y el 
Zagal confirmó su nombre de valeroso soldado , pero no pudieron 
resistir 4 los golpes mejor concertados de los caballeros andaluces 
secundados puntual y vigorosamente por el marqués de Cádiz. El 
Zagal, viéndose muy quebrantado, y no atreviéndose á llamar 
sobre sí todas las fuerzas castellanas, se guareció con su gente en 
una garganta próxima, abandonando el campo de batalla con el 
sentimiento de haber dejado una presa que consideraba segura, 
pero alimentando aún la esperanza de renovar la accion. 

Esta esperanza no debia quedar ilusoria. Terminado el combate 
y reunidas las dispersas tropas de la vanguardia, convirtiéndose 
en retaguardia , esperó las últimas órdenes. No era ya la pru- 
dencia que prevee y valora los peligros y adopta medidas para 
evitarlos, sino la inflexible ley de la necesidad que presentaba 
obstáculos insuperables, la que habia desvanecido en su espíritu 
las brillantes ilusiones enlazadas al éxito de aquella empresa. Com- 
prendióse , pues, la imposibilidad de seguir avanzando , y se dis- 
puso emprender el movimiento retrógrado. Pero al acordarle sur- 
gieron nuevas y poderosas dificultades. Una retirada bajo la vista 
perspicaz del enemigo, sin tener punto alguno sólido en que apo- 
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| yarse, estando cerradas todas las comunicaciones, y siendo pre- 
ciso abrirse paso con la punta de la espada, siempre habia de ser 
 sangrienta y peligrosa. Además, y en el mismo grado que deca- 
yera la moral de los cristianos, se elevaria la de los árabes; con- 
tra el que huye , hasta las piedras se vuelven ; los mismos monta- 
ñeses que no se atrevieron 4 hacer frente 4 los orgullosos invaso— 
res , desearian saciar su cólera y el sentimiento de venganza, tan 
vivo y tan sobrescitado por la pérdida de sus intereses, sobre los 
azorados fugitivos. Estas consideraciones debieron retraer á los 
cristianos de seguir el camino abierto en el corazon de la sierra. 
Habia otro en la costa del mar, ancho y despejado, pero mas largo 
y sinuoso, lo que no era grande inconveniente para un ejército 
cuyo nervio y fuerza principal estaba en la caballería. Mas la for- 
taleza de Málaga se levantaba como la cabeza de un gigante en la 
entrada de este camino y podia destruir con una nube de balas y 
flechas el cuerpo de los cristianos, razon por que prefirieron estos 
á un peligro evidente y tan formidable otro eventual y acaso in- — 
cierto. Bien alineadas las huestes , y conociendo todos que solo Ja 
union y la disciplina podian salvarlos en aquellas circunstancias, 
rompieron los cristianos su movimiento, pero no siguieron la misma 
vía que trajeron al principio , sino senderos mas escabrosos é im- 
practicables , pero que al decir de los adalides conducirian pronto 
á terreno franco y conocido. " E | 
Proseguíase la marcha con buen órden y firmeza , si bien no 
con la celeridad conveniente, porque los soldados llevaban un botin 
considerable y el terreno era 4 cada paso mas ágrio y enmarana- 
do. Faldeando unas veces montañas corpulentas y cubiertas de 
árboles, sumergiéndose otras en horribles desfiladeros, ora su- 
biendo 4 la cima de una eminencia , ora descendiendo á lo profun- 
do de un valle y sufriendo siempre el acertado fuego de los arca- 
buceros moros , el ejército castellano cayó al declinar el dia en una 
prolongada garganta cubierta de todos lados por colosales peñas- 
cos y que solo tenia un boquete tan estrecho y difícil que apenas 
podia atravesarle un hombre. ¡Qué situacion tan angustiosa la de 
los españoles en estas nuevas horcas Caudinas mas terribles que las 
antiguas, porque á sus enemigos les faltaba la generosidad del Sam- 
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nita Poncio! Medio envueltos ya entre las sombras de la noche, en 
un terreno ingrato y desconocido, sin tener medio de romper aquella 
muralla de la naturaleza , con guias infieles 6 ignorantes y rodea- 
dos por losárabes que cual aves de rapina se agitaban en la cresta 
de las montañas para caer desde allí impetuosamente sobre su 
presa. En estos. terribles momentos se siente la necesidad de re- 
troceder, pero esta misma necesidad envuelve grandes peligros, 
porque los castellanos van en. demanda del camino que siguieron 
en su agresion, y no pueden hallarle sin sufrir durante muchas 
horas los fuegos enemigos. Pero al fia la vacilacion es en la guer- 
ra el peor de los males, y bajo la influencia de su deplorable es- 
tado los cristianos no pueden permanecer inmóviles. Al emprender 
la marcha se vieron en la precision de abandonar el rico botin, 
causa de todos los desastres. La Providencia habia castigado ya la 
sórdida codicia y loca presuncion. de los cristianos, pero les reser- 
vaba aün mayor tesoro de calamidades. Apenas habrian andado 
un centenar de pasos, cuando el fulgor y la detonacion de los ar- 
cabuceros rompen al propio tiempo el silencio y las tinieblas 
de la noche y llevan la muerte al corazon de los castellanos. Se 
hallaban estos.á la sazon cruzando un arroyo encajonado en un 
lecho de piedra, y que presentaba un acceso inseguro y arriesgado; 
avanzaban pues lentamente formando columnas, lo cual daba gran 
ventaja á losárabes, que guarecidos detrás de los penascos hacian 
descargas certeras sobre la compacta masa castellana. El combate 
desde un principio desigual se hace cada vez mas funesto para los 
campeones de Castilla; los ágiles y vigorosos moros no se limitan 
á disparar balas y flechas, sino que precipitan por el declive de 
las montanas enormes piedras que derrivaban los caballos , intro- 
ducian la confusion entre los infantes, y unos y otros rodaban bajo 
el peso de aquellas moles enormes, lanzando gritos de agonía ó 
voces de desesperacion. Esta horrible situacion recuerda el paso 
de los Alpes por los cartagineses y españoles, muy semejante por 
Ja posicion de ambos combatientes, pero el ejército hispano-carta- 
ginés tenia en su auxilio la luz del sol que reverberaba magnífica— 
mente sobre aquellos picos coronados de eterna niebe, y contaba 
sobre todo con la autoridad y génio del gran Aníbal, el mayor . 
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Capitan de su siglo y uno de los mas respetados en el vasto campo 

de la historia. 
| Los cristianos, faltos de la luz del cielo, estaban tambien faltos 
de la luz del consejo, pues aunque habia entre sus caudillos algu- 
nos muy ilustres, carecian, segun hemos dicho, de ese predominio 
sobre los demas que crea la unidad en el mando, la energía en las 
resoluciones, y la rapidez en la ejecucion. Ningun jefe dá órdenes 
porque teme que sean contestadas por otro; allí se discute en vez 
de pelear; los grandes peligros ejercen una fascinacion poderosa 
sobre las imaginaciones vulgares, y los soldados de la Cruz saben 
mejor sufrir su muerte como mártires, que disputar como héroes 
al enemigo una existencia tan trabajada y angustiosa. Muchas horas 
transcurren en esta fatal inaccion; el enemigo estrechaba su círculo 
de fuego, y 4 medida que se multiplicaban las víctimas se aumen- 
taba el desaliento de los castellanos. Eran ya las doce de la noche 
cuando la voz animosa del gran maestre de Santiago resonó en 
aquel recinto como el eco de la última esperanza. «Muramos, dijo, 
volviéndose á los suyos, pero muramos como esforzados guerre 
ros, abriéndonos paso por la entraña de la sierra y pasando por 
encima de ese orgulloso enemigo.» Al acabar de proferir estas 
palabras, enristra su lanza, clava los acicates en los hijares de su 
caballo, y se adelanta el primero al encuentro de los árabes. Los 
caballeros desu órden le siguen y empiezan á trepar la sierra y es- 
perimentar mayores dificultades que nunca. El terreno por donde 
marchaban era tan movedizo, que no solo se hundia bajo la pesada 
planta de los caballos, si que tambien bajo el pie ligero de los 
peones ; perdian estos el equilibrio, y para recobrarle asían la cola 
de los caballos, pero solo lograban hacer mayor su riesgo y el de 
los ginetes, pues caballo, caballero y peon, rodaban envueltos 
entre la tierra y las piedras, y muchos, aniquilados por el can- 
sancio, caian para no levantarse mas. Toda una prolongada noche 
de invierno invirtieron los castellanos en hacer esfuerzos inauditos 
i para ganar la cima de la montaña , y sin embargo no pudieron lo- 
grarlo hasta que se derramó por el horizonte la luz del nuevo dia. 
Entonces cayó el velo que ocultaba á la vista de los soldados el 
terrible estado del ejército. Los cadáveres y los moribundos mar- 
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caban el largo trecho que habian recorrido los cristianos, casi todas 
las armas habian quedado inutilizadas; los caballos que no habian 
muerto apenas podian moverse bajo el peso de la fatiga; habian 
perecido muchos oficiales distinguidos, y la bandera de Santiago, 
la mas gloriosa enseña de aquella empresa, cayó en poder de los 
enemigos , habiendo caido antes muerto sobre ella el valiente al- 
férez que la llevaba, Diego Becerra. En presencia de este doloroso 
espectáculo el terror penetra en todos los corazones; rotos los lazos 
de la disciplina nadie tomaba consejo mas que de sus -esperanzas 
individuales, y todos se derramaron por aquellas escabrosidades 
ocultándose entre las malezas ó el fondo de los desfiladeros; mas 
estos asilos momentáneos estaban al alcance de los árabes, que mas 
prácticos en el terreno barrian con sus fuegos todos los puntos por 
donde podian pasar los cristianos ó los hacian fácilmente prisione— 
ros, pues fué tan profundo su desaliento, que un solo moro se 
apoderaba de tres 6 cuatro castellanos reunidos. Algunos comple- 
tamente desorientados llegaron hasta los muros de Málaga, donde 
los prendieron las mujeres inermes; otros pudieron llegar basta 
Albama ; no. pocos espiraron en medio de la fuga. Entretanto los 
jefes abandonados por sus tropas ya no tuvieron otro recurso que 
el de salvarse huyendo; el gran maestre de Santiago, D. Alonso 
de Aguilar y D. Alfonso Enriquez, adelantado de Andalucía, se 
arrojaron por precipicios tan horribles que los moros no se atre— 
vieron á seguirlos y llegaron ilesos á Antequera , donde se iba ya 
reuniendo la mayor parte de los fugitivos. El conde de Cifuentes 
sucumbió de una manera heróica; separado de los suyos fué aco- 
metido por seis ginetes árabes, y sostuvo contra ellos un combate 
desesperado ; pero cuando se le iban acabando las fuerzas llegó á 
aquel sitio Reduan Venegas, quien por uno de esos rasgos roman- 
cescos. que tanto le caracterizaban , creyó indigno un combate tan 
desproporcionado., y echando en cara á los moros su. debilidad, 
suspendió en el aire el golpe de sus cimitarras, y se puso él solo 
4 pelear con el valeroso conde. Las fuerzas de éste no igualaban 
ya á su intrepidez, y Reduan, pudo hacer un prisionero mas ilus- 
trado por sus hazaüas que por el esplendor de su noble cuna. 
Menos infortunado y mas prudente fué el marqués de Cádiz. 
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Despues de haber combatido como un leon en el terrible trance 
del arroyo, y de haber oido el ultimo acento de dos hermanos 
suyos, despues de haber tenido otro hermano y un sobrino pri- 
sioneros, y habiéndose esforzado inútilmente por establecer en el 
campo una energía salvadora , conoció que su pérdida era tan se- 
gura como inütil para su causa, y dirigido por un fiel adalid, y 
acompanado de sesenta ginetes, se separó de aquel sitio teatro de 
tantas desgracias y siguió un camino, aunque áspero, corto, el cual 
desembocaba en una llanura. Aquí esperó largo tiempo á que se le 
reunieran las demas fuerzas castellanas, mas viendo que estas no 
aparecian y que los primeros albores de la mañana podian descu- 
brir al enemigo su falsa posicion y escaso caudal de gentes , prosi- 
guió la marcha y entró en Antequera, mas quebrantado por las es- 
cabrosidades del terreno que por las ligeras escaramuzas.que sos— 
tuvo con los árabes. 

Ochocientos fueron los cristianos fenecidos en esta desastrosa 
espedicion; otros tantos cayeron prisioneros y deploraron su infor— 
tunio en el fondo tenebroso y húmedo de las mazmorras. La mayor 
parte eran caballeros y personas distinguidas , y entre ellas sucum- 
bieron treinta: comendadores de Santiago. Derramóse la consterna— 
cion por toda la Andalucía, y como el dolor es tan ingenioso, presentó 
varias causas falsas 6 verdaderas de esta catástrofe; unos la atri- 
buian á la perfidia de los adalides ; otros á la impericia de los cau- 
dillos; los mas á la falta de concierto que reinaba entre ellos. Pero 
sin negar el influjo que realmente ejercieron estas circunstancias, es 

preciso convenir en que la espedicion salió derrotada de Anteque- 
ra; no era posible que fuerzas tan débiles y compuestas principal- 
mente de caballería , salieran ilesas de una marcha invasora sobre 
el corazon de una sierra tan escabrosa y en las inmediaciones de 
una ciudad tan imponente como Málaga. En la guerra se requiere 
dirigir la vista con mas frecuencia atrás que adelante, y el com- 
batiente que olvida esta sólida máxima se espone, aun despues de 
alcanzar los resultados mas ventajosos, á caer postrado como mee 
cuando ya tocaba la cima de su empresa. 

La prosperidad de Muley—Hasem y la gloria det Zagal encen- 
dieron el corazon del jóven Abul-Abdallá en deseos de acreditarse 
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eon alguna hazaña brillante. Revolviendo en su imaginacion el 
medio de realizar sus planes, fijó el pensamiento en la villa de 
Lucena y se aprestó á combatirla con un buen cuerpo de ejército. 
Favorecíale en gran manera la rivalidad de los granadinos y los 
malagueños, y ese celo indiscreto que cualquier rayo de felicidad 
escita en el espíritu de un pueblo desgraciado y que hace confun- 
dir muchas veces la verdadera energía con una exaltacion febril. 
Setecientos ginetes esperimentados en las batallas y nueve fnil in— 
fantes espertos tambien en las funciones marciales y poseidos de 
grande entusiasmo, fueron á ofrecer su brazo y sus servicios al jó- 
ven monarca. Alf-Atar, el gobernador de Loja, el ultimo árabe 4 
quien pudieron dar tambien los ismaelitas el título de espada de 
Dios (4) , marchaba al lado de Boadil, y su presencia y sus conse- 
jos eran gran prenda de la victoria. Este brillante ejército salió 
por la puerta de Elvira ostentando los guerreros, lujosos trajes y 
esplendentes armaduras, y luciendo los caballos magníficos para— 
mentos. Todas las miradas, las afecciones mas puras y tiernas se 
fijaron en aquella florida juventud que con la alegría pintada en el 
semblante y la esperanza grabada en'el fondo del pecho , mar- 
chaba á pelear por la grandeza y auge de su patria. 

En el momento de salir Boadil por la puerta, su lanza, que 
sin duda iba mal colocada , tropezó en el arco y se hizo pedazos. 
Poco despues una raposa saltó en medio del camino, recorrió en 
diversas direcciones las filas del ejército, y aunque la dispararon 
muchos tiros, logró escaparse ilesa. El pueblo árabe , dotado de 
una imaginacion ardiente , era naturalmente supersticioso y lo era 
entonces mas que nunca , porque el fanatismo y el infortunio son 
las dos fuentes de la supersticion. Ásí es, que estos dos suce- 
sos hicieron profunda mella en todos los ánimos, y los áulicos 
de Boadil le aconsejaron que suspendiese su marcha, pero el 
jóven príncipe con los humos de la mocedad , despreció este aviso 
sin advertir que el sentimiento de la supersticion era ya dictámen 


(1) Asi llamaron los primeros árabes al impetuoso Alí, yerno de Mahoma, y 
quinto Califa de la Meca. 
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de la prudencia, porque la moral de sus tropas estaba muy afec- 
tada para llevar á feliz remate un empeno peligroso.. El ejército 
árabe siguió pues adelante, penetró en el territorio cristiano , y 
esparciéndose como una ola desatada por la fértil campiña de Cór- 
doba, lo llevó todo á fuego y sangre recogiendo un botin inmenso. 
Boadil entonces volvió sobre sus pasos, y fué á poner sitio á Lu- 


Gobernaba esta importante villa D. Diego Fernandez de Cór- 
doba, caballero muy ilustre por su nacimiento y mas ilustre toda— . 
vía por sus prendas militares; activo, sagaz, prudente, valeroso, 
conociendo mejor que otro alguno el valor del triunfo, sabia dar á | 
todas sus medidas el sello inapreciable de la oportunidad , y pene— 
trando los planes del enemigo lograba desconcertarles aun’ antes 
de que se pusieran en ejecucion. Se hizo célebre en esta guerra 
bajo el título de Alcaide de los Donceles, por haber sido jefe de 
esta milicia escogida y formada por los caballeros pajes que habian 
estado en palacio, al servicio del Rey. Tan luego como el alcaide 
de los Donceles supo la direccion que llevaba el ejército árabe, 
previó iria á descargar sus ültimos y mas formidables esfuerzos 
sobre Lucena , y se apresuró á reparar sus fortificaciones con mu- 
cho esmero , abasteciéndola competentemente y disponiendo que 
los que no se halláran en aptitud de manejar las armas se retiráran 
al ultimo recinto de la plaza. Al propio tiempo imploró el áuxilio 
de su tio, el conde de Cabra, que se hallaba á la sazon en Baena, 
villa fuerte de su propiedad. El conde, caballero principal de An- 
dalucía, y entre cuyas prendas militares sobresalia la actividad, 
reunió inmediatamente uri buen nervio de ejército y enderezó sus 
pasos via de Lucena. Habia dispuesto hábilmente su- movimiento y 
de modo que fuera á caer sobre el flanco izquierdo del enemigo, 
combatiéndole con vigor, mientras el alcaide de los Donceles sa- 
liendo de Lucena con la guarnicion, acometeria por el frente y pro- 
duciria un gran conflicto. Una circunstancia local favoreció singu- 
larmente el pensamiento táctico del conde. El terreno donde avistó 
al enemigo presentaba varias ondulaciones, y las fuerzas caste- 
llanas desplegaron sobre ellas con tanta destreza , que los árabes 
creyeron mucho mas considerable su número de lo qué era en rea- 


lidad. Las primeras impresiones tienen una grande influencia en 
todas las esferas de la vida humana ,-pero en las batallas son casi 
siempre decisivas, porque no viene á neutralizarlas la reflexion. 
La infantería árabe, viéndose atacada con valeroso ardimiento por 
las tropas del conde, y creyéndolas mayores, empezó á recejar 
desde luego, y la oportuna ocurrencia del alcaide acabó de descon- 
certarla. En vano los cabos y caudillos se esforzaron para resta- 
blecer la confianza en el ánimo de los soldados y la firmeza en sus 
operacioues, porque creyendo estos siempre mayor el numero de los 
enemigos y estando embarazados con las presas que habian hecho en 
los dias anteriores, solo pensaron en salvarse y en salvar aquella 
funesta riqueza, orígen de su desdoro y perdicion. Todo el peso 
de la accion cayó entonces sobre la caballería , que compuesta de 
personas muy distinguidas resistió con honor y rechazó con singu- 
lar denuedo las vigorosas embestidas de los castellanos. Es verdad 
que los ginetes árabes no peleaban ya por la vicloria oprimidos 
como estaban por fuerzas muy superiores, pero preferian perecer 
como héroes, á buscar en la fuga una existencia ignominiosa. El 
fuerte Alí-Atar corria de fila en fila; parecia multiplicarse en los 
puntos de mayor peligro, y su formidable cimitarra jamás se le- 
vantaba sino para abatir un enemigo. La muerte de este terrible 
guerrero decidió la ruina completa de un ejército. Traspasado por 
dos heridas, cayó en el suelo para no levantarse jamás. Era uno de 
los pilares mas robustos del trono granadino, y pudo aplicársele 
lo que se dijo de un antiguo capitan: que habia muerto en buena 
hora para su gloria, y en hora fatal para su patria. 

Aunque muy desalentados los caballeros moros con esta pérdi- 
da, continuaron replegándose en buen órden hasta que llegaron á 
las márgenes del Genil. Entonces su situacion se hizo desesperada. 
Con el rio 4 la espalda, y las armas de los cristianos al pecho, no 
hallaron mas recurso que el de desbandarse, precipitándose mez- 
clados hombres y caballos en el Genil, ensoberbecido á la sazon 
con el abundante contingente de las lluvias. Muchos se ahogaron, 
y los que lograron salvarse llevaron á Granada el luto y la desola- 
cion. Entretanto Abdallá se defendia con un denuedo heróico; sus 


- af ^-^ E - MO 
22209908999 ——————————— Dorv ARE, El 


— 16 — 
leales guardias, en número de cincuenta, permanecieron á su: lado 
hasta exhalar el último aliento, y cuando el jóven principe se vió 
solo y rodeado de cadáveres, conociendo que su caballo este- 
nuado por la fatiga no podria resistir el ímpetu de la corriente, 
se apeó y fué á ocultarse entre unos cañaverales. Un soldado raso, 
llamado Martin Hurtado, que hizo célebre su oscuro nombre con 
esta hazaña , vió agitarse los cañaverales, y suponiendo con fan- 
damento que habria en ellos algun enemigo oculto, se dirigió allí 
y descubrió al infortunado monarca. Aunque sorprendido, y en 
situacion tan deplorable, se defendió el príncipe con gran intrepi- 
dez; manejando su cimitarra con mucha destreza, contestaba vigo- 
rosamente 4 los rudos golpes del castellano, y el éxito de este 
combate parcial habria sido dudoso si no hubieran acudido en 
auxilio de Hurtado otros dos soldados. Entonces Abdallá se dió 
á conocer para librarse de las últimas violencias. En este momento 
perdió su reputacion y su reino. Cuando presentaron el real prisio- 
nero al conde de Cabra, este preclaro caudillo le trató con aquella 
deferencia y esquisitas consideraciones que al mismo tiempo que 
dulcifican la, desgracia, enaltecen al favorecedor. Fenecida tan 
gloriosamente la espedicion, el conde condujo honoríficamente á 
Boadil á su palacio de Baena, y esperó que Fernando é Isabel de- 
cidieran la suerte del régio cautivo. 

Luego que Fernando recibió la noticia de este fausto suceso, 
salió precipitadamente de Vitoria donde se hallaba entonces á la 
vista de las ocurrencias de Navarra, y tomando el camino de An- 
dalucía entró en Córdoba cuando finalizaba el mes de abril. Bien 
fuera por un rasgo de delicadeza, bien porque creyera realzar su 
carácter con cierta apariencia de magnanimidad , lo cierto es que 
rehusó avistarse con el monarca cautivo, y dijo que no consentiria 
en ello hasta que Boadil recobrase la libertad y el esplendor de su 
deslucida corona. Trabajaba efizcamente para procurársela su ma- 
dre, la sultana Zoraida, espiritu fino, intrigante y previsor; mujer 

| por otra parte dotada de grande energía y resolucion ; uno de esos 

séres en quien parece que la naturaleza ha equivocado el sexo. 

Atenta á prevenir los trastornos que pudieran sobrevenir en Gra- 

nada con la larga ausencia de su hijo, envió inmediatamente una 
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embajada 4 Fernando, ofreeiéndole la paz y un considerable rescate 
por la libertad de Boadil. Esta proposicion hizo surgir diversos dic- 
támenes en el Consejo del monarca castellano; unos sostenian que 
continuando prisionero Boadil, el trono de Granada quedaba huérfa- 
no ; que no existiendo en aquella capital ningun otro vástago de la 
estirpe régia, se veria envuelta entre los horrores de la guerra 
civil y que atormentada por el fuego de la discordia que ardia en su 
seno, no acudiria á rechazar las victoriosas armas cristianas. Seme- 
jante opinion era mas especiosa que sólida , porque sabido es que 
el vínculo del peligro suele atar las voluntades mas disidentes ; y 
no parecia improbable que Granada , al borde de su ruina, se so- 
metiera de nuevo bajo el yugo del viejo Abul-Hasem 6 bajola gloriosa 
espada del Zagal , con lo que la victoria de Lucena resultaria fatal 
á los cristianos , porque robustecidos sus enemigos con la unidad, 
y guiados por mano mas esperta y vigorosa opondrian una resis- 
tencia tal vez invencible. El marqués de Cádiz, tan prudente en el 
consejo como denodado en las batallas, manifestó que para vencer 
es necesario dividir; que de ningun modo podria plantearse mas 
eficazmente esta máxima sábia que restituyendo á Boadil una coro- 
na desprestigiada y sosteniéndolo contra el anciano Muley; que la 
conquista de aquel reino todavia muy poderoso se haria imposible, 
si los cristianos no tenian un palmo de terreno donde sentar sóli- 
damente su planta; que Alhama misma, encendida la guerra, podria 
sucumbir bajo los golpes reiterados de las armas granadinas; y por 
último, que nada era tan peligroso en la guerra como el despreciar 
alenemigo; porque la confianza intempestiva ocasiona mas desgra- 
cias que el temor. Fernando no se decidió á resolver por sí solo 
este punto delicado, y le sometió al pensamiento de la Reina que 
permanecia aún en las provincias septentrionales. Isabel optó por 
la libertad del monarca prisionero, y en su consecuencia se esti- 
pularon las bases bajo las cuales debia concedérsela. Boadil quedó 
obligado á satisfacer á los Reyes de Castilla un tributo anual de 
doce mil doblas de oro; á presentarse en el campo ó córte de Fer- 
nando cuando fuere llamado, y á permitir á las tropas castellanas 
el libre paso por su territorio cuando marcháran á combatir á su 
padre. Este tratado estaba escrito con la espada del vencedor. 
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Boadil recobraba la libertad y la corona, pero abdicando su dig- 
nidad, perdia la esperanza de conservarlas largo tiempo. 

Las almas de gran temple se purifican y acrisolan en la des- 
gracia, pero los espíritus débiles una vez oprimidos por el infor- 
tunio, no se rehabilitan jamás. En la degradacion hay una pendiente 
tan rápida y tan invencible como en el crímen. Ajustada la paz 
consintió Fernando en tener la entrevista con el príncipe árabe, 
Verificóse esta en Córdoba con mucha ostentacion y magnificencia. 
Boadil se presentó en las puertas de la ciudad con una numerosa 
escolta de ginetes árabes; aquí le esperaban varios caballeros cas- 
lellanos, cuyos vistosos trajes y brillantes armaduras indicaban 
bien su alta categoría. Fernando estaba en la plaza de la ciudad 
rodeado de sus cortesanos y caudillos. Algunos le propusieron que 
diera á besar la mano al Rey moro en prueba de preeminencia 
feudal, pero el monarca de Castilla les contestó noblemente: «Podria 
hacerlo si el Rey de Granada estuviera en sus dominios, pero no, 
estando prisionero en los mios.» Rasgo que honra mucho al prín- 
cipe castellano, y que era muy oportuno en aquellas circunstan— 
cias, porque las injurias se olvidan menos que la pérdida de intere- 
ses reales; la verdadera política y la nobleza de sentimientos se her— 
manan siempre en los corazones elevados. Consecuente en su línea 
de conducta , Fernando no permitió que Boadil doblára la rodilla 
como pretendia hacerlo. El monarca árabe quiso significarle su 
gratitud por medio de un intérprete ensalzando $us cualidades y 
ofreciéndose á cumplir lo pactado con religiosa fidelidad. El Rey 
de Castilla , no queriendo que ni aün en esto apareciera rebajada 
la dignidad del nuevo aliado, interrumpió al intérprete diciéndole: 
«Que las alabanzas eran inütiles, y que él no podia dudar que el 
monarca granadino guardaria su palabra como caballero y como 
Rey.» Terminada la entrevista, Boadil se dirigió á Granada á ocul- 
tar su deshonra en el fondo de su serrallo, y Fernando se dispuso 
para llevar á cabo sus colosales empresas. 

La ignominia del monarca granadino escitó en el pueblo la 
aversion hácia su persona, en los grandes el desprecio , en los pe- 
chos mas altos y belicosos, el noble deseo de borrar con una accion 
hrillante aquella mancha que eclipsaba de todo punto el antiguo 
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esplendor del imperio muslímico. No hay en el alma humana. re- 
sorte alguno tan activo como el sentimiento de venganza, y si está 
sostenido por el amor á la gloria, se precipita.en los dos estremos. 
de la temeridad ó del heroismo. Los árabes, aunque oprimidos por 
las fuerzas cristianas, no piensan por un momento en economizar. 
las suyas para sostener la defensiva, sino que intentan arrojarse 
sobre el territorio castellano, causando á sus enemigos los mismos. 
males que les proporcionaban estos con sus frecuentes y ter— 
ribles devastaciones. Derrámase en breve la voz de una escursion 
poderosa por las Andalucías, y quince alfakíes ó caudillos principa- 
les reunen hajo sus banderas un buen caudal de tropas, y empren- 
den la marcha sigilosa y aceleradamente. Al llegar á las márgenes 
del rio Lopera dividieron el cuerpo de ejército en dos partes; la 
mas considerable siguió avanzando, y el resto se quedó embosca- 
do :bajo la proteccion que ofrecian las sinuosidades del terreno. 
Una feliz casualidad salvó á los cristianos del quebranto ‘que hu- 
biera podido causarles esta hueste asoladora, y les proporcionó una 
insigne victoria. Seis peones andaluces, con mayor resolucion que 
prudencia , habian penetrado en el pais árabe y acechaban coyun- 
tura propicia para recoger un buen botin como premio digno de 
tanto atrevimiento. El ruido sordo y monótono que produce un 
ejército en marcha, hirió desde luego su atento. oido, y no bien 
comprendieron la direccion de aquellas fuerzas , partieron con es- 
traordinaria velocidad tomando diferentes vías. Dieron noticia.de 
su descubrimiento á D. Pedro Portocarrero, señor de Palma, y 
gobernador de Alhama, y al marqués de Cádiz, aquel rayo de la 
guerra que parecia destinado por la Providencia á inutilizar todos 
los medios que pusieran en juego los combatidos hijos de Ismael. 

Portocarrero desplegó en esta ocasion las grandes prendas mi- 
litares que le adornaban. Con una rapidez que apenas puede con- 
cebirse , atendido el sistema militar de la época , reunió sus. vale— 
rosas tropas y se lanzó impetuosamente sobre los"moros que guar- 
necian la orilla del Lopera. La pelea fué récia y bien disputada la 
victoria; la caballería árabe y los ginetes españoles hicieron pro~ 
digios de valor; Portocarrero-empeñado al principio con los de la 
emboscada vió caer de repente sobre sus-brazos á los que seguian 
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el camino y'que sintiendo entonces herida sà espalda por las lanzas 
de los cristianos, volvieron grupas, y á todo correr de sus ágiles 
caballos, se arrojaron en medio de la accion. La intrepidez caste- 
llana agobiada bajo el peso de tantos enemigos, declinó un mo- 
mento y se pudo temer que sucumbiera , pero la centella del pun- 
donor que brilló en el fondo de los corazones , infundióles una nueva 
é irresistible energía. Los moros por su parte , aunque combatian 
con denuedo, no lograron reponerse completamente del efecto que 
produjo en su ánimo la súbita aparicion de los castellanos; el re- 
cuerdo de tas pasadas derrotas estaba aún muy fresco en su me- 
moria, y este recuerdo habia de 'enervar su brazo y entibiar su 
belicoso ardor. Aquellos cristianos eran los que triunfaron en Al- 
háma y sobre las floridas márgenes del Genil; la Media Luna, aba- 
tida en estos puntos, no pudo sostenerse largo tiempo frente al 
humilde estandarte de la Cruz. Los escuadrones moriscos empe- 
zaron á desordenarse; la infantería, como mas débil, perdió pron- 
to'el respeto 4 la obediencia, y una hábil maniobra que dispuso 
Portocarrero cubriendo con un buen golpe de caballos el puente y 
el único vado del rio, acabó de desconcertar al enemigo. Temió 
éste que se reprodujeran las horribles escenas que meses antes 
presenciára el Genil, y dominado por este temor buscó su salvacion 
en la fuga. Los peones se desbandaron completamente ;. las silen- 
ciosasaguas del rio saltaron murmurando, bajo el peso de los hom~ 
bres y caballos que se arrojaban á ellas. Algunos escuadrones, 
compuestos de personas notables y atentas á conservar el honor y 
la vida, emprendieron la retirada combatiendo esforzadamente, 
pero sobrevino entonces el marqués de Cádiz con buenas tropas de 
refresco , y estrechando al enemigo entre su espada y las márge- 
nes del rio, acabó de desbaratarle. Desde este punto la batalla 
se convirtió en carnicería; los pocos árabes que sobrevivieron á 
esta-jornada tan fatal para ellos , entraron en los pueblos de donde 
habian partido , con la frente inclinada por el dolor y el corazon 
oprimido por la vergüenza de haber dejado perder sus estandar- 
tes. En efecto, los quince que representaban la autoridad . de los 
alfakfes 6 caudillos, cayeron en poder de los venturosos cristianos, 
y este hecho demuestra, á falta de mas abundante luz en las 
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crónicas de aquel tiempo (4), cuán completa debió ser la derrota, 
pues no hubo un solo cuerpo que pudiera enseñar su bandera hecha 
girones por lanzas enemigas. 

Lejos de reposar ála sombra de los laureles adquiridos, los va- 


lerosos castellanos quieren coronar esta campaña con otro hecho : 


- de armas distinguido. El indomable espíritu del marqués de Cádiz 
se agita ideando una operacion que arroje sólidos resultados para 
la causa de la cristiandad. Zahara, la manzana de la discordia, 
aquella villa cuya posesion adquirieron los árabes 4 costa de su 
Imperio tenia una gran importancia , ya por su escelente posicion, 
ya por el esmero de sus fortificaciones, ya principalmente por lo 
que interesaba al honor español su pronto y feliz recobro. El mar- 
qués reunió un cuerpo de tropas escogidas, se adelantó con viveza 
hacia Zahara, y derramó parte de ellas por las campiñas inme- 
diatas, á fin de que atrajeran la guarnicion de la plaza. Este ardid 
produjo el apetecido resultado; al ver algunas fuerzas cristianas, 
breves en número y en aparente desórden, se lanzaron los árabes 
sobre ellas, empeñándose en una persecucion larga y fatigosa. En- 
tretanto el marqués salió de su emboscada y se precipitó espada en 
mano dentro de la plaza, sin que ni una voz ni un brazo se levantára 
contra tan audaz enemigo. ¡Tan embargados tenia la sorpresa á 
los habitantes! Pero la guarnicion, avisada oportunamente, revol- 
vió con la mayor celeridad, y encerróse en la ciudadela. Allí se 
sostuvo con heroismo durante algun tiempo contra los prudentes y 
vigorosos ímpetus del marqués de Cádiz. Pero al fin, falta de bas- 
timentos, é imposibilitada de recibir auxilios, hubo de rendirse á 
discrecion. La reconquista de Zahara terminó gloriosamente la 
campaña de 1483. La guerra toma en lo sucesivo mas altas pro- 
porciones, y despues de grandes trabajos, fatigas y penalidades, 
el leon de Castilla posará su atrevida garra sobre las afiligranadas 
.Almenas de la Alhambra. | 


. (4) Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos 0. Fernando y Doña Isabel. 
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ESTADO DE LA GUERRA.—ESFUERZOS DE LOS REYES CATÓLICOS PARA ME- 
JORAR LA ORGANIZACION DE SUS TROPAS.—-FORMACION DE UN CUERPO 
MODELO.—SABIAS PROVIDENCIAS PARA CONSOLIDAR LA DISCIPLINA .— 

CREACION DE LOS HOSPITALES MILITARES.—GRANDES PREPARATIVOS.— 


POLITICA DE LOS MONARCAS CASTELLANOS.—NOBLE CONDUCTA DE UN 
| JEFE ÁRABE. á à " 


N Las alternativas de prosperidades y reve- 
ses que esperimentaron los cristianos en là 
guerra de Granada , comprendieron los mo- 
narcas de Castilla la necesidad de reunir 
grandes elementos para dar feliz cima å su 
pensamiento de conquista. Es verdad que los 
árabes habian degenerado sensiblemente y 
estaban debilitados por sus divisiones intesti- 
E nas, pero tenian aún una educacion belicosa, 

4 tenian grandes recuerdos que defender, altos 
E. tarios que imitar, y no ha habido pueblo 
sobre la tierra al que sus gloriosas tradiciones no hayan rejuve- 
necido en el momento del peligro. Por otra parte, en aquella 
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guerra nose trataba de sostener un derecho mas ó menos abstrac- 
to, el lote siempre disputado de una plaza fronteriza , ó la prepo- 
dencia internacional. de dos paises rivales; se trataba de. borrar 
para siempre del aapa de las naciones 4 una que se habia conse- 
lidado:con. el poder de ocho siglos, y de arrancar á muchos milla- 
res de, hombres. su sér. político, sus libertades 'individuales, sus 
Afecciones mas-queridas, el. gone y disfrute. de aquel suelo. que Jes 
habia servido de:ctma; y. la resistencia de tantas fibras vulneradás 
debia hacer . palpitar les corazones con. estremada violencia.. El 
sentimiento de la conservacion puede. producir víctimas 6 héroes, 
pero la indiferencia:en estos casos es una contradiccion de la nat 
raleza. .- . | | 
Fernando é Isabel no otnitieron medio alguno que pudiera con- 
decir & un término tan anhelado. Fijaron desde luego su atencion en 
el mal estado de la infantería , cuya indisciplina y hábitos de bri- 
gandaje habian sido la verdadera causa de todos los contratiem-- 
pos, y últimamente del que sufrió en la sierra de la Ajarquía. El 
deseo. de reformar los vicios de una parte tan principal, aunque 
todavía poco considerada del ejército, les movió á organizar Jas 
hermandades; pero este ensayo, si bien produjo escelentes resul- 
tados no hastó á remediar los males mas sobresalientes, porque 
las. nociones de táctica distaban entonces mucho de aquel grado de 
esplendor que veinte años despues llenó de admiracion y de so- 
bresalto á la Europa entera.. Hízose preciso por lo tanto presentar 
un modelo mas completo , y aquellos esclarecidos príncipes volvie~ 
ron los ojos al territorio helbético que en su larga lucha para sacu- 
dir el pesado yugo de los emperadores austriacos, habia formado 
una infantería escelente y sin rival en aquella época. Los suizos, 
viviendo en, un suelo que correspondia con ingratitud á las fati- 
gas del labrador y suministraba pocos recursos , educados ademas 
en las funciones marciales y. con un espíritu muy inclinado á la 
guerra, se ofrecian gustosos á combatir en otras nactones, mediante 
cierto. estipendio. Estas tropas mercenarias habian ya servido en 
Francia, y su exactitud „su, disciplina, la rapidez y precision en sus 
evoluciones las dieron una reputacion tan alta que no pudo eclip- 
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sarse , hasta que , segun dice un escritor contemporáneo (1) , se 
formó en Italia la infantería espanola. fon Y 


Los monarcas castellanos mandaron venir el año de 1483 un 
cuerpo de suizos para que sirviera de pié y de núcleo 4 los de- 
mas del ejército. Pulgar refiere con su acostumbrada puntuali- 
dad la llegada á Castilla de estos mercenarios, y su relacion es in- 
teresante , porque describe las cualidades militares de que se ha- 
Ilaban adornados. «Vinieron, dice, á servir al Rey y á la Reina, 
‘una gente que se llamaba los suizos, naturales del reino de Suiza, 

que es ha alta Alemania. Estos son homes belicosos, é pelean 4 pié 
é tienen propósito de no volver la espalda á los enemigos; é por 
esta causa las armas defensivas ponen en la delantera é non en otra 
parte del cuerpo , é con esto son mas ligeros en las batallas. Son 
gentes que andan á ganar sueldo por las tierras é ayudan en las 
guerras que entienden que son mas justas. Son devotos é buenos 
cristianos; tomar cosa por fuerza repútanlo á gran pecado.»  - 

Lento como el de toda reforma sólida fué el influjo de este 
cuerpo sobre los demas del ejército, pero al fin se tocaron sus 
buenos resultados en esta guerra, pues si bien la táctica española 
hizo durante aquella pocos progresos, porque la instruccion solo 
podia adquirirse bajo las armas del enemigo, la disciplina que se 
crea y sostiene con el ejemplo, mejoróse notablemente y vino á dar 
á las tropas castellanas una preponderancia reconocida en los com- 
bates y un gran hábito de sobriedad y constancia en los prolonga- 
dos sitios que sostuvieron. | 

En aquellos ejércitos tan numerosos y tan heterogéneos, man- 
teníase vivo el respeto á las leyes, y el sentimiento de la moralidad; 
prohibíase severamente el juego, que absorbe el tiempo y la pe- 
queña fortuna del soldado; lanzáronse las meretrices, que corrom- 
pian á la vez el alma y cuerpo de las tropas, y como los trabajos 
estaban sábiamente distribuidos, y no habia uno solo entre tantos 
centenares de hombres que no supiera la clase y género de ocupa- 
cion que le estaba asignada, la ociosidad, gangrena la mas temible 
de las costumbres, no podia cebarse en el corazon de las tropas y ser 


(1) Clemencin, Elogio de la Reina Doña Isabel. 
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causa ocasional de los altercados y disputas individuales que men- 


guan la subordinacion, y gastan la energía que' ha de desplegarse 
eri el comun peligro. Un erudito escritor de aquella época (4) des- 
cribe con espresion de sincero entusiasmo, el espectáculo que ofre+ 
cian las tropas cristianas durante el sitio de Baza.: «¿Quién hubiera 
podido figutarse; dice, que el gallego, el forzudó asturiano y el ás- 
pero habitante de los Pirineos, gente acostumbrada 4 actos de atroz 
violencia y 4 mover riñas y pendencias en su pais por el'mas li- 
gero motivo, estuvieran jentós; con la mayor armoala, no solo 
entre sí, sino-aün con los toledanos , los manchegos, los astatos y 
celosos andaluces , viviendo todos con la mas uniforme subordina- 
ción», como individuos de una misma familia, hablando una misma 
lengua y sujetos 4 una disciplina igual, de tal manera, que aquel 
campamento parecia una repüblica , modelada sobre los principios 
de la de Platon?» Muchas causas contribuian á sostener esta disei- 
plina severa en medio de un ejército, que esperimentando & veces 
grandes fatigas, y arrostrando con frecuencia peligros formidables, 
parece debia desear una compensacion en la libertad del campa- 
mento. El ejemplo, que como los: rayos del. sol parte siempre de 
arriba á bajo para vivificar los séres ú objetos que le recibed , te- 
nia en esta reforma una influencia principal. La severa conüucta 
de la Reina , imitada por las damas de su córte y por los :caballe- 
ros jóvenes que admiraban el esplendor de la belleza , bajo el fúl- 
gido velo del pudor, se trasmitia 4 las últimas clases del ejército, y 
las predisponia á evitar los desórdenes con el mismo celo que á 
desafiar los peligros , bajo la voz y vista de sus queridos y jóvenes 
soberanos. Por otra parte , la religion es la filosofía en accion de 
las grandes masas , y la pureza inefable de que se halla revestida 
la cristiana, se fijaba en los corazones impeliéndoles suavemente 
hácia el cumplimiento de sus deberes. La rígida observancia de 
ésta en los campamentos , las exhortaciones de eclesiásticos respe= 
tables, el consuelo que derrama sobre los infortunios y los dolo- 
res, todo. esto ejercia en los espíritus un influjo benéfico, mas fácil 
de sentir que de espresar. Por otra parte, la idea de que aquella 
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guerra se hacia. para enakecer la fé del Crucificado, idea que Førr 
nando é Isabel trataba de difundir, tanto por política como por 
sentinriento ; la ¡augusta pompa. con que se celebraban todos los 
misterios, y la magnífica .ostentacion con. que se purificaban las 
mezquitas , convirtiéndolas. en templos cristianos, subyugaban. el 
alma de la multitud , muy OPERONS ane pee las ceremor 
aias fastuosas., +. `.. e Ware 

- Gontribuia tambien. OE mente á este fia, ae esmero oon 
que cuidaba la Reina del bienestar de los soldados, y que enger- 
draba:en su.ánimo una correspondencia de profundo afecto hácia 
su soberana. Próvida y solícita, desplegaba una actividad sin límites 
para procurar víveres y ropas al ejército, y aunque los obstáculos 
que presentaban las comunicaciones, entorpecieran alguna vez. la 
remision de vituallas, é hicieran sentir por un momento la penuria, 
nunca llegó ésta á vulnerar el sentimiento de la conservacion, en 
ese estremo deplorable que hace olvidar la idea del deber por la 
idea mas imperiosa de la existencia. Entre los diferentes medios 
que adoptó la prudente Isabel para disminuir las calamidades de 
la guerra, fué el mas importante la creacion de hospitales milita- 
res, honra de su siglo, y tributo el mas noble que puede ofrecerse 
á la humanidad doliente. Siempre que el ejército salia á campaña, 
dice un escritor coetáneo (4), iba con él un cierto número de cirw- 
Janos , los cuales cuidaban de los heridos en una tienda , separada 
de todo peligro y golpe del enemigo, proporcionándoles las medi- 
cinas correspondientes , 4 cuyo efecto tenian siempre 4 su disposi- 
cion una botica, sin que pudieran. exigir honorario ni obvencion 
alguna , por razon de sus curas, pues la Reina que les mandaba 
recompensábales liberalmente , aunque siempre guardando la pro- 
porcion del mérito y de las cualidades científicas. La Europa, 
elogió primero, é imitó despues una institucion tan. filantrópica , é 
Isabel tuvola gloria de haber establecido en esta esfera , como en 
otras muchas , un principio fecundo de verdadera civilizacion. De 
este modo, y empleando hábilmente los resortes del amor y del 
temor , únicos que pueden conmover el corazon humano , se afir- 


(1) Pulgar , Crón. 
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_mé el lazo de la disciplina en unas tropas colecticias y'por su: ín- 
dole poco dóciles, en. términos que harian honor á los ejércitos 
modernos, cuya educacion y hábitos son absolutamente militares.. 
- Las dificultades mas poderosas de aquella guerra nacian :de le 
aspereza del terreno y del sistema de fortificacion adoptado por tos 
árábes. Casi todo el pais montuoso estaba cubierto de fortalezas, 
que segun la feliz comparacion de un escritor escdlarecido:, se ase 
mejaben «á nidos de aves: de rapiña. » Rodeadas de rocas gidan- 
tescas no tenian mas que un acceso dificilísimo por estrechos sende— 
ros, abiertos espresamente en el declive de una garganta ó sobre 
el borde de un rio caudaloso. Allí se creian los moros inespugna~ 
bles, por:que el valor ó la temeridad de los cristianos habia re- 
trocedido siempre ante estos graves obstáculos. - ' 
- Pero los esfuerzos de la actividad , fomentada por un gran pen- 
samientó , solo pueden limitarse en el cálculo estableciendo la di- 
ferencia entre el hombre y Dios. Los monarcas de Castilla emplea- 


ron millares de brazos para allanar los camiños mas ifnpractica- $ 
bles; Isabel era el alma.de estos trabajos; ella los mandaba: eje 


cutar y trazaba muchas veces él plan; proveia: de los utensilios 
necesarios y estimulaba el celo de los trabajadores eon equitativas 
recompensas. Su solicitud, y el ascendiente que ejetéia en todas 
las clases del ejército, produjeron en esta parte los mas rápidos 
resultados. Seis mil peones abrieron en doce dias un caminó de 
tres leguas sobre uno de los terrenos: mas ásperos y escabrosos 
para conducir la artillería á los sitios de Cambil y Arrabal en 4485. 
Establecfanse puentes, se separaba el curso de los rios arrojándolos 
sobre un nuevo lecho abierto con celeridad estraordinaria, y no se 
perdonaba gasto ni fatiga que contribuyera 4 inutilizar las defensas 
naturales del enemigo. Precedian al ejército regalarmente cuerpos 
numerosos de pontoneros y gastadores; al emprender el sitio de 
Velez Málaga, iban dos mil de los primeros y cuatro mil de los 
segundos. Cuando los árabes vieron subir á las mujeres piezas de 
artillerfa hasta el pié de sus enriscados fuertes, consideraron su 
pérdida segura , porque sus fortificaciones eran muy débiles para 
resistir á un ataque que creian i Sei ni sus cañones tenian E 
calibre y resistencia de los castellanos. ^ «^: co oo s coto 
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Esta terrible máquina que en los tiempos modernos ha hecho. 
una revolucion inmensa en el sistema de la guerra, ofrecia enton-- 
ces, segun hemos dicho en otra parte de esta obra, tantos. incon- 
venientes que apenas podian compensar sus ventajas. Su construc- 
cion tosca, la lentitud de sus disparos, la inamovilidad de las pie- 
zas que impedia variar la puntería, el enorme calibre de. las 
balas de piedra, lo cual debilitaba su accion por la resistencia at- 
mosférica , los grandes medios mecánicos que era necesarie 
emplear para conducirla; todo esto habia contribuido 4 que su uso 
fuera poco frecuente y bien escasa su utilidad. La infatigable Isa- 
bel puso en juego cuantos elementos se hallaban 4 su alcance para 
mejorarla. A costa de grandes desembolsos hizo venir. los mas 
acreditados artilleros de Italia y Francia, y aumentó de tal modo 
las piezas y las municiones, que el número vino 4. suplir.4 la mo- 
vilidad, y. sus efectos fueron muy sensibles en una guerra de sitios. 

. Aunque los árabes, no obstante ser ellos los inventores de la 
artillería, resultáran inferiores á los castellanos en el uso. de esta 
arma, aventajábanles grandemente en el de los arcabuces y en el 
de las flechas, al que se acostumbraban desde la infancia, Empe- 
paban la punta de estas flechas en el jugo venenoso del acónito, y 
esta costumbre bárbara hacia que las heridas mas ligeras resulta- 
sen mortales. - 

: La privilegiada atencion que dlifüvo en on diera el ramo 5 dé 
artillería, no hizo olvidar el uso de los antiguos ingénios. Las ca- 
tapultas, las torres de madera , y cuantos inventos recibió de los 
tiempos antiguos el arte militar de la Edad Media, concurrieron.é 
la espugnacion de las plazas y produjeron útiles , aunque costosos 
resultados, en el ataque decisivo de los puntos fortificados. 

El ojo inteligente de un militar no hallará en esta guerra esas. 
grandes combinaciones estratégicas que constituyen el orgullo del 
génio y forman la mas brillante aureola de gloria, pero las diligen- 
cias del historiador descubren muy luego un pensamiento dominante 
que se lleyó á cabo sin declinación y que era sin duda altamente útil 
para la conquista de un pais colocado en un rincen de la Península 
y separado del continente por anchos brazos de mar..Se consideró 
el reino de Granada como una ciudad fortificada y se . adoptaron 


en consecuencia todas las medidas mas conducentes para privar de 
todo recurso y comunicacion á los sitiados. Una poderosa escua- 
dra mandada por hábiles capitanes se apostó en el Estrecho de Gi- 
braltar y cerró el Mediterráneo á todos los socorros del Africa. Al 
propio tiempo, y á medida que se iba internando en el territorio 
enemigo, el ejército castellano talaba los campos , arrebatando en 
flor la esperanza de los labradores, é introduciendo la miseria en 
el seno de la numerosa poblacion árabe. Llegó la escasez á tal pun- 
to, que los moros cambiaban sus prisioneros por víveres; pero 
Fernando, 4 fin de privarles de este último recurso, did que 
se verificáran semejantes permutas. 

La prudente conducta que siguió Fernando empleando. eras 
tivamente, y segun lo requerian las circunstancias, la blandura y 
el rigor, contribuyó tambien poderosamente al éxito de esta difícil 
conquista. Los habitantes de los pueblos que se sometian decla= 
rándose súbditos de Castilla , gozaban en paz, de sus bienes y aún 
del libre ejercicio de su religion, y penas muy severas retraian á 
los cristianos de los escesos en que hubieran podido precipitarles 
el fanatismo y el orguHo de vencedores. Pero mostró una severidad 
inflexible con aquellos que despues de rendirse cometieran la im- 
prudencia de rebelarse. La infeliz villa de Benemaquer esperimen- 
tó los terribles efectos de la política castellana. El irritado Rey 
ahogó en su pecho todo sentimiento generoso para no ver mas que 
la enormidad del crímen. Ciento diez de los principales habitantes 
fueron colgados de las murallas; los demas sin distincion de edad 
ni sexo fueron reducidos á la mas dura esclavitud, y la villa quedó 
convertida en un monton de escombros. Apartándose de este triste 
cuadro el espíritu del historiador, se siente aliviado y descansa 
con placer en algunos rasgos de verdadera nobleza, de generosi- 
dad, y de una equidad bien estraña aún en tiempos de mas alta 
civilizacion. La manera digna y decorosa con que el conde de Ca- 
bra trató á su prisionero, el Rey Chico de Granada, la distincion con 
que le recibió Fernando, las consideraciones esquisitas que tuvo el 

príncipe con el Zagal, la recompensa que concedió el monarca 
granadino al alcaide de Pera por haber derrotado con ocho caba- 
‘Tomo II. . AR 
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llos y dos peones á cuarenta giuetes árabes; la atencion que tuxiq- 
ron los moros de Málaga con la Reina Isabel. cuando pasó á recor 
nocer las murallas de esta plaza, entonces vigorosamente combati-; 
da por el ejército cristiano, y tantos hechos sobresalientes en ab^ 


negacion y heroismo de uno y otro lado, hacen ciertamente mucho 


honor á la cultura y elevados sentimientos de ambos pueblos, y 
embellecen como otras tantas flores, un campo cubierto con el:velo 
del infortunio. Pero lo que debe llamar mas la atencion y realzar 
el carácter de los monarcas castellanos, es un rasgo de estricta 
justicia sin ejemplo en los anales de la Edad Media. Un soldado 
llamado Juan Corral, empleando medios artificiosos, obtuvo del 
Rey de Granada una gruesa suma de dinero y cierto námero de 
cautivos cristianos., huyéndose con esta rica presa al territorio. de 
Castilla. En este hecho nada habia de repugnante, y sí mucho me- 
ritorio para la opinion que dominaba entonces. La política aconse- 
jaba utilizar aquellos brazos arrancados por sorpresa 4 las mazmor- 
ras de Granada; la opinion püblica sancionaba la absurda máxima 
de que era permitido quebrantar los contratos y estipulaciones con 


_los infieles, y los monarcas castellanos tenian bastante poder para 


contestar enérgicamente á cualquier reclamacion imperiosa. Pero 
Isabel comprendiendo en buena hora, que ningun pais es bastante 
fuerte para resistir la violacion de los principios eternos de justi- 
cia, y sobreponiéndose á las ideas de su siglo, mandó que Corral 
fuera puesto en poder del monarca moro, y que se pagára un 
equitativo rescate por los cristianos libertados ; todo lo cual se rea- 
lizó cumplidamente. 

' Tambien debe tomar nota la historia de un hecho noblemente 
generoso, debido 4 un capitan moro llamado Abrahem-Zenete. En 
los últimos dias del sitio de Málaga, cuando sus desgraciados ha- 
bitantes estaban casi reducidos á la desesperacion, salió este jefe 
árabe con un buen tercio de caballería para atacar furiosamente la 
linea española. Cerca de la ciudad encontró unos niños cristianos 
que se habian separado del campamento, desconociendo ú olvi- 
dando el peligro á que se esponian, con esa feliz i imprevision de 


la infancia. Los ginetes árabes se lanzaron impetuosamente sobre $ 


ellos, pero el noble Abrahem-Zenete, les tocó suavemente con el 


N 
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cuento de: su lanza, y les dijo: «marcháos de aquí, niños, volved 
aliado de vnestras madres.» Murmurando algunos de los suyos 
porque en aquellas circunstancias se hubiera dejado escapar esta 
presa, contestó con dignidad Abrahem: «nosotros hacemos la guer- 
ra á los hombres, y yo no ví pelo de barba en el rostro de estos 
rauchachos.»' Rasgo , que considerando la violencia con que enton- 
ces se hacia:la guerra, tiene sin duda un gran mérito, y hace re- 
cordar con placer la conducta del dictador Camilo, ante la-capital 
de los Falicios, porque la virtud y el ganio tienen i is 
al través de los sigłos. 

Estos esfuerzos de benevolencia ó de justicia dulcificaban gran- 
demente las costumbres , y despojaba á la guerra de ese carácter 
feroz que resalta generalmente en la lucha de gog ae que se 
odian y se aborrecen. - z 

: Otra causa venia á producir el mismo » efecto. El dar ca- 
helleresco. tan brillante , tan idóneo para las hazañas bélicas como 
para los placeres puros de la juventud guerrera , resplandecia en 
el campamento cristiano con todos sus atractivos. Los grandes (4), 
rodeados de lucidos acompañamientos, mostraban una ostentacion, 
pocas veces inferior 4 ta de los Reyes ; los banquetes, los saraos, 
las danzas y zambras amenizaban los breves ratos de ócio y disipa- 
ban la tristeza, que cuando se hace característica, conduce fácil- 
mente á la crueldad. Pero no se enervaba su brío en medio de estos 


(1) William Prescott inserta una larga y curiosa lista de los magnates y principa- 
les caballeros que concurrieron 4 la guerra de Granada, y cuyo valor y talento ejer- 
cieron una influencia poderosa en la ruina del Imperio de los Aben-Humeyas. Nos- 
otros vamos á reproducirla , porque bien merecen figurar en todas las páginas de la 
historia , los que con tanta constancia cooperaron al hecho mas grande de que puede 
envanecerse la nacion española. 

Estos caballeros eran: Alonso de Cárdenas , maestre de ‘Santiago ; Juan de Zú- 
figa , maestre de Alcántara; Juan Garcia de Padilla , maestre de Calatrava; Rodrigo 
Ponce de Leon , marqués , duque de Cádiz ; Enrique de Guzman , duque de Medina- 
sidonia ; Pedro Manrique, duque de Najera; Juan Pacheco , duque de Escalona, mar- 
qués de Villena ; Juan Pimentel, conde de Benavente ; Fadrique de Toledo, hijo del 
duque de Alba ; Diego Fernandez de Córdoba , conde de Cabra; Gomez Alvarez de 
Figueroa , conde de Geriz ; Alvaro Tellez de Giron, conde de Urueiia ; Juan de Silva, 
conde de Cifuentes; Fadrique Enriquez , adelantado de Andalucía ; Alonso Fernandez 
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deleites, sino que de ellos sacaba nuevos incentivos para desefiar 
los riesgos. «Castellanos, decia el duque del Infantado á su gente en. 
el asalto de Yllora, viendo que retrocedian ante una granizada de 
balas y flechas; ; me habeis de faltar en este crítico momento? 
¿Olvidais lo que debeis á vuestra honra y lo que yo debo 4 la mia? 
¿Nos han de decir que llevamos mas lujo en nuestras personas que 
esfuerzo en el corazon? Cuidad ho nos digan que somos solo sol- 
dados de dia de fiesta.» Y apenas.acabó de proferir estas palabras 
se coloca á la cabeza de su hueste, se precipita con ella sobre la 
brecha inflamada, y se apodera de la villa, arrollando á los moros, 
llenos de asombro al ver tan inaudita intrepidez. 

Servian de estímulo el valor y magnificencia de los nobles es- 
tranjeros que ambicionaban tomar una parte activa en esta gran cru— 
zada , viniendo á veces con numerosos cortejos de paises muy dis- 
tantes. Entre estos ilustres aventureros , hacen los historiadores de 
aquella época mencion del Sr. de Rivers 6 Scales «caballero jóven, 
rico y de alta clase (4), enlazado con la sangre real de Inglaterra, 
al que acompanaba una brillante comitiva de tropas de su casa, 
cuyo nümero ascendia al de trescientos hombres armados con ar- 
cos largos y flechas.» Por manera, que el esplendor de la guerra, 
su móvil y grandeza , y el espíritu un tanto romancesco de la épe- 
ca, todo redundaba en beneficio de los cristianos, á los cuales, por 
el poder delas circunstancias dominantes, favorecian muchas veces 
sus mismos defectos. 

Tales son las dos fases , material y moral, de aquellos pueblos 
cuya guerra hecha hasta aquí con poco vigor y concierto, iba 


de Córdoba , señor de Aguilar; Gonzalo de Córdoba , hermano del anterior, y cono- 
cido despues con el nombre de Gran Capitan; Luis Portocarrero, senor de Palma; 
Gutierrez de Cardenas, primer comendador de Leon; Pedro Fernandez de Velasco, 
conde de Haro , condestable de Castilla ; Beltran de la Cueva, duque de Alburquer- 
que ; Diego F'ernandez de Córdoba , alcaide de los Donceles, y despues marqués de 
Comares ; Alvaro de Zúñiga, duque de Bejar; Inigo Lopez de Mendoza, conde de 
Tendilla , en adelante marqués de Mondejar ; Luis dela Cerda, daque de Medinaceli; 
Inigo Lopez de Mendoza, marqués de Santillana , segundo duque del Infantado, y 
Garcilaso de la Vega, señor de Batras , y otros muchos nobles menos conocidos por 
sus hazañas y precedentes. 

(1) Pedro Mártir., Op. Ep. lib. 1, epist. 69. 
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ahora á practicarse en mayor escala y con una constancia tal, que 
adjudicó la victoria al uno, sobre la ruina completa del otro. 
Ambos ejércitos tenian los mismos vicios capitales, y sus elementos 
de accion y defensa podian hasta cierto punto neutralizarse, pero los 
castellanos se hallaban dotados de esa energía impetuosa que nace 


. con la regeneracion política de un pueblo, y el espíritu de los ára- 
. bes se degradaba insensiblemente bajo el peso de cada nueva des- 


gracia. 

En Castilla reinaban dos príncipes ; cuyas virtudes les colocan 
en un lugar muy privilegiado de la historia; el reducido Imperio 
de Granada obedecia 4 dos monarcas , débif el uno, y el otro de- 
testado por sus escesos y la violencia de su carácter. A estas cau- 


sas se debió principalmente el que el poderío muslímico desapa- 


reciera del territorio español, donde habia echado tantas y tan 
profundas raices. E e | 


CAPITULO VI. 


CAMPAÑAS DB 1484 A 1487. 


INCURSION DE LOS CRISTIANOS EN TIERRA DE GRANADA.——RESTITUCION DE 
LA CERDAÑA , A LA MUERTE DE LUIS XJ, REY DE FRANCIA .—PÉRFIDA 
POLÍTICA DE SU SUCESOR.——PREPARATIVOS DE GUERRA CONTRA LA FRAN- 
CIA.—EL REY PASA CON ESTE OBJETO A ARAGON MIENTRAS LA REINA SE 
TRASLADA A CÓRDOBA PARA ACTIVAR LAS OPERACIONES EN ANDALUCÍA. 
—TOMA DE YLLORA.——RENDICION DE SETENIL.—NUEVAS INCURSIONES Y 
TRIUNFOS DE LOS CRISTIANOS. 


ros, cuando lanza en medio de la 
sociedad una grande idea, dispone 
al propio tiempo un génio para 
prepararla y fomentarla. Porque 
los pensamientos capitales que mo- 
difican el sér de las naciones ó al- 
teran profundamente su fisonomía, 
| ofrecen en su ejecucion obstáculos 
al parecer invencibles y no se con- 
vierten en sentimiento y entran 
en el dominio de la i uolo hasta que una inteligencia privile- 
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giada y un carácter eminente muestran el medio de redacirlos á 
práctica. Isabel es el alma de la guerra de Granada; ella ha com- 
prendido que es llegado el momento de emancipar completamente 
á la España de toda dominacion estrangera , y desde el instante en — 
que se ha apoderado de esta idea, vence uno por uno los obstá- 
culos que surgen al realizarla; si los árabes tienen poderosos ele- 
mentos de resistencia, la Reina sabe debilitarlos atizando. el fuego 
de sus discordias civiles; si las tropas castellanas son desorgantza- 
das, ella las reforma y. aumenta por los diferentes medios que 
hemos indicado ; si la nacion sale empobrecida y exhausta de las 
manos dilapidadoras de Enrique IV , ella logra con una prudente 
economía abrir nuevos surtideros de riquezas, y captar el amot 
de loa pueblos que es el tesoro mas inagotable de los Reyes; por 
último., si Fernando vacila, Isabel le infunde nuevo aliento , pre- 
diciendo la victoria, y contribuye poderosamenteá lograria, porque 
el génio, destello sublime de la divinidad, peo en cierto modo 
de su omnipotencia. 
Hallábanse los Reyes en Vitoria á la vista de los graves acon- 
tecimientos que amenazaban por la parte del Norte, cuando .la 
Reina, que no perdia un momento de vista la guerra de Granada , es- 
timuló á su esposo para que se preparasen las operaciones decisi- 
vas, arrebatando al enemigo sus elementos de subsistencia. Al 
efecto enviaron sus cartas á los principales grandes y ciudades de 
Andalucía , previniéndoles que reunieran sus fuerzas é hicieran 
una poderosa incursion en el territorio árabe. Pocos dias despues, 
un cuerpo de ejército, compuesto de seis mil ginetes y doce mil 
peones, se halló en disposicion de emprender su marcha bajo las 
órdenes del marqués de Cádiz, el gran maestre de Santiago Don 
Alonso de Aguilar y otros ilustres caudillos. Rompieron los cristia— 
nos jas lindes granadinas, y arrollando cuantos obstáculos encon- 
traban al paso, talaron los campos de Loja , Carabonela , Almería, 
Cártama. y Málaga. Esta devastacion se hacia con vigorosa regula- 
ridad; mientras el ejército avanzaba lentamente 6 se situaba en 
una posicion respetable, los taladores incendiaban las mieses, ar» 
rancaban las viñas y los olivos, destruian los molinos y convertian 
en triste yermo aquellos campos que pocas horas antes. brillaban . 
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con todas las galas de la primavera. Los árabes no podian perina- 
necer pasivos espectadores de esta devastacion que aniquilaba las 
principales fuentes de su riqueza; lanzábanse sobre los invasores. y 
se trababan sangrientas refriegas, en que el moro acababa por 
oprimir los violentos arranques de un valor desesperado. Cuarenta 
dias duró esta incursion, una de las mas terribles que habian hecho 
los cristianos , y viendo realizado su objeto an á Córdoba 
cargados de un riquísimo botin. | 

Entretanto los Reyes se habian irasiaade desde Vitoria 4 Te 
razona, donde presidieron las Cortes aragonesas y se ocuparod 
sériamente de los asuntos del Rosellon. La pérfida política de 
Luis XI habia desmembrado la Cerdaña del territorio aragonés, 
aprovechándose al efecto de las aflictivas circunstancias que ro~ 
deaban al belicoso D. Juan II. Un acto de violencia, tan opuesto a. 
derecho de gentes, y contestado siempre por el anciano D. Juan, 
no podia admitir prescripcion alguna, y sin embargo Luis XI re- 
tuvo en su poder muchos años la Cerdaña, hasta qué acercándose 
la hora. de su muerte antes que la delas reparaciones, quiso cum- 
plir con un deber de estricta justicia y dió órden para que se de- 
volviera á la corona de Aragon aquel territorio. tan viciosamente 
poseido. El fallecimiento de Luis XI, y la exaltacion al trono de 
Carlos VIII, crearon grandes inconvenientes para la ‘solucion. de 
este problema; el jóven monarca francés, con artificios diplomati~ 
cos primero, y. despues con una firmeza indigna de tal causa , sé 
opuso á.la restitución de la Cerdaña. Conociendo Fernando: que 
este negocio solo podia resolverse ya por la vía de las armas, pre- 
tendió buscar en ellas el apoyo á la razon que le asistia.. . "^  ". 


1 Mas para esto era preciso abandonar la guerra de Granada, y 4 


esto se opuso, y con fundamento Isabel, que decia que desembara- 
zada la España de enemigos interiores, fuerte y brillante con el es- 
plendor ‘de victoria tan insigne , podria dar el tono á la Francia. y 


obligarla.á consentir en un hecho de notoria justicia; que era siem- 


pre imprudente buscar la gloria en pais estraño, cuando el corazon 
de la monarquía quedaba abierto á golpes certeros é inmediatos; 


que el Rey de Francia podia auxiliar á los moros granadinos, y 
. que prevaliéndose de la mal rebozada amistad que le profesaban 
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los Reyes de Navarra, estenderia el fuego de la guerra por la estensa 
línea del Norte, al propio tiempo que se hacia en el centro; que 
desparramadas de este modo las fuerzas de Castilla y Aragon , se 
esponian 4 perder de un golpe las ventajas obtenidas á costa de 
tantos sacrificios; y por ultimo, que en una guerra de conquista 
el triunfo pertenece siempre á la perseverancia, pues si se deja tiem- 
po al enemigo para rehacerse, quedan estériles todos los esfuerzos 
hechos anteriormente. A pesar de la solidez de estas razones, como 
Fernando estaba especialmente interesado en incorporar á sus do- 
minios la Cerdaña , no pudo recabarse de él que abandonára aque- 
lla empresa, y entonces se adoptó un término medio, el de que la 
Reina partiera á Córdoba y activára los preparativos de la cam- 
paña contra Granada, y el Rey permaneciera en Aragon para im- 
poner á los franceses con los auxilios que le suministráran las 
Córtes. 

lsabel, pues, se dirigió rápidamente á Córdoba á fin de pro~ 
seguir aquella guerra, que al decir suyo «era tan justa y tan san- 
ta , que entre todos los príncipes cristianos no podia ser mas hon~ 
rada, ni que mas digna fuese para que haciéndose debidamente, 
se hubfese la ayuda de Dios y de las gentes (4).» 

El gran ascendiente que ejercia Isabel sobre la nobleza caste- 
llana, hizo que acudieran 4 Córdoba los caballeros mas distingui- 
dos con sus contingentes; las ciudades mandaron tambien sus ape- 
llidos, y en breves dias se organizó un ejército menos respetable 
por su número, que por la calidad de las tropas. La Reina puso á 
su cabeza al cardenal de España , prelado insigne por sus talentos 
políticos, y que en aquella época belicosa, habia dado ya sobresa- 
lientes pruebas de sus prendas militares. Al propio tiempo dispuso 
que una poderosa escuadra cruzára las aguas del Mediterráneo, 
confiando su direccion al esperimentado marino D. Alvaro de Ba- 
zan, conde de Castro. Adoptadas estas cuerdas determinaciones, se 
trasladó Isabel á Antequera para estar mas cerca del ejército y fa- 
cilitarle los auxilios necesarios: «pues la presencia de la Reina, 


(1) Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos. 
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dice Pulgar , y la forma que tenia en la gobernacion de las cosas, 
hacia á sus ministros y servidores ponerlas en obra con diligencia.» 

Ya estaba el ejército pronto á partir, cuando se presentó Fer- 
nando en Córdoba. Este príncipe no habia hallado en las córtes de 
Aragon todo el entusiasmo que esperaba, lo cual unido 4 las re- 
flexiones de la Reina, que se fueron labrando un lugar en su es- 
píritu, biciéronle desistir de su proyecto , é inclinaron su cora- 
zon guerrero hácia el. verdadero teatro de la gloria. Habíase 
pensado desde luego en inaugurar la campaña con la espugnacion 
de Illora., y el Rey, conociendo lo acertado de este pensamien- 
to, le abrazó con ardor. Emprendió el ejército su marcha en buen 
órden, llevando la vanguardia el marqués de Cádiz, y D. Hurtado 
de Mendoza, sobrino del cardenal, con las tropas de su casa. 
Treinta mil bestias llevaban el bagaje y los trenes, número estra- 
ordinario y que escitaria nuestro asombro si no se supiera que en 
aquella guerra no podian asegurarse las bases de operaciones , lo 
que dificultaba grandemente la remesa de víveres, y hubiese es- 
puesto al ejército 4 las terribles consecuencias del hambre, si no 
se hubieran adoptado aquellas precauciones. 

El dia 44 de junio se tremoló el estandarte de Castilla frente 
á los muros de Illora. Esta villa reunia á una escelente situacion 
topográfica, grandes obras de fortificacion ; lo que hacia conside- 
rarle casi inespugnable , error funesto para los confiados moros, 
que no la habian guarnecido competentemente. Establecidas las 
gruesas piezas de batir en sitio 4 propósito , empezaron 4 jugar 
contra el fuerte muro con tal fortuna y acierto, que á las pocas ho- 
ras ya habia algunas brechas practicables. Fernando mandó que 
se aproximasen inmediatamente las gruas, las mantas y demas in- 
genios usados entonces para facilitar el asalto. Cada capitan reci- 
bió órden de combatir con su gente por distinto punto del muro, á 
fin de divertir por este medio la atencion de los árabes, separán- 
dola del lado mas vulnerable. El ataque fué furioso, y la resisten- 
cia sostenida con singular intrepidez; los sitiadores no pudieron 
penetrar en la villa; pero los sitiados cayeron tanto de ánimo en 
vista delas pérdidas que habian sufrido y de las numerosas fuerzas 
que les oprimian, que pidieron al alcaide que capitulase , pues lo 
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demas era correr á una ruina cierta é inevitable. Pero el denodado 
alcaide lejos de acceder á los clamores de la multitud , se encerró 
con los mas esforzados en una torre, y desde allí con la palabra y 
el ejemplo, alentaba á los mas tímidos. Pero el estrago y mortan- 
dad cada vez mayores ejercian un influjo incontrastable sobre aque- 
llos ánimos atribulados. Viendo la tenacidad del alcaide, se descol- 
garon por el muro tres moros y se presentaron en el campo delos 
sitiadores, pidiendo una capitulacion para ellos y sus hermanos. Fer- 
nando les ofreció por medio de un faraute que respetaria las per- 
sonas y bienes de todos los habitantes si se entregaban sin la menor 
demora. Entonces las quejas degeneraron en insulto, v el valiente 
alcaide se vió en la necesidad de entregar aquella villa, que habia 
jurado defender hasta el último momento. El conquistador cumplió 
fielmente su palabra, y los moros no esperimentaron vejámen al- 
guno de parte de las disciplinadas tropas cristianas. El comenda- 
dor de Leon á la cabeza de un brillante cuerpo de caballería tomó 
posesion de Illora, y poco despues entró el Rey con el grueso del 
ejército. Purificó la mezquita principal, convirtiéndola en templo 
con el título de nuestra Señora de la Encarnacion, y tomadas las 
convenientes disposiciones para el abastecimiento de esta Las 
quedó presidiéndola D. Pedro Portocarrero. 
Desde Illora emprendió el Rey su marcha por el ameno valle 
de Cártama, precedido del espanto y la desolacion. Alcoyna, villa 
importante y fortificada con algun esmero, capituló sin hacer re- 
.Sistencia ; pero no siguió su ejemplo Cazarabonela. La guarnicion 
de esta villa sostuvo con los cristianos una fuerte escaramuza, en 
la que pereció D. Gutierrez de Soto-Mayor , conde de Benalcazar, 
bizarro jóven que habia adornado ya con laureles marciales su 
frente de veinte y cuatro años. Alentados los moros con esta pe- 
queña ventaja, redoblaron sus esfuerzos, y suscitaron tantos obstá- 
culos , que Fernando, de acuerdo con sus capitanes , dispuso re- 
gresar á Córdoba. Pero no bien supo la animosa Isabel esta deter- 
minación, escribió á su marido, rogándole que prosiguiera una 
campaña comenzada bajo tan felices auspicios, y contando todavía 
con los favores de la estacion, pues si se abandonaba en aquella 
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coyuntura , los enemigos levantarian sus esperanzas y robustece- 
rian sus elementos de defensa. «Entonces, dice un escritor con- 
temporáneo, avergonzado el Rey y los principales caudillos de 
que una mujer les diera lecciones de entereza,» avanzaron 
sobre el territorio árabe y talaron la pingüe campina de Gra- 
nada. La infatigable Isabel, para que esta operacion produjera 
resultados mas estensos, mandó al duque de Medinasidonia y al 
conde de Cabra que penetrasen simultáneamente y por diferentes 
puntos en los dominios de Granada, lo que fué ejecutado con una ra- 
pidez y vigor que tal vezdeplorará la humanidad, pero que enton- 
ces eran necesarios para pronto remate de aquella gloriosa guerra. 

Y no se limitaron á esto las consecuencias de esta nueva ope- 
racion. La interesante villa de Setenil , estrechamente bloqueada 
por el marqués de Cádiz, y reciamente combatida por el Rey, se 
entregó, habiendo opuesto breve pero briosa resistencia. Te- 
nian los habitantes de Setenil reputacion de valientes, y ante los 
muros de esta villa se habian estrellado muchas veces los esfuer- 
zos de los príncipes cristianos; lo que hacia su adquisicion mas 
preciosa y valorada. El fin del verano lo fué tambien de la cam- 
pana de 1484. 

La vejez y los achaques de Muley Abul-Hasem y la debilidad 
de Boadil fueron causa suficiente para que los moros volvieran su 
atencion y su esperanza hácia el Zagal, cuya edad vigorosa y altas 
prendas militares le hacian mas idóneo que otro alguno para pro- 
teger el imperio muslímico contra los recios golpes de sus ene- 
migos. Los mas vehementes partidarios de esta opinion ajustaron 


tratos clandestinos con el Zagal, y le abrieron las puertas de Alme- 
ría pensando entregarle con esta plaza la persona de Boadil ; pero 
el jóven monarca granadino, advertido aunque tarde del riesgo 
que corria, pudo salvarse á una de caballo y buscar un asilo seguro 
en el seno de la Alhambra. El anciano Muley, miserable juguete 
de la fortuna, pasó repentinamente desde el esplendor del trono á 
la oscuridad de una cárcel, y allí consumido por los anos, y abru- 
mado de disgustos, falleció al poco tiempo, si bien algunos histo- 
riadores aseveran que el Zagal empapó sus manos fratricidas en la - 
sangre de aquel desdichado príncipe. De este modo, en breves 
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dias, en nombre de la oprimida patria, y bajo el impulso de las 
mas nobles intenciones, se consumó una revolucion propia solo 
para precipitar la ruina de aquella nacion tan trabajada por la des- 
gracia. No era un caudillo el que podia salvarle; porque el genio 
de los héroes se eclipsa siempre ante la completa degradacion de 
un pueblo ; pero el espíritu de la discordia fomentado mas y mas 
con el ensalzamiento de nuevas ambiciones, iba inutilizando por 
momentos los grandes recursos que halla el valor en el fondo de 
las situaciones mas desesperadas. En el mismo grado en que Gra- 
nada perdia el verdadero sentimiento de su grandeza, se aumen- 
taba la intrepidez de los castellanos. El conde de Cabra, cuyo in- 
declinable ardor no le permitia descansar un instante á la sombra 
de sus laureles, organizó en breves dias una escogida hueste, y 
poniéndose á su cabeza penetró en las tierras enemigas. Ascendian 
las tropas cristianas al nümero de doce mil infantes y tres mil ca- 
ballos, con los cuales se podia hacer una invasion sobre la línea 
fronteriza pero no comprometerse en una empresa séria hasta el 
punto de atraer el golpe principal de las fuerzas granadinas. Sin em- 
bargo, el animoso conde se propuso penetrar en el corazon del pais 
enemigo , confiando demasiado en su propio valor ó en los efectos 
de la sorpresa. El plan del conde era internarse hasta Sierra Ne- 
vada, cayendo de rebato sobre dos lugares llamados Nivar y Guajar, 
suponiendo con fundamento que estando ambos pueblos situados 
una legua mas allá de Granada, vivirian sus habitantes desaperci- 
bidos y no podrian oponer mucha resistencia. Pero olvidaba aquella 
sábia máxima de un capitan antiguo, «que en la guerra es preciso 
mirar antes atrás que adelante,» y ciertamente, si los moros cer- 
raban, como era probable, los pasos estrechos y gargantas del ca- 
mino, el regreso de los cristianos era muy dificil, 6 tal vez impo- 
sible. Ocurrió á este inconveniente Pedro Ruiz de Alarcon, guer- 
rero veterano, educado en las campanas contra los árabes, y que 
reunia felizmente á un valor indomable, una consumada esperien- 
cia. Alarcon hizo presente al conde cuánto se esponia internándose 
de este modo en un paisenemigo poblado de guerreros, y cerca de 
Granada , donde existian las principales fuerzas agarenas ; que si 
no se adoptaba alguna precaucion para conservar espeditas las co- 
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municaciones con la Andalucía cristiana, el ejército correria al vol- 
ver un gran peligro, aun en el caso de que realizára completa- 
mente el objeto de la espedicien , porque la victoria engendra á 
veces una confianza intempestiva , y el amor al botin suele relajar 
la disciplina mas sólida , segun la esperiencia lo habia demostrado 
diferentes veces en aquella guerra. Aconsejó en su consecuencia 
que á medida que avanzára la hueste se fuesen guarneciendo con 
tropas aguerridas los principales pasos, consejo que adoptado por 
el conde evitó un revés funesto á los campeones de Castilla. La ad- 
vertencia de Alarcon que los historiadores de aquella época seña- 
lan como estraordinaria y digna de alto aprecio, prueba cuán en 
la infancia se hallaba el arte militar respecto á combinaciones es- 
tratégicas, y cuánto se fiaba al valor, considerándole como la única 
prenda de la fortuna. 

Tomadas estas precauciones, avanzaron impetuosamente los 
cristianos , penetraron en Nivar y Guajar, y apoderándose de va- 
rios prisioneros , enseres preciosos, y muchas cabezas de ganado, 
dispusiéronse á retroceder; pero encontraron graves dificultades 
al realizarlo. El rey moro Zagal, que se hallaba á la sazon en Gra- 
nada , supo muy luego la aventurada marcha de los cristianos, y 
reuniendo aceleradamente la flor de su caballería, y un buen cuer- 
po de peones, envió algunas fuerzas á ocupar los pasos y vados de 
los rios que debian atravesar los cristianos. Entonces pudo apre- 
ciarse bien el pensamiento de Alarcon. Los moros recibieron una 
violenta carga de parte de los destacamentos que custodiaban 
aquellos puntos, y volvieron à Granada, rigorosamente escarmen- 
tados. Entretanto habian venido á las manos con inconstante for- 
tuna, las tropas que acaudillaba el conde y las que conducia el rey 
de Granada. Apenas se descubrieron estas ultimas, colocó el conde 
su gente en órden de batalla, y cargando impetuosamente 4 la 
caballería árabe , hízola recejar gran trecho , obligándola al cabo 
á huir precipitadamente. Fué tan vivo el movimiento de los gine- 
| tes moros, que el conde concibió sospechas de algun ardid, y como 
siempre hubiera sido imprudente empenarse en una persecucion 
cerca de la populosa Granada, mandó á los suyos replegarse sobre 
sus posiciones primitivas. 
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La prudencia misma tiene sus peligros, y el conde los esperi- 
mentó en esta ocasion. Atribuyeron los moros el retroceso de la 
hueste castellana 4 miedo 6 debilidad, y creciendo su aliento 
con esta conviccion , revolvieron audazmente sobre la retaguar- 
dia de los cristianos é hicieron en ella considerable estrago. 
El conde y los: demas capitanes compitieron noblemente en prue- 
bas de valor y capacidad; tres veces fucron rechazados los moros, 
y otras tantas renovaron el combate con poderoso brío, y como su 
nümero se aumentaba incesantemente con los auxilios que salian 
de Granada, viéronse los cristianos en la necesidad de replegarse 
sobre una eminencia , cuyo difícil acceso impediria la aproxima— 
cion del enemigo, y les permitiria rehacerse. El Rey moro en 
efecto recogió sus fuerzas en una altura paralela, y durante algu- 
nas horas los dos beligerantes. estuvieron observándose é impo- 
niéndose mütuamente. Pero el tiempo era el adversario mas te- 
mible de los cristianos. ¿Cómo habian de permanecer en la en- 
traña del pais árabe, rodeados de enemigos, faltos de subsisten- 
cia, y viendo acercarse la muerte por todas partes? La proximidad 
de la noche aumentaba el conflicto de los cristianos; pero.el vale- 
roso conde, formando toda su gente en compactas columnas, abrió- 
se violentamente paso por medio de las sierras, y enderezán- 
dose despues por la misma vía que habia traido, desembocó en los 
llanos de Castilla, conservando en esta laboriosa retirada gran 
parte del botin y un buen nümero de prisioneros. 

Este suceso , que no alteró la faz de la guerra, vino á demos- 
trar que los cristianos habian adelantado sensiblemente en la ma- 
nera de hacerla, pues prescindiendo de la hábil colocacion de 
tropas en los sitios mas espuestos, es preciso convenir que pocas 
veces las huestes de Castilla en estas cabalgadas rápidas incur- 
siones, en que la codicia debilitaba el sentimiento de la disciplina, 
habian conservado un órden tan perfecto y un continente tan res- 
petable; lo que contribuyó 4 salvarlas del compromiso en que las 
habia lanzado su ardiente intrepidez. 

Mientras de este modo se divertia la atencion de los árabes, 
los Reyes de Castilla, firmes en su pensamiento, no perdonaban 
medio ni esfuerzo para hacer la campana, próspera en resultados. 
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Al propio tiempo que requerian los vasallos poderosos y los con- 
ingentes de las ciudades, aumentaban su marina poniéndola sobre 
un pié respetable y cerrando fuertemente las comunicaciones del 
Africa. Esta circunstancia , unida á la fama de sus triunfos, inclinó 
el ánimo del Rey de Tunez á solicitar su alianza por medio de em- 
bajadores que envió al efecto con ricos y variados presentes, se- 
gun la costumbre oriental. Fernando é Isabel aceptaron la confe- 
deracion con aquel antiguo y formidable enemigo de las glorias de 
Espana. y dieron órdenes 4 los jefes de sus escuadras para que 
respetasen el pabellon del Rey africano y comunicáran con sus va- 
sallos en términos que adquiriera el comercio nuevo auge y mayor 
vida. 

Como la ciudad de Córdoba estaba mas próxima al teatro de la 
guerra, trasladáronse 4 ella los Reyes desde Sevilla y esperaron 
el concurso de las tropas. El sentimiento de la conquista que infla- 
maba todos los corazones, hacia desplegar en todos los espíritus 
guerreros un celo sin límites ; los grandes, los caballeros, las co- 
munidades, rivalizaban en actividad ; nadie esquivaba el sacrifi- 
cio de su vida y de sus caudales , porque aun los mas libres creian 
que defraudando la esperanza de los Reyes , hacian traicion á su 
patria y 4 su propio honor. Los nobles vinieron de las mas aparta- 
das provincias con grande y helicoso séquito, y hubo uno, el con- 
destable de Castilla, D. Pedro Fernandez de Velasco, conde de 
Haro, que habiendo recibido órden de los Reyes para perma- 
necer al frente de la gobernacion de las provincias del Norte, 
contestó : «que estaba pronto á perecer en el servicio de Dios y de 
sus principes durante aquella guerra, y les suplicaba no le obliga- 
sen 4 faltar á su honor impidiéndole morir al-lado del Rey segun lo 
exigia su cargo de condestable.» Este rasgo de valerosa adhesion 
no sorprende «porque eran cosas de aquel tiempo», y cada uno 
de los belicosos nobles que combatian bajo las órdenes de Fernan- 
do é Isabel, hubiera seguido en iguales circunstancias la misma li- 
nea de conducta. Los monarcas, apreciando en todo su valor la 
digna respuesta del conde, otorgáronle permiso para incorporarse 
al ejército como lo ejecutó brevemente, acompañado de numerosos 
deudos y amigos , entre los cuales figuraba el célebre favorito de 
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Enrique IV, D. Beltran de Ja Cueva, duque de Alburquerque. 

Congregados los caudillos, y en presencia de los Reyes, se de- 
liberó acerca del plan de campaiia que debia seguirse. Casi todos 
los votos se fijaron en un punto; el de espugnar á Málaga, repu- 
tándola como la verdadera llave del reino de Granada. Pero supo- 
niendo fundadamente que el sitio de esta importante plaza absor- 
beria gran caudal de tiempo, hombres y recursos, resolvióse que 
antes de emprender el asedio de Málaga, debian tomarse las pla- 
zas de Cártama, Cazarabonela, Coin, y algunos otros castillos 
situados en el valle de Santa María; pues ocupando los árabes estos 
puntos fuertes, cortarian fácilmente las comunicaciones del ejército 
invasor. 

Acordadas estas bases capitales, salió el Rey de Córdoba al 
promediar el mes de mayo, y seguido de una poderosa hueste, 
enderezó sus pasos hácia las márgenes del Guadalgenil, y pernoctó 
en un pueblo llamado Ponton de D. Gonzalo. Al dia siguiente avan- 
zó hasta el rio de las Yeguas, donde se completó el ejército con 
récios cuerpos de caballería é infantería. Por ültimo, habiendo 
llegado los trenes y bagajes, se dispuso el movimiento decisivo 
marchando las tropas en este órden: el bizarro alcaide de los 
Donceles á la cabeza de una brillante caballería , precedia al ejér- 
cito , esplorando cuidadosamente el camino ; los jóvenes guerreros 
que le acompañaban , llenos de un noble orgullo por ocupar este 
puesto de honor y de confianza, codiciaban los peligros, porque ellos 
conducian á la gloria y á la recompensa. Detrás de este cuerpo de 
esploradores avanzaba la vanguardia, regida por el condestable, el 
duque de Alburquerque y el conde de Miranda; constituíanla las 
gentes de estos poderosos señores, mil caballeros de esclarecida . 
alcurnia y las bandas de peones procedentes de Castilla la Vieja. 
Cubrian el flanco derecho de la vanguardia cuatrocientos ginetes, 
dirigidos por Garcibravo, alcaide de Atienza, cuyas heróicas ha- 
zanas justificaban bien su nombre; en el flanco opuesto marchaba 
el capitan Pedro de Vaca , con cuatrocientos cincuenta hombres de 
á caballo. Seguia despues el cuerpo de ejército compuesto de di- i 
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ferentes batallas; en la primera iba el altivo y valiente duque de 
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Medinaceli con la gente de su casa; paralelamente avanzaban las 
tropas del cardenal de Espana bajo la conducta del fogoso D. Hur- 
tado de Mendoza, su sobrino, formando la estremidad de este cuerpo 
las tropas del duque del Infantado con su capitan Pedro Carrillo de 
Albornoz, guerrero esperimentado , cuya serenidad en medio de 
los mayores peligros, le habian granjeado ya una alta reputacion 
entre los mas valientes. Al frente de otra batalla iban el conde de 
Cabra y el capitan Sancho de Rojas. Las gentes del duque de Me- 
dinaceli formaban la cuarta batalla bajo la conducta de su hijo Don 
Juan, cuyos primeros hechos de armas hubieran podido ya enal- 
tecer un nombre oscuro ó ignorado. La batalla real iba en ej 
centro del ejército. Regíala D. Pedro Manrique, duque de Nájera, 
caudillo insigne y uno de los nobles que habian dado mas acen- 
dradas y constantes pruebas de lealtad á Isabel. El adelantado de 
Andalucía, Diego Lopez de Ayala, Luis Fernandez Portocarrero, 
Pedro Ruiz de Alarcon, el comendador Pedro de Ribera, Bernal 
Francés, Francisco de Bobadilla, Antonio del Aguila, nombres 
todos queridos de la victoria, figuraban en esta batalla, los unos 
como capitanes de la guardia personal, y los otros como jefes de 
las hermandades y tropas feudales que tenia la Corona. En medio de 
esta batalla se colocaba el Rey, y muy próximos á él D. Gutierre 
de Cárdenas, comendador mayor de Leon, que llevaba el guion, 
y D. Enrique, mayordomo mayor de la Real Casa, seguidos de 
una lujosa comitiva de pajes, hidalgos, caballeros y criados. Al 
costado derecho de esta batalla iban los apellidos andaluces, pro- 
cedentes de Sevilla y de los obispados de Jaen y Córdoba. Un in- 
menso convoy de víveres y municiones marchaba detrás de las 
batallas. Por ultimo, constituian la retaguardia tropas de las órde- 
nes militares, algunos capitanes ilustres, y numerosa infante- 
ría reclutada en todos los paises de la España cristiana. El animo- 
so maestre de Santiago , el denodado y sagaz marqués de Cádiz, y 
D. Juan Manrique, capitan esforzado, en quien sobresalian sin 
confundirse el valor y la prudencia, dirigian esta fuerza. Este 
órden de marcha era sin duda el mas acomodado al género 
de guerra que se practicaba. El centro y la retaguardia constituian 
el nervio del ejército, lo cual prestaba iguales ventajas para sos- 
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tener un ataque en regla como para rechazar una brusca acome- 
tida, 6 destruir una emboscada. Las batallas de los grandes, se- 
paradas entre sí, pero á la vista y alcance unas de otras, podian 
distinguirse con todo el poder de la emulacion, sin incurrir en una 
rivalidad peligrosa. El brazo de la ley alcanzaba á todos los miem- 
bros de esta hueste formidable, y para lograrlo iban en ella dos 
alcaides y dos alguaciles nombrados por el Rey, y otros alguaci- 
les designados por el condestable, los cuales vigilaban á las tro- 
pas con tan esquisita diligencia, é imponian los castigos con se- 
veridad tan inexorable «que la gente aunque era en gran número, 
iba tan atemorizada de la justicia, que no osaba hacer daño en los 
paises ni en las viñas de los cristianos, ni menos osaba ninguno 
sacar armas contra otro, ni facer fuerza ni esceso, por la gran di- 
ligencia que el Rey mandaba poner en la ejecucion de la justi- 
cia (1).» De este modo se evitaba la funesta libertad del soldado 
en tiempo de campaña, libertad que lejos de ser una compensa- 
cion de las fatigas y peligros, es ella misma la fuente de las ma- 
yores calamidades. 

Luego que entró el ejército cristiano en el territorio, el Rey 
concibió la esperanza de arrebatar de un golpe á Montefrio , villa 
que por su situacion contribuiria grandemente á la seguridad de 
las comunicaciones. Mandáronse al efecto varias compañías de es- 
caladores precedidas de algunos adalides; pero los habitantes 
mostraron tanto valor y vigilancia, que el asalto resultó infruc- 
tuoso , y Fernando no juzgó conveniente empeñar el grueso de 
su ejército en una operacion poco decisiva. Este ligero revés que- 
brantó un tanto el ánimo de las tropas, y una tormenta que sobrevino 
acabó de afectarlas , haciendo surgir en su atribulado espíritu lú- 
gubres ideas y siniestros presentimientos. La supersticion, en al- 
gunas ocasiones, ha producido la ruina de grandes y poderosos 
imperios y aniquilado las mas altas y fundadas empresas, y era muy 
de temer que en esta diera en tierra con un proyecto sábiamente 


combinado ; mas por fortuna las razones de los jefes tuvieron eco 


(1) Pulgar, Cronica de los Reyes Católicos , pág. 243. 
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en la obcecada multitud, y los soldados recobraron sa brío cuando 
comprendieron que en el mundo moral como en el físico, es cons- 
tante é invariable la ley de las reacciones. 

Impaciente Fernando por recoger el fruto de aquella campaña, 
mandó poner sitio simultáneamente á las villas fortificadas de Cár- 
tama y Coin. Contra la primera marché el gran maestre de San- 
tiago, asistido del condestable Aguilar, Portocarrero, y otros ca- 
pitanes esclarecidos. El asedio de Coin fué confiado al marqués de 
Cádiz , quien llevó como adjuntos al muy ilüstre capitan D. Hur- 
tado de Mendoza, y al adelantado de Andalucía. El Rey se esta- 
bleció en un punto céntrico.y equidistante de las dos villas sitiadas 
para acudir al punto donde su presencia fuera mas necesaria. Un 


prolijo reconocimiento que practicó, indájole á estrechar el sitio de 


Coin con el mayor poder de sus tropas. Asiéntase la villa de Coin 
en la falda de una eminencia, y aunque su circuito es muy estenso 
proporcionalmente 4 su poblacion , lo que hace bastante difícil su 
defensa , rodéanla encumbradas lomas, á cuyo pié se abren va- 
rios y profundos canales por donde corren rápidamente las aguas 
que riegan y fertilizan numerosas huertas y jardines, cercados 
aquellos y estas de altas y sólidas paredes de piedras, lo que hace 
casi inaccesible aquel terreno para las maniobras de un ejército, y 
especialmente para las de la caballería. No habia tampoco sitios 4 
propósito para emplazar la artillerfa , porque las crestas mas do- 
minantes se elevaban muy por encima de Coin, y como los tiros de 
las lombardas eran horizontales, podian causar muy poco daño en 
la poblacion. 

.. Distrajo al Rey durante algunos dias la sublevacion de Bena- 
minaquez ; pero sujeta esta villa y ejemplarmente castigada , volvió 
Fernando toda su atencion hacia el sitio de Coin. 

Rechazaron los habitantes con valerosa entereza la intimacion 
de rendirse, preparándose 4 sufrir los ultimos rigores del asedio, 
confiada en la fortaleza de sus muros, en la áspera economía del 
terreno inmediato, y muy principalmente en el auxilio del Zagal. 
En efecto , este príncipe apenas tuvo noticia de los dos sitios em- 
prendidos por el ejército cristiano, envió algunos caballeros y peo- 
nes que molestasen à los sitiadores, bloqueándolos en su mismo 
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campo. Con su agilidad característica, y el conocimiento práctico 
de aquellos lugares , estos árabes ocasionaron un daño considera- 
ble , impidiendo la llegada de víveres y castigando cruelmente 4 
los moros inmediatos , que seducidos por el atractivo del dinero, 
6 intimidados por las amenazas de los sitiadores, suministraban á 
estos los artículos mas principales de subsistencia. 

— Estas primeras dificultades no hicieron mella en el intrépido 
corazon de Fernando, pero le inelinaron á tomar medidas mas vi- 
gorosas para combatir la plaza. Los sitiados entre tanto arrostraban 
sin quejarse las incomodidades y peligros del asedio. Infundíales 
mucho aliento la proximidad de tropas auxiliares, que sin cesar 
hostilizaban 4 los cristianos. Eran aquellas procedentes de la Ser- 
ranía de Ronda, muy ágiles y espertas , cuyo valor natural estaba 
sostenido por la presencia y ejemplo de los Gomeles , mercenarios 
africanos , hombres endurecidos en la guerra, capaces de las reso- 
luciones mas atrevidas. Estos Gomeles habian descendido desde 
Ronda á la Villa de Monda , una legua distante de Coin, y abriga- 
dos con las ondulaciones del terreno , hacian á los sitiadores una 
guerra tan incesante como encarnizada. Apenas salia un castellano 
de su tienda 6 abandonaba una posicion para trasladarse 4 otra, 
sentíase traspasado por una bala ó penetrado por una flecha, y los 
cuerpos situados en la estremidad norte de su línea, esperimen- 
taban una pérdida enorme por el fuego de estos invisibles enemi- 
gos. Otras veces salian los Gomeles de sus improvisadas trinche- 
ras, arrojábanse sobre la guardia de los caminos , y aunque no lo- 
gráran desalojarla, ocasionábanle sensible estrago. Los castellanos, 
acosados incesantemente, vivian en perpétua alarma ; no solo se 
ponian las centinelas de costumbre, sino que todos los cuerpos vi- 
gilaban alternativamente, mostrando los capitanes suma solicitud 
por la persona del Rey, espuesta en medio de su ejército 4 un 
golpe de mano de aquel enemigo tan astuto como valiente. Ago- 
biados por la fatiga, llenos de sobresalto, y sin poder dejar un 
momento las armas, los soldados de Castilla pedian á gritos que se 
les condugera á combatir con aquellos terribles africanos, pues 
preferian morir vengando su muerte, á sufrirla en el silencio de la 
noche á impulso de una saeta lanzada nor mano ejercitada y firme. 
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Losaccidentes del terreno hacian imposible toda batalla campal, y 
los jefes aunque atormentados por esta guerra insidiosa y mortífe- 
ra, nose hubieran resuelto á comprometer la existencia de las tro— 
pascon un movimiento tan peligroso. Fernando, que veia y deplo- 
raba esta pugna molesta y tenaz de los moros auxiliares, com- 
prendió en buena hora, que el único medio de evitarla era redu- 
cir la plaza al estremo de rendirse. Para lograrlo hizo colocar la 
artilleria en tres partes, aplanando 4 fuerza de brazos algunas 
eminencias próximas á la villa. Pronto se rompió un fuego nutrido 
y poderoso, dirigiendo el mayor golpe de los disparos al revesti- 
miento esterior del muro. Los ecos de las grandes lombardas que 
jugaban al propio tiempo en Cártama y en Coin, llenaban de ter- 
ror el alma delos desgraciados coineses. Aumentóse este sentimiento 
cuando vieron derribado un lienzo de la muralla , dejando abierta 
una ancha brecha por la que las tropas sitiadoras podian lanzarse 
al asalto. Salvóles en tan inminente riesgo la generosa intrepidez 
de los Gomeles africanos. 

Estos mercenarios habian hecho desde el principio del sitio gran- 
des esfuerzos para romper la línea cristiana y penetrar en la plaza; 
pero fueron siempre vigorosamente repelidos; lo que les obligó á 
desistir de todo ataque sério, limitando sus hostilidades á frecuen- 
tes escaramuzas. Pero cuando supieron que Coin se hallaba es- 
portillado y en situacion tan crítica, sintieron brotar en su pecho 
todo su ardor guerrero, proponiéndose socorrer á todo trance la 
plaza ó perecer en la demanda. Sugirióles esta noble determina- 
cion un jefe cuyo nombre desgraciadamente no ha conservado la 
historia, y poniendo este capitan en su corva cimilarra un lienzo 
blanco, y agitándolo en el aire se lanzó el primero sobre los sitia- 
dores, siguiéndole todos los Gomeles. Los coineses hicieron una sa- 
lida simultánea y bien concertada, de modo que á pesar de la re- 
sistencia que opusieron los cristianos, entraron aquellos auxiliares 
en la plaza y devolvieron la tranquilidad al ánimo atribulado y va- 
cilante de sus habitadores. | 

Fernando, sin arredrarse ante esta ventaja que podia prolon- 
gar el sitio indefinidamente , mandó disponer todas las cosas nece- 
sarias para el asalto. Confió este peligroso encargo al duque de 
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Nájera y al conde de Benavente, y dió órden al duque de Medi- 
naceli para que enviára de refuerzo parte de la gente de su casa. 
Pero el altivo duque, creyéndose ofendido ‘en su honor, contestó 

al mensagero que le trasmitia la órden: «Decid al Rey , mi senor, 

que yo vine á servirle con la gente de mi casa, é que si mi gente 
manda que vaya á cualquier parte tengo yo que ir con ella, porque 

ni yo estaré en la guerra salvo, sino acompanado de los mios, ni 

los mios es razon que vayan á ningun fecho de armas, sin que 
vaya yo delante de ellos. Por ende que si Su Alteza se quiere ser- 

vir de mi gente, yo que soy su capitan con ella iré do me mandáre, 
porque ni la gente puede bien servir sin capitan , ni el capitan sin 
gente (1). » 

Esta altanera contestacion prueba cuánto tacto se necesilaba 
para manejar aquella nobleza belicosa que confundia frecuente- 
mente el honor comun sentimiento de orgullo, por lo que haciéndo- 
se cuestion de amor propio los intereses mas respetables y urgentes, : 


soliendo detenerse, 4 punto de sazonarse , las empresas mejor 

concertadas. Grande obstáculo para la guerra, en la que es Papapres 

ciable el momento de la oportunidad. 
Creaba otros muy grandes el valor intempestivo de algunos 

capitanes que equivocaban desgraciadamente el modo de vencer 

con el de morir gloriosamente. El veterano Alarcon cuya pruden- 

cia no habia sido desmentida en el curso de su existencia guerrera, 

se dejó ahora arrebatar por su ardor, y fué causa de una catás- 

trofe deplorable. Viendo abierta la brecha, é ignorando si se habia 

dado la órden de asalto, se coloca á la cabeza de un reducido y va- 

leroso cuerpo, y se precipita con él sobre la derruida muralla. Nada 

resiste al principio su ímpetu arrollador ; los moros retroceden ante 

aquella brillante espada que habia saludado cien veces la victoria, 

y Alarcon persiguiendo, llega triunfante hasta la plaza de la villa. 

En este momento por las calles inmediatas desembocan los terri- 

bles Gomeles, ardiendo en ira y lanzando aquellos gritos guerreros, 

que segun el uso de su nacion, servian para levantar el ánimo de | 

los combatientes. Los cristianos reciben con valeroso ardimiento á h 


(1) Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos, pág. 246. 
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este nuevo enemigo, pero son inferiores en número; de las casas 
inmediatas arrojan sobre sus cabezas piedras y muebles, y la de- 
licada mano de las mujeres y el tembloroso brazo de los niños , se 
levantan airados en este instante contra los audaces invasores. Ro- 
deados por todas partes, oprimidos á la vez por los Gomeles y los 
coineses que se habian refugiado al amparo de sus auxiliares, des- 
conociendo el terreno que pisaban, y no sabiendo á dónde dirigirse, 
los soldados de Alarcon recejan por fin, y son arrollados hasta la 
misma brecha y lanzados desde allí en gran confusion al campa- 
mento de Fernando. Pedro Ruiz de Alarcon, no pudiendo vencer 
como capitan esperimentado, quiso morir como héroe, y viendo 
huir á los suyos, dijo á algunos cristianos que le incitaban á 
buscar la vida en la retirada: «no entré yo 4 pelear para salir hu- 
yendo. » Gravemente herido, y circundado por las cimitarras y 
lanzas árabes, todavía siguió combatiendo y mató á algunos ene- 
migos, hasta que habiendo recibido otras muchas heridas cayó 
exánime sobre su espada tantas veces tenida en sangre agarena. 

- Perecieron en esta desgraciada funcion algunos cristianos, en- 
tre los cuales se contaba á D. Tello de Aguilar, caballero que habia 
ilustrado su nombre ya muy distinguido con muchos y sobresa- 
lientes hechos de armas. 

. Precaria, aunque viva, fué la satisfaccion de los moros. Sus 
medios eran muy débiles para resistir 4 los poderosos que podian, 
poner en juego lossitiadores. El Rey, muy afectado con la pérdida 
de Alarcon y Aguilar, é indignado por el éxito de aquella tentativa 
redobló todos sus esfuerzos á fin de dominar á los altivos y obsti- 
nados coineses. Nuevas y gruesas piezas de artillería empezaron 
á fulminar un fuego tal contra la poblacion, que sus mas intrépidos 
habitantes pidieron á gritos una capitulacion que les asegurára sus 
vidas y el goce de sus bienes. Fernando, cediendo al principio á 
su resentimiento, pero calculando despues hasta qué punto podria 
conducir á los moros el valor de la desesperacion, y teniendo en 
cuenta las frecuentes arremetidas y rebatos que hacian en el Real 
los árabes comarcanos, vino en otorgarles las condiciones que pro- 
ponian. Asi cayó Coin. El Rey, considerando lo estenso de sus mu- 
ros , los mandó arrasar hasta los cimientos; se limitó esta medida 
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á las fortificaciones, punto poco esclarecido en la historia de aque- 
lla época. 

El asedio de Cártama ofrece sucesos análogos al de Coin. El 
mismo vigor y constancia por parte de los cristianos, las mismas 
escaramuzas con los moros de las sierras inmediatas , el mismo 
grado de constancia en los sitiadores y mayor abatimiento cuando 
viéron aportillado el muro. El gran maestre y el condestable , sa— 
biendo que el Rey habia concluido el sitio de Coin, tuvieron la de- 
licadeza de no admitir la capitulacion que proponian los habitantes 
de Cártama , reservando á Fernando la gloria de aceptarla. Las 
mismas condiciones pusieron término á este segundo asedio, y 
Cártama , cuya fuerte posicion topográfica la daba grande y mere- 
cida importancia, fué evacuada para siempre por los defensores del 
islamismo y ocupada por los soldados de la Cruz. El gran maestre 
de Santiago solicitó la peligrosa honra de guarnecerla , « pues ha- 
biendo sido fundada su Orden, dijo, para hacer perpétua guerra á 
los moros, nunca tendrá ocasion mas cierta de cumplir su instituto 
que custodiando á Cártama» dos leguas distante de Málaga y tea- 
tro por consiguiente de contínuas luchas. Era difícil resistir á una 
peticion apoyada en motivos tan apreciables, y aunque Fernando 
sintiera verse privado de aquella escelente caballería, accedió al 
fin á los deseos del gran maestre y le encomendó la guardia de 
esta villa. | 

Lasimportantes y rápidas conquistas de Cártama y Coin produ- 
geron un desaliento profundo en los moros de las inmediaciones. 
Churriana y Pupiana, Campanillas, Fadala, Lausin, Alhaurin y 
Guarro , villas de defensa, fueron abandonadas por sus habitantes, 
que contentos con asegurar sus personas y enseres mas preciosos, 
no advertian cuán precaria y contingente es la libertad que se ad- 
quiere huyendo. Mandó Fernando desmantelar estas villas, no 
queriendo disminuir su ejército-coá pequeñas guarnictones, y-dis— 
poniendo que se hiciera lo mismo con las fortalezas de Atabal y del 
Quizote. Cubiertas estas primeras atenciones , á fin de realizar 
el pensamiento culminante de esta campaña, Fernando , dejando 
establecido su real frente de Cártama, partió seguido de algunos 
Towo Il. 45 
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caballeros en direccion de Málaga, 4 fin de practicar un recono- 
cimiento detenido. Ocurrió en las inmediaciones de esta ciudad 
una fuerte escaramuza entre los caballeros castellanos y mil gine- 
tes malaguenos que dirigia el Zagal en persona; los golpes de unos y 
otros combatientes fueron certeros, y perecieron bastantes de una 
y otra parte; pero como Fernando no tenia interés en sostener con 
tan escaso caudal de gente una accion al frente de la ciudad ene- 
miga, y el Zagal temia aventurarse cerca de Cártama, donde estaba 
el grueso del ejército cristiano , replegáronse ambos monarcas so- 
bre sus respectivos puntos de partida, si bien algunos peones moros 
siguieron disparando flechasinütilmente 6 haciendo un fuego estéril 
con sus espingardas desde las cercas y jardines de Málaga. La falta 
de aguas, consecuencia del calor de la estacion en aquel clima me- 
ridional, y el gran número de moros que guarnecian 4 Málaga, - 
hicieron diferir el sitio de esta ciudad. Fernando volvió al campa- 
mento de Cártama, y allí reunió á los capitanes para decidir sobre 
el partido que se deberia adoptar. Variaron los pareceres, soste- 
niendo unos que convenia prolongar la campaña hasta el fin del 
verano, y pidiendo otros, que pues el ejército habia obtenido 
grandes ventajas á costa de muchas fatigas y padecimientos, justo 
era conceder algun reposo, como el mejor y mas anhelado premio 
de sus hazañas. Sin duda hubiera prevalecido esta opinion, 4 no 
ser por el celo enérgico de la Reina. Esta señora, apenas supo la 
capitulacion de Coin y Cártama, escribió á su marido rogándole 
que continuára las operaciones mientras lo permitiera la estacion; 
que ella haria los mayores esfuerzos para proveer y avituallar la 
hueste , pues no era dictámen de la prudencia abandonar una em- 
presa comenzada bajo tan felices auspicios, cuando habia tantas 
probabilidades de hacerla mas fecunda en resultados prósperos. La 
ilustre Isabel comprendia ó adivinaba la máxima, de que en las 
guerras de conquistas , el mejor sistema es el que deja menos tiem- 
po al enemigo para reponerse de los efectos de la sorpresa. 
Fernando acogió dócilmente el consejo de la Reina, y su espí- 
ritu guerrero se engrandeció con la perspectiva de nuevos y bri- 
llantes triunfos. Queriendo poner término 4 la campaña con un he- 
cho sobresaliente , ideó poner sitio 4 la ciudad de Ronda. Indujole 
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à formar este pensamiento atrevido la noticia de haberse dismi- 
nuido la guarnicion de esta plaza, por haber marchado muchos 
soldados y caudillos 4 Málaga , suponiéndola amenazada mas de 
cerca. Pero esto no obstante, el sitio de Ronda presentaba tantas 
` dificultades, que cuando el Rey comunicó su proyecto á algunos 
capitanes y caballeros de su confianza, procuraron estos disuadirle 
de una empresa contra la cual iba en su concepto á estrellarse todo el 
poder de las armas castellanas. Pero el Rey insistió en su primer 
pensamiento, y como su autoridad era tan respetada, como reco- 
nocidos sus talentos militares, nadie se atrevió á oponérsele en lo 
sucesivo, y cada uno trató de llenar cumplidamente la parte que 
le correspondiera en aquella arriesgada funcion. 

Dadas las órdenes convenientes para marchar el ejército, prin- 
cipió su movimiento desde el real de Cártama. Precediéronle tres 
mil ginetes y ocho mil peones, que al mando del valiente mar- 
qués de Cádiz avanzaron directamente sobre Ronda, con encargo 
especial de bloquearla estrechamente, impidiendo la llegada 
de víveres y tropas de refresco. El grueso del ejército tomo distinta 
y apartada vía. El hábil Fernando, para desorientar al enemigo 
acerca de sus verdaderas intenciones, describió un semicírculo so- 
bre el camino de Ronda, bajando por los prados de Antequera y 
amagando la ciudad de Loja. Pero no bien llegó alas márgenes del 
Guadalherce, varió de repente de direccion, y siguiendo la cor- 
riente de este rio enderezó sus pasos hácia Ronda, destacando 
desde aquel punto dos mil caballos y cuatro mil infantes, que bajo 
las órdenes del conde de Benavente debian incorporarse al marqués 
de Cádiz. ; 

Cuando el ejército cristiano llegó delante de la soberbia Ronda, 
admiró la fortaleza y disposicion de esta ciudad. La naturaleza y 
el arte habian reunido sus fuerzas para convertirla en un baluarte 
casi inespugnable. Enclavada en el corazon de una sierra áspera 
y fragosa, levantábase esta ciudad sobre la cresta de un enorme 
penasco , tajado por algunos puntos, y accesible en otros por me- 
dio de rampas naturales y muy escarpadas. En la parte del Este, la 
roca tiene sus cimientos en un valle profundo, banado por las aguas 
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de un rio que corre con ímpetu. En la del Oeste, y sobre la mayor 
elevacion de la roca , habian construido los árabes un castillo, ro- 
deándole con tres órdenes de murallas, flanqueadas por altas tor- 
res y robustas almenas. La mano de un enemigo no podia apo- 


yarse sobre estos dos sitios de la ciudad, reputados por absoluta- ` 


mente inespugnables. Al Norte y Mediodía, y como sepultados 
entre enormes moles de piedra berroquena estaban los arrabales, 
llenos de una poblacion industriosa y guerrera á la vez y defendi- 
dos por una sólida muralla. La estraordinaria altura de la ciudad 
hacia que se careciera en ella de agua, pero los habitantes se pro- 
veian de ella por medio de una mina que se comunica con una fuente 
muy abundante que hay en el valle del Oeste. Ronda dista ocho 
leguas del mar, lo que podia perjudicar considerablemente á los 
sitiadores, dificultando la llegada de las subsistencias. Los moros 
de la Serranía de Ronda tenian alta y general reputacion de va- 
lientes; y en efecto, su génerode vida, y la aspereza de los sitios 
en que habitaban, les daban una constitucion física muy vigorosa, 
una alma de buen temple para resistir los peligros. 

Fernando, comprendiendo las graves dificultades de este sitio, 
tomó cuantas medidas podian sugerirle su ingenio 6 sus conoci- 
mientos para salir airoso de su empeno. Cumpliendo fielmente sus 
órdenes el marqués de Cádiz y el conde de Benavente ya habian 
formado el cerco de la ciudad , pero entonces se reforzó oportuna- 
mente la línea y se establecieron sus reales en dos puntos, uno 
donde estaban las tiendas reales, cuya defensa fué confiada al 
marqués de Cádiz , y otro donde se puso la artillería bajo la vigi- 
lancia del condestable. Fué completa la circumbalacion de la ciu- 
dad, y como podian temerse las salidas de los sitiados, el Rey 
dispuso formar una especie de cuerpo volante que debia acudir en 
el instante crítico al sitio en que el peligro reclamára su presencia. 

En este campo ocupado por ochenta mil hombres, reinaba la 
abundancia ; la próvida Isabel remitia incesantemente viveres, en 
términos, que segun dice Pulgar, llegaban todos los dias á los reales 
grandes recuas cargadas de vituallas; y como podia faltar este re- 
curso por un golpe del enemigo 6 por cualquier accidente impre- 
visto, habíanse formado en el campo para un caso de estrema ne- 


— 117 — 


cesidad , dos montones de cebada y harina de trigo, y cada uno 
de veinte mil fanegas. l 
: Cundió rápidamente la nueva de haber puesto sitio los cristia- 
nos 4 Ronda, y aunque los árabes confiaban mucho en la fortaleza 
de esta ciudad, procuraron sin embargo divertir la atencion de los 
sitiadores con frecuentes escaramuzas. Favorecidos por los acci- 
dentes del terreno aquellos intrépidos montaneses, irrogaban con- 
siderable quebranto á la castellana hueste, unas veces arrojándose 
sobre los destacamentos que habia en el camino, otras ocurriendo 
al encuentro de los que salian á forrajéar, y frecuentemente lan- 
zando una nube de balas y flechas sobre el campamento. Muchos 
de estos ataques eran nocturnos, y para imponer mas á los sitia- 
dores, encendian los moros grandes hogueras en la cima de los pe- 
nascos, y 4 la vacilante luz del fuego se precipitaban espada en 
| mano sobre los españoles. Anhelaban estos vivamente escarmen- 
tar á un enemigo tan molesto; pero el prudente Fernando cono- 
ü ciendo que los ataques parciales solo producirian efusion de san- 
x3 grey ventajas para los moros, mas conocedores del terreno y de 
M» este género de guerra, prohibió absolutamente que los soldados 
saliesen del real sin órden suya espresa. La gloria del vencido es 
la gloria del vencedor ; pero rara vez se trasmiten á la posteridad 
las proezas del pueblo, que pierde al propio tiempo su ser político 
y su ser religioso. Esto es causa de que no conozcamos sino muy 
imperfectamente los infinitos rasgos de valor que mostraron los 
árabes en una lucha que duró, con breves interrupciones, por es- 
pacio de diez anos. No obstante es difícil desconocer que en algu- 
nos puntos los descendientes de Tarik pelearon como en los mejo-' 
res dias de sus triunfos, y los rondeños justificaron con sus hechos 
la fama que tenian de intrépidos y esforzados. Efectivamente, ape- 
nas conocieron que la ciudad estaba cercada por el formidable 
ejército cristiano , cuando salieron de ella y atacaron la línea , con 
furia é ímpetu tales, que se necesitó toda la constancia española 
para resistir á esta terrible acometida. Rebatidos una y otra vezno 
desmayaron los sitiados; repitieron sus salidas, temerariamente 
contentos con perder la vida, siempre que causaren daño 4 su im- 
placable enemigo. 
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Mas si los sitiados se defendian con una intrepidez digna de 
elogio , los sitiadores se escedieron á sí mismos. Jamás se habia 
combatido una ciudad con mas esfuerzo; nunca el arte militar ha- 
bia descubierto tantos elementos de accion como los que se pusie- 
ron en juego contra la soberbia Ronda. Las.piezas de artillería, 
los ingenios, las armas ofensivas y defensivas escedieron por su 
número y calidad á todo cuanto antes se habia visto. 

El primer ataque fué dirigido contra los arrabales. Las grandes 
lombardas , colocadas hábilmente en tres puntos distintos, estu- 
vieron jugando cuatro dias, y al cabo de este tiempo derribaron 
un pretil ó malecon, algunas almenas, tres torres y un buen lienzo 
de las murallas. Entonces rompieron el fuego los rivadoquines y 
otras piezas menores con tal viveza y acierto, que aunque los mo- 
ros desplegaban mucha diligencia é intrepidez para reparar la der- 
ruida muralla, no podian dar un paso hácia la brecha sin caer 
muertos ó mortalmente heridos. 

Exaltado el valor de los sitiadores á vista de las brechas, se 
dispuso asaltar aquellas que fuesen mas accesibles. Ejecutaron esta 
arriesgada operacion las tropas que mandaba el conde de Bena- 
vente y maestre de Alcántara, las cuales treparon audazmente por 
el cuerpo de una eminencia, y haciendo prodigios de intrepidez, lo- 
graron enseñorearse de una alta peña, que podia considerarse 
como el mejor estribo del muro. Poco despues el condestable llevó 
sus gentes á la espugnacion de una torre, maltratada tambien por 
la artillería. Opusieron los moros que la defendian briosa resisten- 

- cia; pero mas fuertes ó mejor dirigidos los cristianos, se apodera- 
ron de ella, dominando una buena parte del muro. Los instantes 
eran preciosos, y el Rey , que recorria 4 caballo toda la línea, 
viendo los progresos que hacian las tropas del condestable, las di- 
rige una de esas. frases que penetran como una centella de honor 
en el corazon del soldado, y manda que sean sostenidos por todas 
las demas fuerzas que habia en aquella parte del campo. En el 
momento en que la enseña de Castilla se tremola orgullosa sobre el 
muro de los arrabales, todos los demas capitanes pugnan vale- 
rosamente por apoderarse de aquella parte que Jes estaba desig- 
nada, y en medio de esta agitacion general sobresale un hecho 


*opiefe, osuo[V op oursro1oq IP OFsey 


sU if 


Eu 


p 
O 
LO) 
D 
N 
= 
D 
e 


- 
= 
= 


, 
D, 


= 


ted Google 


— 119 — 


que merece peculiar mencion en la historia de aquel sitio. 
Alonso Fajardo, capitan de algunos peones, aplicó una escala 
al muro y subió por ella siguiéndole despues sus soldados. Trabóse 
entre estos y los moros un fuerte combate , y Fajardo despues de 
haber peleado valerosamente descubre 4 lo lejos al alférez que lle- 
vaba el estandarte de la Fé, y abriéndose paso con su espada 
por medio del enemigo, adelántase solo, toma la sagrada insignia 
de manos del alférez, y la plantó sobre la torre mas elevada de 
una mezquita que habia en el centro del arrabal. Acuden los mo- 
ros á castigar este temerario insulto, y logran arrancar el estan- 
darte, pero Fajardo con un valor verdaderamente heróico, recu- 
pera aquel símbolo de la religion y del honor, y sigue combatien- 
do en el tejado de la mezquita , ayudado ya de algunos cristianos 
que desde el muro habian acudido á sostener aquel denodado cau- 
dillo. Acaso hubiera perdido allí gloriosamente la vida si los moros 
no hubieran sentido la aproximacion de los castellanos que babian 
salvado el muro por diferentes partes, é inundaban ya las calles y 
plazas de los arrabales. En vano los árabes hicieron un postrer es- 
fuerzo para repeler á los sitiadores, pues estos los arrollaron en 
todas partes, obligándoles á replegarse aceleradamente en la ciu- 
dad, cuyas puertas se cerraron sobre sus pasos. Dueños los cris- 
tianos de los arrabales, entraron á saco las casas y las mezquitas, 
recogiendo un botin considerable. Esta pérdida ocurrida el 42 de 
mayo, debia acarrear Ja de la ciudad. Los sitiadores no perdona- 
ron medio ni fatiga para lograrlo; estrecharon la línea de circum- 
balacion; mejoraron sus atrincheramientos, y las piezas de todos 
calibres, y los ingénios de toda clase, principiaron á derramar entre 
los sitiados la consternacion y la muerte. Construyéronse balas de 
hierro para laslombardas, verdadero invento que constituye uno de 
los progresos importantes en el ramo de artillería. A mas alto pun- 
to llevaron su ingénio los artilleros castellanos ; viendo que ni los 
estragos que haciau en el muro las piezas de batir, ni la ruina que 
ocasionaban en los edificios las catapultas y cortagos, no bastaban á 
doblar el ánimo obstinado de los rondenos , hicieron una composi- 
cion química , que inflamada una vez, propagaba el incendio á todo 
cuanto tocaba, calcinando hasta la piedra mas dura de las casas. 
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Arrojábase en forma de pellas ó pelotas grandes, y esta masa de 
fuego, agitándose en el aire como la cabellera de un volcan es- 
parcia el terror en el alma de los sitiados y la destruccion en el 
seno de la ciudad. EE 

Es indescriptible la actividad que desplegaron los castellanos 
en estos momentos decisivos. «Las lombardas grandes, dice un 
cronista de aquella época (4), tiraban tantas veces al muro de la 
cibdad é del alcázar que derribaron gran parte de las almenas é 
de las otras defensas que habia en las torres é adarves. Otrosi por 
otras partes tiraban los cortagos é los ingenios: é tantos é tan contí- 
nuos eran los tiros que facia la artillería, que los moros que guar- 
daban la cibdad 4 gran pena, se oian unos á otros; ni tenian lugar 
de dormir ni sabian á qué parte socorrer, porque de la una parte 
las lombardas derribaban el muro, é de la otra los ingénios y cor- 
tagos derribaban las casas. E si los moros trabajaban por reparar to 
que las lombardas derribaban, no habia lugar de lo facer, porque 
los otros tiros de pólvora medianos que continuamente tiraban no 
les daban lugar á lo reparar, é mataban todos los que estaban sobre 
la cerca. Otrosi con un ingenio echaron una pella grande de fuego 
dentro de la cibdad, la cual venia por el aire echando de sí tan 
grandes llamas que ponia espanto á todos los que la veian. Esta 
pella cayó en la cibdad y comenzó á arder la casa donde acertó.» 

«Los de la cibdad á quien su gran fortaleza largos tiempos ha- 
bia confianza de seguridad, mudada súbitamente su confianza en 
turbacion , é su seguridad, ni podian tomar armas, ni adminis- 
trarlas, porque veyendo á los unos caer feridos, é á los otros 
muertos, arder las casas, caer las torres, estaban tan turbados 
que no sabian á cual lugar socorrer, ni qué consejo tomar, porque 
ninguno podia estar ni en el muro defendiendo, ni por las calles 
andando , ni faciendo otra alguna manera de defensa. Las muje- 
res no acostumbradas de tal infortunio, é los niños enflaquecidos 
con el espanto del fuego, é los golpes de las lombardas daban vo- 
ces, é lloraban unas la muerte de sus maridos é de fijos, otras 
sus feridas , otras la destruccion de la cibdad. E con los gritos y 


(1) Pulgar, Crónica de los Reyes Catdlicos, pág. 959. 


— 4291 — 

lloros que facian desmayaban los moros principales, é privado el 
sentido perdian las fuerzas para dar remedio á sí ni á la gente de 
la cibdad.» 

Esta viva y patética descripcion, revela bien los crueles pade- 
cimientos de un pueblo que se habia sostenido con tanto esplendor 
y gloria por espacio de muchos siglos. ¡Qué situacion la de los in- 
felices rondeños! Habian de perecer envueltos entre los escom- 
bros de sus casas y arrastrar en su ruina á sus padres, hijos y es- 
posas, 6 renunciar 4 sus grandes recuerdos, 4 su reputacion de 
esforzados, 4 las tradiciones de su raza, implorando del orgu- 
lloso vencedor una capitulacion humillante que les permitiera 
disfrutar de una existencia amarga siempre para el vencido? Por 
algun tiempo los intrépidos moros consideraron como imposible 
este último recurso, y aunque abatidos por sus desgracias cobra- 
ban nuevo aliento con la memoria de sus pasados triunfos. Pero 
la constancia de los cristianos destruyó las fuerzas de los sitiados. 
Diez dias de ataque cada vez mas formidable , durante el cual los 
moros no pudieron tener un instante de reposo, hicieron al fin 
obra de la necesidad lo que al principio pudo ser consejo de la 
prudencia. 

Abriéronse tratos por conducto del alguacil mayor de Ronda, 
y Fernando que reputaba la conquista de esta plaza como un be- 
neficio singular de la Providencia, concedió 4 los moros que sa- 
lieran de la plaza con todos sus bienes. Sin embargo, como podia 
temerse una reaccion violenta de aquella gente belicosa y tan 
afectada por su infortunio, el prudente Rey de Castilla pactó que 
se le entregára una torre del castillo, donde pondria competente 
guardia mientras los moros evacuaban la ciudad. 

El 22 de mayo, dia en que la Iglesia cristiana celebraba el 
inefable Misterio de la Trinidad, entró el monarca de Castilla en la 
ciudad de Ronda á la cabeza de un ejército florido y numeroso, 
que en el transcurso de pocos meses habia alcanzado insignes 
triunfos contando sus victorias por el número de los combates em- 
penados. 

Tomada la ciudad , los peones cristianos se derramaron por el 
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áspero terreno de los alrededores, persiguiendo 4 los moros mon- 
tañeses que buscaron su libertad y su vida en los sitios mas esca- 
brosos y enmarañados de la sierra. 

Las desgracias conmueven tanto mas cuanto menos se esperan, 
pues los ímpetus del sentimiento no pueden ser sostenidos por la 
fuerza de la reflexion. La conquista de Ronda, reputada inespug- 
nable por su situacion topográfica y tan reciamente defendida, es- 
parció el terror en toda aquella comarca. Muchas villas importan- 
tes se sometieron espontáneamente para evitar los horrores de un 
sitio. De este número fueron: Yunquera, Burgo, Monda , Tolox, 
Gaucin, Casares, Montejaque, Hucielmara, Cardela, Benauxin, 
Montecorto y Audita. Todos estos pueblos estaban bien fortificados 
y bajo la proteccion de castillos, y hubieran podido detener por 
largo tiempo los pasos del conquistador, pero sus moradores, bajo 
el influjo de los últimos sucesos, habian perdido la energía del 
alma, que es la mas inespugnable de las fortalezas. Los mensaje- 
ros de otras diez y nueve villas situadas en la Serranía del Arra- 
bal, vinieron á prestar pleito homenaje al monarca castellano, y 
este ejemplo fué seguido por los de otras diez y siete, enclavadas 
en la Serranía de Gaucin. Por manera, que pocos dias despues de 
la capitulacion de Ronda, habíase abatido el estandarte de la Me- 
dia Luna en el diámetro de muchas leguas, reemplazándole el lá- 
baro del cristianismo. 

Solo los habitantes de Cazarabonela que en el año anterior ha- 
bian dado brillantes pruebas de su ardor belicoso, retrayéronse al 
pronto de imitar 4 sus vecinos , fiando en el tiempo que no siem- 
pre corre en contra de los desgraciados. Pero habiéndoles el Rey 
mandado una carta en que lesofrecia las mismas condiciones que á 
los demas pueblos confinantes, no se atrevieron 4 arrostrar el ter- 
rible poder de las armas castellanas, y entregaron sin resistencia 
su villa el dia 2 de junio, en que ocurrió aquel año la festividad 
del Corpus (4). ! 

La misma ciudad de Marbella, cuya proximidad al Mediterrá- 
neo la daba grande importancia, aceptó la sumision con que la 


(1) Bernaldez, Crónica. Cap. 72. 
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brindaba Fernando, si bien este príncipe, despues de entabladas 
las negociaciones , tuvo que presentarse á su vista á la cabeza del 
ejército. : 

La religiosidad con que Fernando cumplia su palabra , la ge- 
nerosidad que mostraba para con los vencidos, y el celo con que 
conservaba en sus tropas los vínculos de la disciplina , despojaban 
a esta guerra terrible de ese carácter inhumano, que resalta por lo 
regular en la lucha de dos razas mortalmente enemigas, y predis- 
ponia á los árabes á aceptar de manos del vencedor un yugo que 
les parecia menos pesado que el de sus propios monarcas. En un 
pueblo degradado, que estimaba generalmente en mas su existen— 
cia que su honor, fácil es colegir cuántos progresos haria esta dis— 
posicion ; los hechos que acabamos de citar bastan para acredi- ` 
tarlos. | 

Es verdad que el ódio de ambos pueblos se revelaba algunas 
veces con mengua de la sábia política adoptada por los monarcas 
castellanos, y que los vencedores cometian algunos desmanes im- 
pelidos por su codicia, pero entonces la espada de la ley alcanzaba 
á los culpables, y la autoridad servia de escudo y proteccion para 
los infelices moros. Citaremos dos hechos en comprobacion de esta 
conducta tan equitativa como política. 

. Despues de la conquista de Ronda, muchos de los moros que 
habitaban en las sierras inmediatas permanecieron en sus hogares 
bajo el seguro que les dió el Rey. Pero esto no obstante, algunos 
soldados cristianos les arrancaron del seno de sus familias y se los 
llevaron cautivos. Las quejas de los desgraciados árabes llegaron 
hasta D. Fernando, y este príncipe mandó ponerlos inmediatamen- 
te en libertad reintegrándoles en sus bienes, é imponiendo á los 
culpables un caro castigo. 

En otra ocasion, estando para pasar al Africa algunos de los 
moros rondeños, vieron con todo el dolor que un nuevo infortunio 
produce en el alina lacerada ya por la desgracia, que muchos de 
sus mas preciosos efectos habian sido robados por los marineros. 
Inmediatamente elevaron su reclamacion á la Reina, que se hallaba 
entonces en Córdoba, confiando en su proverbial rectitud. No que- 
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dó defraudada esta confianza. Isabel, cuyo noble corazon se suble- 
vaba contra todo hecho bajo ó villano, mandó al Licenciado Fuen- 
tes, uno de sus alcaldes, que pasára al sitio donde ocurriera el 
suceso, y enterándose de él á fondo castigára 4 los delincuentes 
' con inflexible rigor. El alcalde cumplió su mision con un celo es- 
quisito; descubrió 4 los autores del robo, é imponiéndoles la cor- 
respondiente pena , recogió los enseres robados y se propuso res- 
tituírselos á los moros. Mas para conseguir esto era preciso atrave- 
sar un brazo de mar, y el alcalde pidió 4 los moros el competente 
seguro. Respondieron estos, que el mensajero de tan esclarecidos 
príncipes iba bien escudado con su nombre; sin embargo esta lison- 
jera respuesta no satisfizo á los cristianos que acompañaban al alcal- 
de, los cuales procuraron disuadirle de su propósito, sospechando 
alguna perfidia por parte de los árabes. Mas el animoso Fuentes, 
despreciando estos tímidos consejos, dijo con noble resolucion: 
«Nunca plegue á Dios que la virtud del Rey y de la Reina, mis se- 
ñores, que estos moros facen cierta mi fé, la fagan dubdosa.» Y 
acompañando la palabra con la accion, saltó en la tierra donde 
se hallaban los moros, repartió entre ellos los objetos robados y 
tuvo el doble placer de cumplir el mandato de su Soberana, y de 
infundir el consuelo y la alegría en aquellos espíritus atribulados. 
Estos dos rasgos de rigorosa justicia fueron mas útiles para los mo- 
narcas castellanos que la mas esclarecida de sus victorias, porque 
si la fuerza puede hacer las conquistas, solo la justicia Jas con- 
solida. 

La penosa marcha que habia hecho el ejército desde Ronda á 
Marbella por un terreno muy accidentado, produjo mucha fatiga 
en los soldados, á lo que se agregaba la falta de víveres, que debian 
venir por mar y habian sido detenidos por la fuerza de los tempo- 
rales. Llegó la miseria hasta tal punto, que darante algunos dias 
solo se mantuvieron hombres y caballos con yerbas y polentos. En 
esta circunstancia intimó el Rey la rendicion á dos lugares llama- 
dos Oznar y Mijar, pero noticiosos los moros de la angustiosa si- 
tuacion de los cristianos, no solo trataron de resistirse , sino que 
apostándose en un sitio estrecho, y cayendo impetuosamente sobre 
Ja estrema retaguardia , causáronla alguna pérdida y hubieran lo— 
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grado cortarla sin las atinadas medidas y continente firme de los 
capitanes que desplegaron hábilmente sus tropas y rebatieron á 
los agresores hasta los dos pueblos mencionados. Habiendo des- 
embocado el Rey de esta garganta se presentó 4 la vista de Mála- 
ga, cuyos habitantes atemorizados con la presencia de hueste tan 
numerosa y tan bien dotada de artillería, hubieran opuesto proba- 
blemente menguada resistencia, pero el Rey no quiso empenarse 
en un sitio con sus tropas cada vez mas debilitadas por el cansan- 
cio y el hambre. Continuó pues su ruta y llegó á los prados de An- 
tequera, donde ya se hallaron abundantes vituallas que la Reina 
habia mandado con la mayor celeridad apenas supo la penuria del 
ejército. 

Con un buen repuesto de subsistencias ya podia pasarse á pro- 
seguir la campana, pero las tropas sumamente fatigadas necesita- 
ban algun reposo para restablecerse y emprender con mayor ardor 
las operaciones. Fueron de este dictámen los capitanes mas escla— 
recidos, y Fernando adhiriéndose á él se dirigió á Córdoba, donde 
entró el dia de San Juan, y fué recibido con todo el júbilo que 
podia escitar en los pechos castellanos sus últimos y brillantes 
triunfos. 

Pero comolas vicisitudes son casi una condicion de las guerras, 
mientras se celebraban en Córdoba las victorias alcanzadas por el 
ley, se tuvo noticia de un fuerte descalabro que habia sufrido el 
Clavero de Alcántara, quien habiendo salido de Alhama para hacer 
una escursion en la vega de Granada, fué sorprendido por los vi- 
gilantes árabes. Los cristianos, cebados en el botin, causa cons- 
tante de sus desgracias, apenas se atrevieron á hacer frente al 
enemigo, y buscando su salvacion en la fuga, volvieron á Alhama 
muy maltratados y en el mayor desórden. 

Sin embargo, este revés no fué mas que el preludio de otras 
calamidades. Impacientes los Reyes por renovar la interrumpida 
campaña, reunieron sus tropas y pensaron en acometer alguna em- | 
presa importante. Sobre este punto varió el dictamen de los cau-  ' 
dillos cristianos; quiénes opinaban porque se sitiase á Illora , quién 
sostenia que antes se combatiera á Montefrio. Fernando é Isabel 
valoraron detenidamente las razones que unos y otros alegaban, y 
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nada habian resuelto aún acerca del punto objetivo de la opera- 
cion, cuando recibieron una carta del conde de Cabra que se ha- 
Jlaba á la sazon en su villa de Baena, manifestándoles, que segun 
las noticias que habia recogido , se hallaba mal guarnecida la inte- 
resante villa de Illora, y que no debia perderse esta coyuntura que 
ofrecian las circunstancias, para afianzarse en el corazon del reino 
enemigo. El prestigio de que gozaba el conde para con los Reyes, 
hizo que su voto prevaleciera sobre los demas, y en consecuencia 
se dieron las órdenes oportunas para romper el movimiento. Fer- 
nando se puso al frente del ejército, y mandó al conde de Cabra 
que, asistido de algunos capitanes, con sus respectivas gentes, 
avanzára con celeridad sobre Moclin, é interceptára el paso á 
cuantas personas pretendieran entrar ó salir de esta plaza. Este rá- 
pido movimiento del conde fué apoyado por cuatro mil caballos 
y seis mil infantes bajo las órdenes del maestre de Calatrava, el 
conde de Buendía, y Garci Fernandez Manrique. El cuerpo princi- 
pal del ejército marchaba despues á pocas leguas de distancia. La 
Reina con sus hijos y su córte se trasladó desde Córdoba á Baena, 
para estar mas en contacto con las tropas y proveer mejor á su 
abastecimiento. 

. El conde de Cabra que habia emprendido su movimiento en las 
altas horas de la noche, llegó cerca de Moclin antes de amanecer. 
Como la oscuridad impedia distinguir bien el número de enemigos, 
los cristianos se precipitaron con gran valor sobre un fuerte atrin— 
cheramiento erigido cerca de la villa: los moros que le defendian 
arrollados en el primer ímpetu de los agresores, huyeron desor- 
denadamente y los soldados del conde hubieran podido reportar 
una ventaja decisiva si mas atentosá vencer que á asegurar el fruto 
de la victoria, no se hubiesen entretenido en recoger algunos ob- 
jetos que dejó abandonados el enemigo. Viendo éste que sus per- 
seguidores habian hecho alto, cobró ánimo, y repuesto completa- 
mente de la sorpresa, cargó con un vigor singular á los poco preca- 
vidos cristianos. Inútilmente pretendieron las tropas del conde re- 
chazar 4 sus adversarios que se aumentaban incesantemente, por- 
que el Rey moro el Zagal, sabiendo que Moclin iba 4 ser asediada, 
se habia apostado en lasinmediaciones con gran número de caballos. 
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El conde cumplió dignamente cn este apurado trance con sus 
funciones de capitan y soldado, y logró sostenerse á la altura de 
su reputacion ; las tropas que le acompañaban pelearon tambien 
con grande ardimiento , pero las que venian en la retaguardia, po- 
seidas de un terror pánico al ver el número de moros que se pre- 
cipitaba en el combate, desbandáronse completamente, desoyendo 
la voz de sus capitanes y arrastrándoles en su fuga. No era po- 
sible sostener por largo tiempo el combate contra fuerzas tan su~- 
periores, mas el intrépido conde prefiriendo la muerte á la igno- 
minia , se arrojaba en los sitios donde mas cruda y embravecida 
andaba la accion, hasta que muerto su caballo y estando herido él 
mismo por balazos, dispuso su retirada que efectuó con bastante 
buen órden á pesar de la escabrosidad del terreno. Persiguiéronle 
los moros por espacio de una legua hasta que habiéndose incorpo— 
rado con las tropas del maestre de Calatrava y conde de Buendía, 
retrocedieron aquellos, llevándose algunos prisioneros. 
Perecieron en esta funcion, ocurrida el 5 de setiembre, mu- 
chos cristianos, algunos de alta clase y entre ellos el hermano del 
conde D. Gonzalo. El Rey quedó muy afectado por este suceso, 
que destruia sus planes ó los paralizaba, cuando ya el tiempo te- 
nia muy alto precio segun lo avanzado de la estacion. Muchos ca- 
balleros principales no conceptuaban prudente el que se emprendie- 
ra el sitio bajo estos auspicios funestos, estando ensoberbecido el 
enemigo con su victoria; otros mas esforzados pretendian que el 
honor de las armas castellanas no permitia reccjar en aquella em- 
presa , ni retroceder ante la desgracia que solo habia alcanzado 
á una pequena parte del ejército. Fernando fluctuaba entre pare- 
ceres tan opuestos , temiendo confundir los avisos del valor con los 
dictámenes de la imprudencia. La misma Reina, cuya energía ha- 
bia sobresalido en las crisis mas temibles, estaba ahora irresoluta 
y aun se inclinaba á suspender las operaciones. Los consejos varo- 
niles del cardenal Mendoza la evitaron acaso un rasgo de debili- 
dad que hubiera deslucido su carácter. Hízola presente este prela- 
do que en las guerras no puede continuarse siempre bajo el patro- 
cinio de la fortuna; pero que los reveses eran á veces tan venta— 
josos como la victoria, puesto que servian para destruir la confian- 
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za ciega, verdadero orígen de las grandes calamidades. «Vos, se- 
nora, anadió el hábil cardenal, debeis dar gracias 4 Dios, porque 
así como hubistes mas constante propósito que ninguno de vues- 
tros predecesores , ansi os ha dado gracia para adquirir mas cib- 
dades , é villas é tierras en tres anos, que los otros Reyes en dos- 
cientos anos que las guerrearon. E por tanto, senora, pues el Rey 
é todos los principales caballeros que están con él, por la gracia 
de Dios son libres é sanos, no debeis por el desbarato de aquella 
poca gente recebir la alteracion que ocupe el concejo para lo que 
se debe hacer. » Estas razones devolvieron la tranquilidad al áni- 
mo de la Reina, y se discurrió con mas acierto acerca de los me- 
dios que debian ponerse en juego para continuar la campana. El 
cardenal, tan prudente en el consejo como resuelto ev la ejecu- 
cion, y movido por sus patrióticos sentimientos , ofreció ponerse á 
la cabeza de tres mil caballos de su casa y marchar al socor- 
ro de Alhama que padecia mucho por falta de subsistencias. Al 
propio tiempo y en el mismo arranque de lealtad puso á disposi- 
cion de la Reina sus caudales, rogándola que cubriera con ellos 
las necesidades mas apremiantes. Isabel aceptó una fuerte suma 
de dinero, pero se opuso á la marcha del cardenal, y se resolvió 
que el Rey deberia, suspendiendo el sitio de Moclin, atacar las 
dos fortalezas de Cambil y Arrabal, en las cuales abrigados los mo- 
ros haciau frecuentes escursiones por la provincia de Jaen. Adhi- 
rióse Fernando á esta determinacion , y tomó por su parte las mas 
enérgicas medidas para llevarla á cabo felizmente. El esforzado 
marqués de Cádiz se adelantó con dos mil ginetes para formar el 
bloqueo, apoyándole el Rey á alguna distancia con el cuerpo 
principal del ejército. La Reina se trasladó á la ciudad de Jaen que 
solo distaba tres leguas de los precitados castillos. Bien necesaria 
fué la presencia de esta senora casi en el teatro de las operaciones, 
porque sin su celo y actividad no hubieran podido vencerse obs- 
táculos que se consideraban insuperables. Seis mil peones trabaja- 
ron incesantemente durante doce dias para allanar una sierra muy 
áspera poblada de árboles seculares y nutrida de enormes penas- 
cos. Cuando se recuerdan los esfuerzos de Anibal para descender 
de los Alpes, y los de Alejandro para cruzar el monte Atos, y 
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comparan con los que ahora se emprendieron y remataron bajo la 
direccion de Isabel , se comprende que el genio no tiene época fija 
y determinada, ni se debilita bajo el poder analítico de los siglos. 
El brazo del hombre dominó la resistencia de la naturaleza; las 
cimas de aquella sierra quedaron aplanadas, rellenáronse los des- 
filaderos y gargantas con troncos de árboles y piedras, y el mismo 
sitio que pocos dias antes presentaba grandes dificultades al paso 
de un solo caballo, era ya practicable para los gruesos y pesados 
trenes de artillería. Llegó ésta al frente de los castillos, cuando 
apenas Fernando habia establecido su real y cerrado la línea de 
circumbalacion. Los moros que custodiaban Cambil y Arrabal aun- 
que admirados del paso de las lombardas , no por eso desmayaron 
fiando mucho en la situacion de las fortalezas. Levántanse estas 
sobre dos peñas gemelas de considerable altura y distantes entre 
sí un tiro de espingarda. Separa las dos peñas un valle, en cuyo 
fondo corre un rio bastante acaudalado. Los Reyes de Granada es- 
timaban en mucho estos castillos por su proximidad á Jaen, y ha- 
bian fracasado todos los conatos de los Reyes de Castilla para con- 

- quistarlos. Cuando Fernando emprendió el sitio, la guarnicion era 
numerosa y aguerrida , y tenia por jefe á Mahomad Leuten, noble 
granadino, que gozaba igual reputacion de pericia é intrepidez. 

¿Pero qué pueden la fuerza ni la prudencia contra la ambicion 
de un conquistador asistido de grandes elementos? Fernando man- 
dó situar su artillería oportunamente, y se rompió el fuego con 
gran violencia contra ambos castillos. Las lombardas dispararon 
en un solo dia ciento cuarenta enormes balas de piedra, nümero 
bien estraordinario si se atiende á que este arte se hallaba enton- 
ces en su infancia. Dos torres y algunas almenas de la fortaleza del 
arrabal vinieron al suelo con mucho estrépito. En el momento en 
que se abria una brecha, lanzaban por ella sus fuegos los rivado- 
quines y las demas piezas medianas y menores, de modo que 
cuando los sitiados acudian á reparar el deterioro, caian muertos ó 
heridos. Los sitiadores por su parte , con un ardor casi temerario, 
se acercaban al muro y dejaban caer una lluvia de flechas y balas 
sobre los moros, los cuales, viendo su pérdida segura é inútil la 
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defensa , trataron de capitular como lo verificaron bajo honestas 
condiciones. La Reina entregó los dos castillos á la ciudad de Jaen, 
y el Rey se dirigió 4 este punto con su ejército victorioso, habien- 
do dispuesto préviamente, que el marqués de Cádiz, seguido de 
cuatro mil ginetes y seis mil peones proveyera á Alhama de los 
víveres necesarios. Cumplió el marqués satisfactoriamente su ar- 
riesgada comision, realizando asi los principales fines de esta cam- 
paña y logrando con perseverancia, tornar en propicia la adversa 
faz de la fortuna. . 

Todavía la hizo mas lisonjera la conquista de Zalea, que se 
debió al denuedo del Clavero de Alcántara y á la infidelidad de uno 
de los moros que la guarnecian. Arrojó el sarraceno entre las som- 
bras y la oscuridad de la noche una escala desde lo alto del muro, 
y por ella treparon animosamente los cristianos, siendo el primero 
que subió un escudero llamado Gutierrez Muñoz. Despertaron al 
ruido los demas moros y acometieron á los audaces castellanos, 
esforzándose á precipitarles desde lo alto de la muralla; pero estos 
se mantuvieron firmes y dieron tiempo á que subieran sus com- 
pañeros, con lo que los árabes, oprimidos por el número, no tu- 
vieron otro recurso que el de rendirse. 

La toma de Zalea se consideró de mucho interés, pues esta 
fuerte villa era reputada como el escudo de Velez Málaga, y fal- 
tando aquella quedaba descubierta esta ciudad y privada de sus 
principales comunicaciones. La campaña de 1485 habia demostra- 
do que la conquista del reino de Granada no podia ser ya un pro- 
blema. 

El hecho mas culminante en la campana de 1486, es el segun- 
do sitio de Loja. Querian los Reyes purificar sus armas de la man- 
cha que adquirieran en el primer asedio de esta ciudad, y la gran- 
deza de sus preparativos correspondió á la importancia del intento. 
Un ejército de cuarenta mil infantes y doce mil caballos, se puso 
en marcha contra aquella ciudad. Precedíanle seis mil zapadores, 
y le seguian mas de sesenta mil caballerías cargadas de víveres y 
bien escoltados. La artillería, conducida en dos mil carros, avan- - 
zaba por un camino mas ancho y mas oblícuo. 

Iban en este ejército algunos brillantes aventureros, que re- 
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nunciaban á las comodidades de la vida y al esplendor de su ca- 
tegoría en sus propios paises para engolfarse en los peligros de la 
guerra y adquirir un rayo puro de gloria, combatiendo contra los 
enemigos de la fé cristiana y de las nacionalidades europeas. 

Es mas difícil vencer las impresiones morales de las propias 
tropas que las fuerzas del enemigo. Los castellanos se acordaban 
del funesto revés que habian sufrido en estos lugares, y este re- 
cuerdo hizo que los mas ilustres caudillos representáran al Rey 
cuán aventurado era atacar una plaza tan formidable ,. situada 
en terreno tan accidentado y con un ejército que tenia fresca la 
memoria de la pasada derrota. Pero Fernando .que habia trazado 
su plan, permaneció inflexible, y su constancia y razones infun- 
dieron grande aliento en la hueste. Para acercarse 4 la ciudad se 
siguió el mismo sistema que en los demas sitios; una fuerte van- 
guardia mandada por el maestre de Santiago y el marqués de Cá- 
diz se adelantó á imponer 4 los sitiados y ensenorearse de los si- 
tios en que habian de plantarse los reales. Llegó á poco tiempo el 
ejército, y Fernando creyó indispensable apoderarse de la cuesta 
de Abholhacem que manda á una estensa y fértil llanura cruzada 
por acequias y riachuelos. Los moros que ya habian venido 4 las 
manos con la vanguardia, “quisieron oponerse con todo su poder 
a este proyecto de los sitiadores, pero despues de una recia esca- 
ramuza en la que perecieron muchos de una y otra parte, los mo- 
ros fueron arrollados y se vieron en la necesidad de acogerse á los 
arrabales. 

Repetianse estas salidas frecuentemente y con tanta molestia 
y quebranto de los cristianos , que el Rey ideó un medio ingenioso 
para mantener al enemigo dentro de sus muros, y fue el de man- 
dar que se abriera en el circuito de la ciudad un foso profundo, 
cubriendo con palizadas y atrincheramientos los sitios donde la 
piedra oculta en el corazon del terreno, impedia continuar el foso. 
Dispuso tambien que se arrojáran muchos puentes sobre los dife- 
rentes brazos dcl Guadalgenil, á fin de establecer una comunica- 
cion fácil y breve entre las diferentes partes del campamento. 

El combate se hizo segun las reglas de espugnacion conocidas 
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entonces y practicadas en otros muchos puntos, pero el último 


ataque de los arrabales fué de los mas terribles y cual debia espe- ' 


rarse de dos pueblos enconados entre sí, no solo por la diferencia 
de razas y religion , si que tambien, y principalmente por los ma- 
les que se causaban , pues los moros de Loja, sobresalientes por 
su valor y hábitos guerreros, entraban en la Andalucía cristiana 
asolando y destruyendo cuanto encontraban á su paso y aún ejer- 
ciendo refinamientos de crueldad. Por una reaccion tan fácil como 
natural, el recuerdo de la pasada afrenta encendia en los sitia— 
dores un denuedo sin límites, y los sitiados atentos á conservar su 
honra, su libertad é independencia, hacian prodigios de valor, 
Los cristianos atacaron el muro por diversas partes y en todas ellas 
hallaban briosa resistencia. Los moros turbaban el viento con sus 
marciales gritos, y el muro retemblaba bajo los pies de los com- 
batientes. Habíase emprendido el combate hacia bastante tiempo, 
y ni unos ni otros daban muestras de flaqueza ni de temor. Si al- 
gunos soldados cristianos desmayaban debilitados por sus esfuer— 
zos , los capitanes, ya con sus voces, ya con el poder mas eficaz 
del ejemplo, les volvian á la pelea , colocándoles en la dura alter- 
nativa de vencer ó morir; pero los sitiados como impelidos por 
mas fuertes resortes no soltaban sus armas hasta que perdian su 
existencia. 

En lo mas recio del combate mandó el Rey á D. Francisco En- 
riquez que con la gente de su capitanía espugnase una torre muy 
fuerte que defendia una de las entradas principales del arrabal. 
Este valeroso caballero se apeó de su caballo, se puso á la cabeza 
de sus tropas, y despreciando la multitud de armas arrojadizas que 
lanzaban los moros, se acercó á la torre y la puso fuego por cuatro 
partes. Largas columnas de humo se elevan en el aire y roban su 
luz al sol, perolos valientes defensores de la torre, aunque casi so- 
focados no piensan en rendirse, sino que descienden de aquel ba- 
luarte tenido con su sangre, y se precipitan sobre los cristianos 
dando espantosos alaridos. El intrépido Enriquez los recibe con se- 
renidad y dispone su gente de suerte que los moros quedan en- 
cerrados en medio de un círculo de fuego. Pero aquellos hombres 
que habian perdido ya el amor á la vida , siguen combatiendo con 
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an valor frenético, y no cesa la pelea hasta que todos los moros 
quedan convertidos en cadáveres. 

Los que defendian el arrabal, viéndose acometidos con tanta 
furia y constancia , recejan un instante, y entonces los cristianos 
sintiendo redoblarse su ardor, se precipitan dentro de aquel re- 
cinto por las puertas unos, por el muro otros, por los tejados los 
menos. Pero aún no habian completado su triunfo. Renovóse el com- 
bate en las calles con horrible carnicería, porque siendo aquellas 
tan estrechas apenas se perdia un tiro de espingarda, ni salia una 
saeta de mano del arquero sin que fuera á clavarse en el pecho de 
un enemigo. Los moros combatian con tan desesperada intrepidez, 
que habiendo gastado 6 inutilizado sus armas arrojadizas, se aba- 
lanzaron sobre los castellanos con puñales «reputando, dice Pul- 
gar, ser salvos en la otra vida si muriesen matando cristianos en 
esta.» Entretanto la artillería de los cristianos fulminaba un fuego 
terrible sobre los arrabales; las casas caian á impulso de veinte 
grandes lombardas que estaban jugando sin cesar, y los moros no 
pudiendo resisür la accion de tantos elementos contrarios, y ha- 
llándose considerablemente disminuidos y estenuados por la fatiga, 
se refugiaron en la ciudad vivamente perseguidos por sus vence- 
dores. Cuando estos se hicieron definitivamente dueños de los ar- 
rabales , hallaron las calles cubiertas de cadáveres y fué preciso 
Jimpiarlas antes de estrechar la línea y emprender la espugnacion 
de la ciudad. Siguiéronse en ésta los mismos trámites que en el 
asedio de Coin y otros puntos. La gruesa artillería derribó un lienzo 
de la muralla; los rivadoquines hicieron fuego sobre la brecha , y 
causaron grande estrago en los moros que se acercaban á restable- 
cer el muro, y los cortagos lanzaron al aire pesadas moles de gra- 
nito , que cayendo sobre los techos de los edificios los aplanaban, 
dejando muchas veces sepultados entre las ruinas á sus moradores. 
Cuando los moros , atemorizados por este formidable ataque em- 
pezaban á perder sus brios, los artilleros cristianos arrojaron tres 
pellas incendiarias, que inflamando la atmósfera á su paso, redu- 
jeron brevemente á cenizas , no solo las casas en que cayeron , si 
que tambien las inmediatas. 

En esta estremidad propusieron los moros una capitulacion 
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honrosa, y el Rey convino en ella, renunciando al triste pero ya 
facil placer de apoderarse de la ciudad 4 viva fuerza. Los moros 
quedaron en libertad para retirarse con sus bienes á donde mas les 
agradára, y ciento cincuenta cautivos cristianos sumergidos en ló- 
bregas mazmorras , saludaron al propio tiempo el sol del dia, y el 
sol de la victoria, confundiendo en un mismo sentimiento su pro- 
pia felicidad y la ventura de las armas espanolas. 

La conquista de Loja ocurrida el 29 de mayo, derramó tan 
general alegría entre los castellanos, como espanto y terror entre 
los árabes. Era reputada como la tercera ciudad del reino grana- 
dino, y la fortaleza de sus muros junto al valor de sus habitantes, 
hacia considerar como muy difícil su espugnacion. Es verdad que 
faltaba de allí el formidable brazo de Alí-Atar, y como si la for- 
tuna hubiera querido humillar la gloria del padre en las personas 
de sus hijos, fueron estos dados cn rehenes hasta el cabal cumpli- 
miento de lo pactado. El mando de esta ciudad quedó confiado á 
D. Alvaro de Luna, senor de Fuentiduenas. p 

Alentado con este triunfo y asistido de sus grandes medios de 
accion, el ejército cristiano se adelantó con paso rápido hasta la vi- 
lla de Illora. Se halla esta villa á cuatro leguas de Granada, si- 
tuada en una escelente posicion y defendida por dos mil guerre- 
ros que resueltos á probar hasta el último trance el rigor de las 
armas, habian mandado á la capital los niños, ancianos y mujeres; 
no pudo resistir sin embargo mas que tres dias de trinchera abier- 
ta, y capituló estando muy próxima á su completa ruina. Quedó 
en ella por alcaide Gonzalo Fernandez de Córdoba, cuyo nombre 
poco brillante en esta guerra , adquirió despues una fama europea 
y una reputacion inmortal. Pero el ejército castellano se consumia 
con sus propias glorias, y la dificultad de las comunicaciones era 
cada vez mas sensible. Los laudables esfuerzos de Isabel no alcan- 
zaban siempre á proveer de remedio á este mal, pues acontecia 
con frecuencia que los víveres que se mandaban por tierra 6 mar, 
no llegaban á tiempo oportuno; y antes que la Reina tuviese noti- 
cia de estos contratiempos esperimentábase la penuria que quebran- 
taba á la vez las fuerzas del cuerpo y los brios del corazon. Para 
ocurrir á este inconveniente se juzgó necesaria la presencia de la 
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Reina en el campo de los cristianos. Por otra parte los castellanos 
enorgullecidos con sus victorias, querian en cierto modo hacer par= 
tícipe de ellas á su soberana y manifestaban sin rebozo este noble 
deseo. Fernando que anhelaba tambien vivamente consultar con 
ella algunas cosas muy importantes acerca del régimen y gober- 
nacion de las nuevas conquistas, la rogó que viniera al real de 
Loja, 4 donde se habia trasladado el ejército despues de la rendi- 
eion de Illora. Isabel partió aceleradamente , y llegó al campo de 
Loja, con un séquito brillante. Las tropas entusiasmadas con su 
presencia, aclamáronla fervientemente y esperaron con impa- 
ciencia una nueva ocasion de acreditarse y distinguirse. 
Ofreciósela, en breve, el sitio de Moclin. Esta plaza, á que 
los árabes en su idioma metafórico y brillante habian dado el ti- 
tulo de escudo de Granada, era de una fuerza é importancia con- 
siderables. Sus intrépidos moradores siguiendo el ejemplo de los 
de Illora , se habian desembarazado de todas las personas inútiles 
y aprestádose á hacer una defensa terrible. Rodeáronla de fosos 
y baluartes, dotándola de numerosa artillería y proveyéndola de 
víveres y municiones en gran cantidad. Plantaron los sitiadores sus 
reales en sitios convenientes, y las formidables lombardas sostu- 
vieron un fuego nutrido durante un dia y dos noches, causando 


muchos estragos. No desfallecieron los moros á su vista, pero uno 


de los globos incendiarios fué lanzado con tanto acierto y fortuna, 
que cayó en el depósito de pólvora que tenian los sitiados, volando 
con horrible estrépito el edificio y todo cuanto contenia. Este su- 
ceso hizo inutil 6 imposible la prolongacion de la defensa , porque 
los moros no podian luchar con arma blanca contra los cristianos, 
provistos de sus fuegos destructores. Bajo el influjo de la primera 
impresion abriéronse tratos que los Reyes admitieron sin dar tiem- 
po 4 que el sentimiento de resistencia se convirtiera en impulso de 
desesperacion. 

La brevedad de este sitio escedió á las mas lisonjeras espe- 
ranzas de los vencedores y el temor menos fundado de los venci- 
dos. La fortaleza de Moclin, y el prestigio que habia adquirido 
con la derrota del conde de Cabra, inspiraban 4 los árabes la con- 
fianza de que detendria durante largo tiempo los pasos del orgu- 


À 


ER 


93 


tie —— GRO 


— 136 — 
lloso conquistador, y acaso fatigaria sus fuerzas. ¿Pero perdidas 
Loja y Moclin, qué defensa quedaba á Granada , á la soberbia ca- 
pital de los califas Almoades, gloria de los musulmanes y terror 
por tantos siglos de los cristianos? El dedo de Alá habia escrito su 
desgracia en el libro del destino é impreso un sello de reprobacion 
sobre la frente de sus hijos. 

De este modo exhalaban sus quejas los infelices árabes viendo 
los rápidos progresos del ejército castellano. Fernando para au- 
mentar su consternacion y agotar sus recursos , entró en la vega 
de Granada, talando los árboles y mieses, y llevando el incendio 
hasta el pié de los muros de la capital. Sostuviéronse algunas san- 
grientas refriegas, en las que los cristianos alcanzaron por fin la 
mejor parte, y cargados de ricas presas y rodeados de una aureola 
de gloria, volvieron á la ciudad de Córdoba, donde fueron reci- 
bidos con las ostentosas y augustas ceremonias de la religion. La 
capitulacion espontánea de las fuertes villas de Riofrio y Colome~ 
ra, aumentó el lustre de esta campaña , una de las mas felices de 
cuantas habian hecho los campeones de Castilla. 


CAPITULO VII. 


. DERROTA DEL ZAGAL.—SITIO Y RENDICION DE VELEZ-MÁLAGA . —ESPUGNA— 
CION DE MALAGA.—HEROICA DEFENSA DE LOS MALAGUENOS.— SAN- 


GRIENTOS CHOQUES.—TENTATIVA. DE ASESINATO CONTRA LOS REYES 
CATOLICOS.—TRIUNFO DE LAS ARMAS CRISTIANAS. 


UERTE de doce mil caballos y cua- 
renta mil infantes salió el ejército 
castellano de Córdoba el dia 7 de 
abril de 1487 para emprender el 
sitio de Velez-Málaga. Acaudillába- 

le su Rey en persona acompanado 

de aquella nobleza jóven, guerre— 

ra, cuyo corazon palpitaba bajo cl 
sentimiento de una gloria pura, 
moviéndose á las mas altas em- | 
presas por el resorte de una emu- | 
lacion honorífica. El marqués de | 
Cádiz, ilustrado con cien victorias ; 
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y enaltecido ya con el título de 
duque, a denodado y activo conde de Cabra, el intrépido aleaide 
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de los Donceles, en quien competian tan noblemente el ardor pro- 
pio de sus verdes años, y la prudencia, patrimonio de la edad 
madura, y otros célebres capitanes que habian adquirido ya un 
nombre en esta guerra y que anhelaban vivamente proseguirla, 
ya por patriotismo, ya por el deseo de satisfacer mas elevadas am- 
biciones. 

Los primeros en el momento del peligro no podian ser los ul- 
timos en la hora de la recompensa. El ejército marchaba confiado 
bajo la conducta de estos acreditados jefes, y los habitantes de 
Córdoba que participaban de igual esperanza, saludaron con es- 


. clamaciones de ferviente jubilo el movimiento de las tropas. 


Y sin embargo, esta formidable espedicion estaba sujeta á mu- 
chas eventualidades, y fué menester que los soldados desplegáran 
una constancia heróica , los jefes todas sus dotes militares, y el Rey 
aquella suma de resolucion é imperturbabilidad de ánimo que le 
hacian sobresalir en los trances mas árduos , para dar feliz remate 
á una empresa rodeada de grandes dificultades. La situacion de 
Velez la hacia considerar como el mejor baluarte de Málaga y aün 
como la principal llave del reino de Granada, pues estando ceñida 
al Norte por un fuerte brazo de ásperas montañas, y bañada al 
Mediodía por las aguas del Mediterráneo, dominaba á la vez las 
grandes vegas que se estienden hasta el pié de la misma metrópo- 
li, y las comunicaciones marítimas con el Africa y con las demas 
ciudades árabes establecidas en el litoral. Esta importancia estra- 
tégica de Velez debia atraer las fuerzas de los moros aunque se ha- 
llasen cada dia mas divididos por sus miserables discordias interio- 
res, pues no podian mirar con indiferencia la pérdida de esta plaza. 
En efecto , el Zagal apenas supo que los cristianos se aprestaban á 
combatirla hasta el último rigor , postergando generosamente los 
intereses de parcialidad á la defensa de su patria, salió de Grana- 
da á la cabeza de numerosas fuerzas y las situó convenientemente 
en las inmediaciones de Velez. Si hubiera desplegado mayor dili- 
gencia y precipitádose sobre los cristianos mientras estos operaban 
su laboriosa marcha, podia haber comprometido gravemente el 
éxito de la guerra, y adquirido una gloria cuyo esplendor no ha- 
bria podido sufrir en su mancillado sólio el jóven Rey Boadil. 
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La demora ó incertidumbre del Zagal permitió al ejército cas- 
tellano dominar los grandes obstáculos que presentaba la natura- 
leza. Despues de salir de Córdoba y de haber cruzado felizmente 
el rio de las Yeguas, se vid empenado en un camino áspero y mon- 
tuoso, cortado á cada paso por torrentes que descendian de las alturas 
con mucha violencia y arrastraban en su efímero y violento curso 
los hombres y los caballos. Estos brazos de agua, procedentes de las 
lluvias y de las nieves derretidas, iban á confluir en los rios in- 
mediatos; lo que aumentaba su caudal y dificultaba poderosamente 
el tránsito. Hubo dia en que el ejército no pudo andar mas que 
una legua. Perdiéronse de este modo muchas bestias de carga , lo 
que unido á tanta lentitud hizo que escaseáran las subsistencias. El 
hambre , la fatiga, la falta de campamentos aun por la noche, oca- 
sionaron grave quebranto en las tropas, pereciendo muchos infe- 
lices soldados bajo el peso de sus armas. Diez dias se invirtieron 
en esta penosa operacion, al cabo de los cuales el ejército castellano 
descubrió las fértiles vegas de Velez con el mismo regocijo que 
los de Aníbal y Napoleon divisaron desde la cima del a penne las 
risuenas campinas de Italia. 

Luego que sentó sus reales el ejército de Castilla, viéronse las 
alturas inmediatas coronadas de moros, cuya privilegiada posicion 
y actitud imponente debian inspirar sérios recelos á los sitiadores. 
Eran aquellas las fuerzas del Zagal, que esperaban aprovecharse 
del silencio y sombras de la noche para caer sobre el campamento 
de los cristianos y obligarles á levantar el comenzado cerco. Pero 
el ojo penetrante de Fernando descubrió los proyectos de sus ene- 
migos, y á fin de frustrarles mandó al marqués de Cádiz que los 
desalojára de aquellas culminantes alturas. El marqués se condujo 
en esta funcion con aquella intrepidez y pericia que le daban un 
lugar tan alto entre los demas guerreros espanoles. Eludiendo há- 
bilmente las mayores dificultades del terreno, y estrechando los 
moros por su frente y flancos, vino á hacer ilusorias las ventajas de 
su situacion. El Zagal peleó como en los mejores dias de su gloria; 
al éxito de aquel combate estaba enlazada su corona y vinculada 
su reputacion ; las consecuencias de un revés podian y debian ser 
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para él decisivas. Asi es, que no solo prodigó su vida arrojándose 
en lo mas fuerte de la batalla, sino que desplegó y puso en juego 
cuantos recursos podia suministrarle su fecundo ingenio y su larga 
esperiencia. Los caballeros árabes, alentados por el ejemplo del 
monarca y la importancia misma de la accion, sostuvieron largo 
tiempo y con creciente brio el nervio de la resistencia. Mas la pri- 
mera maniobra del marqués le habia dado desde luego una supe- 
rioridad invencible, y los moros encerrados en un círculo estrecho, 
ni podian agitar sus alas, ni emplear con eficacia su caballería que 
formaba aquí, como casi en todas las ocasiones, el alma del ejérci- 
to. La línea de los castellanos era tan compacta y tan bien ordena- 
da, que permanecia firme como un muro de bronce contra los vio- 
lentos esfuerzos de los árabes, hasta que debilitados estos con las 
fatigas empezaron 4 recejar buscando una retirada. Las mis- 
mas fragosidades del terreno que debieron favorecer sus inten- 
tos, entorpecieron grandemente ahora su salvacion, porque no 
pudiendo replegarse en órden se desbandaron y los fugitivos lle- 
varon á Málaga la noticia de la derrota. El infeliz Zagal buscó en 
esta capital el medio de rehacerse, pero los malagueños le cerraron 
las puertas, creyendo equivocadamente que se las cerraban á la 
desgracia, y colocándose bajola débil potestad de Boadil. Si se 
formára un cuadro filosófico de la ruina de las naciones no se ha- 
llaria nunca la causa en la fuerza del enemigo, sino en la degra- 
dacion de las costumbres , cuyo ultimo y mas claro síntoma es la 
inconstancia. Rechazado el Zagal de Málaga se acogió á Guadix, 
cuyos habitantes mas leales ó menos injustos ofrecieron sostenerle 
hasta el ultimo estremo de las calamidades. 

El infortunio de los ejércitos auxiliares suele decidir la suerte 
de las plazas sitiadas; pero Velez, perdida toda esperanza de so- 
corro , pretendió defenderse obstinadamente con sus propias fuer- 
zas. Necesitó el Rey emplear toda su perseverancia y talentos para 
imponer á la plaza. Es verdad que los cristianos no habian llevado 
consigo la gruesa artillería ni los grandes ingénios, á causa de la 
aspereza de! camino, pero Fernando suplió esta falta colocando 
sus canones de modo que hirieran los puntos mas vulnerables, 
estableciendo una escelente línea de circunvalacion por tierra, 
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y cerrando el mar con sus bajeles. El principal honor de este sitio 
pertenece al monarca aragonés. Diligente, activo, previsor y ar- 
rojado á la vez, preveia los peligros y adoptaba ingeniosas pre- 
cauciones para evitar el dano de su ejército; pero cuando sobre- 
venian, era el primero en desafiarlos. Uno de estos rasgos de in- 
trepidez pudo costarle la libertad 6 la vida. Hacian los sitiados sa— 
lidas frecuentes, y en una sorprendieron el cuerpo de los sitiado- 
res que guarnecia las alturas mas inmediatas 4 la ciudad. Los cris- 
tianos, abandonándose á la fuga, procuraron replegarse con mucho 
desconcierto sobre el grueso del ejército. Estaba el Rey comiendo 
en su tienda , cuando le dieron noticia de este acontecimiento, y 
sin tener mas arma defensiva que el peto, monta á caballo y se 
arroja velozmente sobre los gineles enemigos. Los caballeros de 
su comitiva le siguen y procuran escudarle con su cuerpo contra 
las mil lanzas y cimitarras que le amenazaban. El impetuoso Fer— 
nando olvida en el calor de la accion su existencia y no piensa mas 
que en la conservacion de sus tropas y en el éxito del sitio; su 
temible lanza brilla entre las primeras de la hueste cristiana, que- 
da clavada en el pecho de un infiel, y el Rey se halla desarmado 
porque no puede sacar la espada que llevaba pendiente del arzon 
de la silla. En aquel mismo instante le rodean cien ginetes árabes, 
y ufanos con tan rica presa se esfuerzan por separarle del ejército 
cristiano. Por fortuna la mirada de águila del marqués de Cádiz se 
apercibió al momento de aquel deplorable suceso, y soltando la 
brida á su caballo, se precipitó con un buen golpe de ginetes sobre 
los orgullosos musulmanes. Un caballero jóven, pero de esclare- 
cida estirpe, llamado Garcilaso de la Vega, sigue con los suyos el 
mismo movimiento, y al punto se traba un combate encarnizado 
en que unos y otros combatieron con las fuerzas de la desespera— 
cion. Por fin, el terrible ímpotu de los castellanos decidió esta fu— 
riosa contienda; los moros fueron arrollados, y el temerario Fer- 
nando comprendió , por el peligro que habia corrido, que en las 
guerras la cabeza siempre debe mandar al corazon. Sin embargo, 
cuando los caudillos y cortesanos le hicieron presente que su vida 
era demasiado preciosa para comprometerla hasta tal estremo, el 
Rey contestó noblemente: «que no convenia á su decoro calcular 
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los riesgos propios, cuando sus vasallos arrostraban tantos por su 
causa.» Palabras que, sazonadascon la oportunidad, le captaron el 
amor de las tropas, y le dieron sobre el espíritu de estas un ascen- 
diente que nunca le hubiera proporcionado la mas esquisita pru- 
dencia. 

Diez dias de riguroso asedio agotaron el valor de los habitan- 
tes de Velez. Convencidos estos de que no existia esperanza algu- 
na de auxilio, y temiendo ser víctimas de los horrores consiguien- 
tes á la ocupacion violenta de una plaza, imploraron la clemencia 
de Fernando ofreciendo capitular bajo honrosas condiciones. Con- 
sistian estas en la seguridad de las personas y bienes de los sitia- 
dos, y en el libre ejercicio de su religion. Otorgóselas el monarca 
castellano, y Velez Málaga dejó de pertenecer al territorio gra- 
nadino. Otros muchos pueblos de menor consideracion siguieron 
espontáneamente el ejemplo de esta ciudad , lo que prueba que el 
espiritu de independencia, manantial el mas fecundo de hechos 
heróicos , se habia debilitado poderosamente entre los árabes. No 
obstante, recorriendo con la vista el vasto panorama de la historia, 
se le vé surgir con gran fuerza, y el pensamiento del historiador 
se detiene dudando si la raza agarena habia perdido su vigor y 
solo le recobraba bajo el galbanismo de los mayores peligros, ó si 
aquel último emporio de la dominacion árabe en España , rebo- 
sando en vida como rebosaba en poblacion, perecia mas bien que 
por sus derrotas, por sus desaciertos. | 

Pero de todos modos, se encuentran todavía en esta guerra 
pruebas de valerosa constancia, y Málaga ofrece una de las mas 
distinguidas. Esta ciudad, por su riqueza y situacion topográfica, 
era considerada como la segunda del Imperio granadino. La mano 
del hombre habia adornado con los primores del arte uno de los 
terrenos mas favorecidos por la Providencia. Casi todas las produc- 
ciones que se encuentran en la superficie del globo pueden desen- 
volverse en aquel suelo pintoresco y feraz. Una vegetacion siempre 
lozana rodea á Ja ciudad como una corona de esmeraldas , y las 
aguas del Mediterráneo vienen 4 ofrecerla tributo y 4 conducir á su 
seno las primicias de un comercio aclivo entonces con el África y 
el Asia. Créese que el nombre de Málaga se deriva de la voz árabe 
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a malake , que significa agradable; denominacion ingeniosa, y pro- 
pia para significar los placeres y comodidades que comprendia 

aquella poblacion. 
' Los sentimientos naturales del hombre siempre son lógicos, 
la contradiccion solo se encuentra en las exigencias facticias. Y 
siendo tan natural al hombre salvaje el tener aficion y apego á la 
humilde cabaña donde ha sentido deslizarse los dias de su existen— 
cia, fácil es concebir cuánto amor tendrian los malagueños á su 
ciudad , y cuán inauditos esfuerzos harian para sostenerse en aque- 
lla mansion de delicados placeres. 
Bien fuera por esta circunstancia, bien por la gran considera- 
cion política que adquirió Málaga en los siglos XII y XIII, lo cierto 
es que esta plaza se hallaba fortificada con esmero y en un respeta- 
ble pié de defensa. Un muro alto y sólido, con muchos tambores y 
almenas, circuia todo el ámbito de la ciudad. La ciudadela , colo- 
cada en sitio dommante, podia comunicarse por un camino cubierto 
eon la fortaleza llamada de Gibralfaro. Esta fortaleza se levanta- 
ha sobre uno de los brazos de la sierra de la Ajarquía, y era ab- 
solutamente inaccesible y aún poco vulnerable por el fuego de la 
artillería. De los arrabales que cercan á la ciudad por la parte del 
Norte y Sur, uno estaba murado, y el otro se ocultaba casi á la 
vista, bajo el espeso follaje de los naranjos, limoneros y granados 
que formaban como un muro natural, 
Bien provista de bastimentos y municiones, con una guarni- 
cion numerosa y valiente, y con un gobernador como Hamet-Zeli, 
Málaga podia oponer una briosa resistencia. Era el alcaide uno de 
esos caractéres espartanos que se describen de una sola plumada, 
pero que nunca pueden apreciarse debidamente; hombre para 
quien el deber era la ley suprema de su conducta y ante la cual 
inclinan todas las consideraciones. Frio, inexorable consigo mismo 
y con los demas, pero lleno de actividad, y fecundo en espedien- 
tes, habia adquirido ya una justa reputacion de guerrero en la 
defensa obstinada de Ronda, y supo enaltecerla con la defensa he- 
róica de Málaga. Propúsose mantener la ciudad hasta el último lí- 
mite de lo posible, y lo hizo venciendo grandes dificultades y pe- 
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No todos los habitantes de Málaga se asociaban á los valerosos 
sentimientos de su alcaide ; antes muchos , los mas notables por su 
riqueza, quisieron ponerse á cubierto de los estragos de un sitio, 
ofreciendo reconocer la autoridad de Castilla bajo honestas condi- 
ciones. Hallábase Fernando todavía en el sitio de Velez, cuando 
se le presentó con este objeto una diputacion de malagueños, á 
cuya cabeza iba Ali-Dordux , ciudadano principal. El Rey admitió 
sin yacilar esta seductora proposicion , pero conociendo el carácter 
entero y enérgico de Hamet-Zeli , mandó al marqués de Cádiz que 
pasára á Málaga plenamente autorizado para abrir tratos con el 
alcaide. El marqués, tau diestro diplomático como entendido capi- 
tan, procuró ablandar el duro carácter de Hamet , haciéndole ver 
la prepotencia irresistible de las armas cristianas, el deplorable 
estado del belicoso Zagal, la abyeccion de Boadil, y la inutilidad 
de una defensa que no serviria mas que para verter largo caudal 
de sangre preciosa, y atraer sobre los vencidos toda la ira del 
conquistador. Ofrecióle ámplias recompensas, bien en honores, 
bien en dinero. El noble alcaide se indignó al oir esta propuesta, y 
levantando la voz, esclamó : «Decid á vuestro Senor, que ni el Rey 
de Castilla, ni todos los príncipes del mundo, tienen oro bastante 
para comprar el honor de un hombre que está empenado en la de- 
fensa de una causa justa.» Esta contestacion, que tanta honra le 
hacia, terminó las pláticas y dejó encomendado el asunto á la 
suerte de las armas. , 

Fernando , alentado por su último triunfo , no debia retroceder 
ante las mayores dificultades que ofreciera el sitio de Málaga. Hay 
siempre menos peligro y mayor prez en continuar las hostilidadés, 
que en suspenderlas bajo la luz de la victoria. El monarca caste- 
llano se propuso rendir á Málaga á todo trance, y dió las conve- 
nientes órdenes de marcha. El camino desde Velez á Málaga es al 
principio escabroso, y despues se encajona en un valle profundo 
revestido de todas las galas de la primavera y dominado por dos ro- 
bustas eminencias , una que se levanta sobre la costa del mar, y la 
otra que se desprende de la sierra de la Ajarquía, colocada en tan 
ventajosa disposicion que protege la fortaleza de Gibralfaro. Cuando 
las tropas cristianas llegaron al fondo del valle, vieron aquellas 
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alturas coronadas por fuerzas árabes, que fiadas en su situacion, 
esperaban contrarestar todos los esfuerzos del leon de Castilla. Y 
era indispensable apoderarse espada en mano de estas dos culmi- 
nantes posiciones, porque el ejército no tenia otro medio ni via 
para desembocar en la vasta llanura que se estiende delante de 
Málaga. El Rey dispuso que se combatieran réciamente estos dos 
puntos hasta lanzar de alli 4 los moros que los ocupaban. Tropas 
escogidas, bajo la voz de hábiles capitanes, habian de trepar por 
el cuerpo de la montana, apoyándoles la vanguardia del ejército, 
situada en el fondo del valle y regida por el gran maestre de 
Santiago. La accion se empeñó desde luego en la izquierda con 
mengua de fortuna para loscristianos. Rechazado un cuerpo de ga- 
llegos que habian ascendido con mas intrepidez que pericia, acu— 
dió en su socorro un golpe de tropas asturianas y andaluzas bajo 
las órdenes del comendador de Leon y de Garcilaso de la Vega, 
jóven héroe , adornado ya con los laureles adquiridos en Velez y 
otros puntos. Renovóse entonces el combate con mayor concierto 
y decision , pero la inteligencia de los jefes y el ardor de los sol- 
dados fracasaron otra vez ante la desesperada resistencia de los 
musulmanes que peleaban allí con tanto ahinco como si el éxito de 
aquella funcion decidiese el de la guerra. Pero la perseverancia 
espanola dominó hasta el poder de la inconstante fortuna. Repeli- 
dos los castellanos por segunda vez, y precipitados en el fondo 
del valle, rehiciéronse allí rápidamente y volvieron á la carga con 
un {mpetu tan arrollador, que los valientes árabes, protegidos 
siempre por la fuerza de sus posiciones, y defendiéndose con inau- 
dita bizarría, hubieron al fin de recejar cediendo en desórden 
aquella privilegiada posicion 4 sus indomables enemigos. Dueños 
los cristianos de esta altura , lo eran tambien de la costa del mar, 
y podian enlazar fácilmente sus operaciones con las de sus bageles 
apostados en aquellas aguas. 

Por vigoroso y obstinado que picks el combate en la parte 
del Mediodía , éralo mas en el Norte, donde se levantaba la punta 
de la sierra. Contribuyeron á ello en gran manera la misma aspe-- 
reza del terreno y la mayor elevacion de esta eminencia. Recha- 
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zado por los moros el primer ataque de los espanoles, arremetie— 
ron estos con doble violencia, defendiéndose aquellos con rara te- 
nacidad. Los historiadores hacen un cuadro vivo v sangriento de 
este horrible combate en que pereció la flor de ambos combatien- 
tes. Rotas las lanzas, y apagado el fuego de los arcabuces y es- 
pingardas, llegaron al trance de las espadas, peleando cuerpo á 
cuerpo con redoblado furor. Las voces fatidicas de los moros, el 
eco marcial de los instrumentos bélicos turbaban el aire, é introdu- 
jeron grande confusion en las filas opuestas. Se pensaba menos en 
vencer que en morir con gloria. Cada soldado tomaba consejo de 
su valor y combatia con un encarnizamiento sin límites, como si á 
sus conatos individuales estuviera enlazado el resultado de la ac- 
cion. Por último, los moros haciendo un esfuerzo supremo incli- 
naron de su lado la balanza de la victoria, arrojando á los cristia- 
nos en el fondo del valle, donde se replegaron buscando el apoyo 
de la vanguardia. En estos dos furiosos combates, los campeones 
de Casulla habian sufrido terrible quebranto; muchos cayeron 
muertos, y los demas traspasados de heridas à oprimidos por el can- 
sancio, parece que debian haberse retraido de renovar la contien- 
da con un enemigo envalentonado con sus ventajas, y asido cada 
vez con mas fuerza á sus formidables posiciones. | 

Un gran sentimiento religioso , 6 un gran sentimiento nacional, 
solo pueden producir héroes 6 víctimas; en un ejército que hubie— 
se tenido móviles menos poderosos, estos dos fuertes reveses hu~ 
bieran engendrado el desaliento, pero los campeones de la fé cris~ 
tiana, los restauradores de la monarquía hispana piden con un 
entusiasmo indecible que se les lleve de nuevo al ataque de 
aquella encumbrada sierra. Los jefes, dominados por el mismo 
noble deseo, ordenan las huestes, nútrenlas con algunas fuerzas 
de refresco, y se comprometen en aquella temible espugnacion. 
La reaccion del valor comprimido por el infortunio, es casi siempre 
irresistible. La espada de los espanoles aplana cuantos obstáculos 
surgen á su paso; los moros, debilitados por anteriores fatigas, es- 
grimen con menos brios sus cimitarras tenidas en sangre, y aun- 
que muchos prefieren todavía la muerte 4 la ignominia de la fuga, 
los mas abandonan la altura, teatro de tantas proezas, y los vic- 
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toriosos españoles se enseñorean de ella asegurando el paso al 
grueso del ejército. Esta costosa conquista era de la mayor tras- 
cendencia, porque la eminencia, no solo mandaba la llanura sobre 
la cual se asienta Málaga, y la longitud del valle por donde el 
ejército sitiador podia recibir auxilios , si que tambien protegia 
el establecimiento del campo cristiano y ponia en jaque la ines- 
pugnable fortaleza de Gibralfaro. Confió el Rey la vigilancia y con- 
servacion de este punto al marqués duque de Cádiz, quien lo 
guarneció con dos mil quinientos caballos y cuatro mil ginetes. 
Reparáronse ademas las obras que habian levantado los moros y 
se hicieron otras con rapidez estraordinaria, coronando los re- 
ductos con gruesas piezas de artillería, y uniendo la falda de la 
montaña á un foso profundo, en el que se arrojó gran cantidad. 
de agua. Para hacer esta línea mas sólida y casi inconquistable, 
enlazáronse las cordilleras con las costas por medio de una série 
de fuertes atrincheramientos competentemente defendidos por 
numerosas bocas de fuego. | 

La noche sorprendió á los espanoles en lo mas recio del com- 
bate, lo que impedia al ejército avanzar hasta la llanura. Pero no 
bien se reflejaron los arreboles del inmediato dia sobre las crestas 
de la montana y sobre las agitadas olas del Mediterráneo, cuando 
las tropas de Castilla salieron de aquella garganta y se estendieron 
por la vanguardia en buena ordenanza y con seguro paso. El Rey 
mandó construir los reales con la mayor celeridad, y miles de 
brazos se emplearon inmediatamente en este trabajo. Fuertes pa- 
lizadas, y un nuevo foso cubrieron el frente del campamento , que 
rodeaba como un brazo de hierro la ciudad, apoyando por sus dos 
estremos en el Mediterráneo, cuya bahía quedó cerrada por la es- 
cuadra espaiiola al mando del intrépido marino D. Juan Requesens. 

No bien hubieron establecido sus reales los cristianos, cuando 
la plaza fulminó sobre ellos un fuego terrible. Las tinieblas de la 
noche , impidiendo la puntería , paralizaban el brazo de los sitia— 
dos, pero los sitiadores, aprovechándose de este beneficio de la 
naturaleza trabajaron con tan incansable afan, que pronto apa- 
recieron numerosas baterías prontas á vomitar sus enormes pro- 
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yectiles sobre aquella ciudad desdichada. Fernando, oido el pa- 
recer de sus mas hábiles capitanes, dispuso que se dirigiera el 
primer ataque contra el arrabal de la parte de tierra. Encomendó- 
se esta honorífica y peligrosa empresa al conde de Cifuentes, que 
despues de gemir en la esclavitud durante algun tiempo, habia 
recobrado su libertad mediante un crecido rescate. Pocas horas de 
un fuego nutrido por parte de los sitiadores fueron suficientes para 
que quedára derruido un lienzo de la muralla, presentando brecha 
practicable. Al punto los crisüanos se abalanzan sobre ella y los 
moros acuden 4 defenderla con la misma celeridad y valor. Allí 
ocurrió una de esas escenas horribles que nunca se describen con 
exactitud, porque nunca se observan con sangre fria. Se combate 
con los últimos grados de la desesperacion. Aquel terreno movedi- 
Zo adquiere cierta consistencia con la sangre que se derrama y 
puede sufrir el peso de los combatientes. Duró mucho el calor de 
la accion sin que ninguno de los beligerantes diese muestras de 
flaqueza, pero al fin los moros oprimidos por el nümero, empie- 
zan á recejar; los cristianos avanzan sobre el borde de la destro- 
zada cortina, y ya se aprestaban 4 precipitarse en el interior del 
arrabal, cuando una espantosa detonacion turba á los comba- 
tientes, al propio tiempo que largas columnas de humo y polvo 
envuelven la luz del sol, dejándoles sumergidos en la oscuridad. 
Los moros habian minado una parte de la muralla, y ésta saltó en 
el instante en que pusieron sobre ella su atrevida planta los impe- 
tuosos hijos de Castilla, y aunque muchos perecen en medio de 
los escombros, los demas subsisten sobre las murallas, mostrán- 
dose mus grandes que el peligro mismo. Los moros, al ver esta 
prueba de intrepidez, abandonan completamente la primera lí- 
nea, y se encierran en el recinto interior dela plaza, y los cristia- 
nos, dueños del arrabal, estrechan mas vigorosamente la suya de 
circunvalacion. 

Hay siempre algo que interesa el alma y conmueve las fibras 
mas delicadas del corazon en el espectáculo que ofrece una ciu- 
dad , centro pocos dias antes de los placeres, y amenazada ahora 
con todos los horrores de la guerra, agitada por continuos sobre- 
saltos , defendiéndose con poderoso brío en aras de su honor, sin 
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esperanza probable de salvarse, y tal como un hombre que rodeado 
de enemigos en vez de taparse los ojos con las manos para recibir 
la muerte , quiere vender cara su vida y sigue peleando hasta ex- 
halar el último suspiro. Sin embargo , brilló un rayo de esperanza 
para los infelices malagueños, y por un instante se lisonjearon con 
alejar de sus muros el formidable poderío espanol. En efecto, el 
ejército castellano empezó á sufrir escaseces, pues no obstante el 
vivo celo de la Reina, las naves, detenidas por la fuerza de un 
temporal , no pudieron conducir oportunamente al campo los víve- 
res necesarios. La perspecliva de la penuria en un sitio que con 
fundamento se creia largo, abatió uu tanto el ánimo de las tro- 
pas, lo que unido á la noticia de haberse declarado la peste en los 
pueblos inmediatos, hizo temer que el desaliento fuera mas profun- 
do cuando se necesitaba un valor ardiente é indeclinable para ven- 
cer los poderosos obstáculos que presentaba el asedio. 

Bien impelidos por esto, bien seducidos por la codicia ó porque 
sintiesen el influjo del temor á la pena por alguna falta de disciplina 
que hubiesen cometido, locierto esque algunos soldados castellanos 
desertaron 4 la ciudad y participaron á sus habitantes estas noti- 
cias con la hipérbole consiguiente para darse importancia y hacer 
mas verdadero su servicio. Añadieron que la Reina habia escrito 
acensejando que se levantára el cerco, y como era generalmente 
conocido el influjo de esta señora en los asuntos de la guerra, 
creyeron los malagueños que su dictámen seria fielmente ejecu- 
tado. Si los desgraciados pudieran analizar las esperanzas que se 
les presentan, fácil les hubiera sido convencerse de que Isabel no 
podia levantar la mano en la comenzada empresa. Ella; que habia 
sido el alma de la guerra; ella, que habia sostenido en los mo- 
mentos de prueba el valor vacilante de su esposo y de los mas 
ilustres caudillos; ella, que para ocurrir“ las vicisitudes de esta 
campaña, habia mandado tomar las armas en Andalucía á todas 
las personas capaces de llevarlas desde la edad de diez y siete 
anos hasta la de sesenta , no podia retroceder ante dificultades fá- 
ciles de desvanecer, ni ante el peligro eventual de la epidemia, sin 
ponerse en contradiccion con sus gloriosos precedentes , y sin ab- 
dicar el soberano ascendiente que ejercia sobre el espíritu de los 
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pueblos y del ejército, 6 lo que era lo mismo, sin renunciar 4 su 
carácter. Pero el prudente Fernando sabe que las ideas mas ab- 
surdas adquieren gran vuelo entre la multitud, cuando están soste- 
nidas por un sentimiento 6 una necesidad ; conoce el estado de su 
ejército, la influencia dela Reina, y la manda un mensajero á Cór- 
doba , rogándola que pase al campo de los cristianos. Isabel em- 
prende la marcha con su ordinaria actividad, llevando consigo á 
la infanta Isabel; el cardenal de Espana, otros prelados respeta— 
bles, las bellas damas de su córte, forman su brillante comitiva. 
El marqués de Cádiz y el gran maestre de Santiago salen á reci- 
birla con gran séquito de jóvenes caballeros, que olvidando en este 
instante las fatigas y peligros del sitio, ostentan sus esplendentes 
armaduras y lucen su destreza al manejar los fogosos corceles. La 
presencia de Isabel en el campamento produce una revolucion en 
todos los ánimos. No es la Reina rodeada de su autoridad y pres- 
tigio, porque prestigio y autoridad tenia tambien Fernando; re- 
presenta otra cosa mas elevada ; es el símbolo del sentimiento re- 
ligioso ; la personificacion de las glorias de Castilla y todos los re- 
cuerdos gloriosos , y todas las ambiciones nobles resucitan con su: 
presencia. Ya nadie habla de rendirse. Los masrehácios, domina- 
dos por el ejemplo y el poder de la palabra son ahora los mas solí- 
citos para mostrar su belicoso ardor. Los soldados que han cousi- 
derado siempre 4 Isabel como su providencia en las escaseces é 
infortunios , creen que estando ella en el campo, la rendicion de 
Málaga es segura, y ante este sencillo raciocinio que tiene la fuerza 
de una profecía, como todos los presentimientos de la multitud, se 
desvanece el temor en el fondo de los corazones. La toma de 
Málaga es desde entonces segura; elRey, los jefes, los solda- 
dos , lo comprenden así, y cada uno trabaja con el mayor ahinco 
por acelerar este fin tan’ anhelado. | 
Habian llegado en tanto por mar al campo de los cristianos las 
lombardas de mayor calibre que quedaron en Antequera, y una 
gran cantidad de balas de piedra que se hallaban en las inmedia- 
ciones de Algeciras desde el sitio puesto 4 esta ciudad por Don 
Alonso XI. Al apoyo de estos elementos, Fernando que, detenido 
por el laudable deseo de no destruir los edificios solo habia em- 
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pleado cañones pequeños, mandó ahora, pospuestas todas las con- 
sideraciones, erigir nuevas baterías que habian de dirigir sus fue- 
gos sobre todos los puntos vulnerables de la muralla. 

Antes de llegar al último estremo, brindó Fernando á los sitia— 
dos por segunda vez con una capitulacion decorosa, amenazándo— 
les con desplegar en caso contrario todos los rigores de la guerra. 
La contestacion del terrible Hamet-Zeli, fué mandar romper el 
fuego en toda la estension del muro, y conminar con la pena de 
muerte á cualquiera que profiriese una sola palabra en este sentido. 
La conducta que siguió este inflexible guerrero, correspondió per- 
fectamente á este primer rasgo. Hamet no solo sostiene la defen- 
siva mas vigorosa, si que tambien lanza durante la noche sobre 
el campamento cristiano grupos de combatientes árabes, que intro- 
ducen en él la alarma y el sobresalto. Hamet es uno de esos pocos 
nombres que sobreviven á la ruina de los Imperios ; tan valiente 
como sagaz, combate de los primeros en los dias de funcion mar- 
cial y sabe aprovecharse de los mas ligeros descuidos ó inadver- 
tencias de sus enemigos. Uniendo á la actividad una vigilancia 
suma, y empleando hábilmente los resortes del amor y del temor, 
habia infundido en el pecho de los desalentados malagueños una 
iatrepidez herdica que les hacia desafiar con frente serena la espa- 
da de los cristianos, y la espada mas temible del hambre. Repe- 
tíanse las salidas con un vigor creciente , de modo que los sitiado- 
res apenas podian buscar en el sueño el reposo necesario para re- 
ponerse de los trabajos del sitio. En una de ellas estuvo á punto de 
ser destrozada el ala que regia el marqués de Cádiz. Durante las altas 
horas de la noche, y mientras los ginetes y peones oprimidos por 
la fatiga descansaban en brazos de una imprudente confianza al 
abrigo de sus robustos atrincheramientos, cayó súbitamente sobre 
ella un cuerpo de dos mil hombres, que habia salido de la fortaleza 
de Gibralfaro. La fantástica luz de los arcabuces, y los gritos belicosos 
del enemigo hirieron al propio tiempo la vista y los oidos de los 
cristianos. La sorpresa enervó el brazo de los mas valientes, y los 
tímidos buscaron su salvacion en la fuga. Hubo un momento de 
indescriptible confusion. Las voces de los que acudian 4 tomar sus 
armas , el acento lastimero de los que sucumbian bajo la cimitarra 
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agarena , el choque de hombres y caballos en medio de las tinie- 
blas de la noche, aumentaban grandemente el desórden que se 
introdujo al principio. Los que iban huyendo perecian los primeros 
entre las compactas filas de los moros, y aprendian por una triste 
esperiencia que el miedo es el mayor enemigo de la seguridad. No 
es fácil calcular cuáles hubieran -sido los resultados de esta sor- 
presa sin el esfuerzo y denuedo del marqués de Cádiz. Este intré- 
pido caudillo, no bien se apercibe del deplorable estado de sus 
tropas, salta de la cama, y sin tomar mas armas que la espada, 
se precipita en medio de aquel campo cruzando en todas direccio- 
nes por una nube de balas y flechas. Su voz respetada resuena en 
el campo como el eco de la última esperanza. Los soldados le es- 
cuachan , empiezan á agruparse á su alrededor, y por instantes va 
renaciendo entre ellos el órden y la confianza. El marqués tiene el 
brazo derecho atravesado por una saeta , y la bala de un arcabuz 
atraviesa su escudo y se detiene en la coraza; pero se mantiene fir- 
me é inalterable en el centro del peligro, y luego que reorganiza 
su desbandada hueste, pasa de la defensiva á la ofensiva, y logra 
repeler á los valientes moros que se acogen de nuevo, Banque 
ordenadamente , á la misma fortaleza de Gibralfaro. 

Mientras los malaguenos combatian esforzadamente contra las 
huestes de Castilla, no olvidan poner en juego para aliviar su 
suerte las negociaciones diplomáticas. Cediendo á sus sugestiones, 
el Rey de Tlemecen envió una embajada al campo de los cristianos 
con mucha pompa y fausto verdaderamente oriental. El príncipe 
africano rogaba 4 Fernando é Isabel, que levantáran el cerco de 
Málaga , contentándose con un tributo ú otra senal de vasallaje de 
parte de sus habitantes. Al propio tiempo les ofrecia paz y amistad 
perpétua, cimentada en recíprocas realizaciones mercantiles, para 
cuyo auge y fomento deseaba que sus naves cruzáran libremente 
el Mediterráneo, sin esperimentar vejámen alguno. Esta ültima 
peticion del africano, prueba cuán imponente era á la sazon el po- 
derío marítimo de la Espana, que dominaba en efecto casi sobera- 
namente desde el Estrecho de Gibraltar hasta el golfo de Rosas. 
Fernando é Isabel, fieles á su línea de conducta, contestaron al afri- 
cano: que en sus conquistas presidia un principio de eterna justi- 
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cia; que sus derechos eran imprescriptibles, pues tratandose de la 
vida de los pueblos nunca corre el tiempo en favor de una violen- 
cia arbitraria; que habian ofrecido la oliva de paz á los malague- 
nos, y que estos con mas temeridad que buen consejo, la habian 
rechazado; y que ya, ni su decoro, ni la gloria de su reino, ni el 
esplendor de la religion les permitian contentarse con una sumision 
equívoca, fácil de interpretar adversamente, con el auxilio de otras 
circunstancias. Por lo demás admitieron desde luego la base de 
completa igualdad en las relaciones comerciales que proponia el 
Rey de Tlemecen y despidiendo al embajador con magníficos re- 
galos, pensaron en redoblar sus esfuerzos para reducir á los obsti- 
nados malagueños. | 

Estos infelices habian vuelto la vista y la esperanza hácia un 
príncipe estranjero, desconfiando de los naturales. Hacian bien, 
porque el fuego de las discordias civiles consumia el corazon y de- 
tenia el brazo de los dos competidores al trono de Granada. Cuan- 
do el egoismo prevalece sobre los sentimientos sociales, es siempre 
cierta la ruina de los pueblos. El belicoso Zagal, que habia ascen- 
dido al trono por sus proezas y prendas militares, escarmentado 
con las consecuencias que tuvo para él el revés sufrido delante de 
Velez-Málaga , prefirió conservar las reliquias de su desmembrado 
Imperio á probar de nuevo la suerte de las armas. No obstante, 
sabiendo la apurada situacion de los malagueños, envió á su so- 
corro un buen cuerpo de caballería; pero éste fué sorprendido y 
hecho pedazos por fuerzas superiores del Rey Boadil, que ocur- 
rieron á su encuentro, marchando y combatiendo con una actividad 
é intrepidez que hubieran honrado mejor causa. Boadil quiso hacer 
un mérito de este suceso para con los Reyes Católicos, y estos 
hábiles monarcas no vacilaron en aprovechar esta circunstancia 
para desembarazarse de un enemigo que podia entorpecer sus 
operaciones. y ea 

El indomable denuedo de los habitantes de Málaga contrastaba 
singularmente con la abyecta conducta del príncipe granadino. To- 
davia algunos hechos particulares campean en el cuadro de aquella 
resistencia casi desesperada. Los rasgos estraordinarios solo ocur- 
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ren en la virilidad y en la decadencia de las sociedades; en el pri- 
mer período proceden siempre de la exhuberancia de vida; en el 
segundo , son como las llamaradas de una luz que se va estin- 
guiendo. | 

El sentimiento de un cristiano y de un español condenára fun- 
dadamente toda tentativa directa contra la gloriosa existencia de 
Fernando é Isabel, pero el espíritu de la historia que aplaude el 
generoso arranque de Mucio Scévola y de Pelópidas , no puede 
condepar en ultima instancia el proceder de un moro, cuyo nombre 
no ha llegado hasta nosotros, y que arrostró voluntariamente la 
muerte á trueque de irrogársela á los monarcas de Castilla , que 
preparaban la ruina de su patria, el oprobio de sus glorias y la hu- 
millacion de sus creencias religiosas. 

' Para llevar á cabo su intento, eligió este árabe una buena 
eoyuntura. Pertenecia á un cuerpo auxiliar que se arrojó impetuo— 
samente sobre la línea española, consiguiendo romperla y penetrar 
en la plaza con una pérdida enorme. El moro, bien fuera por 
inspiracion del momento, bien porque hubiese acariciado tiempo 
habia esta idea, lo cierto es que opuso leve resistencia á los que le 
atacaban y se dejó prender y conducir al campo de los cristianos. 
Presentáronle al marqués de Cádiz, 4 quien manifestó en idioma 
árabe que habia caido por su voluntad en poder de los castellanos, 
y que el dedo de Dios habia herido su frente , disipando las tinie- 
blas que desde la infancia habian rodeado su entendimiento, y 
que comprendiendo la escelencia de la fé católica y la justicia de 
la guerra, deseaba hacer al Rey revelaciones del mas alto interés. 
La aptitüd firme y tranquila de este hombre, el tono .de sincera 
eonviccion con que al parecer se producia, predispusieron en su 
favor el ánimo de los asistentes, y el mismo marqués á pesar de 
su sagacidad característica , no llegó á concebir la menor sospecha. 
Lleváronle por consiguiente á la tienda Real sin tomar precaucio- 
nes de ningun género. Todo parecia conspirar en favor de su pro— 
yeclo. Pero la Providencia que vela por la suerte de las naciones, 
no quiso que se difiriera por mas tiempo la emancipacion de la 
Espana que habia purgado durante ocho siglos de sufrimiento, uno 
de inmoralidad. Estaba el Rey durmiendo á la sazon y la Reina, no 
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obstante su animoso carácter, obedeciendo á uno de esos presen- 
timientos que son las menos falibles de todas las profecías, se negó 
á admitirle en su presencia mientras no dispertára su marido. Esta 
determinacion salvó la vida de los dos monarcas. 

El moro fué conducido entretanto á la tienda de la marquesa 
de Moya, quien estaba conversando con D. Alvaro de Portugal. 
Deslumbrado por el lujo y ostentacion que habia en esta tienda, 
creyó que era la Real, y para hacer mas seguro el golpe distra- 
yendo la atencion de aquellas dos nobles personas , pidió un vaso 
de agua é hizo ademan de bebérsele. Pero cuando vió mas empe- 
ñados en su conversacion 4 Dona Beatriz (4) y 4 D. Alvaro, sacó 
de improviso un puñal de entre los pliegues del albornoz, é hirió 
con él á D. Alvaro en la cabeza tan violentamente, que le derribó 
en tierra privado de sentido. Dirigiéndose en seguida con cele- 
ridad hácia la marquesa, la descargó otro golpe terrible; pero 


no produjo efecto alguno deplorable, porque el puñal se embotó 


en los bordados de su vestido. Dona Beatriz , en medio de este gran 
peligro, conservó la serenidad suficiente para pedir auxilio, y en 


efecto , antes que el moro pudicra repetir sus golpes, cayó acribi- 


llado de heridas. Los cristianos se abandonaron al sentimiento de 
la venganza á impulsos de su ira, y arrojaron el cadáver del mo- 
risco á la plaza eu un disparo de catapulta ; los malagueños ase- 
sinaron á un noble gallego prisionero, y mandaron su mutilado 
cuerpo atravesado en un mulo al campo castellano. Horribles re- 
presalias que aparecen como otros tantos lunares indelebles en la 
historia de estos dos pueblos que se hacian la guerra con cierta 
nobleza y consideraciones humanitarias, envidiables aún para la 
pretenciosa civilizacion de nuestro siglo. 


(1) Doña Beatriz de Bobadilla, compañera de infancia de Isabel, y una de las 
personas que trabajaban con lealtad mas indeclinable en favor de su señora. Era esposa 
de Cabrera , tesorero de Enrique IV, y alcaide del alcázar de Segovia, d quien Isabel 
colmó de honores y distinciones, confiriéudole el titulo de marqués de Moya par los 
relevantes servicios que la habia prestado. 

Don Alvaro de Braganza, primo del monarca reinante en Portugal, habia huido 
de sus dominios temiendo que la ira de su real pariente que habia alcanzado á su pa- 
dre, no le precipitára en el patibulo ó le sumergiera en un encierro perpétuo. 
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Los fanáticos no suelen tener cómplices, pero pueden tener 
imitadores, y la idea de un peligro tan inminente hizo adoptar á 
los Reyes medidas muy prudentes. Se prohibió que entrára con 
armas en la tienda Real cualquier persona desconocida y de ningun 
modo los moros. Instituyóse ademas una guardia de honor com- 
puesta de doscientos caballeros castellanos y aragoneses, los cua- 
les debian velar incesantemente por la vida de aquelios príncipes, 
á la cual estaban enlazados tantos y tan importantes destinos de la 
humanidad. 

La presencia de estos dos jóvenes monarcas, la brillantez de 
su séquito, y el fausto de los caballeros particulares, daba á 
aquel campo, teatro de grandes peligros, el esplendor y los 
atractivos de una corte; y como la imaginacion del hombre se fa- 
miliariza con las ideas mas opuestas, se veian allí á los nobles, á 
los prelados mas respetables, y á los soldados mismos disfrutar en 
los ratos de ócio, de aquellos placeres decorosos que permitia una 
disciplina muy rígida y el severo carácter de Isabel, amenizándose 
asi la vida bajo las alas de la muerte. Esta circunstancia por una 
parte, la fama de aquel sitio por otra, y muy principalmente el ejem- 
plo que daban los mismos Reyes, escitaron á los pocos nobles que 
hasta entonces se habian mostrado mas rehacios, fuera por indi- 
ferencia ó por cálculo, á cooperar á la prosecucion de la guerra. 
El mas distinguido de estos nobles era el duque de Medinasidonia, 
aquel generoso rival del marqués de Cádiz, que habia adquirido 
una gloria tan inmarcesible en el socorro de Alhama. Las numerosas 
huestes de este caballero habian concurrido á la campana desde 
el principio, á las inmediatas órdenes de su hijo primogénito; pero 
él distraido con negocios domésticos, no pudo contribuir hasta en- 
tonces á esta guerra con sus talentos de esclarecido capitan y su 
espada de valeroso soldado. Cada uno de los caballeros llevaba su 
contingente de tropas, con el que se aumentó el ejército desde 
sesenta hasta noventa mil hombres, numero estraordinario atendi- 
da la poblacion de la Espana cristiana, y que apenas podria conce- 
birse, si no estuviera acreditado por historiadores dignos de fé y no 
se supiera que es imposible calcular los esfuerzos de un pueblo 
hasta que obra bajo la energía de un sentimiento nacional. 
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Dos meses y medio de fuego incesante habian casi agotado los 
grandes repuestos de municiones que tenian los sitiadores, lo que 
les debia obligar 4 disminuir la violencia de sus ataques. Pero 
Fernando, bien servido por la casualidad, salió pronto de este 
grave compromiso. Dos bageles que cruzaban el Mediterráneo con: 
bandera alemana, llenos de pólvora y proyectiles, tocaron en la 
costa y proporcionaron el medio de continuar con doble esfuerzo 
la espugnacion de Málaga. 

Esta infeliz ciudad esperimentaba todos los horrores de un sitio 
y todas las penalidades de un bloqueo. À medida que el fuego de 
los cristianos iba arrebatando la vida de sus hijos, el hambre con- 
sumia las fuerzas de los mas intrépidos ó mas afortunados. Falta- 
ron del todo los víveres ordinarios, y entonces fué preciso recurrir 
á manjares desabridos é insalubres. La carne de caballo y de gato, 
se vendia á precios muy elevados, y como la generalidad de los 
habitantes no contaba con medios para proporcionarse este ali- 
P, mento, comian las pieles cocidas de aquellos animales; y como 

a3 tambien llegaron á faltar estas , recurrieron á las hojas de palma, 
i molidas y convertidas en una masa repugnante. La peste, compa- 
ñera inseparable de tales privaciones , hirió con su mano fria y si- 
lenciosa á los que habian perdonado la miseria y las armas de sus 
enemigos, por manera que Málaga , la alegre y encantadora Má- 
laga, la ciudad del júbilo y de los deleites , se asemejaba á un vasto 
cementerio poblado de espectros ambulantes. Y sin embargo , los 
malagueños, haciéndose superiores á su infortunio, llevando su va- 
lor hasta el heroismo, y la resistencia hasta la temeridad, no da- 
ban muestra alguna de flaqucza y parecian resueltos á perecer 
envueltos entre las ruinas de sus edificios. 

En vista de tanta obstinacion , los sitiadores pensaron variar de 
sistema en sus ataques. Los sentimientos humanitarios de Isabel se 
habian opuesto á que se prodigára la sangre del soldado en los 
azares de un asalto; pero convencida ya de la necesidad de recur- 
rir á este estremo terrible, obtemperó con los deseos de Fernando; 
y en su consecuencia se dieron órdenes para atacar decididamente 
las trincheras de la plaza. En este formidable ataque se desplega- 
ron todos los recursos que puede sugerir el amor á la gloria, exal- 
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tado por la presencia del peligro. La Europa entera ignoraba los 
medios que se pusieron en juego por parte de los españoles en este 
arriesgado trance (4). Mientras jugaba la artillería con horrible 
estruendo, batian el muro los arietes y catapultas, y Jas torres con 
ruedas, cargadas de hombres, se movian cual animadas fortale- 
zas, hasta colocarse al nivel de las murallas. Al propio tiempo, los 
penetrantes picos, manejados por brazos vigorosos, abrian las en- 
trañas de la tierra 4 fin de disponer caminos ocultos que conduje- 
ran al seno de la ciudad sitiada. Preparáronse tambien minas para 
volar los edificios mas fuertes 6 mas importantes por su situacion. 

Los sitiados , lejos de desalentarse, se arrojaron con todo el 
ardor de la última esperanza y toda la impetuosidad de la deses— 
peracion sobre la línea de los castellanos. Todos los puntos de ésta 
fueron atacados á la vez, y la antigua rivalidad de los dos pueblos 
encendida por el poder de este momento solemne, convirtió pron- 
to el combate en horrenda carnicería. El infatigable brazo de los 
malagueños, descargaba furibundos golpes en todas partes donde 
se presentaban los castellanos; para contener los progresos de los 
minadores se abrieron contra-minas ; para alejar los fuegos de la 
escuadra española, se hizo á la vela una flotilla que habia perma- 
necido en el puerto protegida por el cañon de la plaza. Por ma- 
nera , que sobre las ruinas de las murallas, en la profundidad de 
la tierra, y sobre las azuladas olas del Mediterráneo, se peleaba 
simultáneamente" y con el mismo teson. El cielo, el mar y los abis- 
mos, parecian conmoverse ante la cólera de aquellos fieros com- 
batientes. Los cristianos tenian la superioridad del número , pero 


(1) El empleo de la pólvora en las minas fué desconocido en Europa antes de la 
guerra de Granada, y se debió su invencion al célebre ingeniero de Madrid D. Fran- 
cisco Ramirez. Algunos historiadores seducidos por el orgullo nacional, atribuyen 
este invento á los italianos, pero sus argumentos, arlificiosamente presentados, no 
inspiran bastante confianza al crítico imparcial, y aun en el caso de accptarlos en 
todo su valor literal, probarian que las minas de pólvora se conocieron en Italia el 
año de 1487 , es decir, el mismo que ocurrió el sitio de Málaga, si bien antes ya se 
hace mérito de estas mismas en la guerra de Granada. Véase el diligente y erudito 
Prescott en su Mistoria de los Reyes Católicos. Sin embargo, como hemos ya dicho 
en el primer tomo, página 98, el célebre Pedro Navarro puede considerarse como el 
autor de este terrible medio de ataque , pues fué el primero que supo realizar la pro- 
digiosa concepcion de Ramirez , y elevar de este modo cl ataque á una grande altura. 
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los moros se multiplicaban en los instantes de mayor riesgo, y 
mantenian el nervio de la resistencia con una constancia tal, que 
mereció los elogios de un cronista de Castilla (1), naturalmente 
inclinado 4 rebajar las prendas de los sectarios del Islamismo. 
Seis horas de un combate gigantesco agotaron por fin , no el 
valor, sino las fuerzas de los moros. Oprimidos por el nümero de 
los cristianos, abandonaron las defensas esteriores y se replegaron 
en buen órden sobre el último recinto de la ciudad. Pero aún 
allí les amenazó la victoriosa espada de Fernando. Sin embargo, 
antes de proseguir el alcance era preciso apoderarse de una torre 
guarnecida y que protegia la cabeza de un puente de cuatro ar- 
cos. Ya habian socavado sus cimientos los minadores castellanos y 
á una señal dada saltó en los aires aquel sólido edificio, ahogando 
con su estrépito los ayes de sus defensores, y envolviendo entre 
sus escombros los miembros palpitantes de aquellos. El terror que 
infundió en los pechos mas intrépidos esta terrible esplosion, hizo 
que los sitiados abandonáran la defensa del puente, dejando á los 
sitiadores un emplazamiento á propósito para la gruesa artillería, 
que desde entonces dirigió sus fuegos contra la misma poblacion. 
Tal golpe de calamidades abatió el espíritu de los malagueños. 
Muchos se salian de la plaza desertando al campo de los cristianos, 
pidiendo como único premio de su defeccion algunos manjares 
con que aplacar la cruel hambre que les aniquilaba. Otros se caian 
muertos en las calles, prefiriendo el honor á una existencia tan 
acibarada. Las mujeres y los niños llenaban las mezquitas con sus 
fúnebres lamentaciones, y pedian al poderoso Alá, no ya una 
felicidad inasequible , sino el término de sus infortunios. Heridos 
en todas las afecciones mas queridas, en todas las fibras delicadas 
del corazon , los habitantes de Málaga se acordaron al fin que eran 
hombres y comprendieron que su noble, pero estéril fanatismo, solo 
podia conducirlos á una ruina cierta. Mas era muy difícil convencer 
aún con la elocuencia de hechos tan desconsoladores , al temible 
alcaide Hamet-Zeli. Quejas, representaciones, lamentos , todo 
era inútil para doblar aquel carácter'de hierro, fijo siempre en la 
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(1) Pulgar, Grónica de los Reyes Católicos. | 
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línea de su deber. Habia hecho bastante para acreditarse de héroe, 
pero queria llevar el heroismo hasta la temeridad. Solo cuando 
faltaron absolutamente los bastimentos, accedió á las reiteradas 
süplicas de los habitantes; y dejándoles en libertad para que ca- 
pituláran se recogió con un cuerpo de mercenarios á la fortaleza 
de Gibralfaro. 2 

Los atribulados malaguenos enviaron al campo cristiano una 
diputacion presidida por Ali-Dordux, rico comerciante. Los comi- 
sionados ofrecieron entregar la ciudad bajo las mismas condicio- 
. nes que por las dos veces les propusiera Fernando. El príncipe 
aragonés contestó con la altiva arrogancia de conquistador , di- 
ciendo que la pertinacia de los malagueños habia vencido su acos- 
tumbrada clemencia; que al admitir condiciones revelaria una 
debilidad contraria á sus ideas, y que Málaga solo podia elegir 
uno de los dos estremos de este aterrador dilema: ó sufrir las úl- 
timas consecuencias del asedio ó entregarse á la voluntad del ven- 
cedor. | 
La respuesta de Fernando era dura, pero atinada y política; 
pues mostrándose indulgente con los malagueños , conocia que las 
demas plazas árabes seguirian el mismo ejemplo. ;Pero era posi- 
ble que la desgracia hubiese degradado el temple de aquellas al- 
mas hasta el punto de hacerlas plegar bajo tan humillante propo- 
sicion? En el primer momento, los malagueños, dejándose arre- 
batar por los ímpetus de la cólera, propusieron los partidos mas 
desesperados ; pero los mas ardientes retrocedieron ante la consi- 
deracion de su impotencia. Acordóse , pues, que los comisionados 
partierán. de nuevo, é imploráran otra vez la clemencia de los 
Reyes, y en el caso de que se mostráran inflexibles, procuráran 
imponerles con amenazas. «Los habitantes de Málaga, dijo Alí- 
Dordux, están prontos á entregar á V. A. su ciudad, sus fuertes, 
y los mismos bienes que han poseido, y á cuyo fomento han con- 
sagrado toda la actividad de su vida. Pero exigen que les garanti- 
ce la libertad de sus. personas, y lo esperan firmemente de unos 
príncipes cuya magnanimidad escede 4 la grandeza de su poder; 
Pero si estas esperanzas no se realizan, están dispuestos á lanzarse 
en el ültimo estremo de la desesperacion, á degollar á los seis- 
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cientos cautivos cristianos que hay en la plaza, y á incendiar sus 
casas y 4 perecer gloriosamente con sus mujeres é hijos en medio 
de las llamas. Príncipe, añadió Alí-Dordux, dirigiéndose á Fer- 
nando; tened presente que los efectos de la desesperacion en un 
pueblo, son mas fáciles de sentir que de calcular.» 

Fernando contestó con frialdad, que su primera resolucion 
era irrevocable ; que contaba con sobrados medios para llevarla á 
cabo, y que si se atentaba contra un solo cristiano, mandaria pa- 
sar á cuchillo á todos los habitantes de Málaga sin distincion de 
clase, sexo ni edad. 

La firmeza del Rey doblegó aquellas voluntades tan vigorosas 
que se rebelaban contra el poder de la ultima desgracia. Cambióse 
la desesperacion en tristeza, y la tristeza produjo el desaliento. Los 
pocos que pensaron en llevar 4 cabo sus tremendas amenazas fue- 
ron contenidos por la mayoría de los habitantes que prefirieron 
conmover el corazon de los Reyes, enviándoles una carta tierna y 
patética en que establecian un paralelo entre su esplendor pasado 
y su infortunio actual, entre la generosa conducta observada en 
circunstancias análogas por los monarcas de Castilla y por Fernan- 
do V mismo, y la que se queria emplear con ellos, que no habian 
cometido otro delito que el defenderse hasta el último límite de la 
posibilidad. El magnánimo carácter de Isabel debió afectarse al 
contemplar la suerte de aquellos hombres heróicos , pero el impa- 
sible Fernando cuidó muy bien en no soltar prenda alguna que 
pudiera comprometerle para lo sucesivo. 

El 47 de agosto abria sus puertas la soberbia Málaga para 

ermitir el paso al ejército conquistador. Las tropas de Castilla en- 
traron con órden y silencio , ocupando primero la ciudadela y des- 
pues los puntos mas fuertes de la ciudad. La disciplina habia dado 
la victoria á los sitiadores y ella reguló su proceder obtenido el 
triunfo. Ni un solo desman cometieron los soldados ; ni uno solo 
abandonó sus banderas para entregarse al saco en ciudad tan opu- 
lenta. ; Pero qué aspecto ofrecia esta ciudad , notable entre todas 
las de Espana, por la regularidad y belleza de sus edificios, y por 
el aseo de sus calles? Los cadáveres y los fragmentos de los edifi- 

Tomo li. | 
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cios que habian venido á tierra, obstruian el paso; las tiendas, ($5 
centro de animacion, estaban cerradas, y en aquel recinto no se — $ 
oia mas que el ruido monótono producido por la marcha de las 
tropas; algunos ayes dolorosos lanzados por los habitantes en el 
fondo de sus moradas, y el sordo murmullo de las olas del mar 

que en su curso inmutable, contrastaban poderosamente la instabi- 
lidad de las cosas humanas. Limpias las calles, purificadas las mez- 
quitas y convertida la principal en un templo que se puso bajo la 
advocacion de la Vírgen, entraron en la ciudad los monarcas cas- 
tellanos con fausto y brillantez deslumbradores, y en medio de las 
aclamaciones mas entusiastas. Fernando é Isabel se dirigieron al 
templo y ofrecieron al pié de los altares el tributó de una gloria 

que atribuian con razon al Dios , que con un solo pensamiento en- 

salza á los mas humildes y aniquila la grandeza de los soberbios. 

La suerte de Málaga fué terrible. Los vencedores usaron con 
implacable rigor de las facultades que les conferia el derecho de 
gentes admitido en aquella época. La tercera parte de los habitan- 
tes fué trasladada al Africa y cangeada por otros tantos cauti- 
vos cristianos ; los demas, sin distincion de ninguna especie, que— 
daron sumergidos en la esclavitud. Muchos se vendieron para 
compensar los gastos de la guerra; los demas se adjudicaron á los 
jefes en proporcion de su categoria, mérito 6 servicios. - 

No alcanzó mejor fortuna el esforzado alcaide Hamet-Zeli. 
Falto de vituallas, y estrechado por la guarnicion, vióse en la 
necesidad de rendir la fortaleza de Gibralfaro. Al punto le carga- 
ron de cadenas y le llevaron 4 la presencia de los Reyes. «¿Qué 
te ha inducido, le preguntó Fernando, á persistir por tanto tiempo 
en tu desesperada rebelion?— Mi propio honor, contestó el deno- 
dado moro, y si me hubiera visto secundado , habria perecido mil 
veces antes de abandonar la. plaza.» Este nuevo Arquimedes no 
halló piedad en el pecho de los monarcas castellanos; la política se 
hizo superior á los sentimientos mas nobles. 

La conquista de Málaga terminó la campaña de 1487, una de 
las mas distinguidas y trascendentales de cuantas ocurrieron en la 
guerra de Granada. En un sitio de tres meses se emplearon todos 
los esfuerzos del ingenio, todos los recursos del valor, y cuantos 
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medios suministraba el arte militar en aquella época. La sobriedad 
y disciplina de los castellanos apenas podian esperarse de un — 
ejército tan heterogéneo. Es verdad que el honor y ejemplo de 
estas virtudes corresponden principalmente á sus Reyes, pues sin 
su venida al campo no se hubiera proseguido un asedio tan labo- 
rioso. Los progresos en“el empleo de la pólvora, en la castrame- 
tacion y en el modo de afirmar las líneas, fueron entonces mas 
sensibles que nunca lo habian sido, y revelaban que estaba dado 
el impulso para un gran desarrollo en los ejercicios militares. Los 
árabes se condujeron como dignos hijos de aquella raza belicosa que 
habia dejado los campos del Yemen, para estremecer y asolar el 
mundo cristiano. La guerra se elevó entonces á su mayor altura, 
y juzgando por las apariencias, se podia decir que la nacionalidad 
goda y la nacionalidad árabe podian aún equilibrarse y mantener 
fluctuante el éxito de la lucha; pero en los árabes, pueblo dege- 
nerado, era aquel un esfuerzo de agonía; y en los cristianos , pue- 
blo rejuvenecido , no era mas que el principio de mayores {mpetus 
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CAPITULO VIII. 


TROPAS DE LOS ACOSTAMIENTOS.—TRAJE QUE LLEVABAN.—REVISTAS.— 
REFORMA DE LA HERMANDAD.——EJÉRCITO QUE ORGANIZÓ EN 1488.— 
JEFES QUE LE MANDABAN.—VESTUARIO DE LOS SOLDADOS DE LA HER— 
MANDAD. 


os Reyes Católicos emprendieron con 
4  teson la organizacion de la fuerza pú- 
© fer. blica, y de ella se ocuparon incesan- 
DE |: temente , dedicando á tan importante 


^ 

— j objeto los momentos de trégua que 

1* en esa noble y obstinada lucha contra 
y los árabes, ocasionaba el curso pe- 

9 riódico de las estaciones. 

j Cuando tomaron las riendas del 
4^ Estado, la España cristiana no conta- 

& 139 ba mas que con fuerzas parciales, de- 


= masiado débiles para obrar aislada- 

-»-—— mente, y nada dispuestas á unir sus 

ES esfuerzos para operar bajo un mismo 
mando. Eran estas, ademas de las órdenes militares, las mesna- 
das que traian los prelados, los grandes, y los ricos-homes. Las 
habia entre ellas, dotadas de relevantes cualidades; especialmente 
las que venian de las montañas del Norte y del Oeste, pasaban 
por gentes robustas, sencillas y obedientes. Pero por falta de uni- 
dad en el mando, por falta de armonía en su constitucion, y de 
uniformidad en el armamento que en lo general se componia de 
espingardas, ballestas, lanzas, dardos y espadas, no podia menos 


i de haber mucha irregularidad en los movimientos y no poca con- 


fusion en los que mandaban. Ademas las divisiones llamadas en 
aquel tiempo batallas, no tenian un número determinado de pla- 
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El nám. 4 es un culebrinero en disposicion de hacer fuego. 

El nim. 2, representa un ballestero con carcax, E Y ba- 
llesta. | | 

Para ver si los contingentes estaban en disposicion ies entrar 
en campaña, se les pasaba revista anualmente en las capitales. Con 
este objeto se pregonaba la convocatoria en las ciudades , sena— 
lando la hora y sitio en que debian reunirse, bajo penas pecunia- 
rias; se tañian las campanas de las parroquias, y el corregidor, 
con el escribano y un trompeta, recorria las calles una hora antes 
de la asamblea. En los pueblos lejanos, ejercian esta autoridad los 
regidores, con obligacion de dar parte del resultado de la revista. 

‘Esta organizacion era sin duda alguna preferible á la que hasta 
entonces habian tenido los soldados de la Espaüa cristiana. Con 
ella habia uniformidad de miras y de medios en las masas. Reu- 
nidas, formaban un conjunto tan imponente como fácil de manejar, 
y aisladas, tenian todos los medios de ataque y defensa para Jis 
obrar independientemente unas de otras. 

Sin embargo, estas tropas eran tambien colecticias. Concluida 
la campaña regresaban 4 sus tierras, no siendo posible mantener- 
las sobre las armas , porque á ello se oponian las leyes forales.. Y 
de esta suerte el trono se hallaba muchas veces huérfano, sin me- 
dios de accion contra la ambicion de algunos nobles , y contra las 
contínuas maquinaciones del enemigo comun. | 

‘Para remediar un mal cuya trascendencia era muy óbvia y 


palmaria, los Reyes Católicos fijaron su vista en la Santa Herman - 


dad. Los servicios de esta institucion se habian limitado en su prin- 
cipio á la seguridad de los caminos, poniendo coto á 203 salteado= 
res que infestaban el pais. | 

Verdad es que tambien suministró algunos recursos en hom- 
bres y dinero para facilitar las operaciones militares, pero se puede 
decir que estos recursos eran mero efecto del patriotismo que dis- 
tinguía á los individuos de su consejo. Los regiamentos quc la 
concernian no la precisaban á sacrificios de esta naturaleza. 

En 4488 los Reyes Católicos resolvieron darle mas importan- 
cia, haciendo que formára un ejército, que al mismo tiempo que 
fuese un poderoso elemento contra los enemigos esteriores, consti- 
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tuyera tambien un contrapeso forniidable para la oligarquia. Para 
llevar 4 cabo este pensamiento, por Real cédula de 45 de enero 
del espresado año cometida al arzobispo de Palencia, al provisor 
de Villafranca y á Alonso de Quintanilla , contador mayor de cuen- 
tas , como resultado de la acordada de la junta general de la Santa 
Hermandad, se verificaron levas cuya fuerza se elevó à diez mil 
infantes, y entre ellos se eligieron trescientos espingarderos y se- 
tecientos piqueros. Dividióse este cuerpo en doce capitanías al 
mando del duque D. Alfon, el Sr. de Portocarrero, D. Martin de 
Córdoba, D. Fernando de Acuña, Diego Lopez de Ayala, Pedro 
Ruiz de Alarcon, Antonio de Fonseca, Juan de Almaraz, Francisco 
Carrillo, Gonzalo de Cartagena , Mosen Mudarra, y Fernando de 
Ortiz (4). EE : | 

Al propio tiempo , y 4 solicitud de D. Fernando y Doña Isabel, 
en 45 de octubre , la Hermandad de Vizcaya organizó otra fuerza 
compuesta de dos mil quinientos peones encorazados , con arma- 
duras de cabeza, con lanza y espada; y de dos mil quinientos 
ballesteros con sus aparejos, espada y puñal.’ 

El jefe supremo de las tropas de la Hermandad ejerció desde 
luego sobre estas fuerzas la misma autoridad que los cónsules en 
los ejércitos romanos, y mandaba revistarlas por jefes llamados 
gobernadores. No dependia este ejército enteramente del gobier- 
no , pero nada tenia que ver con los prelados , ni con los grandes; 
y el influjo que disfrutaba el trono en la Hermandad le daba una 
superioridad decidida sobre las clases privilegiadas. 

Corrian los pagamentos de estas capitanías por cuenta de los 
pueblos, pero la provision de capitanes y cuadrilleros pertenecia 
á la Corona. Por esto asegura Eguiluz (2) que las patentes reales 
de este tiempo solo hacen mencion de estas dos gerarquías. 

Cada compañía constaba de setecientos veinte lanceros, ochen- 
ta espingarderos, veinte y cuatro cuadrilleros , ocho atambores, y 
un abanderado. Total ochocientas treinta y tres plazas. 

Habia ademas un capitan general, un alcaide, un contador y 


(1) Archivo de Simancas.—Secretaría de guerra, núm. 4313. 
(2) Discurso y Regla militar.—Amberes , 1595. 
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un tesorero, los cuales constituian con las doce compañías, la di- 
vision de diez mil hombres de que se ha hecho mencion. 

Los cuadrilleros, cuya clase correspondia 4 la de cabos de es- 
cuadra , tenian 4 su cargo, como subalternos de los capitanes, la 
instruccion, policía y disciplina, tanto en los aposentos y campos 
como en las marchas y órden de combate. 

Las capitanías, tan pronto obraban aisladamente , tan pronto 
en combinacion unas con otras. En este último caso, á la reunion 
de cierto número de ellas colocadas en linea al mando de un cap- 
dillo, se le daba el nombre de batalla , la cual se componia á ve- 
ces de infantería solamente, y otras de caballería, si bien entraban 
por lo regular en su constitución tropas de ambas armas, — 

El traje de los soldados de la Hermandad era muy sencillo. 
Consistia en calzas de paño encarnado , en un sayo de lana blanca . 
con manga ancha, y una cruz roja en el pecho y espalda; cubrian 
la cabeza con un casco de hierro batido, pero ligero; y su arma- 
mento se reducia á la lanza y á la espada pendiente del talabarte. 

La figura núm. 4 de la adjunta lámina — un alférez 
con su bandera. 

El núm. 2 es un tambor ó atabalero , y el núm. 3 un lucero! 

Las banderas de las tropas de la Hermandad estuvieron depo- 
sitadas en la Real Armería; pero tiempo hace que no se hallan en 
ella. Sin embargo, las hemos visto d en los libros que se 
conservan en la misma. 

Despues de hechas en la fuerza — las mejoras de que he- 
mos hablado, los Reyes Católicos entraron de nuevo en campana 
para arrojar 4 los árabes de sus ultimos atrincheramientos. 
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un tesorero, los cuales constituian con las doce compañías, la di- 
vision de diez mil hombres de que se ha hecho mencion. 
Los cuadrilleros, cuya clase correspondia á la de-cahes«m eee 
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Vista de Almeria. 


CAPITULO IX. 


CAMPAÑA DB 1483, 


SUMISION DE VERA Y OTROS PUEBLOS.——RECONOCIMIENTO SOBRE ALMERIA. 
—-COMBATE CON LA GUARNICION DE ESTA PLAZA.——CELADA DISPUESTA 
POR LOS MOROS.—HEROICA DEFENSA DEL CASTILLO DE CULLAR. 


EspuES de los me- 
morables triunfos 
obtenidos por el 
ejército cristiano 
sobre Velez-Mála- 
ga y Málaga, pa- 
rece que la guerra 
| de Granada no de- 
be ofrecer un in- 
terés de primer ór- 
 — * den hasta llegar al 
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sitio de la capital. Por que si bien existian aún algunas ciudades y 
plazas muy fuertes donde se conservaba erguida la bandera del Is- 
Tomo Il. 22 
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lamismo , era poco probable , que trabajados sus habitantes con 
las discordias civiles, y teniendo á la vista el terrible castigo de 
Málaga, se resolviesen á desafiarlas iras del vencedor. Pero hay 
ciertos misterios en la vida de los pueblos, impenetrables al exá- 
men del historiador, asi como hay arcanos en la vida moral y fí- 
sica del hombre, á los cuales no puede alcanzar ni el pensamiento 
penetrante del filósofo ni el ojo inteligente del médico. Aquella 


nacion tan degradada, tan abatida por la desgracia, tan estreme- - 


cida por sus convulsiones propias, tiene aún momentos y rasgos 
de energía suprema como los últimos esfuerzos de un atleta mori- 
bundo; todavía la defensa de Baza igualará 6 escederá la resis- 
tencia heróica de Málaga. 

Sin embargo, la campana de 4488 comprendió solo hechos de 
breve apreciacion y poco influjo en el porvenir de la guerra. 

Rompió el ejército castellano su marcha desde la ciudad de 
Murcia, pues como el pensamiento de los Reyes era apoderarse 
sucesivamente de Guadix, Almería y Baza, consideraron justa- 
mente á Murcia como punto de partida mucho mejor que Córdoba. 
Fernando en persona dirigia las tropas, pero antes de partir dis— 
puso que le precedieran el marqués de Cádiz y el adelantado de 
Andalucía con un buen golpe de gente de á pié y de á caballo para 
poner sitio á la ciudad de Vera. Mas no llegó el caso de formali- 
zarse el asedio, pues los habitantes de esta ciudad ofrecieron so- 
meterse bajo la seguridad de la vida y bienes. Admitió benigna- 
mente el Rey esta propuesta, y entrando en la precitada ciudad, 
encomendó su gobierno á Garcilaso de la Vega. 

La rendicion de Vera sirvió dé norte y regla á un sin nümero 
de villas considerables y fortalezas moriscas esparcidas en aquella 
comarca. Huescar, Huera, Sugena, Alborca, Mojacar, Bedar, 
Herena , Cabrera, Lubrer, Uleyla, Sorbas y Teresa, se sometieron 
espontáneamente, y poco despues siguieron su ejemplo, Taraba, 
Torrillas, Lucayna, Suebro, Huyunque, Huercar, Nijar, Belfique, 
Velez-Blanco, Velez-Rubio, Oria, Cautoria, Cartabona , Jercos, 
Albor, Aljamecid, Benifandala, Athelid, Benitorafa , Alhardia, 
Ben-Alguacil, Alhabia, Benilibel , Almanchez, Benimina , Bullar, 
Benamaurel, Cotobar, Benicaglat, Tíjola, Fines, Lula, Huesga, 


pm 
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Orce, Galera y Castilleja. Muchos de estos pueblos cercados, mu- 
rados y con un buen castillo, habian resistido victoriosamente las 
rápidas escursiones de los monarcas castellanos , pero carecian de 
fuerza suficiente para soportar uma guerra metódica y conducida 
con tanto vigor. 

Luego que Fernando recibió los mensajeros ó alguaciles de 
estos lugares, y proveyó á su abastecimiento y defensa, movió 
sus tropas de Vera con la idea de practicar un fuerte reconoci- 
miento sobre Almería. La guarnicion de esta plaza, creyendo que ' 
los cristianos iban á ponerla sitio, salió impetuosamente y atacó 
á sus enemigos en un paraje cruzado por canales y acequias; los 
accidentes del terreno dieron á los moros alguna ventaja pero el 
ardor de la pelea duró poco, pues habiendo realizado Fernando 
su objeto, se replegó sobre las inmediaciones de Baza, á donde no 
se atrevió á seguirle la caballería árabe. Pero no pudo tampoco 
reconocer esta ciudad sin efusion de sangre; los cristianos impeli- 
dos por su intrepidez cayeron imprudentemente en una celada dis- 
puesta por los moros de Baza, y la vanguardia regida por el mar- 
qués de Cádiz y el adelantado de Andalucía , esperimentó pérdidas 
bien sensibles. Llegó oportunamente á su auxilio el grueso del ejér- 
cito, mas los moros al abrigo de las cercas inmediatas continua— 
ron haciendo un fuego muy vivo con sus espingardas. Deseaba el 
Rey desembarazarse á todo trance de aquel enemigo tan molesto, 
y avivóle este deseo la suerte de su sobrino D. Felipe de Aragon, 
maestre de Montesa, bizarro jóven que en la primavera de su vida 
habia ya alcanzado bastantes títulos para que su falta fuera muy 
sentida en el ejército. El Rey recogió al fin sus tropas en las már- 
genes del Guadalquiton, dos leguas distante de Baza. Alentados los 
moros con esta retirada, siguieron el alcance de los cristianos, y 
con un esfuerzo poderoso lograron arrojar parte de la vanguardia 
sobre la retaguardia, produciendo algunos momentos de confusion. 
El valor y pericia del adelantado de Murcia, evitaron quizás al ejér- 
cito castellano un revés considerable ó por lo menos un conflicto 
temible, pues revolviendo impetuosamente con su gente sobre los 
opresores y atrayendo á sí á los fugitivos, logró imponer á aquellos 
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é infundir en estos nueva intrepidez. Y no limitó 4 esto su proeza. 
Viendo que los moros recejaban, les arrolló completamente persi- 
guiéndoles hasta las mismas huertas de la ciudad, y verificando su 
movimiento , retrogradó con órden y concierto tales, que los mas 
audaces enemigos reputaron á temeridad el acometerle de nuevo. 
El Rey se dirigió con su ejército á Huescar, cuya ciudad se entre- 
gó á las primeras intimaciones. Con este suceso terminó la campa- 
ña, pues Fernando impaciente por ocurrir á la resolucion de otros 

negocios políticos y. gubernativos, licenció sus tropas, pasó á Ca- 
= ravaca, y desde allí marchó á Murcia donde le esperaba la Reina. 


Tan obstinada como es la esperanza en los desgraciados , es la ' 


ilusion del valor en los pueblos vencidos. El poco lustre y breve- 
dad de la campaña última hizo creer á los moros que la resisten- 
cia de Málaga habia debilitado el poder y denuedo de los vence- 
dores, los cuales vacilaban al emprender el asedio de otra plaza 
respetable. Las apariencias autorizaban á creerlo así; ¡y cuándo un 
gran sentimiento ha deslindado las apariencias de la razon ! Tomó 


vuelo esta persuasion , y se convirtió en hostilidad abierta al au- 


sentarse y disolverse las tropas cristianas. El Zagal que tenia su 
córte en Guadix , procuraba dar un impulso vigoroso á este rena- 
cimiento del valor, y reuniendo sus gentes molestaba sin cesar á 
las guarniciones castellanas encerradas en las fortalezas 6 plazas 
conquistadas. En ocasiones, fueron tan rápidos y felices sus ataques, 
que logró apoderarse de la villa de Cullar, reputada por ines- 
pugnable. Pudo influir tambien en ello la ausencia inoportuna del 
alcaide , pero el que lo era del castillo, Juan Dávalos, despues de 
combatir en las calles desesperadamente, se replegó á la fortale- 
za con algunos soldados, dispuestos como él 4 sacrificarse antes 
que quedára humillada la gloria de Castilla. Justificaron noblemen- 
te este atrevido propósito. Los moros, prevalidos de su nümero y 
ensoberbecidos con la conquista de plaza tan importante acometie- 
ron la fortaleza, y aunque sufriendo algunas pérdidas, lograron 
penetrar en el primer recinto. Pugnaban poderosamente por salvar 
la segunda cerca, cuando llegó á detenerles la brillante espada de 
Davalos; este denodado jefe, con esa actividad casi prodigiosa que 
escita en las almas fuertes la presencia de un gran peligro, dicta 
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4 sus soldados las órdenes convenientes dándoles el ejemplo; su 
voz poderosa, como el eco de la victoria , resonaba en todas par- 
tes donde era preciso alentar á la reducida guarnicion, y su brazo, 
como el del fabuloso Briareo, alcanzaba á todas partes donde era 
preciso reparar un quebranto 6 suscitar un obstáculo al enemigo. 
Cinco dias duró este combate terrible ; los moros combatian la for- 
talezà con toda suerte de ingenios y se aumentaban ó se renovaban 
sin cesar con tropas de refresco; los cristianos, cuyo escaso nú- 
mero apenas les permitia cubrir los principales puntos amenaza- 
dos, no gozaron durante todo este tiempo ni un instante de reposo: 
concluida la pólvora, sin poder hacer uso de sus espingardas, ar— 
rojaban sobre los sitiadores una nube de piedras, y para proveerse 
de estos materiales destruian la corona de aquel formidable ba- 
luarte. Una conducta tan heróica no podia quedar sin recompensa; 
los moros comprendieron que serian inütiles todas sus tentativas, 
y viendo caer muertos ó heridos á muchos de los suyos abandona- 
ron aquel recinto y poco despues la villa, dejándola entregada á 
las llamas. i ! 
Varios caudillos moros parciales del Zagal, no solo guerrea- 
ban incesantemente , contra los cristianos, si que tambien y con 
mayor furia, contra los partidarios de Boadil; otros se derrama- 
ban por las fronteras murcianas y andaluzas, marcando su paso 
con una huella de fuego, y arrebatando á muchos infelices é iner- 
mes cristianos del seno de sus familias: Los moros del Gaucin y 
Sierra Bermeja se alzaron tambien en son de guerra , prevalidos 
de las asperezas de su pais y de la estraordinaria estacion de 
aguas (1), que impedia 4 los castellanos recibir socorro alguno. 
Pensaron los Reyes sériamente en los medios de ocurrir á estos ma- 
les, y enviaron un buen tercio de tropas bajo el mando de Garcila- 
so de la Vega y Juan Benavides, al fértil valle de Purchena, los 


(1) Las lluvias, segun refieren los cronistas contemporáneos , fueron tan abun- 
dantes , que salieron de madre los rios , é inundaron los campos, arrastrando impe- 
tuosamente los molinos y casas, pereciendo en esta inundacion muchos ganados y 


algunas personas. Pulgar refiere muy detalladamente los estragos que causó en el | d 


Puerto de Santa Maria una bomba marina , fenómeno poco conocido entonces , que 
aparecia como sobrenatural 4 los ojos de la cuitada multitud. 
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cuales pelearon con inconstante fortuna, siendo ordinariamente 
mayor la pérdida de los cristianos que peleaban en campo abierto, 
que la de Jos árabes, guarecidos en sus castillos roqueros. Mas 
feliz el marqués de Cádiz logró dominar á los vigorosos montañe- 
ses de Sierra Bermeja , los cuales espiaron'un instante de libertad 
con largos años de dura opresion. 

Cuando se medita atentamente sobre la índole y fases de esta 
guerra , se comprende que los árabes no estaban tan degradados 
por sus vicios como por sus pasiones, y que en el momento en que 
apartando la vista de sus discordias civiles, concentraban todos sus 
afectos en el de la indépendencia, podian lucir aquellas prendas 
militares que en los grandes dias de su gloria confundian el fana- 
tismo con la heroicidad. La campaña de 1489 ofrece un testimonio 
fiel y elocuente de esta aseveracion. 


CAPITULO X. 


GAMPANA DB 1480. 


DESCRIPCION DE BAZA.—SITIO DE ESTA PLAZA.——CHOQUES SANGRIENTOS.— 
HAZANA DE'HERNAN PEREZ DEL PULGAR.—PRODIGIOS DE VALOR Y DE 
CONSTANCIA DE UNA Y OTRA PARTE.—TRIUNFO DE LAS ARMAS CRIS- 
TIANAS. 
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tada en el fondo de un 
valle ameno, largo de ocho 
leguas, y tres de ancho, 
por cuya fértil superficie 
deslizan sus cristalinas 
aguas los rios Guadalentin 
y Guadalquiton. El ámbito 
de Baza noes muy estenso, 
pero está rodeado por un 
fuerte muro, flanqueado 
Net TR de trecho en trecho por 
POT UE Ie = torres muy anchas y ele- 


vadas y de suma solidez. Los arrabales circuian la dicha ciu- 
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dad, y aunque muy poblados, solo tenian por defensa una tapia 
baja formada de tierra. A estos medios protectores, debidos á la 
industria del hombre, reunia Baza otros mas poderosos, erigi- 
dos parte por la de sus habitantes, y parte' por la mano mas po- 
derosa de la naturaleza. En la mayor prolongacion de la llanura 
y tocando casi con los arrabales, está la huerta 6 jardin de Baza, 
cubierta de frondosos árboles, adornados entonces con todas las 
galas y pompas de la primavera. Estos árboles producen frutas es- 
quisitas, y á sus pies florecen otros muchos vegetales que reciben 
el jugo de la vida por los muchos canales que atraviesan el terre- 
no en distintas direcciones y en la estension de una legua. Mas de 
mil casas de placer, convertidas ahora en pequeñas fortificaciones, 
alzábanse medio cubiertas por las ramas de los árboles, y daban un 
aspecto encantador á aquel sitio privilegiado que servia al deleite 
y 4 la subsistencia de los habitantes de Baza en circunstancias nor- 
males, y en ocasion de un sitio podia servir grandemente á su de- 
fensa. 

La sierra de Xabalchol rodea esta llanura como el brazo de 
un gigante por el lado del Norte, y preserva á la ciudad de la 
ira de los elementos y de una rápida incursion. de los enemigos. 
Entre la ciudad y la sierra se elevan varias lomas 6 eminencias, 
siendo la mas sobresaliente la de Albohacen, cuya altiva cresta 
domina toda la llanura. Por ultimo, el castillo de Baza se halla 
en este mismo lado, y su fortaleza y buena guarnicion debian 
imponer mucho á quien pretendiera establecer el asedio de la 
ciudad. 

El Zagal, espulsado de Granada, habia trasladado á Baza su tro- 
nO, y esta circunstancia , unida á su gran importancia estratégica, 
hacian presumir que el anciano y belicoso monarca no perdonaria 
medio alguno para conservar esta preciosa y principal parte de sus 
dominios. Con aquella actividad que le era tan característica le- 
vantó diez mil hombres en las ciudades de Guadix y Almería y en 
los valles de Purchena y Tabernas, y los envió á la ciudad de Baza. 
Estos guerreros habian sido educados en las batallas, y su natural 
intrepidez se hacia mucho mas temible con la pericia y largo há- 
bito de pelear. Encerraba la ciudad en su seno otros diez mil, y 
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este cuerpo de veinte mil combatientes estaba bajo las órdenes del 
caudillo Cide Yahye ó Mahomad-Hacem (4), deudo del Zagal, y 
cuya fortaleza probada en otros empenos difíciles, se elevó en esta 
ocasion á una altura admirada aun por sus mismos enemigos. Hi- 
ciéronse grandes acopios de víveres y municiones, y aunque la 
cosecha no se hallaba en sazon, la recogieron los habitantes de 
Baza á fin de que no sirviera de alimento á los cristianos. 

Una plaza casi inaccesible por su situacion , defendida por vein- 
te mil hombres esforzados, abundantemente avituallada , córte del 
Zagal, centro por consiguiente de todos sus desvelos y solicitud, 
requeria de parte de los conquistadores un esfuerzo colosal. Por- 
que los dos pueblos beligerantes, con ese instinto propio de las 
masas, mas exacto que el pensamiento de un filósofo, habian 
previsto que. ante los muros de Baza iba á resolyerse en última 
instancia la gran contienda sostenida durante siete años entre los 
hijos de Ismael y los descendientes de Recaredo. Fernando é Isa- 
bel lo comprendieron tambien, y la grandeza de sus preparativos 
correspondió á la importancia del objeto. Un ejército de ochenta 
mil infantes y quince mil caballos se reunió en la villa de Sotogor-- 
do y pueblos inmediatos, esperando la llegada del Rey para em- 
prender las operaciones. Fernando partió para Jaen el 20 de mayo, 
donde quedo la Reina para velar por la subsistencia de las tropas, 
y llegó á Sotogordo el 27. No se habian incorporado en este punto 
muchos contingentes, y tardaron algunos , ocho dias en realizarlo, 
pues las crecientes y abundantes lluvias pusieron casi intransitables 
los caminos. 

Juntas y organizadas al fin todas las fuerzas, el ejército se puso 
en marcha, y el Rey dirigió sus primeros ataques contra la impo- 
nente villa de Cujar que cerraba la principal comunicacion con 
Baza. El combate fué récio; la defensa briosa , pero breve, porque 
comprendiendo oportunamente los de Cujar la imposibilidad de re- 
sistir al formidable ejército castellano, viendo desmantelados sus 
muros y á punto de sufrir un asalto, imploraron la clemencia del 


(1) William Prescott le distingue por el primer nombre, y Pulgar por el segundo. 
Tomo ll. 23 
[a] 
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vencedor pidiendo una capitulacion, que éste concedió con dificul- 
tad. Sufrieron en pocos dias igual 6 parecida suerte las fortalezas 
de Froila , Bacos y Benzalema , de modo que Baza privada de es- 
tos baluartes que durante muchos siglos habian detenido el paso 
de sus enemigos , se quedó sola y amenazada por todo el poder y 
la ira del ejército castellano. 7 
Pero los moros no cayeron de ánimo; antes acrecentándose su 
intrepidez en proporcion del peligro, parecian resueltos á defen- 
derse hasta el estremo de la temeridad. La configuracion del ter- 
reno perjudicó mucho á los espaüoles al establecer su campo. En 
efecto, apenas llegaron al frente de los muros de Baza, plantó 
Fernando sus reales en un sitio próximo al jardin, de modo que 
éste quedaba interpuesto entre la línea de los sitiadores y los ar- 
rabales de Baza. Pronto se hicieron sentir los inconvenientes de 
semejante medida; la huerta, cruzada por mil senderos que iban á 
desembocar en barrancos largos y sinuosos, ofrecia á los sitiados 
un medio seguro de conservar abiertas sus comunicaciones con el 
esterior, pues los sitiadores á pesar de su vigilancia esquisita no 
podian formar sino muy imperfectamente el bloqueo. Fernando, 
movido por los consejos de algunos capitanes, y principalmente por 
la propia esperiencia , dispuso que se trasladáran los reales dentro 
del jardin. Esta operacion peligrosa debia verificarse en combina- 
cion con el movimiento que practicáran. varios cuerpos por dife- 
rentes puntos de la sierra. El maestre de Santiago, con la flor. de 
la caballería española y un buen golpe de peones, habia de aco- 
meter la espugnacion del jardin; el Rey, á la cabeza de numero- 
sas huestes, debia sostenerle y enviarle fuerzas de refresco. Todo 
estaba preparado y se esperaron las últimas órdenes para impri- 
anir la simultaneidad necesaria en los diversos ataques. Los moros 
por su: parte se apercibieron muy luego del intento de los cristia- 
nos,.y propusieron frustrarle 4 todo trance fiando mucho en los 
accidentes del terreno. La ocupacion del jardin era considerada por 
unos. y otros como de la mayor importancia, pues el rigor del blo- 
queo, mas bien que la viva fuerza de los sitiadores , pon domar 
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trompetas y añafiles, se arrojaron ambos enemigos á la pelea. Hí- 
zose esta desde luego viva y encarnizada, pero los caballeros cris— 
tianos, desconocedores del terreno, y viéndose cortados á cada 
paso por la espesura de los árboles y la multitud de acequias y 
barrancos, llevaron al principio la peor parte. Entonces dispusie- 
ron los capitanes que los ginetes echasen pié á tierra, y secundando 
el impulso de los peones acometieran impetuosamente á los ára- 
bes, que bien reparados y protegidos por las torres, fulminaban 
desde ellas, con las espingardas, un fuego destructor. Exaltado el 
valor de los sitiadores á la vista de peligro tan ejecutivo, acome- 
tieron con toda la violencia que escitaba en sus corazones el ódio 
nacional , con toda la cólera que engendraba el sentimiento de ha- 
berse visto rechazados un instante, y con aquel ardiente entusias— 
mo que inspiraba el honor de las armas castellanas. Se pensaba 
menos en vencer que en morir con gloria, y nadie se acordaba en 
aquellos momentos supremos , de recoger el fruto de la victoria. 
Desordenadas las haces, rotas las batallas por la fragosidad y as- 
pereza del sitio, derramáronse los castellanos por todo el teatro de 
la accion, y tomando cada soldado consejo de su intrepidez ó de 
su desesperacion, combatia cuerpo á cuerpo con su enemigo y 
corria de uno en otro peligro hasta que se aniquilaban su vida y 
sus fuerzas. El Rey, que se habia colocado en un punto céntrico y 
elevado para acudir donde fuera mas necesaria su presencia y au- 
xilios, perdió muy pronto de vista á los combatientes y sintió opri- 
mírsele el pecho de dolor , pues creia á punto de perecer aquella 
valerosa hueste, nervio principal del ejército castellano. Continua- 
ba la batalla sin interrupcion, y cada vez se aumentaba la carni- 
cería y los horrores; cuarenta mil guerreros se daban la muerte 
entre el pavoroso estruendo de la artillería y de las espingardas. 
El incendio vino pronto 4 dar un colorido mas terrible 4 este cua- 
dro de desolacion ; los cristianos atacando las pequeñas fortificacio- 
nes en que estaban los árabes, prendíanles fuego, y el aterrador 
chasquido de las llamas apagaba los gritos desgarradores de- los 
infelices que perecian abrasados. Hubo momentos en que los capi- 
tanes cristianos pretendieron recoger su gente y retirarse buscando 
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el apoyo de otras fuerzas 6 desesperando ya del éxito de la batalla, 
pero desorientados y sin hallar salida alguna, viéronse en la ne- 
cesidad de proseguir la pelea, no pudiendo elegir mas que entre 
la muerte 6 la victoria. En lo mas récio del combate el alférez que 
llevaba el estandarte del cardenal Mendoza, cayó mortalmente 
herido, y los moros se apoderaron de la ensena causando algun 
desaliento á sus enemigos; pero D. Rodrigo de Mendoza, hijo del 
prelado, y despues marqués de Zenete, mozo de sobresalientes 
dotes, se arrojó espada en mano sobre los árabes, y despreciando 
una lluvia de balas y saetas, recobró el estandarte y devolvió á los 
suyos la confianza en el triunfo. 

Doce horas de una lid tan porfiada y sangrienta no habian ago- 
tado ni la intrepidez ni los recursos de los combatientes, pero el 
denuedo mas impetuoso de los cristianos ó su mayor número, de= 
cidieron esta batalla, que en el sentir de un cronista de aquel 
tiempo (4), «ninguna razon de palabras podria igualar con la 
grandeza de los fechos que en ella pasaron.» 

Los moros acometidos con brio creciente, habiendo tenido pér- $% 
didas considerables, y la muy sensible para ellos de Reduan Za- $2 
farja, capitan insigne, que en esta funcion tuvo muertos cuatro 
caballos que montó sucesivamente , fueron recejando un tanto en 
la resistencia, y los valientes castellanos haciendo un último es- 
fuerzo, arrollaron á su tenaz enemigo hasta una trinchera erigida 
entre la huerta y los arrabales. Inmediatamente construyeron los 
cristianos sus reales cubriendo el frente con espesas palizadas. Es- 
tableciéronse numerosas guardias y escuchas para reprimir á un 
enemigo que reputaba la astucia como el elemento principal de la 
victoria. | 

Las sombras de la noche no pudieron proteger á los sitiadores 
contra los ataques de los sitiados. Un tanto repuestos del reciente 
desastre , y comunicando la actividad del alma á su cuerpo debi- 
litado por las fatigas y el insomnio, hacian rebatos frecuentes dis- 
parando sin cesar sus flechas y espingardas. La alarma era cons- 
tante en el campo castellano ; nadie podia reparar en el reposo las 
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fuerzas abatidas en un combate tan largo y porfiado, y para colmo 
de desgracia, las dificultades del terreno Impeción plantar sólida- 
mente las tiendas. 

La primera luz del siguiente dia descubrió los graves inconve~ 
nientes y contínuos conflictos á que estaba espuesta la hueste colo- 
cada en aquellos puntos avanzados. ¿Pero , cómo abandonar una 
posicion conquistada 4 costa de tanta sangre y de tan heróicos sa- 
crificios? ¿Cómo conceder á los enemigos un triunfo moral que 
podia compensarles de la derrota que habian esperimentado ? ¿Y 
qué concepto formarian las tropas de sus jefes, al considerar que 
estos las habian lanzado en una empresa casi temeraria, por una 
funesta imprevision? En las guerras, el vínculo mas sólido de la 
disciplina se funda en el ascendiente que ejercen los caudillos 
sobre el ánimo de la multitud , y el ejército que no tiene fé en los 
talentos de quien le dirige, pierde todas sus virtudes militares y 
corre irremisiblemente á su ruina. 

Sin embargo , aunque estas consideraciones debieron tener un 
eco profundo en el corazon de Fernando , la situacion de las fuer- 
zas avanzadas iba haciéndose por momentos mas crítica , pues los 
moros, auxiliados por la gente de la plaza, acometian cada vez con 
mas decidido empeno, y así se dió la órden .de abandonar aquel 
siniestro jardin. Esta operacion peligrosa, y quizás imprudente, se 
verificó con las mas esquisitas precauciones. El Rey mandó que la 
vanguardia reforzára el frente de aquel campamento, que estas 
tropas permanecieran guardando su ordinaria actitud , que se con- 
serváran las tiendas en pié , y que entretanto se retiráran los de la 
retaguardia. Practicóse este movimiento con un sigilo tal, que los 
moros colocados á tiro de flecha no pudieron percibirle , pero 
fué imposible ocultarles del mismo modo la retirada de las fuerzas 
avanzadas. El buen órden con que estas se replegaron impuso al 
enemigo, que se limitó á lanzar sobre ellas algunos ginetes, los 
cuales ocasionaron un ligero quebranto. 

Establecido de nuevo el real en el sitio que ocupó al principio, : 
y resultando por consiguiente incompleta la línea de bloqueo, Fer- 
nando comprendió que la situacion era muy difícil, y no resol- 
viéndose á dictar una medida absoluta , llamó á consejo 4 los prin— 
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cipales caudillos. El poder analítico de la desgracia dividió en esta 
ocasion , como en otras análogas, los pareceres. Jefes muy acre- 
ditados por su denuedo y prudencia opinaron porque se levantase 
un sitio insostenible, atendidos la configuracion del terreno, el nü— 
mero y calidad de los defensores de Baza, la abundancia de víve- 
res que encerraba esta ciudad y la dificultad suma de hallar re- 
cursos suficientes para sostener á un ejército tan numeroso como el 
cristiano , por un largo espacio de tiempo. En su concepto , el Rey 
debia levantar el asedio, guarnecer vigorosamente las fortalezas 
de Cujar, Cullar, Canillas, Benamaurel y Bacos, de modo que 
molestáran incesantemente 4 los de Baza y fueran como otros tan- 
tos centinelas para impedir la introduccion de víveres en esta ciu- 
dad. Para acreditar la superioridad de las armas españolas , el 
ejército habia de marchar contra las fuertes villas de Purchena y 
Tabernas, y apoderándose de ellas, cortar las comunicaciones re- 
cíprocas de Guadix y Almería , con lo que esta ciudad, trabajada 
por la penuria , no opondria gran resistencia y su conquista cons- 
tituiria un triunfo de primer órden para la campaña siguiente, 
emprendida con mayores fuerzas y mejores elementos. Pero no 
faltaron algunas voces animosas en contra de este dictámen al pa- 
recer tan racional y sensato. Apoyábanse principalmente en la 
consideracion sólida de que en las guerras debe aspirarse antes de 
todo á conservar el valor moral , pues faltando éste son impotentes 
6 imposibles los: esfuerzos del valor material. Retrocediendo el 
ejército cristiano ante las primeras dificultades perdia indudable- 
mente su prestigio, y el pueblo árabe, dispuesto como todos los 
desgraciados á convertir fácilmente las ilusiones en esperanzas, y 
las esperanzas en realidades lisonjeras, reportaria sin combatir una 
completa vicloria. El belicoso Zagal, cuantos seguian su voz y 
bandera , el mismo Boadil retenido en la alianza española por el 
frágil lazo del temor, caerian sobre un ejército desmoralizado y le 
causarian mas pérdidas que cuantas pudiera esperimentar en la con- 
tinuacion del sitio, y si esto no era posible por la precipitada mar- 
cha 6 imponente numero de los castellanos, combatirian vivamen- 
te 4 las guarniciones cristianas enclavadas en el corazon del reino 
granadino y acabarian por postrar 4 unas y reducir las mas deci- 


— 483 — 


didas á los estremos del hambre y de la desesperacion. La verda- 
dera gloria, que siempre está hermanada con la buena política, 
el brillo de la fé cristiana , el pasado y el porvenir de la conquis- 
ta autorizaban esta opinion, que no por ser mas arrojada era me- 
nos prudente que la primera. 
Pero como el peligro presente es siempre el mas ejecutivo, y 
se comprende pocas veces que el üempo solo sirve para agravar 
los desaciertos, Fernando que fluctuaba entre los dos opuestos pa— 
receres, se adhirió al que seguia la mayor y mas respetable parte 
del consejo, y adoptó las medidas necesarias para levantar el sitio. 
Apenas se difundió esta noticia entre las tropas, escitó en ellas el 
mayor descontento; los soldados endurecidos en las fatigas, los 
veleranos vencedores de Ronda y Málaga, los jóvenes caballeros 
que ambicionaban los peligros como el mas seguro medio de obte- . 
ner la gloria y la fortuna, empezaron á murmurar creyendo que 
se dudaba de su valor cuando habian dado de él, tan sobresalientes 
pruebas en la ocupacion del jardin. Alentados con la repugnancia 
de las tropas, los capitanes que se opusieron al levantamiento del 
sitio , esforzaron ahora su dictámen cerca del Rey poniendo mas 
en relieve los funestos resultados que iban á seguirse de esta de- 
terminacion. Fernando difirió llevarla á cabo hasta saber el pensa- 
miento de la Reina, á quien escribió con este objeto. La animosa 
Isabel, distante del sitio en que ocurrieron los sucesos, sin conocer 
á fondo ni la fisonomía del terreno, ni el espíritu de sus tropas, no 
pudo resolver absolutamente la dificultad , pero contestó 4 su ma- 
rido que confiase en la Providencia, cuya causa defendian y que 
hasta entonces les habia protegido en los mas árduos empeños; 
y que si se consideraba como el mas imponente obstáculo la 
falta de recursos, ella, desplegando un celo iucansable, enviaria al 
ejército víveres, dinero y refuerzos en el número y a que 
exigieran las circunstancias. | E 
Esta respuesta decidió la suerte de Baza. Formando se propuso 
continuar el sitio hasta rendir la plaza y el ejército supo con inde- 
cible júbilo la definitiva resolucion del monarca. a 
Decidido el sitio, solo podia pensarse ya en la manera de con- 
Anuarle. Creian algunos que debia penetrarse de nuevo en la huer- 
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ta, pero Fernando rechazó esta peligrosa idea y dividió el ejército 
en dos reales; el primero bajo las órdenes del marqués de Cádiz y 
otros capitanes esclarecidos , en el cual estaba la artillería é inge- 
nios : el segundo le mandaba el Rey en persona, asistido de muchos 
nobles y caballeros. Estos dos campamentos estaban situados á los 
estremos Este y Oeste de la ciudad , la cual quedaba en medio, y 
el largo rádio que iba de Norte á Mediodía, estendíase desde la 
sierra. hasta el fin de la huerta. Los campos distaban entre sí una 
legua, distancia considerable que les impediria en un momento cri- 
tico auxiliarse oportuna y eficazmente, y para remediarlo hizo el 
Rey abrir un foso profundo protegido por una pauzada que enla- 
zaba los reales é impedia el acceso al enemigo. 

Sin embargo, la posesion del jardin ofrecia á éste un medi 


. seguro de conservar abiertas sus comunicaciones mas importantes. 


Para quitarle un recurso tan poderoso se ideó talar el jardin hasta 
el pié mismo de los arrabales. Los preparativos se hicieron con una 
singular rapidez; la Reina envió trabajadores y herramientas , y 
el comendador de Leon, D. Gutierre de Cárdenas, recibió órden 
para proteger y dirigir esta faena penosa. Cuatro mil taladores pe- 
netraron en aquel intrincado laberinto y dieron principio á su de- 
vastadora tarea. Los árboles seculares, los arbustos cargados de 
frutos ópimos y esquisitos., los tiernos vegetales , todo iba cayendo 
sucesivamente bajo la acerada hacha de los castellanos , pero era 
tal Ja: frondosidad y espesura del bosque , que estos trabajando in” 
cesantemente no adelantaban mas que diez pasos por dia. Cuaren- 
ta fueron necesarios para convertir en un yermo aquel sitio enga» 
lanado con todos los primores de la naturaleza. | 

. Los intrépidos moros no podian presenciar inmóviles esta po- 
derosa devastacion que les arrebataba sus elementos de subsis— 
tencia, y contribuiria indudablemente 4 que el bloqueo fuera 
mas estrecho y apretado. Vigilantes y atentos al..menor descuido 
de los: sitiadores se precipitaban sobre ellos, y si eran rechazados 
volvian á la carga con una especie de delirio frenético que les ha- 
cia considerar la muerte como el término de sus infortunios. Ora 
en. las faldas de la sierra, ora en los profundos barrancos de la 
huerta, ora en improvisadas trincheras; en todas partes peleaban, 
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practicando cada dia dos, tres y hasta cinco salidas, siempre con 
el mismo impetu y con un furor progresivo. Sus cuerpos aniquila- 
dos por la fatiga, parecian vigorizarse bajo el galvanismo que crea 
la desesperacion. Cárdenas y sus dos mil ginetes no tenian un ins- 
tante de sosiego, y su heróica constaneia solo puede comprenderse 
bien, poniéndola en paralelo con la obstinacion de los sitiados. 
Terminada esta obra verdaderamente estraordinaria , se echó 
de ver que las ondulaciones y sinuosidades del terreno constituirian 
eiempre un obstáculo insuperable para cerrar la línea de bloqueo, 
y que debia por consiguiente tratarse de fortificar el gran foso que 
per aquella se estendia de uno á otro campamento. El Rey, con 
aquella actividad que formaba la base de sus prendas militares, 
hizo levantar mas alta la palizada que guarnecia el foso , introdu- 
cir en esta gruesos brazos de agua que se desprendian de las emi+ 
nencias, y construir sobre su borde quince castillos á cargo de 
otros tantos capitanes, y distantes entre sí trescientos pasos. A mas 
alto punto subió la {mproba laboriosidad de los sitiadores; no bas- 
taba cercar la llanura; era preciso hacer lo mismo en la sierra, 
pues no obstante las numerosas guardias que habia en ella, los 
moros combatiendo unas veces, y otras valiéndose de ingeniosos 
ardides, pasaban la línea y se proporcionaban víveres y auxilios. 
El mismo comendador de Leon que habia dirigido la tala del jar- 
din, tuvo tambien el encargo de abrit un foso profundo en el co- 
razon de la sierra. Dos meses y diez mil peones se emplearon en 
dar cima á esta empresa colosal; mientras un buen cuerpo de 
guerreros repelia & los moros que con admirable perseverancia 
intentaban turbar estos trabajos, los peones rompieron las entrañas 
de la tierra en la estension de dos leguas y en la profundidad de 
dos varas y media, y no considerando todavía suficiente este for- 
midable foso para contener 4 los sitiados y sus auxiliares, cons— 
truyéronse sobre sus orillas dos gruesas murallas, quedando entre 
ellas ademas del foso , el intárvalo suficiente para evolucionar con 
. desahogo la guarnicion eastellana y proveer á su defensa, dado 
caso de que los árabes en un arranque de temerario valor , inten- 
táran espagnarlas. Asi quedó completamente acabado el cerco de 
Tomo: I | S E EDI 


Baza, y los sitiadores, que habian demostrado una perseverancia 
tan heróica para vencer á la naturaleza, bien podian abrigar la 
esperanza de abatir el valor de los sitiados y la fortaleza de la 
ciudad. | 

. Aunque reducidos á esta Gstroimidad seleaban los moros in- 
cesantemente y hacian esfuerzos sobrenaturales para detener el 
brazo opresor de los castellanos. Ocurrian por lo regular en estas 
escaramuzas retos particulares, propios del carácter caballeresco 
de la época, que hacian derramar inútilmente una sangre precio- 
sa. Uno de estos duelos es tan notable por la destreza y vigor de 
los combatientes, que bien merece ocupar un lugar en la his- 
toria. En ocasion en que las dos huestes enemigas estaban para 
venir á las manos, un hidalgo castellamo, llamado Martin Galindo, 
provocó á singular batalla á un caballero moro que estaba inme- 
diato. Ambos campeones, arrancando de puntos opuestos con toda 
la velocidad de sus caballos se encontraron impetuosamente , y el 
castellano mas fuerte ó mas afortunado derribó de un bote de lanza 
al árabe; pero cuando Galindo disfrutaba ya el placer de la victo- 
ria, se levantó el moro de repente, y ardiendo en ira arremetió 
á su adversario. El combate era entonces desigual, y toda la ven- 
taja cedia en favor del castellano que conservaba su lanza y su 
corcel, pero el intrépido moro, esgrimiendo su alfanje con una 
destreza y agilidad sorprendentes, hizo dos heridas á Galindo, y 
probablemente hubiera reportado la palma de triunfo á ne acudir 
algunos otros caballeros cristianos en auxilio de su compañero. 

Inflamado el honor de los caballeros jóvenes con este ejemplo, 
y confundiendo en la imprevision de la mocedad el verdadero valor 
con un alarde de osadía, se arrojaban en estas lides parciales; 
pero el Rey las prohibió severamente, mandando que no. empe- 
nasen escaramuzas ni recibieran en el campamento á los moros que 
salian de Baza , huyendo de los rigores del hambre, sino con el 
carácter de cautivos. Sin embargo, la penuria era ya tan sensible 
en la plaza, que muchos infelices perdian la libertad á trueque de 
prolongar su miserable existencia. 

Proseguíase el sitio, no obstante , con todo el calor y brío del 
principio, y moros y cristianos acudian al recurso tan generaliza— 
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do en aquel tiempo de armar emboscadas. En una de ellas, hábil- 
mente dispuesta por el Rey Fernando, perecieron mas de qui- 
nientos árabes, y en otra preparada por los sitiados, estuvo á 
punto de esperimentar un terrible desastre la hueste castellana, y 
lo hubiera sufrido indudablemente sin la denonada intrepidez del 
conde de Tendilla, aquel ingenioso alcaide de Alhama, que salvó 
la ciudad con una muralla de lienzo pintado. Viendo el conde que 
. huian los suyos sobrecogidos de terror , se precipitó él solo en me- 
dio de los contrarios, y esforzando la voz dijo á sus azoradas tro- 
pas: «¡Será posible que los guerreros de Castilla dejen perecer 
á su capitan en medio de los enemigos!» Los soldados estimulados ` 
con la voz y el atrevido hecho del conde, volvieron el rostro, y 
atacando con ímpetu formidable á los árabes, los arrollaron bre- 
vemente hasta los arrabales, en los que entraron algunos peones, 
apoderándose en ellos de algunas ropas y efectos preciosos. Este 
suceso nos trae á la memoria otro análogo del emperador abisinio 
Zandhenghel y de César en la batalla de Munda, y prueba que la 
victoria pende menos del valor de los soldados que del espíritu y 
buen temple del general. | 
. Mientras se combatia con tanta frecuencia y encarnizamiento 
dentro de los reales, ocurrian fuera algunas refriegas sostenidas 
por los moros de Guadix y Almeria que no cesaban de agitarse por 
introducir socorros en la plaza , y algunos cuerpos cristianos des- 
tacados de la línea 4 fin de divertir la atencion de los enemigos y 
hacer escursiones en el pais conlinante. En una de estas cabalgadas 
se distinguió un noble castellano con un rasgo de intrepidez, que 
sin ser nuevo merece siempre elogios y honorífica mencion. Tres- 
cientos ginetes y doscientos peones, bajo la voz y bandera de Don 
Antonio de la Cueva, hijo del duque de Alburquerque, salieron 
del campo y se dirigieron á unas aldeas inmediatas 4 Guadix, don- 
de segun noticia de los adalides podian hacer buena presa. 
Recogieron en efecto un rico botin, pero al regresar con él al 
campo descubrieron á los moros, que en número de seiscientos ve- 
nian á caer sobre ellos con toda la rapidez de sus ágiles caballos. 
Viéndose inferiores en fuerzas, los ginetes castellanos pensaron 
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solo en salvarse con una fuga precipitada, y sin escuchar las ór- 
denes y súplicas de los capitanes accleraron su marcha, mas con 
el aire de fuga que con el órden y concierto de una retirada. En 
medio de la confusion, algunos mas valientes ó mas pundonorosos 
hicieron alto, diciendo: «que era indigno de pechos guerreros el 
abandonar á los peones, y pidiendo que el alférez llevase su ban- 
dera hacia donde estaba el enemigo.» Esforzaban los jefes este sen — 
timiento, pero el alférez vacilaba al obedecer sus órdenes. Viendo 
esto un jóven escudero llamado Hernan Perez del Pulgar (1), que 
habia ilustrado este nombre oscuro con algunos gloriosos hechos 
de armas, y mas adelante, con la aureola de la ciencia , arrancó 
la toca blanca que adornaba su traje, la puso eu la punta de su 
lanza , y tremolándola con ademan belicoso, esclamó: «Señores: 
ipara qué tomamos armas en nuestras manos, si pensamos escapar 
con los pies desarmados? Pocas veces se vé vencido el buen esfuer- 
zo. Hoy veremos quién es el ome esforzado y quién es el cobarde; 
al que quisiera pelear con los moros no le faltará bandera si quie- 
re seguir esta toca.» Y al acabar de proferir estas palabras se pre- 
cipita 4 toda brida, en medio del escuadron árabe. Los castellanos 
al ver este heróico sacrificio vuelven en sí, recobran su valor, y 
se lanzan al combate con ese arrojo violento que crea la reaccion 
del miedo. Sorprendidos los moros con este brusco ataque de parte 
de un enemigo al que creian decididamente en derrota , dejan de 
ofender y apenas aciertan á defenderse; los cristianos los acosan 
cada vez con mas brío y acaban por hacerlos pedazos. Mas de cua- 
trocientos ginetes árabes perecieron en esta funcion que duró poco 
tiempo. Noticioso el Rey de la proeza de Pulgar, recompensóle de- 
bidamente, elevándole al rango de caballero y concediéndole por 
armas la lanza con la toca enarbolada y tenida en sangre agarena. 


(1) Este Hernan Perez del Pulgar no es el célebre autor de la crónica de los Reyes 
Católicos y de los claros varanes de Castilla, sino otro probablemente pariente 
suyo, á quien su propio mérito habia elevado al cargo de Alcaide del Saler, y que 
consagró los últimos dias de su vida á escribir el Sumario de los hechos del Gran 

a Capitan, obra dedicada al emperador Cárlos V , y en la cual se compensa la falta de 
k elegancia y buen gusto literario, con la viveza de las imágenes, la propiedad de los 
caracléres que retrata y la animacion que brilla en el relato de los aconteciinientos. 
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Cuatro meses de un sitio rigoroso no habian doblado la entereza 
de los habitantes de Baza. Su ánimo se levantaba en la misma pro- 
porcion que se disminuian sus fuerzas, y haciéndose superiores al 
hambre y á los trabajos combatian siempre con el mismo ardor que 
habian mostrado en un principio. Estos heróicos defensores del Is- 
lamismo esperaban auxilio y tenian derecho á que les socorrieran 
los Reyes moros de Guadix y Granada, pero estos príncipes, divi- 
didos cada vez mas profundamente por su ódio recíproco, solo pen- 
saban equivocadamente en conservar sobre su frente una corona de- 
sabrillantada. El Zagal, que hasta entonces habia sostenido la guerra 
con decision , no se atrevió á moverse de Guadix temiendo que su 
rival aprovechándose de su ausencia le arrebatára sus estados. Por 
su parte Boadil , sumergido cada vez mas en su indolencia, y as- 
pirando únicamente á disfrutar la precaria amistad de los cristia- 
nos, mostrábase insensible 4 los males de su nacion y á los clamo- 
res de sus súbditos; los granadinos ardian en deseos de socorrer á 
Baza y maldecian la apática conducta de su monarca; poco á poco 
la murmuracion perdió el recato del misterio y estuvo 4 punto de 
convertirse en sedicion abierta; pero Boadil advertido oportuna- 
mente prendió á las cabezas de la conspiracion y empleó en ellas 
un bárbaro rigor, propio de la política oriental. Viéndose abando- 
nados por sus príncipes naturales , dirigieron los moros el pensa- 
miento y la esperanza á un estranjero , implorando su intervencion 
para contener á los monarcas de Castilla en la rápida carrera de 
sus conquistas. 

» Movido por sus ruegos, é impelido por el sentimiento de la fé 
mahometana , el sultan de Egipto envió embajadores al Papa para 
que éste los dirigiera 4 Fernando é Isabel. Eran estos embajado- 
res dos frailes franciscanos conventuales del Santo Sepulcro, los 
cuales se presentaron en el campamento de Fernando provistos de 
los poderes del Sultan y de un breve pontificio. El Sultan pedia á 
los monarcas castellanos que imitasen su política humanitaria , de- 
jando vivir tranquilos á los moros de Granada, restituyéndoles to- 
das las plazas que hubiesen tomado, y reponiendo todas las cosas 
en el estado y sér que tenian antes de empezarse la guerra. Ame- 
nazaba en caso de negativa, con tratar rigorosamente á los cris- 
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tianos que habia en sus dominios , para lo cual le decia autorizaba 
el derecho de gentes fundado en principios de justa reciprocidad. 
Fernando é Isabel contestaron á esta reclamacion, mas especiosa 
que sólida, de una manera concluyente. Dijeron, que no existien- 
do ninguna analógía en los hechos, tampoco podia haberla en los 
principios; que ellos no hacian la guerra por la ambicion de con- 
quistas que nace del sentimiento de la fuerza, sino por seguir el 
glorioso ejemplo de sus predecesores, y principalmente por res- 
catar un territorio que los árabes tenian de mucho tiempo atrás 
usurpado ; que esta usurpacion no habia podido prescribirse nun- 
ca, pues no estaba sancionada por ningun género de consenti- 
miento tácito ni espreso. Por lo- demas, que ejercitándose como no 
podia menos de ejercitarse este derecho de reivindicacion , obser- 
vaban un proceder idéntico al del Sultan, pues los moros que .se 
rendián y preferian vivir bajo su imperio gozaban de su libertad, 
de sus bienes y de su religion. Los embajadores al despedirse de 
Isabel recibieron algunas pruebas de su munificencia, entre las 
cuales figuran una pension anual de mil ducados, y un velo bor- 
dado por manos de la Reina, que debia colocarse sobre el Santo 
Sepulcro. | 

Entre tanto, las enfermedades hacian considerables estragos 
en el campo de los sitiadores; la muerte heria eri el lecho del do- 
lor á muchos valientes , cuya existencia habian respetado las armas 
enemigas. Disminuíase el ejército sensiblemente cuando eran ne- 
cesarias mas fuerzas para reducir á los sitiados. Hubiera producido 
este mal consecuencias muy trascendentales sin la solicitud de la 
Reina. Pero esta señora, cuya alma se elevaba á la altura de los 
peligros, ocurrió pronto á remediar la falta de sus gentes convo- 
cando 4 algunos nobles que no se habian presentado aún en el tea- 
tro de la campaña. Fieles 4 la voz del deber y de su Reina, acu- 
dieron presurosamente con gran séquito de ginetes y peones, Don 
Fadrique de Toledo, duque de Alva; D. Fadrique Enriquez, almi- 
rante mayor de Castilla; D. Pedro Manrique, duque de Nájera; 
D. Pedro Alvarez Osorio, marqués de Astorga, y D. Gabriel Man- 
rique. Algunos otros nobles que no pudieron concurrir en persona 
enviaron sus gentes bajo las órdenes de capitanes acreditados. 
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Robustecido el ejército considerablemente pudo ya resistir las pe- 
nalidades de aquel largo asedio , pero era muy difícil proveor de 
abastecimiento 4 hueste tan numerosa, y colocada en el seno de un 
pais exhausto y enemigo. En este punto brillaron mas que en otro 
alguno las altas cualidades de la Reina. Isabel, con un pensamiento 
providencial, acude á todas las necesidades y logra satisfacerlas; 
para surtir de víveres al ejército manda sacar inmensas cantidades 
de trigo de los fértiles llanos de Castilla y de las hermosas vegas 
de Andalucia, manda reducirlo ‘4 harina, y catorce mil. bestias 
llevan diariamente al campamento una pouncante subsistencia para 
hombres y caballos. | 

Fácil es comprender los cuantiosos desembolsos que exigirian 
estos gastos enormes. El. tesoro real estaba 'agotado, pero el as- 
cendiente de Isabel abre nuevos surtideros de riquezas. Los pue- 
blos requeridos para un empréstito de cien millones de maravedís 
secundan generosamente las miras de su ilustre soberana; muchas 
personas particulares ofrecen espontáneamente sumas considera- 
bles, y nunca pudo tener mejor aplicacion que entonces aquella 
célebre máxima de Tito: «que el mejor tesoro de los príncipes 
es el amor de sus pueblos.» Todos estos contingentes formaron la 
cantidad de cien cuentos de maravedís, pero estos sacrificios inau— 
ditos , atendido el estado económico de España, no bastaban aún 
para satisfacer todas las necesidades. Entonces la Reina, con un 
desprendimiento sin igual en los fastos de Castilla, empeñó todas 
sus joyas y diges á los plateros de Valencia y Barcelona. 

Ni el poder del tiempo, ni la fuerza de los cristianos, ni el. ri- 
gor del bloqueo , ni el golpe de las calamidades, hacian mella en 
el ánimo de los sitiados. Aquellos hombres, electrizados. por el 
amor á su independencia, se habian convertido en otros tantos -hé- 
roes. Destituidos de toda esperanza por parte de los hombres, con- 
fiaban en el auxilio de là naturaleza, pues Ja estacion del otoño 
muy .tempestuosa en aquel clima, se acercaha rápidamente. En 
efecto, el horizonte hasta aquí claro y despejado, empezó á cu~ 
brirse de nubes, y á las dulces brisas que habian mitigado los ri- 
gores del estío, sucedieron vientos fuertes y bastante frios. Fer- 
nando, que como caudillo esperimentado cuidaba con paternal so- 
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licitud de la suerte de sus tropas, trató de proporcionarlas ua 
abrigo mas seguro que el que ofrecian las frágiles tiendas de ¢am+ 
paña, y concibió el atrevido pensamiento de improvisar una po- 
blacion en aquel terreno tan accidentado. Millares de brazos se 
emplearon en esta obra con una actividad fabulosa ; de modo que 
en el término de pocos dias se levantaron mil casas de piedra y 
tierra , formando un pueblo con sus plazas y calles correspondien- 
tes. Reinaron allí bien pronto la abundancia y los placeres; el co- 
mercio, atraido por el cebo de la ganancia, acudió á templar los 
rigores de la guerra, y en aquel recinto que resonaba sin cesar 
con el estrépito de las armas, se veian no solo los artículos mas 
necesarios de consumo, si que tambien los objetos que podian ha- 
lagar delicadamente los sentidos, y los refinamientos que cons- 
tituian el lujo de aquella época caballerosa y magnífica. 

Pero de repente se desvanecieron estos atractivos de la vida, y 
el ejército cristiano se halló en una de las situaciones mas críticas. 
Las nubes que de dias atrás encapotaban la atmósfera , estallaron 
eon indecible furia y arrojaron tal cantidad de aguas, que enso- 
berbecidos los arroyos de las inmediatas sierras , arrastraron en 
su impetuoso curso casi todos aquellos endebles edificios. - 

Este deplorable acontecimiento debilitó la constancia de los si~ 
tiadores. Las tropas que habian hecho una campatia mucho mas 
larga que todas las anteriores, y que no percibian su fin próximo, 
quejábanse de que se las obligára á cotinuar en el asedio. de: una 
plaza que el valor de los defensores, mas que su propia fortaleza; 
habia hecho casi inespugnable. Los soldados fiando en la humani- 
dad de la Reisa, pedian que viniese esta señora al campamento, 
para que viendo ella misma sus trabajos pusiera oportuno y eficaz 
remedio. Los capitanes participaban de la misma opinion en esta 
parte, pues juzgaban que sola la presencia de Isabel, podtia le- 
vantar el abatido espíritu de las tropas. Fernando, cuyo carácter 
enérgico estaba tambien afectado por tantos contratiempos , envió 
á suplicar 4 su esposa que se presentára 4 la mayor orovenad po 
sible delante de los muros de Baza. 

La Reina partió de Jaen acompañada de sus hijos, de ios pre- 
lados mas respetables por su ciencia y virtudes, y do sus conse- 
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jeros ordinarios, y de sus jóvenes damas pertenecientes á la prin- 
cipal nobleza del reino. Fernando salió al camino 4 recibirla con 
los mas esclarecidos capitanes del ejército. El ascendiente de esta 
mujer estraordinaria , era tan grande sobre el corazon de las tro- 
pas, que éstas olvidando sus sufrimientos lanzaron al verla las mas 

. fervientes y entusiastas aclamationes. Los mas tímidos ó menos 
alentados esperaron que el sitio tendria pronto y feliz término ha- |! 
llándose la Reina 4 su frente. 

Y en efecto fué así. Lo que no habian conseguido las armas y 
heróicos sacrificios de tantos guerreros esforzados, lo alcanzó la 
presencia de una mujer. Porque persuadidos los moros de Baza 
que la venida de Isabel al real de los sitiadores era prueba cierta 
de que no habia de levantarse el sitio hasta que se rindiera la pla- 
za, pidieron un armisticio como preliminar de la capitulacion. 
Otorgáronle los Reyes por espacio de seis dias, en cuyo tiempo el 
valiente caudillo Cide Yahye ó Mahomad Hacen, pasó á avistarse 
con su primo el Zagal, que permanecia en Guadix, obtenido 
antes el competente seguro. Cide Yahye hizo al viejo monarca 
árabe una pintura triste y fiel del estado de la ciudad combatida 
hacia seis meses por todo el poder de las armas cristianas, traba- 
jada por el hambre y disminuida por las enfermedades; pero aña- 
dió que él y sus gentes estaban prontos 4 derramar la ultima gota 
de sangre sobre las murallas, si se les daba alguna esperanza de 
socorro. El guerrero Zagal oyó esta relacion con el corazon opri- 
mido y los ojos arrasados de lágrimas; ¿cómo habia él de reunir 
una fuerza bastante para romper la línea de los cristianos perfec- 
tamente atrincherada y guarnecida por cerca de cien mil hombres? 
Dió pues gracias 4 su primo por haber esforzado la defensa de la 
plaza hasta el ultimo límite del valor y de la constancia, y le au- 
torizó á capitular bajo las mejores condiciones posibles. El co- 
mendador de Leon, que habia sido el encargado de abrir las ne- 
gociaciones , tuvo órden tambien para terminarlas. Cide Yahye, al 
rendir la ciudad, se espresó con cierta arrogancia que tan bien 
sienta á una intrepidez acreditada. «Noble caballero, dijo al co- 
mendador, ni la mengua de nuestras provisiones; ni la flaqueza 
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de nuestros muros, ni menos la de los moros que las guardamos, 
nos constriñen á entregar al Rey D. Fernando é á la Reina Doña 
Isabel la cibdad de Baza; pero muévenos la gran virtud é nobleza 
de su real condicion que pone voluntad á estos capitanes y á mi 
para ge la entregar.» Digna manera de presentar como homenage 
del afecto, lo que era obra de la imperiosa ley de las armas cris— . 
ttanas. i | 
La capitulacion concedida á Baza fué muy honorífica, y tal 
como la merecia un pueblo que habia soportado durante seis me- 
ses y veinte y cuatro dias un asedio tan riguroso. Los habitantes de 
la ciudad tuvieron permiso para trasladarse á los arrabales, He~ 
vando consigo toda su propiedad moviliaria, 6 bien 4 cualquier 
otro punto que mas conviniera á sus comodidades ó á sus intere- 
ses. Los que se quedáran en los arrabales debian prestar jura- 
mento de obediencia á los monarcas de Castilla, satisfaciendo los 
mismos tributos que acostumbraban dar 4 los Reyes moros. Las 
tropas auxiliares podian salir de la ciudad con sus armas y caba- 
llos y dirigirse libremente 4 los pueblos que mas les agradáran. Al 
. valiente caudillo Cide Yahye, colmáronle Fernando é Isabel de 
dádivas y distinciones, elogiando altamente su valor, y admitién— 
dole desde luego en su servicio. Esta manera de reconocer y re- 
compensar el mérito adn en los mismos enemigos, era sin duda un 
gran título de gloria. Verdad es que pudo influir mucho en esta 
benévola acogida la promesa que hizo Cide Yahye de interceder 
con el Zagal para que éste entregase sin resistencia las ciudades 
de Guadix y Almería. 

Entraron los Reyes en Baza el dia 4 de diciembre 4 la cabeza 
de las huestes victoriosas, cuyo marcial continente y rígida dis— 
ciplina , daba nuevo realce á la memoria de sus hechos de armas. 
En medio del general regocijo se sacaron de lóbregas y fétidas 
mazmorras quinientos diez cautivos cristianos, que restituidos 4 la 
luz del dia, elevaban sus preces al Dios de los ejércitos, y con- 
fundian en un mismo sentimiento de felicidad propia, la gloria de 
las armas españolas y la prosperidad de aquellos ínclitos monarcas. 
La austera voz de los sacerdotes resonaba al propio tiempo en las 
antiguas mezquitas convertidas en templos cristianos, y daba á 
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aquel espectáculo un carácter á la vez magestuoso, tierno y em- 
belesador. | 
Cerca de veinte mil hombres perdieron los cristianos en el si- 
tio de Baza, si bien las enfermedades y fatigas hicieron en ellos 
mayores estragos que la cimitarra agarena. Pero este terrible sa- 
crificio tuvo una compensacion tan sólida como gloriosa. La pér- 
dida de las grandes esperanzas que estaban enlazadas á la conser- 
vacion de aquella ciudad, produjo en los árabes un abatimiento 
profundo. La debilidad de los caudillos se rebozó con el terror pü— 
blico, y aún la aficion mas vil de la codicia tuvo pretesto para dis- 
frazarse y satisfacerse. Ántes que se entregára Baza, apenas circuló 
la voz de haberse abierto tratos entre Cide Yahye y los castellanos, 
los alcaides de Almuñecar y Tabernas, y cuantos tenian cargo y 
gobernacion de fortalezas en la fragosa sierra de las Alpujarras, 
ofrecieron su adhesion 4 Fernando, prévia la seguridad de perso- 
nas y bienes con indemnizaciones considerables. El oro abrió las 
puertas de villas imponentes que hubieran podido resistir por bas- i; 
tante tiempo 4 la espada de los conquistadores, y esta corrupcion : 
probaba mas que todos los anteriores hechos,. la infalibilidad de la P 
conquista. En la desgracia se purifican las almas de buen temple, 
pero las degradadas se aniquilan. Sin embargo, á vueltas de estas | 
decepciones campean algunos caractéres respetables , que aun do- | 
blándose bajo la fuerza de la necesidad , saben dar cierta eleva- 
cion al infortunio. Ali-Abenafar, alcaide de Purchena, capitan in- 
trépido, que en las campañas anteriores habia hecho cruda guerra 
á los cristianos, viendo ahora que habian sucumbido las fortalezas 
inmediatas, y no queriendo labrar la ruina de sus gentes con una 
resistencia inútil y temeraria, se presentó á los Reyes y les habló 
en estos terminos: «Yo, señores, soy moro é de linage de moros, 
- é soy alcaide de la villa é.castillo de Purchena que me pusieron 
en ella para la guardar; vengo aquí ante vuestra Real Señoría, 
no 4 vender lo que no es mio, mas 4 entregaros lo que la fortuna 
fizo vuestro. E crea Vuestra Real Magestad que si no me enflaque- 
H ciese la flaqueza que fallo en los que me debian esforzar, que la 
it 


mucrte me seria el precio que rescibiese defendiendo la fortaleza 
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de Purchena, é no el oro que me ofreceis vendiéndola. Enviad 
muy poderosos señores á recibir aquella villa que vuestro gran 
poder fizo ser vuestra. Lo que suplico 4 vuestro gran poderío es | 
que hayan en su encomienda á los moros de aquella villa ca los 

que moran en su valle, é les manden conservar en su ley é en lo 
suyo, é á mi den seguro para que con mis caballeros é cosas pue- 

da ir á las partes del Africa.» Fiel á sus palabras este noble moro, 
rechazó cuantas mercedes y obsequios querian hacerle los Reyes; 
comprendiendo que no es posible aceptar dones del enemigo sin 
mengua del propio honor, no quiso añadir al pesar de verse ven- 

cido , el sentimiento de haberse deshonrado. 

El desventurado Zagal, cuyo poder no habia sido suficiente 
para romper en el cerco de Baza al ejército cristiano, cuyo espíritu 
estaba trabajado por todo linage de tribulaciones, ¿cómo habia de 
contener ahora en su carrera victoriosa 4 ese mismo ejército enor- 
gullecido con un triunfo insigne obtenido sobre aquella plaza, con  , 
la sumision espontánea de algunos puntos importantes aunque mas 
subalternos, y con el terror que habia penetrado como un dardo 
de hielo en el corazon de todos los musulmanes ? Ciertamente 
Guadix y Almería estaban á su devocion y eran plazas de primer 
órden; pero la principal fortaleza de uua plaza existe en el pecho de 
sus defensores, y la mas alta muralla no puede servir de seguro 
asilo al temor. Todavía podia morir como héroe, acompañado de 
algunos de esos hombres inflexibles que siempre sobreviven á la 
decadencia de las naciones, pero la edad habia amortiguado los 
brios de aquel guerrero, y conteníale al propio tiempo la desgra- 
ciada suerte que alcanzarian sus pueblos con una resistencia de- 
sesperada. Asi es, que prestó fácilmente oidos á las razones que le 
espuso Cide Yahye, el caudillo de Baza, y se resolvió á abdicar 
aquella corona que habia adquirido con.un crímen, entregando á 
los Reyes de Castilla las ciudades de Almería y Guadix con todos 
los puebíos que estaban bajo su dependencia y jurisdiccion. Con- 
certados estos tratos, Fernando salió de Baza y tomó el camino de 
Almería. A poca distancia de la ciudad, salió á recibirle el Rey 
moro con una numerosa escolta de caballeros. Fernando, que sa- 
bia generalmente respetar el infortunio, mandó 4 sus nobles que 
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se adelantáran 4 ofrecer sus respetos 4 aquel'infeliz príncipe, pero 
éste apenas divisó al monarca de Castilla, se apeó de su caballo, 
é intentó besar la mano, mas Fernando no lo consintió y le rogó 
que volviera á montar, Accedió el moro inmediatamente, y to- 
mando entonces la palabra, hizo un discurso breve , pero tierno y 
patético, acerca de su situacion. «El Rey de los Reyes, dijo el Za- 
gal á Fernando, que ha protegido tu existencia contra los riesgos 
que le rodearon en Baza, ese mismo Dios, ante el cual todos do- 
blamos la cabeza y rendimos el tributo de la vida, ha querido qui- 
larme esta tierra que yo poseia y concedértela 4 tí que entrastes en 
ella con el poder y furtuna de conquistador. » Esta resignacion 
profunda que parece el sello de la religion mahometana, es sin 
embargo característica de todos los pueblos valientes y desgracia- 
dos; porque en efecto, el valor no puede sentirse humillado ante 
la omnipotencia de Dios. Este fatalismo oriental favoreció mucho, 
aunque no tanto como se ha creido por algunos historiadores, la 
conquista de Granada. : 

El Zagal cumplió fielmente lo pactado. La rica Almería, empo- 
rio del comercio árabe en España y la fuerte Guadix que hubieran 
podido detener por tanto tiempo como los de Baza, al ejército cris 
tiano (1) prestaron juramento de obediencia á Fernando é Isabel, 
y estos por su parte aseguraron á los habitantes el libre ejercicio 
desu religion , la seguridad de sus personas, bienes y moradas, y 
el derecho de ser juzgados por sus jueces naturales. El príncipe 
árabe recibió en desigual compensacion de los vastos territorios 
que perdia , el distrito de Andaraz, donde conservaria la conside- 
racion de Rey tributario de Castilla. Pero el carácter elevado del 
Zagal no pudo acomodarse á desempeñar un papel tan secundario 
en los mismos sitios que habia sido teatro de su gloria, y así, que 
conmatando sus derechos por una crecida suma de dinero , marchó 
á Africa, donde saqueado inhumanamente pereció envuelto en la 
miseria , triste juguete de la mas implacable fortuna. 

A la rendicion de Guadix y Almería siguieron las de Salobrena 
y Almunecar y todos los demas pueblos de la montaiia, de modo 


(1) William Prescott, Historia de los Reyes Católicos, pág. 183. 
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que en el antiguo Imperio granadino, solo quedó en pié la sober- 
bia capital que por tantos siglos habia desafiado todo el poder de 
las armas cristianas, y que ahora iba á sucumbir cayendo con ella 
el último baluarte, donde tremolaba la ominosa enseña de la Me- 
dia Luna. 


» 
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Vista de la Alhambra. 


CAPITULO XI. 


CAMPAÑAS DI 1400 T 140. 


INCERTIDUMBRE DE LOS GRANADINOS.—HEROICA DETERMINACION.—TOMA 
DEL CASTILLO DEL PADUL.-—TALA DE LA VEGA DE GRANADA.-—RENDÍ- 
CION DEL CASTILLO DE ALHENDIN.——HERÓICA DEFENSA DE SALOBREÑA. 
-—SITIO DE GRANADA.——HORRIBLE INCENDIO EN EL CAMPO CRISTIANO. 
FUNDACION DE SANTA FÉ.—-ENTRADA TRIUNFAL DE LOS CRISTIANOS EN 
GRANADA. 


E 1 la guerra civil, dice un 
> ilustre escritor (1), no hu- 
1 i biera debilitado las fuer- 
À zas de sus habitantes, 
| Granada sola habria triun- 
fado quizás de todo el po- 
der castellano. Aunque esta suposicion sea un tanto hiperbóli- 
ca, revela sin. embargo los muchos medios de defensa que te- 
nia la hermosa y celebrada metrópoli del Imperio muslímico 


(1) Anquetil , Historia Universal. 
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en Espana. La fortaleza de sus muros, la grandeza de sus edifi- 
cios, la vasta estension de su circunferencia, la proteccion de Sier- 
ra Nevada, cuyas profundas gargantas cubiertas de una nieve 
eterna, impiden el paso al mas audaz enemigo; todo esto hacia 
considerar á Granada como una plaza de primer órden. La pobla- 
cion aumentada considerablemente con los musulmanes fieles, que, 
lanzados de sus primeros hogares , habian acudido con mayor celo 
que cordura á defender este último asilo de su independencia, as~ 
cendia al considerable número de doscientas mil almas, en el 
cual deben tambien incluirse algunos auxiliares africanos. Aunque 
la mayor parte de esta gente careciera de grandes condiciones 
militares, tenia sin embargo algunas prácticas guerreras; é iba 
á combatir bajo el amparo de unos fuertes muros, lo que da al va- 
lor toda la consistencia y ventajas que solo presta la pericia en los 
campos de batalla. Pero lo que constituia el nervio y fuerza prin- 
cipal de Granada, era un cuerpo de veinte mil ginetes , acredita- 
dos en altos hechos de armas, pertenecientes á la nobleza, y cuyo 
esfuerzo estaba sostenido por la ley general de la disciplina y por 
la ley suprema del honor. La misma diferencia que existia entre 
las diversas tríbus de la ciudad habia de producir en ellas un es- 
píritu de noble emulacion casi irresistible, llegado el instante del 
peligro. Así por un fenómeno tan sencillo como frecuente, las mis— 
mas causas que habian contribuido á colocar el reino de Granada 
al borde de su ruina, podian ahora contribuir grandemente á ro- 
bustecer la defensa de la capital. Veinte mil caballos escelentes, 
secundados por mas de cuarenta mil peones, y apoyándose en una 
ciudad que era reputada entonces como la mejor fortificada del 
mundo, podian en efecto oponer una resistencia larga y terrible é 
imposibilitar á los cristianos el que penetrasen en ella á viva fuer- 
za. Mas estos contaban con el auxilio lento, pero eficaz y seguro, 
del bloqueo. Enseñoreados como estaban de todos los pueblos con- 
finantes y del Mediterráneo, podian dejar aislados á los granadi- 
nos dentro de sus murallas, y de este modo el nümero de los de- 
fensores, habia de contribuir á la ruina de la ciudad. Los habitan- 
tes de Granada sacaban los principales artículos de su subsistencia 
de la magnífica vega que se estiende por la parte occidental, y 


que en un rádio de diez leguas ofrece todos los primores de la 
vegetacion, con los frutos mas abundantes y esquisitos. 

El instinto del pueblo granadino, y la homogeneidad de inte- 
reses sociales que tenia con los demas del reino, á pesar de sus 
disensiones políticas, habian hecho que anhelase vivamente so- 
correr á sus hermanos oprimidos por las armas cristianas, mani- 
festándose bien este deseo en el sitio de Baza; pero la imprudente 
conducta de Boadil y su intempestiva severidad , reprimieron este 
arranque patriótico y sumergieron á aquella poblacion belicosa en un 
letargo que parecia mortal, por lo profundo. Este proceder del prín- 
cipe árabe no puede esplicarse por ninguna razon política, porque 
en el tratado de Loja, escrito con la espada de un monarca ven- 
cedor, y aceptado por un monarca prisionero, se habia convenido 
en que conquistadas por los cristianos , Baza, Loja, Almería, y to- 
dos los demas pueblos que seguian la voz del Zagal, Boadil en- 
tregaria á Granada recibiendo en dineros ó tierras un equivalente, 
Boadil debió prever que llegado este caso , los Reyes de Castilla 
se apresurarian á exigir el cumplimiento de lo pactado, porque la 
idea de conquista era en ellos absoluta y se traslucia aun en los 
actos mas rebozados de su política. No obstante la conducta de 
Boadil, aunque pareciera estraña , estaba muy en armonía con su 
carácter irresoluto y tímido, y hay fundamento para creer que hu- 
biera obrado con sinceridad , realizando la sensible condicion acor- 
dada en Loja, sin la oposicion viva é imperiosa de su pueblo. De 
cualquier modo, Fernando, dueño de todos los estados que poseia 
el Zagal, requirió á Boadil para que llevase á cabo lo prometido 
bajo el seguro de su real palabra. Boadil contestó que su voluntad 
no podia prevalecer ante los deseos de su pueblo; que éste se ha- 
llaba resuelto á perecer mas bien que á tolerar el odioso yugo de 
los españoles; pero que si los monarcas de Castilla preferian á una 
humillacion peligrosa, una alianza fundada sobre cierto tributo, 
estaba pronto á concluirla , reputándola como una felicidad que le 
permitia garantir la independencia de sus sábditos, y la religion 
de su juramento. Esta respuesta decidió de nuevo la guerra. 

Algunos espíritus tímidos é incapaces de sacrificar sus goces  $ 
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materiales 4 las afecciones mas nobles del alma, opinaron porque 
se admitiesen las proposiciones de los monarcas castellanos por 
imperiosas que fuesen, pues reputaban á grande imprudencia el 
que la cabeza del Imperio granadino arrostrase los rigores de una 
guerra funesta cuando ya los miembros estaban postrados y aher- 
rojados. El voto de la inmensa mayoría de los granadinos, preva- 
leció sobre este dictámen mas prudente que honroso, y se deci- 
dió apurar Jos últimos recursos en la lucha que se preparaba. 
Desde el instante en que se consideró roto el armisticio , los ára- 
bes tomaron la iniciativa en las hostilidades, con un ardor é impe- 
tuosidad inesperados. Aquel pueblo, tan célebre por sus proezas 
belicosas, parecia haberse regenerado de repente bajo el golpe 
de la desgracia, y que considerando su pasada postracion como 
un crímen, queria espiarle 4 costa de su sangre y de su tranqui- 
lidad. 

El débil Boadil, arrastrado por el torrente de la opinion pú- 
blica, se puso á la cabeza de un buen cuerpo de tropas y tomó por 
asalto el castillo del Padul y algunas otras fortalezas inmediatas á 
Granada. Estos primeros y fáciles sucesos alentaron mucho 4 los 
moros y afirmaron en el propósito de desafiar todas las fuerzas de 
Castilla. | ! 

El Rey D. Fernando, atento á reprimir estas hostilidades y á 
privar á log moros de sus subsistencias, recogió á principios de 
mayo un ejército que no pasaba de cuarenta mil hombres y pene- 
tró con él hasta el corazon del reino granadino, asolando la fértil 
vega de Granada. En esta tala hubo diferentes encuentros y esca- 
ramuzas, en las que corrió la sangre de la nobleza castellana, 
viéndose á punto de perecer el mismo marqués de Villena al lado 
de su hermano que habia caido muerto. La Reina y la córte se 
trasladaron 4 (4) Moclin, donde permanecieron el tiempo que duró 


(1) El Rey, siguiendo la antigua y belicosa costumbre de los Reyes de Castilla, 
armó caballero 4 su hijo el príncipe D. Juan que 4 la sazon tenia doce años. La cere- 
monia se verificó con gran pompa y aparato militar, en las inmediaciones de Grana- 
da, cerca de un brazo de agua que pasa lamiendo las murallas de aquella capital. El 
sitio y la ocasion podian escitar en el corazon del jóven príncipe los mas nobles sen- 
timientos. Fueron padrinos el duque de Cádiz y el marqués de Medinasidonia , cuyos 
nombres van casi siempre unidos en todas las empresas de honor y peligro. 


Alii — ——————— f 
e 
y 


ose nee = 


— 203 — 


la devastacion, y terminada ésta, regresaron á Córdoba á donde 
volvió tambien Fernando, dejando buenas guarniciones en los 
puntos importantes. 

Entretanto los infatigables moros pugnaban valerosamente por 
engrandecer su dominacion. Boadil salió otra vez de Granada, y 
su ejército robustecido con algunos millares de intrépidos monta- 
ñeses, puso cerco al castillo de Alhendin. Este castillo por su in- 
mediacion 4 la capital árabe, tenia para los cristianos mueha im— 
portancia, y estaba defendido por doscientos cincuenta hombres, 
bajo el mando de un caballero muy esforzado llamado Mendo de 
Quesada. Los árabes le acometieron con estraordinario brío ali- 
mentados por el temor de que volviera D. Fernando antes que die- 
sen .cima 4 su empresa; hubo seis dias de combate contínuo, pues 
la brecha practicable en tres partes permitia á los moros renovar 
el asalto con una frecuencia y con un furor crecientes. Los valien- 

tes castellanos carecian de tiempo para dormir y aún para comer, 
A 


y sin embargo no daban seña) alguna de flaqueza 6 desmayo, hasta 
que comprendiendo que eran inútiles sus esfuerzos para continuar 
defendiendo el estenso circuito del castillo, se recogieron á la bar- 
bacana, decididos siempre á disputar el terreno palmo á palmo. 
Dos veces intentaron los moros escalar este atrincheramiento, y 
otras tantas fueron rechazados con considerable pérdida; las que 
sufrian los sitiados eran mucho mas sensibles, privados como es- 
taban de toda esperanza de auxilio inmediato. Disminuida la guar- 
nicion en dos terceras partes, el resto se acoge 4 la torre principal, 
y este puñado de héroes sigue defendiéndose obstinadamente en 
este último baluarte. Los moros, enardecidos con esta resistencia 
admirable, y recibiendo á cada hora refuerzos de Granada, arriman 
á la torre los ingenios y redoblan sus ataques. Temiendo aventu- 
rarse en un nuevo asalto que podia ser tan infructuoso como los 
anteriores, recurren 4 un medio mas lento , pero de éxito mas se- 
guro. Socavan profundamente los cimientos de la torre, y dejan 
ésta casi en el aire, apoyada en algunos maderos, que incendián- 
dolos vendrian á tierra con el edificio y sus defensores. En esta 
deplorable estremidad , el denodado alcaide propuso una capitu- 
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lacion horirosa , mas los moros que tenian por indefectible su triun- 
fo, no quisieron aceptarla, ofreciendo á los castellanos la vida 
á trueque de su libertad. Todavía hubo algunos que quisieron 
morir gloriosamente, porque la defensa era ya insostenible , heri- 
dos los mas de los defensores y estenuados todos por el cansancio 
y la falta de alimentos; mas parece que la debilidad del cuerpo . 
disminuyó como sucede siempre la energía del ánimo, y aquellos 
hombres no quisieron terminar su gloriosa existencia con un acto 
de desesperacion. Los moros arrasaron esta fortaleza y se dispu- 
sieron para llevar adelante el rigor de sus armas. 

La obediencia que los moros ó mudejares (4) habian prestado 
a D. Fernando y Doña Isabel, no tenia mas apoyo que el frágil lazo 
del temor , y así debia quebrantarse tan PES como se levantára 
la espada de los conquistadores. 

Los moros de Guadix y Almería que no habian probado sus 
fuerzas con los cristianos ni esperimentado las terribles tribulacio- 
nes que produce la guerra, respiraban por la independencia de 
que en su concepto les habia privado la debilidad de su príncipe. 
En esta situacion de los ánimos, los emisarios de Boadil tuvieron 
que hacer pocos esfuerzos para formar el plan de una conspiracion 
que habia de estallar simultáneamente en estas dos ciudades. Mas 
para esto era preciso que el ejército granadino afianzase el pié en 
aquellas inmediaciones, y á fin de lograrlo atacó Boadil dos forta- 
lezas situadas entre Guadix y Almería , denominada la una Mar- 
chena y la otra Buludius. El número prevaleció sobre el. valor; los 
moros se apoderaron de ambas fortalezas, y fueron á poner sitio 
á la importante villa de Salobrena. Los granadinos, conociendo la 
dificultad del asedio, le emprendieron ‘con gran poder de gentes 
y hallaron un auxilio muy útil en los mudejares de la villa que sin 
rebozo les proporcionaron víveres y aún les ayudaron en sus ata- 
ques contra la fortaleza. 

El alcaide cristiano, que lo era Pulgar del Solar, ya célebre 
en esta guerra, adoptó atinadas medidas para su defensa. - Distri- 


(1) Asi se llamaban los habitantes de las villas y ciudades árabes que sc sometian 
al duminio de Castilla. 
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bnyó hábilmente sus tropas, trabajó dia y noche para reparar las 
fortificaciones, y su tranquilo valor infundiéndose en los soldados, 
les hizo arrostrar con alegre semblante las mas crueles privacio- 
nes y encarnizados combates. La noticia del peligro en que estaba 
esta interesante fortaleza llegó al gobernador de Velez—Malaga, 
D. Francisco Enriquez, tio del Rey, y recogiendo algunas tropas 
aceleradamente voló al auxilio de los sitiados; pero tan compacta 
y nutrida era la línea de los moros, que: Enriquez, á pesar de su 
ardiente intrepidez no pudo romperla. Rechazado diferentes veces 
se replegó sobre una altura muy escabrosa , desde la cual podia 
observar los movimientos de los moros sin ser atacado por ellos. 
Colocado allí, alentaba á los sitiados prometiéndoles que el Rey 
en persona acudiria 4 su socorro y galardonaria debidamente su 
constancia. No necesitaban este estímulo los sitiados para perseve— 
rar en su propósito. El alcaide se multiplicaba en las horas de 
mayor peligro, y desplegando tanto valor como sagacidad, esfor— 
zaba á los suyos, é imponia al enemigo. Aunque el cerco era muy 
apretado, Pulgar, burlando la vigilancia de los. sitiadores pudo 
introducir en el castillo setenta hombres, y como los moros tuvie- 
sen la fundada esperanza de que los castellanos atormentados por 
la sed cejarian al cabo en su briosa resistencia, Pulgar hizo des- 
colgar por el adarve un cántaro lleno de agua, y como los moros 
amenazasen con un ataque decisivo, el valeroso alcaide les regaló 
una taza de plata, dándoles á entender con este estrano presente 
que les agradecia la ocasion de poder sacrificarse por su gloria y 
por su patria. Estos rasgos de caballeresca intrepidez impusieron 


á los moros, pero lo que les sobresaltó mas fué la noticia de que. 


se acercaba D. Fernando con un florido y numeroso ejército. 

En efecto, el monarca de Castilla apenas supo la estremidad 
en que se hallaba Alhendin, pretendió acudir en su auxilio, pero 
ni la celeridad de sus preparativos, ni la rapidez de sus marchas 
pudieron impedir que sucumbiese aquel castillo tan heróicamente 
. como hemos visto. El ejército cristiano varió, pues, de direccion y 
marchó sobre Salobrena; los moros levantaron el cerco y se refu- 
giaron velozmente en Granada. Don Fernando, despues de recom- 
pensar al intrépido alcaide y á la denodada guarnicion , se arrojó 
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impetuosamente sobre la vega de Granada repitiendo sus acostum- 
bradas devastaciones. : 

Realizado este fin, revolvió Fernando sobre Guadix y Almeria, 
amenazando al propio tiempo 4 Baza, donde los mudejares abri- 
gaban, aunque muy embozadamente, las mismas intenciones hosti- 
les que se observaron en los dos primeros puntos. El Rey se condujo 
en esta ocasion con una política firme, dura tal vez, pero necesaria - 
para afianzar la tranquilidad. Anunció que estaba enterado de las 
tramas y maquinaciones de los moros , pero que se suspenderia la 
espada de la ley, pronta 4 caer sobre la cabeza de los culpables, 
siempre que estos abandonáran el territorio de las ciudades in- 
dicadas. La poblacion árabe estaba realmente interesada en un 
movimiento reaccionario, y así, que acogiéndose al segundo es- 
tremo del edicto, emigró parte á Africa, y parte se dispersó en 
las aldeas inmediatas , donde su presencia no podia infundir rece— 
los á los conquistadores. Fernando, cumplido este fin, regresó con 
sus tropas á Sevilla dejando algunas bajo las órdenes del conde de 
Tendilla y marqués de Villena , para ocurrir, caso de necesidad, al 
encuentro de los moros granadinos. 

Todo el invierno del noventa y uno se invirtió en preparati- 
vos dignos del alto fin á que se destinaban. Los pueblos escitados 
por el deseo de la conquista aprontaron sus contingentes con mu- 
cho celo y puntualidad ; sola la ciudad de Sevilla , puso en pié 
de guerra seis mil peones y quinientos ginetes, regularmente 
instruidos y perfectamente equipados; los nobles que habian 
combatido con singular perseverancia en esta cruzada nacional, 
hicieron ahora: un grande y último esfuerzo en términos que se 
reunió un ejército que subia á cincuenta mil hombres, segun el 
cálculo de algunos historiadores, aunque otros le elevan á ochenta 
mil, cifra que parece mas probable , si se recuerdan los grandes 
armamentos de los años anteriores, y la importancia decisiva de 
esta campaña. 

El 26 de abril, cuando la primavera habia derramado todos 
los encantos sobre la poética vega de Granada, se presentó en ella 
Fernando á la cabeza de su poderosa hueste y acampó en un sitio 
llamado los Ojos de Huescar , dos leguas distante de la soberbia 
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capital árabe. Como el primer objeto de los sitiadores era privar 
á los sitiados de sus recursos materiales reduciéndoles 4 una mi- 
seria desoladora, mandó al marqués de Villena que con un cuerpo 
respetable de tropas devastase el feraz pais colocado en la falda de 
las Alpujarras. Esta operacion se llevó á cabo con vigor y rapidez; 
el marqués taló, incendió ó redujo á escombros mas de veinte 
aldeas , no dejando en aquel terreno, emporio de la agricultura, 
una sola cabana donde el labrador pudiera guarecerse contra la 
intemperie. 

El carácter novelesco de la época, la misma grandeza del he- 
cho que hirió con mucha fuerza la imaginacion del pueblo, impi- 
diendo apreciar los detalles, la diferencia de colorido que se ad- 
vierte en los cuadros trazados por los escritores cristianos y ára- 
bes acerca del sitio de Granada, la aureola poética que le rodeára, 
y que halagando vivamente la fantasía de los escritores contempo- 
ráneos , ha detenido en su desarrollo el penetrante pensamiento de 
la historia, y la semejanza que ofrecieran las operaciones practica- 
das en este célebre sitio con las que se realizaron en otros ante- 
riores, todo esto ha contribuido á que no se tenga la suficiente luz 
sobre la parte esencialmente militar de este suceso tan grande en 
su ejecucion como inmortal en sus consecuencias. Nosotros ten- 
dremos por consiguiente que marchar con alguna precipitacion 
sobre la série ó escala de los acontecimientos parciales, detenién— 
donos solo en los mas culminantes, y que como rasgos caracteris— 
ticos, sirven para presentar con bastante fidelidad el bosquejo de 
las dotes guerreras que mostraron los dos pueblos en este desen- 
lace del gran duelo que con breves interrupciones habia manteni- 
do por espacio de ocho siglos. 

Cuando el ejército cristiano se presentó á la vista de Granada, 
los árabes coronaron sus muros y almenas dispuestos á hacer una 
defensa formidable. Durante los tres primeros meses practicaron 
frecuentes salidas con tal arrojo é impetuosidad , que los veteranos 
de Castilla titubearon mas de una vez dentro de su mismo campo, 
y hubieron de recurrir para sostenerse al recuerdo de sus pasadas 
glorias , que no podian ser eclipsadas por la nube de una derrota. 
Ademas de estas sangrientas escaramuzas habia retos particulares; 
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los jóvenes caballeros de ambas naciones probaban en presencia 
de millares de espectadores su destreza, su ardiente valor, y el 
buen temple de sus armas. Bien hubiera querido el prudente Fer- 
nando prohibir estas lides parciales como lo habia hecho en elsitio 
de Baza, pero como aquí no existian los mismos inconvenientes, 
obtemperó al fin con una costumbre que hubiera sido peligroso 
abolir de todo punto, siendo todavía el. pundonor el sentimiento 
dominante. 

La llegada de Isabel al campamento cristiano , templó los hor- 
rores de la guerra sin enervar el valor de los combatientes. Cele- 
bráronse fiestas y torneos en obsequio de esta ilustre Reina, y la 
brillante juventud del ejército, lujosamente ataviada con galas y 
arreos militares , reportaba el premio de la destreza distante de las 
hermosas damas que formaban la córte de Isabel, y se trasladaba 
desde el palenque al campo de batalla para alcanzar el premio del 
valor en presencia de un enemigo tan obstinado como intrépido. 
La Reina, cubierto el pecho con una resplandeciente coraza, y lle- 
vando en la cabeza un ligero capacete, montada sobre un soberbio 
caballo, y semejante á aquellas antiguas heroinas que celebran de 
comun concierto la historia y la novela, pasaba revista á sus 
tropas acompañada de su esposo y de muchos nobles caballeros; 
dirigia á los soldados palabras marciales, dibujábales la hermosa 
perspectiva de gloria que iban 4 obtener haciendo el ultimo sacri- 
ficio, y les recordaba oportunamente que eran los campeones de 
aquella religion sacrosanta tanto tiempo ultrajada por la insolencia 
de los sectarios del Coran. Estos breves discursos encendian el va- 
lor en el fondo de los corazones mas abatidos; ningun espanol po- 
dia volver la espalda al peligro en presencia de una Reina adorna- 
da con tan escelsas virtudes. La influencia mágica de Isabel sobre 
el espíritu de sus tropas, fué causa de una victoria inesperada, 
pero de las mas decisivas. Un dia quiso la Reina reconocer la ciu- 
dad sitiada , y al efecto se trasladó con Fernando á la pintoresca 
aldea de Jubia. Colocáronse en un balcon, desde el cual se des- 
cubria perfectamente el magnifico palacio de la Alhambra y las 

calles que le rodean. 

El marqués de Cádiz, al frente de un buen cuerpo de tropas, 
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se situó entre la aldea y la ciudad , á fin de imponer respeto á los 
moros , pero tenia órden espresa de no empenar un choque formal 
mientras los Reyes permanecieran en aquel punto. Los granadi- 
nos, ya porque supieran esta órden, ya porque se indignáran a] 
ver á sus enemigos en semejante actitud, lo cierto es, que salie- 
ron en gran fuerza de la ciudad y se precipitaron con ímpetu in- 
descriptible, sobre la division cristiana. Fieles estos á las ins- 
trucciones que habian recibido, se limitan á la defensiva y re- 
sisten con heróico aliento , pero el marqués observa que sus tropas 
permaneciendo inmóviles y en un terreno despejado, son el blanco 
de las flechas y espingardas moriscas; advierte que las pérdidas 
se aumentan por instantes, y teme que esta funesta inaccion s2a 
el principio de una derrota general. Al punto manda que la hueste 
efectúe un movimiento rápidamente progresivo. La voz de aquel 
noble jefe es el anuncio de la victoria. Los soldados enardecidos 
con la insolencia de los moros, recuerdan que combaten á la vista 
de sus Reyes y hacen prodigios de intrepidez; en vano la caballe- 
ría árabe pugna por sostener el nervio de la accion; los peones se 
desbandan, y en su atropellada fuga envuelven 4 los ginetes, ar- 
rastrándolos hácia la ciudad ; los castellanos siguen el alcance con 
una actividad asombrosa, y por primera vez las puntas de sus lan- 
zas se clavan en las puertas de la soberbia Granada que se habian 
cerrado tras los fugitivos. Dos mil árabes sucumbieron en este 
choque que duró poco tiempo; muchos de los muertos 6 prisione- 
ros pertenecian á la principal nobleza granadina, y los que logra- 
ron salvarse llevaron al seno de la ciudad sitiada el triste conven- 
cimiento, de que la estrella de los musulmanes se habia eclipsado 
completamente, y que ya no les era posible contrarestar en campo 
abierto, la superior pericia ó ardor belicoso de sus eternos ene- 
migos. 

Hubo sin embargo un momento en que los árabes pudieron 
concebir algunas fundadas esperanzas; pero este momento fué bre- 
ve, y el desastre que ocasionó, sirvió ünicamente para acreditar de 
heróica la característica constancia espanola. 

En la noche del 45 de julio, cuando la familia real estaba en- 
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leramente entregada al sueno, estalló de repente un violento incen- 
dio en el pabellon donde dormian Isabel y sus hijos. El fuego fué 
tan voraz que se propagó rápidamente 4 las tiendas inmediatas, sin 
que los mayores esfuerzos fueran suficientes á detenerle en su aso- 
ladora carrera, hasta que se estinguió falto de combustibles. La 
Reina y sus hijos se salvaron casi por milagro, y Fernando, des- 
pertándose con el violento estallido de las llamas y las voces de los 
que creian ser victimas del incerdio, saltó de la cama sin mas ar- 
mas ofensivas ni defensivas que la rodela y la espada, corrió pre- 
surosamente al sitio en que estaba la Reina, y encontrándola sin 
novedad (4), y atribuyendo el fuego al enemigo, mandó que el 
marqués de Cádiz se apostára con un buen cuerpo de tropas frente 
al campamento, mientras él iba á armarse precipitadamente y 
volvia á ponerse á la cabeza del ejército. Por fortuna estas pre- 
cauciones fueron inútiles; los moros, bien porque ignorasen el ac- 
cidente ocurrido en el real de los sitiadores, bien porque temieran 
comprometerse en un ataque nocturno, lo cierto es que no hicie- 
ron demostracion alguna hostil, y los cristianos solo tuvieron que 
deplorar la pérdida de sus tiendas y la de algunos objetos de gran 
valor que no fué posible sustraer á la voracidad de las llamas. 

Y sin embargo, este suceso podia tener para los castellanos 
consecuencias muy trascendentales. ¿Cómo habia de subsistir un 
ejército tan numeroso, espuesto á la intemperie, con sus viveres 
deteriorados y viéndose amenazado 4 la vez por la espada de los 
árabes y por la espada mas temible del hambre y de las enferme- 
dades? Fernando y sus capitanes opinaron porque la Reina diese 


(1) Todos los historiadores , conviniendo en la existencia de este incendio horro- 
roso , atribuyen su orígen á diferentes personas. William Prescott, supone que proce- 
dió del descuido de algun criado de la Reina. Pulgar afirma que quien prendió el fue- 
go, fué una jóven árabe que estaba al servicio de Isabel, pero conviene en que lo hizo 
inadvertidamente, confesion estraña, aunque muy honrosa en un escritor de aquel tiempo 
que preocupado con el ódio nacional, parece que deberia atribuir este horrible suceso 4 
sus enemigos, convirtiendo las apariencias en realidades. Por último , el poético Flo- 
rian en su brillante novela titulada: Gonzalo ó la Conquista de Granada , presenta 
como una de las hazañas de Almanzor este incendio del campo cristiano, al que se 
siguió una furiosa batalla; pero tal aseveracion , tomada sin duda de la idea que for- 
mó el Rey al principio, no debe considerarse mas que como un recurso de imagina- 
cion para dar colorido 4 un cuadro novelesco , felizmente bosquejado. 
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las mas terminantes órdenes para acelerar la conduccion de pro- 
visiones y de los utensilios necesarios para reparar aquel desastre, 

pero el génio de Isabel idea un medio de preservar en lo sucesivo 

á sus tropas de tales desastres y de aterrar á un enemigo , que no 

obstante sus multiplicadas pérdidas, estaba orgullosamente con- 
Gado en la fortaleza de sus muros; concibe un plan sin ejemplo en 
los fastos militares; el de construir una ciudad frente á la ciudad 
sitiada, y lo que es mas estraordinario aun, lo realiza en el breve 
espacio de tres meses. Es verdad que jefes y soldados, compren- 
diendo la grandiosidad de este proyecto , desplegaron en su eje- 
cucion las inapreciables fuerzas del entusiasmo, y que de las pro- 
vincias confinantes vinieron millares de artesanos con útiles para 
la fabricacion. Los Reyes dirigian los trabajos, aleutaban con sus 
palabras y recompensas á los operarios, y producian entre ellos 
una emulacion feliz. La ciudad se hizo en forma de cruz con cua- 
tro. calles que formaban otros tantos ángulos rectos que tenian su 
: vértice en una ancha y dilatada plaza. Rodeáronla de altos y só- 


lidos muros cortados por cuatro puertas correspondientes á cada 
una de las calles. Terminada esta obra gigantesca, el ejército quiso 
y pidió que la nueva ciudad llevase el nombre de su augusta fun- 
dadora, pero la modesta Reina quiso que la diesen el título de 
Santa Fé, como para significar que aquella guerra se habia em- 
prendido principalmente en obsequio y exaltacion de la fé cris- 
tiana. | ! 

La fundacion de esta ciudad , dice juiciosamente un historiador, 
causó mayor desaliento 4 los moros granadinos que las victorias 
mas insignes obtenidas por los cristianos. En efecto, ; qué esperan- 
za podian tener ya de que se alejáran aquellos formidables con- 
quistadores, cuando tenian un medio seguro de reparar sus mas 
graves quebrantos en el seno de una poblacion fuerte, y cuyas co- 
municaciones estaban vigorosamente enlazadas, no solo con toda 
la Península, si que tambien con todo el Mediterráneo, donde do- 
minaban sin contradiccion los buques españoles? Entonces subió á 
su colmo la desesperacion de aquel pueblo mfeliz, que iba á per- 
der de un golpe sus glorias, su independencia y uno de los paises 
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mas deliciosos del mundo; y perecer entre los horrores de ura 
agonía prolongada. Las mujeres y los niños recorrian las calles 
dando lastimeros gritos , acudian á los templos procurando aplacar 
cou sus lágrimas al poderoso Alá que les habia reservado el dolor 
de ver destruido aquel rico y floreciente imperio 6 se prosternaban 
ante los sepulcros de sus mayores como para renovar las protestas 
de un afecto que la suerte no habia podido estinguir (1). La des- 
gracia empezó á romper los frágiles vínculos de la obediencia en 
aquella poblacion heterogénea, y el desdichado Boadil se vió ame- 
nazado á la vez por las armas de sus enemigos y por la cólera de 
sus vasallos. En este conflicto apenas le quedaba otro recurso que 
el de entablar una capitulacion, pero ésta debia hacerse clandes- 
tinamente, porque los granadinos, dominados por una especie de 
vértigo, preferian morir antes que aceptar la ignominia del ven- 
cimiento. Nombráronse comisionados por una y otra parte; Abul- 
Cazim-Abdelmaley 6 Bulcasin-Maleh (2), gobernador de Grana- 


da, recibió plenos poderes de su monarca para arreglar las con- 


diciones, y los Reyes de Castilla designaron con el mismo objeto 
á Gonzalo Fernandez de Córdoba , que hasta entonces habia des- 
empeñado un papel subalterno en aquella guerra, y que á fuerza 
de intrepidez y talento habia logrado distinguirse hasta el punto de 
que se le confiara una mision tan delicada é importante. Acompa— 
üábale como asociado Fernando de Zafra, secretario del Rey y 
persona que unia á una capacidad poco comun, conocimientos sóli- 
dos y variados. El velo del misterio cubrió las negociaciones, pero 
no fué tan impenetrable, que no lográra descubrir algo la vigilan- 
cia de los granadinos. El descontento amenazaba tomar el vuelo, 
y las imponentes formas de una sedicion; pero esta circunstancia, 


(1) Anquetil, Historia Universal. | 

(2) William Prescott le conoce por Caziin-Adalinaley al plenipotenciario del Rey 
de Granada, y Mariana le denomina Bulcasin-Maleh, diferencia de nombres, que 
consiste en la poca pureza con que atin los castellanos mas cultos hablaban entonces 
el idioma árabe, tomando las palabras, no en su verdadera matriz, sino en la ver- 
sion vulgar, razon porque merece mas crédito en esta parte el escritor americano, 
que desconfiando de los historiadores coctáneos en este punto, se ha remontado á las 
verdaderas fuentes siguiendo al ilustrado Condé en su Historia de la Dominacion 
de los árabes en Espaiia. 
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lejos de entorpecer , aceleró el término de la capitulacion, si bien 
fué preciso redoblar las precauciones adoptadas en un principio. 
Los negociadores se reunian disfrazados, unas veces dentro de la 
misma ciudad de Granada, y otras en el arrabal de Churriana, y 
como la necesidad habia hecho de la buena fé una condicion ab- 
soluta, dejando á un lado los sofismas y minuciosidades diplomá- 
licas , se dió por terminado y ratificado el convenio el 25 de no- 
viembre de 1494. | 

La permanencia en sus moradas, el pleno goce de sus bienes, 
muebles é inmuebles, y el ejercicio de su religion, leyes y cos- 
tumbres , tales eran las condiciones fundamentales que se conce- 
dian á los moros. En el caso de que algunos prefirieran trasladarse 
al Africa, debian embarcarse en bajeles dispuestos por los prínci- 
pes castellanos, cuya obligacion en esta parte se estendia al tér- 
mino de tres años. En virtud de esta honrosa capitulacion otorgada 
por la generosidad ó la política de los conquistadores, puede de- 
cirse que Granada no perdia mas que su ihdependencia, pero era 
demasiado perder para una ciudad que habia conservado el cetro 
del imperio muslímico en España, y que perdiendo su sér politico 
quedaba espuesta á todas las consecuencias que debian producir el 
ódio religioso y el sentimiento de unidad que constituye el princi- 
pal gérmen de vida en los pueblos regenerados. 

Cuando ya los sitiadores se lisonjeaban con ta conquista de 
esta célebre capital, un suceso grave estuvo 4 punto de romper 
completamente las negociaciones, sumergiendo á los granadinos 
en los mas terribles estremos de la desesperacion. Habíase estipu- 
lado que la ciudad no se entregaría hasta que hubieran transcur- 
yido sesenta dias despues de ratificar el concierto, término que se 
señaló sin duda con el objeto de que las miserias y las fatigas de 
un sitio tan prolongado, quebrantáran la entereza del pueblo é hi- 
eieran aparecer como obra de la necesidad mas de pENOSU lo que 
podia imputarse à debilidad del monarca. 

Pero los granadinos atormentados por sus desventuras se àse- 
mejaban á esos enfermos delirantes que confunden la violencia de 
la fiebre con el vigor que da la salud. Perdida toda probabilidad 
de recibir socorros del Africa, tenian sin embargo las ilusiones 
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imperecederas que inspira una gran desgracia, y aunque babian 
sido rechazados en sus numerosas salidas contra los sitiadores, con- 
fiaban sin embargo en sí mismos, tomando equivocadamente la 
medida de las fuerzas por el numero de los combatientes. En esta 
situacion de los ánimos , fácil es calcular el efecto que produciria 
la noticia de haberse otorgado la capitulacion. El descontento, se- 
gun hemos dicho, iba á estallar en una sedicion furiosa, y las 
ardientes declamaciones de un moro viejo que recorria las calles 
haciendo frenéticos ademanes, acabaron de trastornar á aquellos 
infelices. Una turba compuesta de mas de veinte mil hombres, si- 
guiendo la voz de este apóstol de la desgracia , se derramó por la 
ciudad lanzaudo gritos sediciosos y prorumpiendo en ainargas 
quejas contra su Rey Boadil. Este infortunado príncipe temió que 
aquellos furiosos, perdido el respeto á su dignidad , no se arrojá- 
ran á los últimos desacatos contra su persona, y parte por este 
temor, parte porque conociera ya la inutilidad de la próroga con- 
venida, se fortificó en la Alhambra y envió á decir á los monarcas 
de Castilla que estaba pronto á entregarles la ciudad. 

Imposible es describir el júbilo inefable que difundió en todo 
el campo cristiano este fausto y por tanto tiempo esperado anun- 
cio. Los jefes, los soldados, se daban recíprocamente el parabien 
por haber llevado á cabo aquella colosal empresa, y elevaban sus 
preces al Dios de los ejércitos, que les habia permitido saludar el 
dia mas grande de cuantos alumbraron el desarrollo de la nacion 
española. 

Los primeros rayos de la aurora del 2 de enero de 1492 des- 
cubrieron un espectáculo tan imponente como magnífico. Todo el 
ejército cristiano estaba en movimiento; las huestes se alineaban 
con rapidez y concierto; las tropas, poseidas del mas ferviente 
entusiasmo, adivinaban las órdenes de sus jefes; las trompetas 
llenaban el aire con sus ecos marciales, y la herrada planta de los 
fogosos caballos hacia estremecerse las orillas del cristalino Jenil 
cubiertas aún, enel corazon del invierno, con los dones de una pri- 
mavera eterna. Aquellos nobles guerreros, tan intrépidos en un 
dia de batalla como fastuosos en las grandes ceremonias, ostenta- 
ban ahora sus brillantes armaduras , recamudas de oro, y adorna- 
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das con todos los primores que habia inventado el lajo de aquella 
época; llevaba cada uno una numerosa comitiva de pajes y escu- 
deros, cuyos arreos y galas eran de gran precio y de gusto deli- 
eado. Entre aquellos nobles descollaban por su nombre y reputa- 
cion el indomable marqués de Cádiz, rayo de la guerra, y el ene- 
migo mas terrible de los moros; el duque de Medinasidonia, en- 
quien competian el valor, la lealtad, y unà magnanimidad tan 
distinguida como su cuna (4); el maestre de Santiago, D. Alonso 
de Cárdenas, que reunia felizmente á sus grandes talentos milita- 
res, una constancia inflexible; D. Alonso de Aguilar que mostraba 
tanta prudencia en los consejos, como valor en los combates; el 
héroe de Antequera, conde de Cabra, el comendador mayor de 
Leon D. Gutierre de Cárdenas, cuyos memorables hechos en el si- 
tio de Baza apenas pudieron aüadir un rayo de gloria 4 su reputa— 


(4) Don Rodrigo Ponce de Leon, marqués duque de Cádiz, y D. Enrique de Guz- 
man , duque de Medinasidonia, que por mucho tiempo fueron ardientes enemigos; 
que despues se juraron y mantuvieron una amistad á prueba de los mas fuertes acon- 
tecimientos , fallecieron el mismo dia 28 de agosto de 1492, siete meses despues de 
terminarse la conquista de Granada. Estos dos nobles pueden presentarse como el ti- 
po de la caballerosidad española, y su muerte simultánea dejó un vacío imposible de 
llenar. Las brillantes hazañas del marqués, la parte directa constante y casi decisiva 
que tuvo en la destruccion del poderío musulman, han hecho que el ilustrado William 
Prescott inserte una breve reseña de su vida y carácter, tomándola del cura de los 
Palacios (Bernaldez, Reyes Católicos, cap. 104), y nosotros creemos que su repro- 
duccion no desagradará á los lectores que hayan seguido atentamente la narracion de 
los acontecimientos casi épicos, que tuvieron por término el fin de una lucha de 
tantos siglos. 

«El valeroso marqués, dice, sobrevivió muy poco tiempo á la conclusion de la guer- 
ra, terminando sus dias en Sevilla de una dolencia que le fué producida por los lar- 
gos trabajos é incesante esposicion á la intemperie; se hallaba entonces á los cuarenta 
y nueve años de su edad , y aunque se habia casado dos veces no dejó sucesion legiti- 
ma ; era de mas que de mediana estatura, de constitucion robusta y bien proporcio- 
nada ; blanca tez y cabello castaño rojo; manejaba perfectamente el caballo y era muy 
diestro en la mayor parte de los ejercicios de caballería ; tuvo el raro mérito de reunir 
la sagacidad á la intrepidez de la accion; aunque algun tanto impaciente y tardío en 
perdonar, era franco y generoso ; buen amigo y buen señor de sus vasallos. 

»Fué el marqués fiel observarrte de los deberes cristianos; escrupuloso en guardar 
las fiestas y en hacer que se guardasen en sus dominios , y en la guerra devoto cam~ 
peon de la Virgen ; era ambicioso de bienes, pero pródigo en derramarlos , y en es- 
pecial gastaba en embellecer y fortificar sus pueblos y castillos, tanto que en Alcalá 
de Guadaira, Jerez y Alains, invirtió la enorme suma de diez y siete millones de ma- 
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cion de guerrero; el marqués de Villena, que no solo purificé su 
nombre manchado en un momento de deslealtad, si que tambien ad- 
quirió con sus eminentes servicios un lítulo fundado á la gratitud de 
sus Reyes y al aprecio de su pais; el conde de Urena, y el Adelan- 
tado de Andalucía, ambos acreditados como insignes capitancs. Se- 
.guian tambien la córte y se asociaban 4 los peligros y glorias del 
ejército muchos prelados, que segun la poco canónica costum- 
bre de la época, trocaban en el momento del peligro el báculo por 
la espada, y solian mostrar talentos y rara intrepidez en la gober- 
nacion de una hueste ; sobresalia entre ellos por ambas prendas el 
gran cardenal de España arzobispo de Toledo, D. Pedro Gonzalez 
de Mendoza, prelado, cuyas eminentes cualidades le hicieron el 
honor de su siglo y justificaron la estraordinaria privanza que go- 
zaba con sus soberanos (4), y su sobrino, D. Diego Hurtado de 
Mendoza , arzobispo de Sevilla , su segundo en favor, en mérito y 
dignidad eclesiástica. Daba mayor realce á este magnífico espec- 
táculo, la presencia de los Reyes, que dejando el luto que llevaban 
por su yerno D. Alfonso, se mostraron con grave y cereimoniosa 
pompa. El estandarte de Castilla, las banderas y guiones de los 
nobles, las de las órdenes militares, flotaban á merced del viento 
y atraian las miradas del ejército que contemplaba en ellas el sím- 
bolo de su gloria y el emblema de sus proezas. 

La entrada en la ciudad se dispuso con este órden ; iba. delante 


ravedís. Con las damas era cortés como convenia 4 un buen caballero. Por su muerte 
los Reyes y toda la córte se pusieron luto , porque era un caballero muy querido, dice 
el eura, y como el Cid, estimado por amigos y enemigos y ningun moro temió pre- 
sentarse en la parte del campamento donde ondeaba su bandera. 

»Su cadáver, despues de haber estado de cuerpo presente por varios dias en su. 
palacio de Sevilla , teniendo al lado la gloriosa espada con que habia combatido en 
tantas batallas , fué conducido con solemne acompañamiento, de noche, ‘por las ca- 
Hes de aquella ciudad , que estaba entregada á la mas profunda y general tristeza , y 
finalmente , depositado en la capilla mayor de la iglesia de San Agustin , en el sepul- 
cro de sus mayores. Las banderas que habia cogido á los moros en sus batallas pre- 
cedentes á la guerra de Granada, todavía ondean sobre su sepulcro, dice Bernal- 
dez, dando testimonio de sus hazañas no menos inmortales que su alma.» William 
Prescott, Historia de los Reyes Católicos , tomo IV , cap. XV , pág. 33. 

(1) Era tal la influencia que ejercia el cardenal Mendoza en el ánimo de los mo- 
narcas castellanos, que sus contemporáneos le designaron con el título un poco epi- 
gramálico de « Tercer Rey de España.» 
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el cardenal Mendoza con un gran destacamento, el cual debia 
apoderarse de la Alhambra, pues los Reyes por un sentimiento ten 
piadoso como político, no querian poner sus pies sobre la metrópoli 
del Islamismo, hasta que la gran cruz de plata brillára sobre la 
mas alta almena del alcázar árabe. Fernando quedó á cierta dis- 
- tancia en el centro del ejército, y la Reina se situó en la dnd 
dia que ocupaba el arrabal de Ja Armilla. 

A lin de evitar desórdenes, y tal vez un conflicto con el sable 
granadino, prohibió severamente Fernando que ningun otro cuer- 
po penetrase en Granada hasta que él lo previniera, y la infrac- 
cion de esta órden estuvo 4 punto de costar la vida al temerario 
jefe que la cometió (1). El cardenal, practicando un hábil movi- 
miento al rededor de la muralla, llegó á la Alhambra, y colocó 
en la torre de Comares la ensena del cristianismo, tremolando á 
los lados la bandera real y el pendon de Santiago. En aquel mismo 
momento los Reyes de armas dieron las acostumbradas voces de 
«Granada , Granada, Granada, por los Reyes D. Fernando y Doña 
Isabel.» 

Apenas esta ilustre princesa divisó la Cruz sobre los muros , de 
la Alhambra, se hincó de rodillas para dar gracias al Omnipoten- 
te, en cuyo nombre y bajo cuya visible proteccion se habia hecho 
aquella conquista. Imitáronla todos cuantos la acompanaban , y la 
capilla entonces entonó el Te Deum, ese magnífico salmo, que es 
una de las espresiones mas nobles que ha ideado el hombre para 
dirigirse 4 la Magestad suprema. ¡Qué instante tan solemne y au- 


(1) Llamábase Pedro Gasco de Avila, y era hermano de Luis de Guzman, co- 
mendador de Ateca, quien no pudiendo resistir 4 su propia impaciencia 6 á la de sus 
gentes , avanzó con ellas hasta el interior de la ciudad, pero no bien llegó este suceso 
á policia de los Reyes, mandaron que se le prendiese, y habiendo instruido sumaria- 
mente su causa, se le condenó á ser decapitado. Ya iba á ser ejecutada esta sentencia 
cuando muchas personas de distincion intercedieron por Gasco , atribuyendo el hecho 
á irreflexion de la mocedad , y los Reyes apreciando menos esta consideracion que los 
grandes servicios prestados por el delincuente en el transcurso de la guerra, le per- 
donaron , pero esta terrible prueba de rigor acredita la severidad de la disciplina, sin 
la que ciertamente el ejército castellano, atendida la heterogeneidad de su constitu- 
cion, no hubiera podido dar feliz remate á aquella empresa peligrosa. 
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gusto! ¡Un ejército entero prosternado en nombre de una religion 
que nada lisonjea á los sentidos y que manda sacrificar la vida 
ante la austéra idea del deber! Aquellos hombres.eran sin duda 
dignos del alto fin que alcanzaban. Los guerreros que habian 
desafiado la muerte con frente serena en cien batallas, se sentian 
dominados por esta emocion poderosa, y sus rostros marciales, `> . 
curtidos por el sol, se inundaron de lágrimas de placer. Todos los 
grandes que estaban al lado del Rey fueron al sitio donde se ha- 
llaba la Reina para besarla la mano y felicitarla por aquel triunfo 
que era debido principalmente á su perseverancia. | 
Los Reyes se dispusieron á avanzar, pero en el momento de 
emprender su movimiento Fernando, se ofreció á su vista el des- 
venturado Boadil que habia salido para siempre de Granada é iba 
á entregar al conquistador las llaves de esta ciudad. Cuando llegó 
cerca del monarca castellano, se apeó el príncipe árabe é hizo 
ademan de querer besar la mano á Fernando , pero éste, fiel á su 
politica, no quiso anadir la humillacion 4 la desgracia, y rogando 
al moro que subiera en su caballo, consintió únicamente que le be- 
sára en el brazo como signo de igualdad y cordial alianza. El dé- 
bil espíritu de Boadil, se doblaba bajo el peso de este. gran infor- 
tunio (1); pálido, abatido, con la cabeza inclinada sobre el pecho, 


. (t) Pulgar refiere dos hechos que prueban el profundo desaliento y amarga triste- 
za que dominaba á este infeliz principe. Era costumbre admitida entre los monarcas 
árabes, que al subir 6 bajar alguna escalera, se quitasen las sandalias, que cogia y 
llevaba detrás un noble moro de su comitiva. El atribulado Boadil , al bajar este dia 
las escaleras de la Alhambra, no quiso permitir que se observára esta etiqueta cor- 
tesana , dando á entender , que habiendo perdido la hermosa y opulenta Granada re- 
nunciaba á los honores soberanos. Tambien se consideraba como prueba de respeto 
el que al pasar el príncipe un arroyo ó rio de poca agua, los caballeros moros que le 
acompañaban le cubriesen los pies con los suyos, y tambien, y por igual motivo, se 
opuso Boadil á esta ceremonia que debió tener lugar cuando pasó el Jenil para avis- 
tarse con Fernando. Finalmente, los historiadores de aquella época refieren que al 
entrar este príncipe en su palacio para anunciar á su familia la triste suerte que le es- 
peraba , su rostro estaba inundado de lágrimas , y los sollozos embargaban su voz, 
y que al verle en esta aptitud indigna, su madre Zoraida, le dijo en un arranque de 
varonil resolucion: «Llora, llora, que bien debe llorar como mujer quien no supo 
defender el trono de sus mayores como hombre.» La historia y la poesía han hecho 
de esta sultana un tipo singular, en cuyo fondo campean la vehemencia de las muje- 
res asiáticas con la altivez estóica de las matronas romanas. 
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se adelantó hasta el sitio donde se hallaba la Reina, á la que hizo 
la misma sumision y pleito-homenaje. Despues marchó 4 ocultar su 
dolor y su vergüenza en el áspero corazon de las Alpujarras, donde. 
sus vencedores le habian asignado un pequeno territorio 4 fin de 
que pudiera conservar el nombre, cuando no la dignidad de Rey. 
Pero solo las almas muy fuertes son capaces de esa dura filosofía 
que engendra la desgracia. Boadil no pudo acomodarse á vivir en, 
unos sitios, fieles aunque mudos testigos de su humillacion, : y: 
siguiendo el ejemplo de su tio el Zagal, conmutó su soberanía por- 
una considerable suma de dinero, y habiéndose. trasladado .á el 
Africa’ perdió en la guerra, al servicio. de un príncipe africano, la, 
vida que no habia sabido sacrificar en defensa de su trono y de su 
pueblo. 

Así cayó Granada. Los Reyes de Castilla entraron en ella, es- 
tablecieron el culto cristiano; eligieron arzobispo á D. Fernando 
de Talavera, confesor de la Reina, y eclesiástico de inmaculadas 
costumbres y de una ilustrada tolerancia, y encomendaron el man- 
do civil y militar al valeroso conde de Tendilla , uno de los caba- 
lleros mas cumplidos del ejército castellano. 

Esta conquista, que engendró trasportes de alegría en todos los 
pechos espaüoles , fué recibida con estraordinario jübilo en todo el 
orbe católico. Especialmente Roma é Inglaterra la celebraron cual 
si fuera obra suya y realizacion de un pensamiento nacional. Como 
los cristianos habian perdido á Constantinopla en el mismo siglo, 
creyeron encontrar una compensacion justa en la conquista de Gra- 
nada. Pero el paralelo no era exacto en esta parte. La Granada 
árabe valia mas que la Constantinopla cristiana. En la primera, 
quedaron los gérmenes de una civilizacion moribunda que podia 
desarrollar y difundir un pueblo recien regenerado; en la segunda, 
solo quedaban el ejemplo y las costumbres de un pueblo cismático 
y corrompido que debia afeminar al pueblo conquistador. Así es, 
que si bien algunas veces la parte septentrional de Europa ha tem- 
blado bajo el alfange turco, estas tempestades han sido pasajeras, 
y nunca los asiáticos han podido formar nuevos establecimientos 
en el Occidente. Desde la conquista de Granada data la preponde- 
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rancia absoluta de la Europa en el sistema del mundo, y puede 
decirse que la moderna civilizacion no reconoce otra base. Por lo 


demas, aunque el historiador filósofo esperimente algun senti- 


miento por la espulsion de un pueblo que habia prestado grandes 
servicios á las ciencias y á las artes, pronto á esta impresion su- 
cede otra de placer, considerando que los árabes habian ya caido 
en una verdadera postracion intelectual, que su permanencia en 
España debia ser ya funesta para el principio salvador de la unidad 
política y religiosa. El pueblo árabe no podia figurar dignamente 
en el mapa de las naciones europeas, y los cristianos hicieron bien 
en atribuir su conquista á la Providencia, que en sus sábios desig- 
nios arregla la vida de los pueblos como la vegetacion de las plantas. 


CAPITULO XII. 


CRISTÓBAL COLON.——ESPOSICION DE SU PROYECTO.—ESTIPULACIONES.—SA- 
LIDA DE TRES CARABELAS DEL PUERTO DE PALOS.—DESCUBRIMIENTO 
DEL NUEVO MUNDO.—REGRESO DE COLON A ESPANA.—NUEVA ESPEDI— 
CION.—TRISTE SUERTE DE LOS COLONOS DE HAITI.—SANGRIENTO CHO- 
QUE.—CONSPIRACION CONTRA COLON.—SU REGRESO A ESPANA.—TER-— 
CERA Y CUARTA ESPEDICION.—SU MUERTE. 


a I seapreciáran bien y detenida- 
»/*. mente las inmensas ventajas que 
LL el descubrimiento de América (4) 


mo el acto mas honroso para el génio de la humanidad. En los 


(1) Américo Vespucio , aventurero florentino , que habia acompañado 4 Colon en 
una de sus espediciones , se puso despues al frente de una flota equipada en Sevilla 
por Sebastian de Ojeda y algunos otros particulares, tocó en el golfo de Pean que 
Colon habia reconocido , y suponiendo que habia descubierto el nuevo continente, le 
impuso su nombre que la posteridad ha conservado , con mengua de la justicia é in- 
equívocos derechos de Colon. 
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antiguos tiempos su autor hubiera sido colocado entre los dioses 
del Olimpo (1); el siglo XV, antes de rendirle un tributo de ad- 
miracion, ünica apoteosis que podia concederle, desconoció al 
principio sus eminentes cualidades, tachó de visionarios sus pro- 
yectos y fué preciso que el espíritu de una mujer comprendiera el 
pensamiento del grande hombre, y sobreponiéndose á las preo- 
cupaciones vulgares, le diera un impulso hácia su desarrollo. 
Los nombres de Cristóbal Colon (2) y de la Reina Isabel simboli- 
zan toda la gloria unida á la invencion de un nuevo mundo. 


(1) Herrera. Décadas, lib. 4. 

(2) Cristóbal Colon nació en una aldea inmediata 4 la ciudad de Génova en el año 
de 1435. Sus padres ejercian la humilde profesion de cardadores , circunstancia que 
solo sirve para enaltecer el mérito de este hombre estraordinario. Desde la aurora de 
su vida, el niño Colon manifestó felices disposiciones , y su padre hizo con tierna soli- 
citud todos los esfuerzos posibles en favor de este hijo, que siendo el mayor debia por 
lo mismo prepararse para ser algun dia el apoyo de otros tres hermanos menores. 

Colon correspondió á las mas lisonjeras esperanzas de sus padres y de sus: maes- 
tros. Poco sensible á los juegos de la infancia, y dotado de un carácter grave, se 
dedicó con ardor á los primeros estudios , en términos que å los diez afios sabia leer, 
escribir, dibujar, y poseia en la difícil ciencia de las matematicas ; conocimientos 
bien raros en su edad. 

Adornado su espiritu con estas nociones preliminares, marchó á la Universidad 
de Pisa con el objeto de ampliarlas y perfeccionarlas. Bien pronto su precoz inteli- 
gencia dominó el latin, la astronomía , y la náutica , alternando estos severos estu- 
dios con los mas deleitables de la bella literatura. 

Pero la vida sedentaria de las aulas no podia convenir por mucho tiempo á un 
jóven, que en las primeras y doradas ilusiones de la adolescencia, entreveia tal vez un 
porvenir magnifico, Por otra parte, los recursos de su padre eran tan limitados, que 
apenas bastaban para sufragar á la subsistencia del jóven estudiante. Esta causa pro- 
bablemente influyó mas que otra alguna para que Colon abandonase 4 Pisa y regre- 
sára al hogar paterno. 

Desde principios de la Edad Media las repúblicas italianas se disputaban el cetro 
de los mares y el monopolio del comercio con los ricos paises de Oriente. La carrera 
del marino, aunque muy azarosa entonces por desconocerse mucho las reglas que 
constituyen 'la náutica moderna, ofrecia como se vé halaglieñas esperanzas, y conve- 
nia singularmente al génio emprendedor del jóven Colon. Sus padres favorecieron sus 
inclinaciones , y á los catorce años Colon empezó á navegar en el golfo de Liguria. 
Sus progresos en esta parte fueron sensibles; aún no habia cumplido quince años 
cuando ya dirigia un buque, con el que recorrió diferentes veces el Mediterráneo dee 
de Génova á Marsella. 

Seria difícil seguirle en sus espediciones marítimas, durante las ¿cales desplegó 
dotes muy sobresalientes, pues su reputacion de hábil navegante hizo que la repúbli- 
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Cuando Colon se presentó en España (1484), estaba en su ma- 
yor auge la guerra de los árabes, hácia la cual se dirigian en ten- 
sion muy violenta todos los espíritus para fijarse en otra cosa por 
sublime y peregrina que apareciera. Por otra parte, aunque los 
españoles se hallasen entonces en el mayor. fermento de su rege- 
neracion, y de tiempo atrás hubiesen dado pruebas de su aficion 
4 las especulaciones marítimas, descubriendo y conquistando parte 
de las islas Canarias, no habian llegado aün á aquel grado de ilus- 
tracion necesario para comprender la grande hipótesis de Colon. 


ca de Génova , su pátria , le confiára en 1474 el mando de muchos buques ai servi- 
cio de Luis XI, mientras este príncipe sostuvo con Espatia la guerra del Rosellon. 
Poco despues la rivalidad existente entre Génova y Venecia , estalló en una lucha 
viva y obstinada. Colon acudió á la defensa de su patria, y faltó poco para que pe- 
reciese envuelto en una horrible catástrofe. Dos buques, uno veneciano y otro geno- 
vés se avistaron cerca de la costa portuguesa y se atacaron con furor. El genovés iba 
al mando de uno de los parientes de Colon, y éste desempeñaba en él un cargo im- 
portante. En lo mas récio de la pelea, y en el momento de lanzarse ambos enemigos 
al abordaje, un nuevo enemigo mas temible é inevitable amenazaba envolver las tri- 
pulaciones. Habia estallado el fuego simultáneamente en los dos buques, y esta fu- 
nesta casualidad obligó á suspender el combate, no pensando cada uno mas que en 
los medios de salvarse. Arrójanse en efecto al mar las chalupas, precipitanse sobre 
ellas los equipajes, pero las débiles embarcaciones ne pueden resistir el peso y se 
van á pique con todas las personas que contenian. En medio de esta confüsion gene- 
ral Colon con su sangre fria, apoyado sobre un palo del puente, y midiendo con la 
vista los progresos del incendio , apenas vé que las chalupas se alejan lo bastante para 
no embarazarle en sus movimientos, se arroja al mar, se apodera de un madero medio 
consumido por las llamas , y nadando con tanto vigor como fortuna , llega á la costa 
de Portugal, y se prosterna para dar gracias á Dios por haberle libertado en tan ter- 
rible peligro la vida. La Providencia habia velado especialmente por la existencia del 
grande hombre, pues él fué el único que se salvó de cuantos montaban los dos bu- 
ques enemigos. | E 
Colon se dirigió 4 Lisboa, y en esta ciudad contrajo prontas y fáciles relaciones 
con algunos navegantes que ya le habian conocido en espediciones maritimas y elo- 
giado sus talentos, la firmeza de su carácter, y una imperturbabilidad superior á los 
riesgos mas apremiantes. Acaso germinaba ya en el entendimiento de Colon la gran- 
de idea que habia de inmortalizar su nombre, pero esta idea adquirió la fuerza y 
consistencia de una conviccion. Contribuyó á ello eficazmente el génio especulativo 
que en aquella época desplegára la nacion portuguesa, que esforzándose por arrebatar 
á los venecianos el comercio de la india Oriental, pugnaba por abrirse un camino al 
través del grande Océano , y en estas tentativas habia descubierto las islas de Puerto- 
Santo y Madera. Sea por casualidad , sea por cálculo , Colon contrajo matrimonio con 
la hija del primer capitan portugués que habia tocado en las dosislas mencionadas. El 


Jar impenetrables para el siglo en que aparecen. Es verdad que la 


-hombre, viéndose desdeñado por sus compatriotas , volvió la vista 4 Portugal donde 
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El génio es siempre profético, y sus concepciones son por lo regu- 


existencia de un nuevo mundo habia sido sospechada por algunos 
sábios antiguos, entre los cuales merecen especial mencion el na- 
turalista Plinio, el profundo Séneca, y el enciclopédico Aristóteles; 
es verdad que algunos eruditos españoles, recogiendo estas pri- 
meras noticias en aquellas primitivas fuentes, debian acoger y aco- 
gieron con benevolencia el proyecto de Colon, pero semejantes 
ideas no habian entrado en el dominio completo de las ciencias 


itinerario de este distinguido náutico derramó en el espíritu de Colon un gran rayo 
de luz y se hizo el objeto de sus constantes meditaciones, y á fin de cerciorarse de la 
exactitud de aquellas noticias se embarcó para la Madera, donde permaneció algunos 
años dedicado á especulaciones mercantiles, pero sin abandonar un instante la gran 
especulacion mental que absorbia toda la actividad de su alma. 

Al fin, y despues de penosas elucubraciones , se convenció de que al otro lado del 
grande Océano Atlántico existian paises que probablemente constituirian la comunica- 
€ion con la India , que los portugueses buscaban en vano surcando los mares al re- 
dedor del Aírica. Corroboró su conviccion la noticia que le dieron algunos nave- 
gantes portugueses de haber hallado en el Océano y en la parte del Oeste algunos 
restos de vegetacion desconocida en Europa, y un pedazo de madera labrada con 
cierto primor, lo cual indicaba bien claramente la existencia de habitantes en la re- 
gion tras-atlántica. Aunque para Colon el gran problema que agitaba su mente estaba 
ya resuelto en teoría, quiso sin embargo con una modestia propia de los espiritus 
privilegiados, someter sus observaciones á la aprobaciou de algunos hombres científicos. 

Con este objeto se dirigió á ua médico florentino llamado Paulo, el cual gozaba 


justa y merecida reputacion de sábio por eus vastos conocimientos en las ciencias na- 


turales. Paulo acogió con viva solicitud al navegante genovés, escuchó la elocuente 
esposicion de sus ideas, la examinó bajo tedos aspectos, y concluyó manifestando 
que era tan cierta como útil para los progresos del género humano. 

Alentado con el vote de autoridad tan respetable , Colon no vaciló un punto res- 
pecto á la exactitud de su pensamiento, pero tocó al realizarle inconvenientes que 
hubieran desanimado 4 cualquier otro hombre que no tuviera como él la perseveran- 
cia del génio. La fortuna de un marino no podia ser suficiente para acometer esta co- 
losal empresa. Colon comprendió desde luego que debia asociar al logro de sus planes 
la gloria y el interés de una potencia, y por un sentimiento tan fácil de concebir como 
de esplicar , hizo las primeras proposiciones al gobierno de Génova. Las repúblicas 
italianas tenian todos los vicios y todas las virtudes de un pueblo comerciante ; tenian 
la actividad llevada al mas alto grado y cierta política fina, penetrante é invasora, pero 
un cálculo frio y meditado debilitaba en ellas esos grandes sentimientos que se lanzan 
en pos de una idealidad gloriosa. Los genoveses no podian aventurarse en una empre- 
sa que no tenia para ellos otra fianza que el génio aventurero de Colon. Este grande 
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modernas, y otros muchos entendimientos de primer órden las 
rechazaron como una especulacion metafísica, parto de una ima- 
ginacion febril. Colon se dirigió desde luego á Fray Juan Perez de 
Marchena, guardian del convento de la Rábida, cn Andalucía. 
Este religioso reunia á una inteligencia de primer órden, una eru- 
dicion consumada , sobre todo en los clásicos de la antigüedad , y 
lejos de sorprenderse con las proposiciones de Colon las halló ve- 
rosímiles, y dió á Colon una recomendacion para D. Fernando de 
Talavera, arzobispo despues de Granada, quien por su inmacula- 
da moralidad y carácter de confesor de la Reina ejercia mucha in- 
fluencia sobre el ánimo de esta Señora. Talavera, espíritu ausléro 
y envuelto en el ascetismo religioso, vió el pensamiento de Colon 
bajo muy diverso aspecto que el padre Perez; acaso descubrió en 
él algun principio heterodoxo , y su informe 4 los Reyes fué bien 
poco satisfactorio para el navegante genovés. Fernando é Isabel, 
sin embargo, con aquella circunspeccion que formaba la base de su 
conducta, cometieron este negocio al exámen de una junta forma- 
da por el claustro de la universidad de Salamanca, lumbrera en- 
tonces científica de España ; pero aquellos doctores tampoco com- 
prendieron la elevada concepcion, y opinaron por que no se admi- 
tiese , declarándola «quimérica , impracticable y apoyada en fun- 
damentos muy débiles para que el gobierno la pudiera prestar- su 
apoyo.» Los Reyes en su consecuencia rechazaron el proyecto de 
Colon, pero dispensaron á este grande hombre todas las alencio- 
nes convenientes para dulcificar la negativa, y aún proveyeron 
con largueza á su subsistencia. 


reinaba D. Juan II, principe que concedia una liberal proteccion á las espediciones 
marítimas. La córte de Portugal acogió 4 Colon con pérfida benevolencia, pues apro- 
vechándose de manifestaciones poco discretas, mandó un buque para que hiciera 
rumbo al Oeste y arrebatára á Colon la gloria del descubrimiento. Pero la Providen- 
cia no quiso permitir una tan enorme injusticia. El capitan del buque, despues de haber 
errado largo tiempo en la inmensidad del Océano, volvió á las costas de Portugal lleno 
de desaliento. Entonces se apercibió Colon del lazo que le habian tendido ; indignado 
de una accion tan poco decorosa, abandonó aquel reino y pasó 4 Castilla, habien- 
do dispuesto antes que su hermano Bartolomé pasára á Inglaterra para gestionar 
ambos simultáneamente en los dos paises, 4 favor del gran pensamiento. 
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En tanto: Colon habia conseguido atraer al logro de sus planes á 
personas muy sobresalientes por sus luces y posicion: entre ellos el 
cardenal Mendoza, el arzobispo de Sevilla, Deza; el contador ma- 
yor Quintanilla, y Santo Angelo, escribano de raciones del reino de 
Aragon. Estos hombres poderosos abogaron fervientemente en fa— 
vor de Colon, y los Reyes le prometieron tratar con mas detencion 
de su asunto tan luego como feneciera la guerra de Granada. 

Cuando un gran pensamiento se apodera del espíritu humano, 
crea en él esa impaciencia impetuosa que es el síntoma mas constan- 
te del fanatismo. Colon, atormentado por aquella idea colosal, y te~ 
miendo tal vez que la muerte cortára el hilo de sus dias antes de lle- 
varla á cabo, no esperó el plazo prescrito por los Reyes, sino que | 
acudió á los duques de Medinasidonia y Medinaceli, revelándoles 
su proyecto. Estos dos grandes tenian estados en la costa, los que 
les hacia mas idóneos que otro alguno, para empeñarse en esta 
empresa, pero bien fuera porque tuviesen invertida su atencion 
principal en la guerra de Granada, bien porque desconfiáran de à 
los planes del navegante, lo cierto es que le colmaron de obse- 
quios , mas á esto limitaron toda su proteccion. «Tantos desenga- 
Tios, contrariedades y repulsas, dice un escritor contemporá- 
neo (4), hubieran determinado á otro que no fuese Colon á renun- _ 
ciar á su problema; perosi hubiera desesperado de su ejecucion, no 
hubiera sido un grande hombre.» Sin embargo, parece que des- 
falleció en sus pretensiones respecto de España y se propuso mar- 
char 4 Inglaterra, donde presumia. hallar 4 su hermano Barto- 
lomé. NE 

La ilustrada solicitud del Padre Perez, los buenos oficios de 
Quintanilla y Santo Angelo , la constante benevolencia de la Reina 
Isabel, y muy principalmente la terminacion de la guerra de Gra- 
nada, dieron nuevo rumbo á sus ideas y le inclinaron á perseverar 
en su demanda. Llamado por los Reyes, que se hallaban entonces 
en aquella capital, joya recien rescatada de la corona de Castilla, 
fué recibido con todas las consideraciones debidas á su mérito. La 
imaginacion del pueblo pasa fácilmente de lo grande á lo maravi- 


(1) Campe. Historia del descubrimiento y conquista de América. 
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lloso , y los castellanos que habian dado fin á aquella guerra ha- 
ciendo prodigios de constancia , se creian capaces de las mas ar- 
riesgadas empresas. 

Colon espuso á los Reyes su plan con mayor luz y mejores de- 
talles; presentó con su natural elocuencia un cuadro vivo y ani- 
mado de la gloria que reportaria en aquella empresa la nacion 
espanola, de las grandes fuentes de riquezas que iban á abrirse 
en este nuevo mundo, y sobre todo del tesoro espiritual que reco- 
gerian los Reyes con la conversion de muchos millares de almas | 
sumergidas probablemente en las tinieblas del politeismo , y que 
seguirian despues el camino de la salvacion eterna, guiadas por la 
pura antorcha del Evangelio. Añadió, conociendo el carácter ro- 
mancesco de la época, y el ardor religioso que inflamaba el cora- 
zon de los circunstantes que lasriquezas del mundo nuevo igi 
emplearse en el.rescate del Santo Sepulcro. 

Estas consideraciones, espuestas con todo el brillante colorido 
de la época, no pudieron conmover á Fernando, pero la grande 
Isabel dijo á Colon: «Bien, acepto tus proyectos; tomo la em- 
presa á cargo de mi corona de Castilla, y empeñaré mis joyas para 
ocurrir á los gastos si no hay bastante dinero en el tesoro.» La Reina 
cumplió dignamente su promesa ; sus dijes y aderezos fueron em- 
penados en la cantidad de diez y seis mil ducados que formaron 
casi el total de los fondos que se invirtieron en aquella espedi- 
cion. 

En seguida se acordaron las estipulaciones, bajo las cuales 
debia llevarse á cabo el proyecto. La célebre acta que se otorgó 
con este motivo firmada por el Rey y la Reina, tiene la fecha del 
47 de abril de 4492. Por ella se confirieron 4 Colon los títulos de 
almirante de Castilla, virey y gobernador de cuantos paises descu- 
briera en el Océano Occidental. Como estas altas dignidades debian 
recaer sobre una posicion social brillante, otorgáronle tambien 
los Reyes el privilegio de hidalguía con el tratamiento de Don , el 
cual se hizo estensivo á sus dos hermanos aunque entonces se ha- 
llaban ausentes. Todos los honores, cargos y dignidades concedi- 
dos 4 Colon, eran transferibles 4 sus descendientes, y el almirante 


— 228 — 
debia ademas gozar de por vida, la décima parte de los produc- 
tos que se sacáran del pais descubierto (4). 

El dia 3 de agosto de 4492, uno de los mas memorables en la 
historia del género humano; tres carabelas, llamadas Santa María, 
la Pinta y la Niña , salieron del pequeño puerto de Palos, en An- 
dalucía , para lanzarse en la inmensidad del Océano, y para abrir 
el camino hácia un nuevo hemisferio. Los noventa hombres que las 
tripulaban iban pendientes de la promesa del gran navegante , y 
este hombre estraordinario, llevaba por unica guia la luz de su 
profundo génio. Pero habian querido tambien invocar la proteccion 
del cielo, y tanto él como sus compañeros, antes de embarcarse 
habian confesado y comulgado en la iglesia de Palos. El almirante 
montaba la carabela Santa Maria; Martin Alonso Pinzon era el 
comandante de la Pinta, y la historia de aquella época., por un 
rasgo de ingratitud indisculpable no ha conservado el nombre del 
valiente castellano que dirigia la Nina, y que se distinguió tanto 
por su intrepidez como por su leal adhesion á la persona del al- 
mirante. | | | i 

La pequena escuadra hizo rumbo al Oeste, tocó en las islas 


(1) Prescott sostiene que Colon presentó á los Reyes la suma de estas condicio- 
nes, y que considerándolas ambos monarcas como muy exorbitantes, se negaron á 
acceder á ellas, lo que produjo una nueva ruptura en las negociaciones cuando ya 
estaban 4 punto de finalizarse. El escribano Santangel venció sin embargo la repug- 
nancia de la Reina diciéndola , que si se realizaba el descubrimiento, no era escesiva 
la remuneracion para un servicio tan estraordinario, y que en caso de resultar iluso- 
rios los planes de Colon , los Reyes quedaban libres de todas sus promesas. El histo- 
riador moderno Campe (Historia del descubrimiento y conquista de América, pág. 12) 
que aparece enterado muy á fondo de todas las vicisitudes que esperimentó Colon en 
el curso de sus gestiones, guarda silencio acerca de este punto importante, lo que 
hace sospechar de la exactitud de la noticia consignada por Prescott. Y esta sospecha 
se convierte en certidumbre cuando se estudia el carácter de los dos principales per- 
sonajes que intervinieron en el tratado. Colon, que habia sacrificado su existencia al 
logro de una grande idea , no delia retroceder ante mezquinas consideraciones de in- 
tereses , porque el génio ama y se apasiona de la gloria, y no podria sostenerse en su 
elevada region si se subordindra 4 consideraciones tan subalternas. Colon mismo dió 
mas adelante pruebas bien patentes de que estimaba en mas su repulacion que sus 
intereses. Isabel, cuyo carácter era tan propio para dar vuelo 4 las grandes empresas 
y á las comisiones de los grandes hombres , debia desplegar en este caso su acostum- 
brada munificencia, y su privilegiado talento, debió hacerla comprender desde lucgo 
la óbvia consideracion, que se atribuye á Santangel. 
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$ Canarias, y despues de haber recorrido cerca de ochocientas le- 
guas marinas, en cuyo largo trayecto pusieron á la mas dura prue- 

ba el carácter de Colon las sediciones de sus subordinados, se des- 
cubrió la anhelada tierra el dia 44 de octubre. | | 
Aunque muy lejos del sitio y de la época en que ocurrió aquel 
suceso , verdaderamente inaudito, todavía podemos comprender | 

el inefable júbilo que se derramaria en el corazon de los españo- 

les al ver convertido en la realidad mas imponente, lo que poco 
antes se habia reputado como un sueño maravilloso. Una grau fe- 
licidad ó una gran desgracia vuelven el espíritu de los hombres há- 

cia la Divinidad. La tripulacion de la Pinta, que habia sido la pri- 
mera en lanzar el memorable grito de «tierra, tierra» entonó en 
seguida prosternada sobre la cubierta del buque, el Te Deum lau- 
damus, ese himno tan rico en armónica poesía que acaso constituye 

la espresion mas sublime que ha escogido la criatura para comuni- 
carse con el Creador. Las tripulaciones de las otras dos carabelas 
imitan 4 la de la Pinta, y los graves ecos de aquel canto solemne 
se mezclan con el sordo murmullo de las olas. A csta augusta cere- 
monia sucede una escena tierna é interesante; la gente de las tres 
carabelas pide humildemente perdon al almirante de las injurias 
que le habian hecho durante aquel penoso viaje, y Colon muestra 
tanto valor para sepultar en el olvido la memoria de las pasadas 

insurrecciones, como habia desplegado al tratar de reprimirlas. 

Apenas la luz del siguiente dia tinó con sus reflejos el magni- 
fico panorama que se presentaba 4 la vista de los asombrados es- 
panoles, Colon hizo botar al agua las chalupas, y metiéndose en 
una de ellas , fué el primero que llegó á la costa y puso el pié sobre 
el nuevo mundo, cuyo descubrimiento se debia esclusivamente á 
su génio y su carácter. 

Luego que desembarcaron las tripulaciones de las tres carabe- 
las, renovaron sus protestas de adhesion á su noble jefe y re- 
conocimiento al Sér Supremo. La isla á que habian abordado se 
llamaba por los naturales Guanahani ó la Lucaya, pero Colon para | 
demostrar su gratitud á los favores de la Providencia , la dió el ti- À 

s 


tulo mas espresivo y religioso de San Salvador. 
El almirante habia realizado la parte principal de sus planes, 
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pero esto no era suficiente para su noble ambicion de gloria. De- 
cidido á llevar adelante sus esploraciones, se hizo de nuevo á la 
vela y reconoció las islas que denominó la Isabela, Santa María de 
la Concepcion, la Fernandina, y la importante Cuba, que conser- 
vó el nombre puesto por los naturales. Despues dirigió la proa 
mas hacia el Este, á la region en que segun las noticias suministra— 
das por los indios, se criaba el oro en abundancia. No tardó en 
aparecer á la vista de los codiciosos españoles la opulenta Haiti, 
que Colon llamó la Española , ateniéndose á la analogía que pre- 
sentaba este pais con España. Allí logró captarse la amistad del 
cacique Guakanahari, y fiando en la esperimentada lealtad de este 
monarca indio , pensó establecer una colonia en aquel suelo privi- 
legiado. Construyóse en el breve término de diez dias un fuerte 
que se lituló Natividad, y dejando en él treinta y acho espanoles, 
se apresuró Colon á volver con los restantes, al seno de aquella 
nacion que por fin habia tenido fé en su génio, y que recibia en à 


premio de ésta , una gloria imperecedera , abundantes surtideros 
de riqueza, y una importancia casi sin rival , en el continente eu- 
ropeo. ? ( | | 

Si Colon habia tenido que arrostrar grandes dificultades al di- 
rigirse á la India (1), no las esperimentó menores en su regreso á 
Espaüa. Es verdad que no tuvo que combatir como entonces con 
peligro de su vida el espíritu sedicioso de los equipajes, pero los 
elementos se conjuraron contra él, y una tempestad furiosa le obli- 
gó á buscar un refugio en las islas Azores, ocupadas 4 la sazon 
por los portugueses. Calmada la tormenta, y habiendo desbara- 
tado con su energía un proyecto inícuo del gobernador portugués, 
Colon levó de nuevo anclas, pero otro temporal desencadenado le 
impidió arribar á las costas de Espana y le empujó hácia la con- 
fluencia del Tajo en el mar, viéndose obligado por lo tanto á en- 
trar en la rada de Lisboa. El pueblo de esta capital acudió veloz- 
mente y rindió un tributo de admiracion al génio del gran nave- 


(1) Colon llamó India Occidental á los paises recien descubiertos, porque segun su 
hipótesis equivocada en este concepto, formaban parte de la India Occidental, fre- 
cuentada por los portugueses. El nombre de América no le adquirieron hasta muchos 
años despues , segun hemos indicado en otra nota. 
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gante. El Rey de Portugal dispensó á Colon las atenciones mas de- 
licadas y los honores mas distinguidos (1), pero 4 vueltas de esta 
deferencia hácia el primer hombre del siglo, se descubria el deseo 
de aprovechar sus servicios, para lo que le hizo el Rey las mas 
lisonjeras ofertas. La lealtad de Colon fué inquebrantable, y dan- 
do al príncipe portugués las gracias por los obsequios que le ha- 
bia dispensado, se embarcó de nuevo pare llegar lo antes posible 
al puerto de Palos. - 

El 45 de marzo de 1493, entró en este puerto la cara- 
bela (2) que conducia al almirante y 4 sus compañeros. Habian 
invertido en la espedicion siete meses y once dias, y ¡en este 
tiempo habian descubierto y tomado posicion de un nuevo mundo! 
Es imposible describir el inmenso regocijo de los habitantes de 
Palos en este momento solemne; las grandes impresiones son como 
los presentimientos; misterios del corazon que no pueden espli- 
carse. Todos, dice un escritor, se apresuraban á,estrechar entre 
sus brazos á los parientes y amigos que creian sumergidos en el 
fondo del Océano. Todas las campanas se echaron á vuelo; todas las 
inmediaciones del puerto resonaban con los gritos del mas ardiente 
entusiasmo ; satisfechas apenas las primeras y mas tiernas efusio- 


(41) Parece sin embargo que los cortesanos portugueses propusieron al Rey el me- 
dio de deshacerse de Colon, 4 fin de que Castilla no se utilizára de su gran descu- 
brimiento , pero D. Juan II, aunque muy celoso de la gloria de sus vecinos y lleno de 


sentimiento por no haber aprovechado oportuna y debidamente las ofertas de Colon, . 


rechazó sin embargo con noble iiic un crimen que hubiera tejado una man- 
cha indeleble en su memoria. 

(2) De las tres carabelas que habian salido. del puerto de Palos, y que icis 
la pequeña escuadra del almirante , solo regresó la Viña, pues la Santa Maria habia 
encallado cerca de Haiti, y la Pinta separada de la escuadra durante mes y medio por 
la codicia 6 siniestras intenciones de su comandante Pinzon, fué incorporada por ca- 
sualidad casi 4 la altura de las Azores, y durante la tempestad por última vez separada 
sin que nada se sepa de positivo acerca de su suerte ulterior. Algunos historiadores 
sostienen que llegó á Palos despues de la nave de Colon; otros con mas probabilidad 
afirman, que habiendo precedido á la Niña , por ser aquella mas velera, tocó en las 
costas de Galicia y que Pinzon pidió permiso para presentarse en la córte y anun- 
ciar el descubrimiento , pero que Fernando indignado por este rasgo de negra ingra- 


donde se hallaba , cuya respuesta destruyendo los ambiciosos planes del comandante 
de la Pinta , le ocasionó al poco tiempo la muerte. (Véase á Campe, pág. 56.) ` 
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titud hácia el almirante, mandó severamente á Pinzon que permaneciese en el punto 
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nes del afecto personal, la atencion y la vista de la alborozada 
muchedumbre se fijaron completamente en el grande hombre que 
acababa de realizar un prodigio de inteligencia y de audacia. Colon 
seguido por el pueblo entero, hombres, mujeres y ninos que acla- 
maban y bendecian su nombre, se dirigió á la iglesia principal 
para dar gracias al Omnipotente que le habia sostenido en tantas 
y tan duras tribulaciones. 

Poco tiempo permaneció Colon en Palos; deseaba dirigirse rá- 
pidamente á Barcelona, donde residian los Reyes que le llamaban 
con instancia. En todo el largo trayecto que media entre el pe- 
queño puerto de Andalucía y la capital del Principado, Colon ob- 
tuvo una ovacion mas grande y noble”, por la sinceridad y causa 
del sentimiento , que cuantas habian obtenido los antiguos y bri- 
llantes conquistadores. Los habitantes de los pueblos corrian en 
tropel á su encuentro y se llenaban de asombro al contemplar los 
caciques indios vistosamente engalanados ; las aves, los reptiles y 
sobre todo las soberbias muestras de oro y puta que llevaba el al- 
mirante. 
Cuando se acercó 4 Barcelona salieron á recibirle toads los no- 
bles y grandes señores que formaban la córte y le condujeron á la 
presencia de los monarcas. Fernando é Isabel desplegaron en este 
acto una magnificencia verdaderamente régia. Estaban sentados 
en su trono bajo un rico dosel , teniendo á su lado al príncipe Don 
Juan. Al presentarse el almirante se levantaron los Reyes de su 


` asiento, y Fernando, tendiéndole la mano, le mandó colocarse en 


un sillon dispuesto frente al de los Reyes. Este momento solemne 
compensó al grande hombre de todos sus trabajos, penalidades y 
disgustos. Despues que hubo hecho la recitacion modesta y senci- 
lla de su viaje, los Reyes, y á su ejemplo todos los circunstantes, 
se prosternaron , y el coro de la capilla entonó el Te Deum. Cuan- 
do la religion se asocia tan dignamente á los actos humanos , ad- 
quieren estos una elevacion que les hace M c á todas las 
viles pasiones. 
Así que ni la envidia, ni el orgullo de los cortesanos, pudo re- 
bajar en aquellos momentos supremos el eminente mérito de Co- 
lon. Los Reyes le otorgaron todos los honores que un monarca 
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puede conceder 4 un súbdito, y los allivos nobles de Castilla dis- 
pensaron las mas esquisitas deferencias á aquel mismo hombre que 
un año antes consideraban como un aventurero visionario. La reac— 
cion habia sido inmensa y completa: Se desplegó la mayor activi- 
dad en los preparativos de un segundo viaje, y aunque el tesoro se 
hallase todavía en decadencia , la magnánima Isabel halló nuevos 
recursos para consagrarlos á este grande objeto. Pero los Reyes 
con aquella prudencia que constituia el rasgo principal de su polí- 
tica, quisieron consolidar sus derechos en el nuevo mundo acudien- 
do para ello á la única autoridad competente; al Papa, á quien la 
opinion daba el carácter de árbitro supremo en estas materias. Ale- 
jandro VI espidió con fecha 3 de mayo una bula, por la que se 
confirmaba á los Reyes de Castilla «en la posesion de todas las 
tierras ya descubiertas y que en 'adelante se descubriesen en el 
Océano Occidental con derechos tan ámplios como los que antes se 
habian concedido á los Reyes de Portugal.» 

' Apenas se anunció el proyecto de la nueva espedicion, se pre- 
sentaron al almirante personas de todas clases, movidas unas por 
el deseo de alcanzar fortuna, é impelidas otras por el sentimiento 
mas puro de asociar su nombre á tan gloriosas empresas. Colon no 
pudo acceder á todas las solicitudes de estos ardientes peticiona- 
rios, y solo admitió á mil quinientos, escogiendo á los hombres 
mas útiles para la fundacion de una colonia , como artesanos , mi- 
neros y labradores. Su pensamiento previsor le hizo embarcar 
cuantas especies de frutos y animales podian aclimatarse en la 
India, donde eran desconocidos y servian principalmente en Eu- 
ropa , para la subsistencia y fomento de la agricultura. 

La flota española, compuesta de dicz y siete embarcaciones, 
zarpó en el puerto de Cádiz el dia 25 de setiembre , fecha que re- 
vela bien la actividad con que se hicieron los preparativos. Los 
castellanos (1) no se arrojaban entonces al mar llenos de un temor 


| (1) Como Isabel tomó esclusivamente 4 su cargo la empresa de Colon, solo los 
‘naturales de Castilla tuvieron por algun tiempo el privilegio de poder dirigirse al nue- 
vo hemisferio. 
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supersticioso como los noventa marineros de Cádiz, sino alentados 
por las esperanzas mas magníficas. Esta escuadra siguió al princi- 
pio la misma ruta que la anterior, pero luego que hubo pasado las 
Islas Canarias , varió algo de derrotero aunque sin perder la direc- 
cion del Sudoeste, para descubrir mas tierras. En efecto, Colon re- 
conoció y denominó sucesivamente las islas Dominica, Mari-Galan- 
te, Guadalupe, la antigua Puerto-Rico y San Martin. Los habitantes 
de casi todas estas islas eran antropófagos, y ni el menor destello 
de civilizacion habia dulcificado sus bárbaras costumbres , sosteni- 
das por uno de los errores mas deplorables de la naturaleza hu- 
mana. Colon renunció por consiguiente á la idea de entablar rela- 
ciones con cstos pueblos feroces, y sin detenerse marchó á la isla 
Española, donde habia dejado un elemento de colonia. ¿Pero cuál 
fué su dolor y su sorpresa, cuando al llegar á este punto vió el fuerte 
convertido en escombros, y los insepultos cadáveres de los caste- 
llanos infestando el aire con sus fétidos miasmas y atestiguando 


una horrible catástrofe? La indignacion ardia en el pecho de los 


que querian vengar á sus hermanos ejerciendo en los indios las 
mas horribles represalias. Fué necesaria toda la autoridad y pru- 
dencia del almirante para contenerlos, y acaso no lo hubiera logra- 
do sin las esplicaciones del fiel cacique Guakanahari. Segun lo que 
manifestó este jefe indio, los nuevos colonos se abandonaron á toda 
la rapacidad de que eran capaces unos aventureros, y conci- 
tando la ira de los naturales de Cibao, habian provocado una lucha 
Á muerte, en que los españoles sorprendidos é inmensamente mas 
inferiores en número, habian alcanzado una suerte lamentable. 
El cacique añadió , que queriendo acudir 4 su socorro, habia reci- 
bido una grave herida, lo cual certificaba presentando una profunda 
incision en el pecho hecha con un sable de madera. Calmados un 
tanto los ánimos, el almirante dispuso la construccion de una ciu- 
dad. Colon mismo daba el ejemplo trabajando con estraordinaria 
asiduidad, pero una ocupacion de este género destruyó las doradas 
ilusiones de los espedicionarios y produjo un descontento general. 
Colon empleó en vano todos los recursos de su ingénio y carácter 
para infundir nuevas esperanzas en los desalentados colonos, por- 
que los hechos eran mas elocuentes que sus palabras, y el desa- 
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brimiento de los españoles adquiria mayor auge al ver que en lu- 
gar de una vida brillante y aventurera, cuyo término debia ser 
la opulencia, consumian su salud y sus fuerzas en trabajos pe- 
nosos y prolongados. El almirante, lejos de contemporizar con 
estos hombres, reprimió con una dureza contraria por lo regular 
á su carácter, á los que mas se distinguian por sus apasionadas 
declamaciones, pero semejante severidad sirvió solo para aumen- 
tar la irritacion de los ánimos. Se formó una conspiracion contra 
su vida, y aunque fué descubierta y castigada rigurosamente , no 
se estinguió por esto el espíritu sedicioso. El almirante lo compren- 
dió así, y luego que se concluyó la nueva ciudad, á la que llamó 
Isabela en honor de la Reina, confió el gobierno de la naciente 
colonia á su hermano Diego, y el de las tropas á un oficial llamado 
Margarita, y á la cabeza de un cuerpo escogido, se puso en 
marcha para seguir sus esploraciones. En esta espedicion que duró 
poco tiempo , penetró hasta la entraña misma de la rica provincia 
de Cibao, donde los espaüoles encontraron claros indicios de la 
existencia de minas auríferas. Colon construyó alli un fuerte, le 
guarneció en regla y regresó á la Isabela, pues le asaltaban los 
mas sérios temores por la suerte de esta colonia. _ 

No eran á la verdad infundados. Los colonos habian roto com- 
pletamente los vínculos de la subordinacion y estaban á punto de 
perecer, victimas del hambre y de las enfermedades. Atizaba el 
fuego de la discordia un religioso espanol, el Padre Buil, cuyo 
nombre alcanzó una triste celebridad en estas deplorables ocur- 
rencias. ES 

El almirante, mezclando la energía con la prudencia, logró 
restablecer el órden: mas impaciente por llevar adelante sus des- 
cubrimientos, se embarcó de nuevo. Despues de algunos dias de 

navegacion próspera, tocó en la Jamaica, y costeando siempre 
ancló otra vez á la vista de Cuba, despues de un trayecto difícil 
en que solo su grande habilidad y sangre fria pudieron evitarle un 
naufragio. Pero las fatigas y tribulaciones que trabajaron tanto su 
espíritu como su cuerpo vinieron 4 producirle una peligrosa enfer- 
medad, y 4 fin de restablecerse regresó 4 la isla Espanola. 
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Esta colonia , cuyos males se aumentaban incesantemente, hu- 
biera sucumbido sin la oportuna llegada de Bartolomé Colon, 
con abundantes víveres y refrescos. Los españoles, faltos de todo 
y casi reducidos á la desesperacion, habian dado rienda suelta á 
sus pasiones , siendo víctimas de sus desmanes los infelices indios: 
Recurrieron estos á las armas para defenderse y vengarse, ani- 
mados con la esperanza de que su considerable número ofenderia 
á los audaces estranjeros tal como habia sucedido con la guarni- 
cion del fuerte de la Natividad. No pudo el almirante con toda su 
destreza y espíritu conciliador evitar un rompimiento que ya era 


tan inminente, y obligado á acometer unas hostilidades que po- 


dian ser funestas para la colonia, llevó sus tropas a] frente del 
enemigo. ! 

Por primera vez en aquel nuevo mundo iba á darse el triste 
espectáculo de una batalla en regla , entre los invasores que ha- 
bian llegado á aquellas remotas regiones con la oliva de la paz en 
Ja mano, y los sencillos habitantes que la habian recibido como á 
séres sobrenaturales. Todo era distinto en aquellos dos ejércitos; 
trajes, armas, táctica y disciplina. Los indios iban casi enteramen- 
te desnudos; solo los jefes, como signo de dignidad, llevaban al- 
gunas capas de algodon; sus armas consistian en hachas, pie- 
dras, espadas de madera, cuyo filo estaba formado por agudos 
pedernales, y flechas en cuya punta habian puesto espinas de pes- 
cado; su táctica consistia en presentar una gran masa de fuerza, 
arrojarla sobre el enemigo y oprimirle por el numero; tenian mu- 
cho cuidado de nutrir aceleradamente sus filas mermadas, y 4 fin 
de sostener la moral de las tropas ocultaban los muertos con mucho 
cuidado. Su ciega obediencia á los jefes constituia el vínculo mas 
sólido de la disciplina, y pocas veces deja de ser heróico el valor 


de los pueblos que se baten por su independencia. Su ejército as- ` 


cendia al imponente nümero de cien mil hombres. 

Colon solo tenia á sus órdenes doscientos peones y veinte gi- 
netes espanoles. Algunos centenares de indios con el cacique Gua- 
kanahari Ic habian ofrecido su auxilio, pero aunque Colon lo aceptó 
con palabras y señales de reconocimiento, no podia tener confianza 
alguna en esta pequena tropa, que 4 todos sus defectos orgánicos 
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reunia la circunstancia de pelear contra la causa de su pais (4). 

Por mas que las condiciones militares de los espaüoles fuesen 
muy superiores 4 las de los indios, Colon temió como prudente 
general que el número prevaleciera sobre la intrepidez de sus 
tropas, y trató de enervar la del enemigo por medio de una sor- 
presa. Fiel á este hábil pensamiento, mandó que el pequeno ejér- 
cito permaneciera inmóvil en sus posiciones hasta que entrára bien 
la noche. Entonces, y en el momento en que los indios se dispo- 
nian á entregarse al reposo , contando con que los enemigos guar- 
darian la tregua marcada por la misma naturaleza , cayeron sobre 
ellos los españoles con suma impetuosidad. La violencia del cho- 
que, el formidable estampido de la artillería , las detonaciones de 
las culebrinas , los surcos de luz que marcaban los proyectiles 4 su 
paso en la enlutada atmósfera , el terrible estrago que causaban, 
la violenta carga de los caballos, y el relinchar de estos animales, 
conmovieron en tales términos la imaginacion de los indios, que 
reputando á sus estraordinarios enemigos como agentes de la có- 
lera divina, solo pensaron en buscar su salvacion en la fuga. 
Aquella inmensa masa de hombres se deshizo como una columna 
de humo impelida por la violencia del huracan, y los españoles 
mismos, asombrados de su fácil victoria, se ensangrentaron poco 
en un enemigo que no podia infundirles ya sérios recelos. Esta ba- 
talla terminó la guerra y aseguró la dominacion de los españoles 
en aquel bello y rico pais. 


(1) Campe (Historia del Descubrimiento y conquista de América), dice, que 
los españoles tenian un refuerzo mas útil y eficaz, en algunos perros alanos amaes- 
trados para este género de combates. Este historiador, que ha escrito feliz y fecunda- 
mente para educacion de los ninos, y que da á todas sus obras un colorido profun- 
damente novelesco , se deja aqui llevar por el deseo de presentar algo de estraordi- 
nario, como si no lo fuesen bastante los acontecimientos en si mismos , y desciende 4 
detalles pueriles é inverosímiles. Porque en efecto , aparece improbable que los espa- 
Noles hubiesen educado tan pronto los perros, cuando la guerra con los indios estalló 
tan repentinamente , y lo es tambien el que aquellos animales fuesen en bastante nü- 
mero para contribuir eficazmente al resultado de una batalla. La circunstancia de no 
haber empleado los espanoles estos auxiliares en otras ocasiones, hace cousiderar 
esla noticia como una de aquellas ficciones que sirven para amenizar el árido terreno 
de la historia, y que no afectando á la esencia misma de los sucesos, pueden perdo- 
narse en gracia de la novedad. 


Anne 
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Pero la discordia de los vencedores favorecia mas la venganza 
de los indios, que el efímero poder de sus armas. Siempre sub- 
sistian las mismas quejas contra Colon, y á los motivos por desgra- 
cia bien reales y ciertos de la miseria y de la insalubridad, se agre- 
gaba el orgullo de clase , implacable como todas las preocupacio - 
nes. Los hidalgos de Castilla nunca podian perdonar al almirante, 
que les hubiese obligado á tomar parte en ocupaciones mecánicas, 
y atribuian semejante comportamiento 4 su cualidad de estranjero, 
falta grave en el pueblo español acaso el mas independiente del 
mundo. El fanático Padre Buil y el turbulento Margarita habian 
logrado evadirse á la justicia del almirante, y se habian dirigido á 
España bien decididos á presentar bajo un odioso aspecto la con- 
ducta de Colon y el estado de la Isla. 

Sus virulentas declamaciones produjeron pronto el efecto que 
esperaban , porque se habia ya desvanecido la mágia de la nove- 
dad que antes subyugára todos los espíritus; como las entranas de 
aquel nuevo mundo no arrojaban todo el oro que se esperó en un 
9 principio, se empezó á ver su existencia bajo un prisma menos fa- 


vorable. Los enemigos que tenia el almirante en España, y á cuya 
cabeza figuraba el obispo de Badajoz, esplotaron hábilmente las fu- 
nestas noticias que esparcian los descontentos espedicionarios, y 
pintaron á Colon como un hombre lleno de ambiciosa vanidad, falto 
de aquella templanza que solo dá el hábito del mando, é incapaz 
de conocer y respetar las susceptibilidades de una nacion tan pun- 
donorosa como la española. Tenian sin duda algun viso de verdad 
estas imputaciones, pero se presentaban con una hipérbole es- 
traordinaria, y se le atribuia absurdamente el deseo de sacudir el 
yugo de la metrópoli, y erigirse en jefe absoluto de aquellos es- 
tados. 
Isabel conocia y apreciaba el mérito de Colon, pero ignoraba 
sus dotes de gobierno, y como las quejas contra él eran tan vivas 
y las representaciones cada vez mas enérgicas, ambos Reyes qui- 
sieron saber el fundamento en que se apoyaban, y con este fin en- 
viaron 4 la isla Espanola un comisario llamado Aguado. 
$ : Bien que este comisario, desvanecido por el brillo de su auto- 
ridad traspasára sus verdaderos límites y cjerciera odiosas pesqui- 


cab Google 


"U9[0D Teq0jst1") IP ojuorurqroeqy 


— 239 — 


sas contra Colon , bien, y es lo mas probable, que el almirante no 
tolerase con paciencia el ver sometidos sus hechos y sus planes 4 un 
hombre que le era tan inferior ; lo cierto es que al poco tiempo de 
la llegada de Aguado se decidió 4 embarcarse para Espana, de- 
jendo á su hermano Bartolomé el mando supremo de la colonia, 
con el título de adelantado 6 vice-gobernador , y confiando la ad- 
ministracion de la justicia á un jurisconsulto espanol, apellidado 
Roldan. 

Cuando Colon se presentó en la córte (1496) fué recibido por 
los Reyes con las mayores muestras de aprecio y distincion. Su 
. elocuente voz desvaneció cuantas calumnias se habian forjado con- 
tra él y la gran cantidad de metales preciosos que trajo del nuevo 
mundo , contribuyó mas eficazmente que ningun otro argumento, 
á restablecer su prestigio en la opinion pública. Los Reyes de dis- 
pensaron nuevos honores, ratificando cuanto le habian concedido 
antes, y lo que fué sin duda mas lisonjero para la noble ambicion 
del almirante, se espidió una órden para que se acelerasen los 
preparativos de un tercer viaje. | 

Las escaseces del Erario, y la mal embozada aversion del 
obispo Fonseca, nombrado director de los negocios de indias, fue— 
ron causa de que no se realizáran con la brevedad apetecible los 
designios de los Reyes. 

De este modo transcurrió todo d ano de 1497, y hasta princi- 
pios del 98 no estuvo la escuadra en disposicion de darse á la vela. 

Antes de partir, el almirante concertó con los Reyes los medios . 
mas conducentes al auge y prosperidad de la colonia. Se convino 
desde luego en la útil y civilizadora idea de enviar labradores y 
artesanos para desarrollar la riqueza vegetal mucho mas sólida y 
permanente que la de las minas. La piadosa Isabel, que segun el 
testimonio de un historiador apreciable, miraba el descubri- 
miento de las indias mas que por el aspecto político y mercantil, 
por el religioso, dispuso que se mandasen nuevos misioneros para 
infundir la luz de la verdad cristiana en el corazon de los indíge- 
nas. Pero entre estos medios propuso uno Colon. que aun de parte 
de los historiadores mas entusiastas por su génio, le ha valido las 
mas justas increpaciones. Fué medida muy censurada la de enviar 
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á la colonia los malhechores sentenciados por los tribunales espa- 
Holes, hombres todos, que llevando el. gérmen de una profunda 
inmoralidad , debian pervertir las costumbres ya bastante relajadas 
de los colonos. 

. Cuatro navios de poco porte, y tales como sles necesitaba el 
dirani para acercarse á las costas y hacer nuevos descubrimien- 
tos, zarparon del puerto de Sanlúcar el dia 30 de mayo. Colon 
llevaba por mira principal en este viaje descubrir el nuevo conti- 
nente, y la fortuna recompensó sus esfuerzos y perseverancia, 
si bien 4 costa de muchos sinsabores y penalidades. 


Despues de haber presentado la grandeza de los proyectos de 


Colon, la eJevacion de su génio , el vigor de su carácter, y ligeros 
rasgos para conocer la fisonomía de los paises recien descubiertos, 
seria estrano á nuestro propósito seguir al almirante en sus nuevas 
escursiones, recogiendo detalles que no derramarian mas luz sobre 
el estado de aquellos paises y la conducta observada por los colo- 
nos espanoles. Asi pues, nos circunscribimos á marcar los sucesos 
mas culminantes para reconocerlos despues, tal como un viajero, 
que debiendo volver algunas veces por el camino largo y sinuoso 
que recorre, deja dat algunas senales en los sitios mas ele- 
vados. 

Colon hizo rumbo mas hácia el Sur que en ine anteriores espe- 
diciones; descubrió la isla de la Trinidad, y prosiguiendo su mar- 
cha hasta las bocas del Orinoco, tocó en el anhelado continente el 30 
‘de agosto. Ya estaba resuelto en todas sus partes el gran problema 
á que habia consagrado su existencia, y completa la aureola de su 
gloria. Pero no habian terminado sus vicisitudes y sufrimientos. 
Cuando volvióá la isla Española, su hermano Bartolomé habia echa- 
do los cimientos de la ciudad de Santo Domingo, pero una nueva 
insurreccion promovida y sostenida por el juez Roldan, puso al 
almirante en el mas duro conflicto. Su contemporizacion con los 
sublevados, evitó por de pronto una guerra civil, pero la odiosa 
institucion de los repartimientos (1) hizo muy dura la suerte de los 


(1) Se llamaban repartimientos á las distribuciones de cierto número de indios 


entre los españoles, los cuales los obligaban à los mas duros abajo. y especial- 


mente al dc la esplotacion de minas. 
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indígenas, y los enemigos del almirante tuvieron un motivo fun- 
dado para dirigirle las mas acerbas recriminaciones. Multiplicá- 
ronse las quejas y las calumnias contra Colon, y los Reyes, ce- 
diendo al torrente de la opinion enviaron á la colonia un nuevo 
comisario que alcanzó una triste celebridad con su infame conducta. 
Descrito está en la historia con caractéres indelebles el comporta- 
miento de Bobadilla. Colon, el grande hombre, honor de su siglo 
y de la humanidad entera, fué cargado de cadenas y enviado á 
Espana en calidad de preso. | 

La indignacion de los Reyes por este acontecimiento, acredita 
la rectitud de sus intenciones, pero no alcanza á justificar su im- 
prudencia en la eleccion de Bobadilla. El almirante recibió de 
Fernando é Isabel las mas ostensibles demostraciones de afecto, 
mas parece que no bastaron á curar la honda herida abierta en su 
corazon por aquel ultraje, pues siempre tuvo los grillos en la habi- 
tacion que ocupaba , y aun parece que mandó enterrarlos al lado 
de su cadáver. | 

Ya fuera porque los Reyes adquiriesen la conviccion de que el 
almirante no poseia el tacto necesario para gobernar la colonia, ya 
porque temiesen su resentimiento, lo cierto es que nombraron otro 
gobernador. Colon reclamó en vano el cumplimiento de la capitu- 
lacion firmada por ambos monarcas; solo obtuvo vagas promesas y 
estériles honores, que podian cuando mas lisongear su amor pro- 
pio. Era aquella deuda, dice oportunamente un escritor, dema- 
siado sagrada para olvidarse, y demasiado grande para satisfa— 
cerse. ' 

Al fin, dominado por la idea de descubrir un estrecho que es- 
tableciese la comunicacion entre el nuevo continente y la India, 
se preparó á hacer el cuarto y último viaje. 

Pusiéronse á su disposicion cuatro carabelas, y con ellas salió 
del puerto de Cádiz el dia 44 de mayo de 4502. 

:- La desgracia proporcionó al almirante un tesoro de-tribulacio- 
nes en esta espedicion. Juguete de las olas y de las tempes- 
tades, atormentado á la vez por la ira de los elementos y la insu- 
bordinacion de sus gentes, puede decirse que no disfrutó una hora 
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de tranquilidad en año y medio que corrió por aquel borrascoso 
Océano. Las esperanzas mas fundadas se desvanecian como bri- 
llantes sueños en el momento de llegar á su realizacion. Arrojado 
á las costas de la isla de Cuba, pudo volver sus naves deteriora- 
das al derrotero que debian seguir en armonía con su plan. Reco- 
noció la bahía de Honduras y la isla de Guanajá, pero en vez de 
dirigirse hácia el Oeste, segun le indicaban los indios, en cuyo 
caso habria abordado al rico imperio de Méjico, se obstinó en su 
pensamiento y continuó haciendo rumbo al Sur. Siguiendo este 
rumbo dobló el promontorio de Gracias á Dios, y visitó la costa 
de las Orejas, mas la fuerza de los vientos y la falta de subsisten— 
cias le obligaron á desistir de su propósito. Entonces dirigió la proa 
hácia Veragua , cuyas abundantes minas de oro tentaron la codicia 
de los fatigados españoles y les sirvieron de algun consuelo. El al- 
mirante quiso establecer en este punto una colonia, pero la formi- 
dable hostilidad de los indígenas desbarató tambien este útil pro- 
yecto. 

Contrariado siempre, y no pudiendo sostenerse en sus naves 
quebrantadas por la fuerza de las olas, se acogió á la Jamaica 
donde hizo encallar las carabelas, y de este modo se quedó sepa- 
rado del continente europeo, sin medio alguno hábil é inmediato 
para verificar su regreso. Ocho meses permaneció en esta horrible 
situacion, devorando todo género de padecimientos físicos y mo- 
rales, hasta que llegó un buque procedente de la Española y com- 
prado con su dinero, en el cual pudieron embarcarse él y su gente 
y dar la vuelta á España el 12 de setiembre de 4504. 

Para colmo de sus infortunios, Colon halló 4 la Reina Isabel, su 
constante protectora , en el lecho de la agonía. Esta circunstancia 
abatió singularmente el ánimo del almirante; sin embargo , recla— 
mó de nuevo el cumplimiento de las solemnes promesas que se le 
habian hecho. Fernando procuró desentenderse, aunque recibió 
á Colon con las acostumbradas consideraciones, y le ofreció una 
compensacion decorosa de sus derechos en el reino de Castilla. 
Colon, á quien su vejez y achaques hubieran impedido el ejercicio 
de aquella autoridad que reclamaba con tanto empeño, no quiso 
defraudar las esperanzas legítimas de sus hijos, y se resignó á es- 
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perar en silencio la ocurrencia de tiempos 6 coyunturas mas favo- 
rables. | 

Su avanzada edad, la constante tension de su espíritu, y su 
estraordinaria actividad , gastaron los resortes de su robusta orga- 
nizacion , y el dia 20 de mayo de 1506 falleció en Valladolid aquel 
hombre, que solo con la fuerza de su ingénio habia llevado á cabo 
una empresa mas colosal que cuantas acometieron los conquista— 
dores antiguos y modernos. Su cadáver fué conducido á Sevilla y 
sepultado con gran pompa en la Cartuja, de donde se le exhumó 
para trasladarle á la capilla mayor de la catedral de Santo Do- 
mingo. Ultimamente se llevó á la Habana en 20 de diciem- 
bre de 1796 con un aparato fünebre, verdaderamente régio. El 
carácter de Colon está descrito en sus hechos, pero como todos los 
hombres dominados por una gran idea, era poco 4 propósito para 
los negocios que no tuvieran una conexion íntima con ella. 

Su hijo mayor D. Diego (1), despues de inütiles y reiteradas 
tentalivas para que el Rey cumpliese lo acordado en la célebre 
acta , recurrió à los tribunales produciendo el documento en que 
apoyaba sus pretensiones. Los jueces con un valor cívico, de que no 
se hubieran creido capaces en ningun otro pais de Europa, decla- 
raron los derechos del súbdito y condenaron al Soberano á su cum- 
plimiento. Fernando se honró acatando esta noble sentencia, y 
D. Diego fué á reemplazar á Ovando en el gobierno de las colo- 
nias espanolas. 

Muerto Colon, muchos de los que le habian acompañado en 
sus espediciones, trataron de utilizarlas conquistando algunos pai- 
ses descubiertos por el almirante. Uno de estos aventureros fué 
Juan Ponce, que reunió una pequena tropa y penetró en Puerto- 
Rico, donde fué al principio acogido con benevolencia por los na- 
turales, pero despues cambiaron este sentimiento por el de una 
profunda aversion. ] l ` 

Los indios despues de haberse convencido de que los españoles 


(1) Colon tuvo ademas otro hijo llamado D. Fernando , que escribió la historia de 
su padre con mucha imparcialidad y un gusto literario bastante delicado. 
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eran mortales (4), trataron de arrojarse sobre ellos cuando estu- 
vieran mas desprevenidos. 

Realizaron en parte su proyecto, pues los españoles dispersos 
por. la isla, cayeron en manos de los enfurecidos indígenas, y pe- 
recieron en número de ciento, víctimas de su sorpresa. Encendióse 
entonces la guerra, y se sostuvo por ambas partes con la implaca- 
ble obstinacion de la venganza. 

La superioridad numérica de los indios quedaba siempre ven- 
tajosamente compensada por las condiciones militares de los espa— 
ñoles, en términos que caminando estos de victoria en victoria re- 
dujeron 4 los indígenas 4 la imposibilidad de defenderse. Puerto- 
Rico quedó definitivamente incorporado á los dominios de Castilla 
y formó una de las mas ricas joyas de su corona. Ponce, guiado 
por una casualidad feliz (2), descubrió poco despues la Florida y 
se apoderó de ellas; los establecimientos espanoles en el Oeste 
fuéron adquiriendo de dia en dia mayor estension é importancia. 

En efecto, D. Diego Colon, despues de haberse apoderado de 
la Jamaica en nombre del Rey de Espana, mandó á Diego Velaz- 
quez que fundase una colonia en la rica isla de Cuba. Velazquez, 
que á las prendas de un buen capitan reunia el de un administra= 
dor consumado, abordó á esta isla, venció la resistencia que le 
opuso el cacique Hatuey, é impuso á los indígenas con el terror 
condiciones que produjeron la muerte del cacique, y la rápida 


(1) Campe dice, que para adquirir esta conviecion cogieron un español y le su- 
mergieron en el agua, reteniéndole en ella hasta que ya no daba senales de vida. Los 
sencillos ejecutores de esta bárbara prueba, no pudieron comprender al principio 
que el espanol hubiese muerto, y permanecieron tres dias al lado del cadáver, procu- 
rando sincerarse de aquel hecho, hasta que los primeros síntomas de putrefaccion les 
advirtieron que los espaiioles estaban tambien sujetos álaley general de la defuncion. 
Entonces su terror se cambió en una estúpida confianza, y corriendo á las armas tra- 
taron de ejercer una venganza terrible en los audaces invasores. 

(2) Parece que los indios dieron noticia á Ponce, que en cierto paraje inmediato 
habia una fuente parecida á la de la mitología griega, y cuya agua, especie de filtro 
de la vida, rejuvenecia á todos cuantos la tomaban. Ponce, impelido por un senti- 
miento de curiosidad, fué con otros españoles al sitio que le habian indicado los in- 
dios, y halló no la fuente prodigiosa, sino lo que era mas positivo, y útil, un ter- 
reno cubierto con todas las galas de la primavera, y al que por esta circunstancia 
dió el nombre de Florida. 
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prosperidad de las armas españolas. El génio organizador de Ve- 
lazquez hizo que aquella isla adquiriese pronto un grado de opu- 
lencia y esplendor estraordinarios. De Cuba salió la famosa espe- 
dicion , que bajo las órdenes de Hernan-Cortés conquistó el famo- 
so imperio de Méjico, y constituyó el episodio mas brillante en 
la historia de la nacion española. i 


CAPITULO XIII. 


PROYECTO DE UN ARMAMENTO GENERAL. INFORME DE DON ALONSO DE 
QUINTANILLA.—-JUNTA GENERAL DE SANTA MARÍA DEL CAMPO.—-RE- 
GLAMENTO PROPUESTO POR ESTA JUNTA.——REAL PROVISION PARA QUE 


EN SEGOVIA Y EN SU TIERRA SE ALISTE PARA LA GUERRA UN PEON POR 
CADA DOCE VECINOS. 


ONCLUIDA la guerra de Gra- 
nada, España se veía li- 
bre de un peso enorme 
que la tuvo agoviada du- 

=== rante sentecientos años; 
pero no por eso podia aún descansar en la sombra de sus laureles, 
Di aun por un momento le era dado suspender el curso de sus he- 
róicas empresas. 

El inmortal Colon acababa de agregar un mundo nuevo á la 
corona de Castilla; y en aquellos vastos dominios, aunque sumi- 
dos en la barbarie, podian surgir enemigos de nuestras glorias, y 
era factible llegára el caso de tener que recurrir á la fuerza para 
conservar aquellas posesiones. 


Además la Francia tenia puestos sus ojos en la Península ita- 


liana ; Carlos VIII, que á la sazon ceñia la corona del reino veci- 
no, aspiraba á la conquista del de Napoles, y las relaciones que 
uniah á los Reyes Católicos con el soberano de este pais, eran de- 
masiado íntimas, para que pudieran ver con indiferencia las am- 
biciosas miras del monarca francés. | 

La guerra era, pues, inminente; divisábanse nuevos campos 
de batalla que muy en breve debian regar con su sangre las 
tropas de Castilla. Y el enemigo á quien habia que combatir no 
era nada despreciable. El ejército francés habia hecho grandes 
adelantos en su organizacion. Su infantería, compuesta de vascos 
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y gascones, peleaba con órden y disciplina, y no combatian con 
menos constancia y sangre fria que los suizos y los lasquenets ale- 
manes. Su caballería habia tambien mejorado considerablemente. 
Entre los diferentes cuerpos que la constituian , habia uno que era 
su alma, por decirlo así, y que gozaba gran renombre y presti- 
gio. Era este una gendarmería compuesta de hidalgos vasallos del 
Rey, distribuida en compañías mandadas por capitanes Ue clase 
elevada, de espíritu marcial y pundonoroso, y de lealtad acriso- 
lada. Estas compañías se hallaban siempre al completo, por ser el 
Rey quien las pagaba, y los soldados, obedientes y dispuestos siem- 
pre á combatir, se esforzaban 4 merecer la recompensa que la 
munificencia del soberano les ofrecia. 

No faltaban medios á España para hacer frente donde quiera 
al ejército francés. La guerra contra los moros habia sido una 
grande escuela en que la juventud habia aprendido á ser valiente 
sin crueldad, y á hermanar la galantería con la religion y la dis- 
ciplina. Existian, procedentes de ella, millares de jefes y solda- 
dos aguerridos y amaestrados en el arte de vencer. 

Sin embargo, era preciso organizar estos grandes elementos 
de fuerza y de triunfo; era preciso darles nueva vida y disponer- 
los de modo, que sin echar sobre el pais un peso que le agoviára, 
presentasen á los ojos de Europa una masa sólida é impononte. 

Asi comprendieron en su alta prevision Doña Isabel y D. Fer- 
nando, y aprovechando una ocasion en que el entusiasmo viva- 
mente impreso en el corazon de los españoles , prestaba docilidad 
á las reformas, trataron de ello sériamente. Ya habian organi- 
zado algunos cuerpos, tomando por tipo los suizos que algunos años 
antes habian venido á España. Pero no eran bastantes estos á 
mantener ilesos los fueros del trono y dèl pais. En esta persuasion 
se propusieron hacer un armamento general, formando primero un 
censo exacto que pudiera servir de base para el empadronamiento - 

- militar de la. infantería. Pero antes de llevar á cabo este pensa- 
miento, le sometieron al fino criterio del contador D. Alonso de 
Quintanilla , y 4 sus vastos conocimientos en la estadística; y el fiel 
y entendido vasallo formuló sus ideas en estos términos. 

Supuesta la determinacion de hacerse un armamento general, 
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era su parecer, que al vecino que tuviera de renta 5,000 mara- 
vedís, se le obligase á tener en su casa pavés, lanza, espada y cas- 
quete; al de 40,000 para arriba, pavés, coraza, lanza ó dardo, 
espada y puñal, ó bien ballesta de acero de tres libras con una 
carcajada de pasadores y casquete ,y al de 20,000, espingarda con 
ciento y cincuenta pelotas y veinte libras de pólvora. 


Los habitantes del litoral debian proveerse, echando mano de 


los propios de los concejos y de los lugares, de algunas piezas de 
artillería y armarse de espingardas; y los jueces ejecutores, ins- 


peccionar las provincias y asegurarse del cumplimiento de esta. 


ley remitiendo relaciones firmadas al consejo general de la Her- 
mandad á fin de tener los contadores de ella libros de registro 
para dar cuenta á la corona, cuando fuese necesario saber el nú- 
mero que exislia. 

Hecho esto, se podia mantener una fuerza que no fuese gravo- 
sa 4 los pueblos, porque examinado el censo de Castilla resulta- 
ban 4.500,000 vecinos, que, restando 250,000 pertenecientes á las 
tierras solariegas de los barones y legos, quedaban en 4.250,000 
en lo realengo , abadengo, órdenes militares y behetrias. Sobre 
esta masa disponible para el contingente de la guerra (aun dedu- 
ciendo los hidalgos) quedaban 4.000,000 de soldados de edad de 
20 á 40 años, armados de la manera que se ha indicado, debiendo 
durar el servicio solo tres años. Concluido este tiempo, regresarian 
á sus hogares, pero quedando responsables los demas alistados de 
reemplazar las bajas que ocurriesen : el resto de los sugetos á esta 
contribucion de sangre convenida, debian abonar á cada conscripto 
20 dias de haber, á razon de medio real diario para llegar al punto 
que se les señalase, quedando á cargo de la corona fijar desde el 
citado tiempo en adelante el sueldo que creyese conveniente. 

Quintanilla proponia ademas que los diez vecinos por quien 
fuese á servir el quinto, cargasen con la obligacion de ayudar á 


su familia durante su ausencia, á atar sus tierras y & segar las : 


mieses. 

No pareció jäl á D. Fernando y á Doña Isabel el plan tan sá- 
biamente calculado por su contador mayor, y hallándose en Barce- 
lona, informados de «que muchas armas de las que habia en sus 


à 
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reinos se echaban á perder cada dia , dictaron la disposicion si- 
guiente: «Mandamos que ninguno sea osado de desfacer las armas 
en nuestros reinos, sopena que el ferrero ó armero que las desfa- 
ciese, pague lo que valiesen las armas que desficiere é demas de 
aquello pague de pena 1,000 maravedís por la primera vez, la — — 
tercia parte para la cámara y la otra para el que lo acusare, éla — : 
otra para el juez que lo sentenciare; é por la segunda vez sea la : 
pena doble, é por la tercera le corten la mano (1).» 

Las medidas que tomaron en este tiempo los Reyes Católicos no 
encontraron en los grandes la oposicion que otras veces habia im- 
pedido la realizacion de sus altas miras con respecto á la organi- 
zacion de la fuerza publica, y alentados por esta circunstancia 
convocaron en Santa María del Campo por el mes de junio de 1495, 
una junta general á la cual asistieron los procuradores, jueces, 
ejecutores y mensajeros de todas las provincias, ciudades, seiio-* 
ríos, villas y lugares, y los de los grandes, prelados y caballe- 
ros. En esta asamblea. se trató detenidamente de los medios de 
defensa con que podia contar el pais, en el caso muy probable 
de alterarse la paz, y todos convinieron en que bajo este punto 1 
de vista no ero muy halagüeno el cuadro que presentaba la na- | 
cion. Despues de terminada la guerra de Granada , si bien no fal- | 
taba aún entusiasmo en los corazones, se fué disminuyendo insen- 
siblemente la aficion á las armas; habia tranquilidad en todos los 
Estados; y à esta tranquilidad se la creia eterna, desconociéndose 
porlo mismo la utilidad del armamento que con mucho trabajo 
se habia adquirido anteriormente. Habia muchas poblaciones que 
no poseian una sola arma ofensiva ni defensiva; hasta los caballe- 
ros se iban deshaciendo de las que hicieran un dia su orgullo, 
contribuyendo á la adquisicion de sus blasones. En tal estado de 
cosas , se requeria con urgencia una medida que no solo impidiera 
la destruccion y pérdida del armamento que aün podia quedar, 

. sino que proporcionára á los Estados el medio de ponerse en bre- 
ve bajo un pié de defensa respetable. 
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EA (1) Archivo de Simancas, registro general de Jos Reyes Católicos. 
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Tal fué el parecer unánime de la junta general de Santa María 
del Campo, y este parecer, elevado con una reverente süplica 
4 la consideracion de los Reyes, dió lugar á la formacion de un 
reglamento que se publicó en 5 de octubre de 1495. Dice así: 

«Mandan sus Altesas á suplicacion de todos sus Reynos é Seio- 
ríos é de todos los Estados dellos que todos sus sábditos y natura- 
les de qualesquier ley 6 estado 6 condicion que sean agora 6 de 
aquí adelante tengan cada uno dellos en su casa é en su poder ar- 
mas convenibles ofensivas é defensivas segun el estado é manera 
é facultad de cada uno como será declarado adelante : i 

Que todos los que viven é moran en las cibdades é villas fran- 
cas é esentas, los mas principales é mas ricos dellos hayan de tener 
é tengan unas coracas de acero é falda de malla é de launas é ar— 
maduras de cabeça que sean capacete con su babera ó celada con 
*barbote é gocetes é musiquíes é una lança larga de medida de (4) 
EE eee ^. . palmos é espada é puñal é caxquete. 

Los hombres de mediano estado é hasienda que hayan de te- 
ner é tengan coraças é una armadura de cabeza aunque sea cax- 
quete é espada é puñal é una lança larga de la medida suso dicha 
ó lança comun é medio pavés ó escudo de Pontevedra ó de Ovie- 
do, é á los que pareciere de estado mediano que son dispuestos 
para tirar espiugardas é ballestas, les encarguen que las tengan 
en logar de lança é pavés , é entiéndase que el que hobiere de te- 
ner espingarda , tenga tambien cincuenta pelotas y tres libras de 
pólvora, é á quien se mandare que tenga ballesta , que haya de 


tener con ellas dos docenas de ......... pasadores. 
Los que fueren de menor estado é hasienda que tengan espa- 
da é caxquete é lança larga de . ...-.... palmos é dardo 


con ella é en logar de lança larga una lança mediana é medio pa- 
vés é escudo de Pontevedra 6 de Oviedo. | 
Item: que todos los súbditos é naturales de sus Altesas de qual- 
quier calidat que sean, ecebto los elérigos de órden sacra en los 
quales se provee por via de sus Prelados de lo que han de haser, 
hayan de tener é tengan todas las dichas armas en sus casas é po- 
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der hasta . . . . . . . . dias delmesde....... écomo 
quiera que los caballeros é hombres hijosdalgo é esentos destos 
Reynos que tengan las dichas armas, pues que 4 ellos principal- 
mente pertenesce tenerlas, porque se entienda que non les pare 
nin se les cabse nin se les pueda parar nin cabsar daño nin perjui- 
cio alguno en las libertades é previlegios é prerrogativas de sus 
fidalguías é esenciones, pues que aquellas les quedan á salvo para 
en todas las cosas é qualquier que fasta el dicho tiempo non to- 
viere compradas é en su poder todas las dichas armas como dicho 
es, que el de mayor estado pague trescientos maravedís de pena 
é el de mediano doscientos maravedís , é el de menor estado cient 
maravedis por la primera vez, é per la segunda vez que se le 
doble la dicha pena, é por la tercera que se le tresdoble, é si por 
ventura tovieren las dichas armas por mon tales que convengan 
que porque por la primera vez non les lleven pena ninguna sino 
que les manden que las mejoren, é para el primer alarde que ho- 
bieren de faser, las trayan quales deban, é sino lo fisieren que 
sean punidos é castigados en la manera suso dicha , pero entién- 
dase que por esta ordenança non queden ligados nin obligados los 
hombres pobres que conocidamente demandan limosna para se 
mantener. ^ l 

ltem: queriendo favorescer é previllejar las dichas armas, 
mandan y quieren Sus Altesas que agora nin de aquí adelante non 
puedan ser vendidas nin empenadas nin enagenadas nin empres- 
tadas por mas tiempo de diez dias las dichas armas que así man- 
dan tener á cada uno en alguna dellas, salvo que puedan ser tro- 
cadas unas por otras 6 si se vendieron álos maestros é armeros 
dellas, sopena que por ese mismo fecho pierdan é hayan perdido 
las tales armas y el precio dellas, y asimismo qualquiera que die- 
re qualesquier maravedís é otras cosas sobre las dichas armas to- 
mando las dichas armas nin prendas de lo que así dieren, que lo 
pierdan é hayan perdido é las diehas armas se tornen á sus due- 
ios, é que por otras debdas de alcabalas nin de hermandat nin 
por otra cabsa nin rason alguna previllejada é non previllejada, 
non se pueda faser nin faga egecucion nin represaria nin prenda 
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nin armas algunas que ningunos tengan nin posean de las que así 
deben é han de tener á pedimiento de Sus Altesas, nin de su pro- 
curador fiscal nin de otra persona alguna, puesto que los tales deb- 
dores nin tengan otros bienes algunos salvo las dichas armas, y 
puesto que ellos mismos hobiesen consentido y consintiesen en que 
las dichas armas sean vendidas é egecutadas sopena quelque lo 
contrario ficiere pierda el valor de las dichas armas con el doble, 
é se apliquen á las personas que adelante dirá. 

Item: que puedan los dichos corregidores é personas que para 
esto Sus Altesas nombraren é -diputaren, é qualquier dellos faga 
que algunas personas ricas é de cabdal hayan de tener y tengan 
arneses complidos con peto é falda é arnés de piernas é lancas de 
armas y esto en'logar de coracas é de las otras armas que habian 
de tener, pero esto de los arneses se ha de mandar á tales perso- 
nas é á tal numero de hombres y tan ricos que buenamente y sin 
daño de fatiga lo puedan sofrir é sostener. 

Item: que todas las penas destas ordenancas en que incurrie- 
ren qualesquier personas, que sean repartidas en tres partes, la 
una tercia parte para los que ficieren y tomaren el alarde por man- 
dado de Sus Altesas y la otra tercia parte para las obras püblicas 
del logar donde moraren los que incurrieren en las tales penas, y 
la otra tercia parte se ponga en poder de una persona fiable nom- 
 brada por cada concejo, y aquello se gaste en dar fruta y vino á 
los ballesteros y espingarderos que salieren á tirar en las fiestas 
despues de comer, á los quales se pueda dar algund precio de las 
dichas penas que ganen los que mejor ó mas cierto tiraren segund 
fuere ordenado por los repartidores de las dichas armas, porque 


los dichos espingarderos é ballesteros egerciten é sepan mejor ti- 


rar. | " 
Otro sí, desta misma tercia parte se den y paguen en cada uno 
de los alardes al que mejor é mas lucido saliere de los del mayor 
estado un castellano, é de los del estado mediano una dobla, é de 
los del estado menor un florin porque todos'se esfuercen é traba- 
jen de tener las mejores é mas lucidas armas que pudiere haber. 

Otro sí, que en cada un ano en cada cibdad 6 villa 6 logar que 
sea de . . . . . . . . vecinos ó dende arriba se haga alarde dos 
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veses en el aiio ante los Alcaldes ordinarios de tal logar una vez el 
postrimero domingo del mes de marzo, é la otra vez el postrime- 
ro domingo del mes de setiembre en presencia de los alcaldes é 
jueces dé los dichos logares 4 cada uno de los dichos alardes se 
ponga por escrito ante escribano püblico é sino le hobiere en el tal 
logar que sea ante clérigo é el logar que fuere menor de . . . 

. vesinos que se junte con el logar mas cercano é faga jun- 
tamente el dicho alarde la una vez en el un logar é la otra vez en 
el otro. 

Item, que hayan de tener y tengan cargo de haser tener las 
dichas armas é de las repartir é distribuir entre las personas suso 
dichas en las cibdades é villas é logares de Logroño é Calahorra é 
Agreda é Alfaro é sus tierras é en las otras villas é logares de sus 
comarcas, así de abadengos como de senoríos, los corregidores é 
alcaldes é otras justicias que dellas tovieren cargo los quales fa- 


. gan libro é por ante el escribano del concejo si lo hobiere sino 


ante otro qualquier escribano püblico, pongan por escrito todo lo 
que hicicren cada cosa sobre sí porque por allí se sepa que se 
cumple lo que les está mandado é que les van contra esta dicha 
ordenanca. | | 

Item , que Sus Altesas mandan y dan provisiones enderescadas 
al gobernador é alcaldes é corregidores del Reyno de Galicia é del 
Principado de Asturias é del condado de Vizcaya é las Provincias 
de Guipüzcoa é Alava é otras partes donde cumpliese para que 
luego. hagan haser muchas armas de fuste y de fierro y de acero é 
las traigan é envien á vender á esos sus Reynos é señoríos para 
que cada uno compre las que hobiere menester é Sus Altesas man- 
darán que los precios de las dichas armas sean moderados é non 
escesivos , que los compradores non resciban daño nin fatiga. 

Item, que estas dichas ordenancas no comprendan ni se en- 
tiendan á los moros del Reyno de Granada nin á otras personas que 
por expresa prohibicion y mandamiento de Sus Altesas está defen- 
dido que tengan nin puedan tener armas en sus casas.» 

Con esta disposicion se habia dado un gran paso para la cons- 
titucion de la fuerza pública. El material de guerra cuya impor- 
tancia es tan óbvia , quedaba ya asegurado en gran parte. Sin em- 


— 254 — 


bargo, para que de esta medida pudiese reportar el pais las ventajas 
que de ella podian esperarse, debia de resolverse otra cuestion 
que siempre habia ofrecido grandes dificultades. Esta cuestion era 
la del personal que se requeria para mantener ilesos los fueros del 
trono y de la nacion; pues de muy poco podia servir el que los 
pueblos tuviesen armas, si faltaban brazos para manejarlas. 

Sin arredrarse con la idea de los obstáculos con que habian 
tropezado por lo regular al tratarse de este asunto, los Reyes Ca- 
tólicos, constantes siempre en sus profundas miras, y sobre todo en 
el pensamiento de dar fuerza y prestigio á la corona, buscan en 
la Hermandad la solucion que tan precisa se habia hecho , convo- 
cándola en Santa María del Campo el ano 1495. En esta junta se 
trató detenidamente de.la insuficencia de los medios que hasta en- 
tonces habian estado en- práctica para poner el pais bajo un pié 
respetable. Ocupóse tambien la asamblea de la parte que natural- 


mente habia de tomar España en los. acontecimientos que se pre- . 


paraban en ambos hemisferios; y sus deliberaciones dieron ülli- 
mamente por resultado un acuerdo en virtud del cual debia hacer- 
se un alistamiento general, destinando al servicio de las armas la 
duodécima parte de los vecinos utiles para esta profesion. 

La Reina Isabel se conformó con este acuerdo, y en 22 de fe- 
brero de 1496 mandó desde luego se espidiese para Segovia y su 
tierra, circulándose despues en los mismos términos á las demas 
ciudades y villas de la corona de Castilla. 

Hé aquí el decreto que se publicó con este motivo: 

Don Fernando é Doña Isabel, por la gracia de Dios, etc. A vos 
el concejo, corregidor et regidores, caballeros, escuderos, oficia- 
les et homes buenos de la noble cibdad de Segovia, é de todas las 
otras villas é logares é tierras é alcaydias de la provincia de la di- 
cha cibdad de Segovia , los que por via de hermandad suelen an- 
dar ó contribuir en la dicha provincia, é á cada uno é cualquier de 
vos é dellos 4 quien esta nuestra carta fuere mostrada 6 su traslado 
signado de escribano püblico, salud é gracia. 

Bien sabedes como en la Junta general que por nuestro man- 
dado fué fecha é celebrada el ano pasado de noventa é cinco en la 
villa de Santa María del campo, fué acordado et determinado que 
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en todas las cibdades é villas é logares destos nuestros reinos é se- 
ñoríos se ficiesen é fueren fechos hombres de pié armados, sa- 
cando y escogiendo de entre doce hombres uno, y que estos fue- 


. ~ , e . 
. sen mayores de veinte años é menores de quarenta é cinco de los 


mas hábiles é suficientes que se fallaren entrellos para el uso é 
egercicio de las armas, é que estos hobiesen et hayan de estar 
bien armados, é si ellos ó alguno dellos non toviesen las armas 
necesarias, que fuese é haya de ser á cargo de los otros de entre 
quien fueren escogidos de los armar, é prestar las armas que les 
fuesen necesarias para Nos servir quando fuese menester. E fué 
asimismo acordado en la dicha junta que aquestos tales hombres 
de pié así nombrados é escogidos, mandásemos llamar para al- 
guna guerra é para otras cosas que compliesen á nuestro servicio é 
al bien é pacificacion de los dichos nuestros Reynos et que non 
mandásemos llamar nin fuesen llamados otros algunos peones de 
los dichos nuestros Reynos para las dichas guérras, si mucha ne- 
cesidad para ello non hobiese ; por manera que las once partes de 
los vecinos de las dichas cibdades é villas é logares de los dichos 
nuestros Reynos hobiesen et hayan de holgar é entender en sus 
haciendas é ocuparse en sus trabtos é labrancas y solamente nos 
sirviesen para las dichas nuestras necesidades la duodécima parte 
de los vecinos de los dichos pueblos 6 los que dellos fuesen menes- 
ter para nuestro servicio, et que las tales personas que así fuesen 
nombradas é diputadas segund é como dicho es, entretanto que 
durase su nombramiento fasta que otros fuesen diputados 6 sub- 
rogados en su logar, hobiesen de gozar é gozaren que non les ho- 
biesen nin hayan de dar huéspedes algunos, nin sacar ropas de 
sus casas , nin hobiesen de contribuir en hermandad nin en el ser- 
vicio de los peones con que los dichos nuestros Reynos nos sirven, 
é que les fuese é haya de ser pagado'su sueldo razonable cada é 
quando salieren é hobieren de salir de sus casas para Nos servir, 
por todo el tiempo que en nuestro servicio se ocuparen hasta vol- 
ver á tornar á las dichas sus casas , segund é mas largamente se 
contiene en el dicho asiento é determinacion que sobre esto se to- 
mó en la dicha junta general. E por todos los procuradores é jue- 
ces egecutores de las provincias, é por las otras personas que en 
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la dicha junta general estovieron, nos fue suplicado é pedido por 
merced que mandásemos proveer é confirmar lo que ansi tenia fe- 
cho é asentado , pues que aquello era servicio nuestro, é provecho 
é utilidad de los dichos nuestros Reynos. E nos á instancia é supli- 
cacion de la dicha junta general é por otras justas cabsas que á 
ello nos movieren complideras á nuestro servicio é al bien é pro- 
comun de los dichos nuestros Reynos, tovímoslo por bien é apro- 


bamos é confirmamos todo lo que sobre la dicha razon fue así fe- 


cho é ordenado é asentado por la dicha junta general. Por ende 
mandamos á vos los dichos concejos, é á cada uno de vos que lue- 
go que esta nuestra carta vos fuese mostrada é notificada veais los 
padrones que están fechos en esa dicha cibdad y en los logares 
de la dicha su tierra y en las otras villas é logares de la dicha pro- 
vincia, é si non estovieren fechos, mandeis facer los dichos pa- 
drones jurados en forma segund el número de los vecinos que 
en los dichos padrones hobiere , fagais que sean escogidos é nom- 
brados y escogides y nombredes todo el número de peones é ho- 
mes armados que nuestro juez ejecutor desa dicha provincia vos 
señalare é enviare á decir por su carta firmada de su nombre. Al 
qual dicho nuestro juez egecutor mandamos que vistos los dichos 
padrones desa dicha cibdad é de todas las otras villas é logares 
desa dicha provincia, sacando é deduciendo ante todas cosas del 
número de los dichos padrones los alcaldes ordinarios y de her- 
mandad y los otros oficiales del dicho concejo y de cada uno de 
los dichos concejos, é otro sí los clerigos é los homes fijosdalgo 


ciertos é notorios é las mujeres viudas que non tienen fijos nin cria-. 


dos de tal calidad que puedan ser nombrados para el dicho servi- 
cio, é los hombres necesitados é pobres que demandan é para quien 
se demanda limosna, vea y examine el número de los vecinos que 
resta é queda en los dichos padrones é segund aquel tase é modere 
el número de los peones que cabe á vos la dicha cibdad é á cada 
una de las villas é logares de la dicha provincia que hayais de 
escoger é nombrar como dicho es, por quanto da los mismos peo- 
nes que asi por vos son é serán nombrados como dicho es, han de 
ser señalados y escogidos los peones que Nos mandamos apercibir 
en esa provincia é partido, para que Nos hayan de venir á servir 
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en la guerra luego que vieren nuestra carta de llamamiento. E 
mandamos que los dichos peones que así por vos son ó fueren nom- 
brados como dicho es en todo el tiempo que durare su nombra- 
miento é hasta que otros sean puestos é subrogados en logar de- 
llos, gocen de las dichas libertades, franquiecas e prerrogativas 
bien e complidamente. E otro sí, vos mandamos que luego que vos 
fuere notificada la dicha cédula de dicho nuestro juez ejecutor fir- 
mada de su nombre como dicho es, fasta diez dias primeros si- 
guientes, fagades el dicho nombramiento de los dichos peones e le 
envieis el testimonio del en que habia declarado el número y los 
nombres de todos los dichos peones que así fueren nombrados e se- 
ñalados para nuestro servicio, como dicho es, y qué armas llevan 
porque haya razon de todo ello, e porquel dicho nuestro juez eje- 
cutor nos pueda enviar la relacion de todos los dichos peones ar- 
medos que así fueren nombrados y señalados en toda esa dicha 
provincia para nuestro servicio, como dicho es. Lo cual vos man- 
damos que fagades c cumplades sopena de la nuestra merced, e de 
"^. Cada diez mill maravedís para la nuestra Cámara á los que rebel- 
Q: des fuéredes. E mandamos al dicho nuestro juez ejecutor desa di- 
cha provincia que compela e apremie por todo rigor de derecho á 
los que fuéredes remisos e negligentes en lo que dicho es ó en 
cualquier cosa dello para que lo fagades e cumplades segund e 
como e en el término e solas penas en esta nuestra carta conteni- 
das, proveyendo en las otras cosas que para mejor e mas ligero 
complimiento de lo contenido en esta nuestra carta fuere necesario, 
poniéndovos sobre ello las penas que viere que cumplen, las cuales 
Nos, por la presente las ponemos e habemos por puestas.» (4) 

Segun un cálculo prudencial formado en vista de documentos 
relativos á la época de que se trata, este alistamiento suministró al 
arma de infantería ochenta y tres mil trescientos treinta y tres 
hombres , con dos mil caballos de línea. 

Ascendia su presupuesto, 4 razon de tres ducados al mes por 
plaza á 2.815,989 rs. vn., sin comprender las ventajas de los cua- 


(1) Registro general de los Reyes Católicos, Archivo general de Simancas.—Se- 
cretaría de guerra, núm. 1315. 
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drilleros , ni el sueldo de los capitanes y alféreces, que aun no es— 
taban detallados. 

A este tiempo corresponden los tipos que representa la adjunta 
lámina. | 

Los nümeros 4.° y 2.° representan dos espingarderos armados 
de coselete completo con borgonotas, y el 3.” es un soldado escuda- 
do con sayo agironado, redecilla para sujetar el pelo, gorra y cal- 
zas encarnadas , espada , punal y escudo de Pontevedra. Tal era el 
traje y armamento de aquellos temidos soldados, que como veremos 
en otra parte, fueron el terror de los tudescos en la campaña de Ita- 
lia al mando del Gran Capitan; porque arrojándose sobre sus es- 
cuadrones, cubierta la cabeza y el cuerpo con el pavés, se metian 
por debajo de las picas y alabardas, y con su espada de dos files 
herian de muerte á sus contrarios. 

El armamento de que se acaba de hacer mencion , proporcionó 
al trono una fuerza respetable, que aunque no dependia aun esclu- 
sivamente del gobierno, ni estaba organizada en cygrpos fijos y 
permanentes, constituia no obstante un poderoso escudo contra las 
influencias que hasta entonces habian ejercido sobre la corona una 
tutela que no se avenia muy bien con su dignidad. 

La Junta Suprema de la Hermandad , que era una especie de 
Cámara de la representacion popular , no solo intervenia en el ar- 
mamento del pais sino que derramaba contribuciones al reino y su- 
ministraba por este medio al rey los medios que necesitaba para la 
manutencion de las tropas. De consiguiente el poder no tenia aun 
en su accion toda la libertad que requeria. Pero no dejaba de soste- 
nerle la Hermandad con eficacia y buena fé, estimulándola suficien- 
temente su propio honor á facilitar en hombres y dinero todos los 
recursos que fuesen menester para sostener las prerrogativas reales, 
y conservar sin mancilla el decoro del pais. 
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REFORMA DE LA CABALLERÍA.—GUARDAS VIEJAS DE CASTILLA.—RE- 
GLAMENTO ORGÁNICO. —NUEVO PROYECTO. 


ESDE los primeros dias de su reina— 
do , los reyes Católicos miraron con 
especial interés el arma de caballe- 
ría, é hicieron grandes esfuerzos 
para mejorar su órganizacion. 
Antes de emprender la conquista 
de Granada, regularizaron'los hom- 
bres de armas y ginetes 6 caballos 
ligeros, é hicieron innovaciones de mucha importancia: tanto en 
su equipo como en su armamento. 


— 260 — 
Se aligeró la armadura de la cabeza, suprimiendo la visera y y : 
dejando solo la babera. La del tronco del cuerpo se redujo al falso 

peto, piastron y'faldon, gola, guardabrazos y guanteletes, y la 
de las piernas á los medios quijotes, guardas de rodilla, grevas y 
zapatos herrados. 

Para armas ofensivas se adoptaron la lanza de armas, maza, 
estoque y espada con pavés. 

Desembarazáronse tambien de los clíbanos de hierro los caba— 
llos de los catafractos , y de este modo adquirieron mas ligereza y 
movilidad para hacer sus maniobras rápida y fácilmente. 

Los ginetes vistieron el alpartaz con almofar, brafoneras , guar- 
das de rodilla y jaco de ante. Sus armas eran la lanza-gineta, 
capagorja y espada con tablachina. 

Cuando cayó Granada en poder del ejército castellano, los reyes * 
trataron de dar nuevo impulso al arma de caballería , cuya impor- 
tancia no se les ocultaba. Í 

Algunos de sus antepasados habian tenido para seguridad y 
prestigio del trono unos cuerpos escogidos que ya con un nombre, 
ya con otro , constituian uno de los mas seguros baluartes de las 
prerogativas reales. Los servicios de estos cuerpos ocupaban en la 
historia un lugar demasiado distinguido para que se dejára de co- 
nocer su utilidad. Su memoria venia enlazada con la de los hechos 
mas gloriosos de la monarquía; su estincion habia sido para el 
trono el preludio de grandes desastres. Hé aquí cómo se espresa 
sobre este particular cl historiador del cardenal Cisneros (1). 

«No se debe desestimar, dice Alvar Gomez de Castro ,. porque 
los malévolos digan ser cosa nueva y desusada; pues registrando 
los anales de nuestros reyes desde el tiempo de los godos hasta 
Enrique IV, se halla por una dilatada y no interrumpida série, 
que siempre conservaron dos mil caballos catafractos, conocidos 
por tropa 6 cohorte de la guardia ; que con la autoridad y fuerza 
que daban al nombre régio, prohibian cualquier intento de los se- 
diciosos. Pero despues que Enrique por imbecilidad, ó mas bien 
® por astucia: de los grandes, se deshizo de esta guardia , creyéndola à 
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T (1) Vida del cardenal Jimenez de Cisneros, lib. 6, fólio 168. 
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inútil, perdió todo su poder y se vió sumido en la multitud de ca- | 
lamidades é infortunios que refiere la historia. Esta consideracion, —? 
pues, ha liecho renovar con algun aumento , segun las circunstan- 
cias, una medida, que sin grandes gastos, conserve la tranquili- 
dad del reino, y sirva de terror y espanto á los enemigos de 
aquella. » | 

Convencidos , pues, los reyes Católicos, de la utilidad de una 
fuerza, que independiente de los próceres y de los pueblos, velára 
por la tranquilidad del Estado, manteniendo ilesa la dignidad del 
trono, resolvieron crear un cuerpo que con.el título de Guardas 
viejas de Castilla, debia realizar tan altos fines, y en 2 de mayo 
de 1493, decretaron el que desde luego se llevára. á cabo este 
pensamiento. , | 

Segun este decreto, el cuerpo de Guardas viejas debia constar 
de dos mil quinientos caballos, divididos en veinte y cinco compa- 
nfas de á cien plazas. Cada compañía tenia un capitan, teniente, 
alférez, un estandarte y un trompeta. Constituian la plana mayor 
un capitan general , un alcalde, un contador general, un alguacil 
y escribano. Cada hombre de armas tenia dos caballos, el uno en- 
cubertado á la divisa de las armas reales de Castilla y Lcon, y el 
otro llamado dobladura que montaba el paje de lanza. Estaban 
estos guardas armados de punta en blanco, con lanzon de armas 
de arandela y ristre , maza de armas, estoque y escudo 6 pavés. 
La quinta parte de cada compañía era de ginetes ataviados de co- 
raza , faldon, medios quijotes, grevas, morrion sin celada , espa- 
da, punal y ballesta. | 

Para entrar en Guardas viejas de Castilla era preciso tener 
circunstancias muy relevantes. «Bien me acuerdo, dice Gonzalo 
Fernandez de Oviedo :(1) , que estando olvidado el ejercicio de los 
hombres de armas, y muy favorecida la gineta á causa de las 
guerras con los moros del reino de Granada, acabada aquella santa 
conquista y barruntando ó sospechando los reyes Católicos D. Fer- 
nando y doña Isabel, que cesada la guerra de los infieles, la habian 
. detener contra franceses, proveycron en hacer dos mil y quinientos 
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-hombres.de armas ordinarios de guarda, y crearon capitanes para 


ellos de cada cien hombres de armas y algunas capitanías de mas 
número, de señores y capitanes ilustres y nee tales como 
convenia.» 

Las palabras del historiador que acabamos de citar, —— € 
que no á todos se franqueaba indistintamente la entrada en el cuer- 
po de Guardas de Castilla; pero lo demuestra aun mas palpable- 
mente uno de los reglamentos que vieron la luz en el tiempo á que 
nos referimos y que hemos encontrado en el archivo de Simancas. 
Dice este curioso documento, entre otras cosas: 

«Primeramente que 4 los capitanes les dén 4 cada uno (1)...... 
mil mrs., y que tengan demas de aquestos .. . (2)... . ombres 
darmas de su casa é estos que sean muy buenos con sus caballos 
encubertados é guellos é testeras, los cuales lleven consigo cada é 
cuando que salieren en cualquier servicio. 

»Otro sí, que cada lança ombre darmas que se viniere á asentar 
en las dichas capitanías sea rescibido desde el dia que se presentare 
antel Contador de la capitanía donde oviere destar con su caballo 
encubertado é arnés entero 4 contentamiento del dicho capitan , é 
contador é veedor de la capitanfa donde asentare é si no viniere é 
se presentare así, que no sea rescibido ni gane sueldo fasta que sea 
presentado de la manera que dicha es, é que despues de presenta— 
do resida este contínuamente en el aposentamiento de su capitan 
é no vaya á su casa ni á otra parte sin licencia como adelante será 
contenido. 

»Quel tal ombre darmas que así se rescibiere sea persona bien 
dispuesta que aya vivido en ábito de escudero é continuado la 
guerra é que esté bien aderescado con su arnés entero como dicho 
es é sus gocetes é alpartaz é falda«é su espada conforme á ombre 
darmas. 

»Otro sí, que traiga buen caballo crecido de ocho mil mrs. arri- 


ba con buena brida é barbada resia é las cabecadas é riendas é 


cinchas é asciones dobladas é buena silla bien guarnescida é el di- 


(1) En el original no se espresa la cantidad. 
(2) Está igualmente en blanco. 
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cho caballo encubertado con sus cubiertas pintadas é pieças ente- 
ras, é correones bien guarnescidos é que lo mas presto que pudie- 
ren tengan cuellos é testeras con tanto quel tal escudero que así se 
rescibiere no sea de los acostamientos que han sido llamados é li- 
brados, é si lo fué que no se resciba en capitanía alguna é si esto- 
viere rescibido que pierda el sueldo que hoviere de aver 6 sea des- 


. pedido de la tal capitanía donde asentare é que al tiempo que asi 


se presentáre antes que sea rescibido haga juramento que no vive 
de acostamiento con Sus Altezas ni llevan dineros de otra persona 
alguna. 

»Otro sí, que á cada una de las dichas lancas viniendo de la ma- 
nera que dicha es le dén veinte é cinco mil mrs. cada aiio el qual 
comience é se cuente desde el dia que fuere rescibido é se presen- 
táre segund que de suso se contiene é que cada uno sirva con su 
lanca sencilla é que no pueda tener escudero consigo é que si se ha- 
lláre que lo tiene, que pierda el sueldo é sea despedido é dende en 
adelante no sea rescibido en capitanía alguna é que.al alferez de 
cada capitanía le dén tres mil mrs. mas que 4 una langa que son 
veinte y ocho mil mrs. en un aiio. 

» Otro sí, que si alguna de las dichas lanças muriere ó se despi- 
diere 6 le despidieren con cabsa legítima é asentáre de acostamien- 
to que en su logar el capitan, contador y veedor de la capitanía do 
se despidiere estando ende, pueda rescibir otro en su logar fasta en 
el numero de las lanzas que ha de tener en su capitanfa é que la 
tal lanza que así se rescibiere envie la rason della á los contadores 
mayores para que se asiente en los libros. 

»Otro sí, que los capitanes no les puedan dar licencia por este 
primero año sin lo consultar primero con Sus Altezas é aver su li- 
cencia para ello, é pasado este dicho año gocen de las licencias en 
esta manera. Al casado tres meses, é al mancebo por casar dos 
meses, é que si mas estoviere que no se les pague su salario como 
quiera que alegue que haya tenido cabsa legítima para ello. 

»Item, que 4 los que dieren licencia la lleven firmada del capitan 
ó su logar teniente é contador é veedor é aquella venga á los di- 
chos contadores mayores al tiempo que hovieren de haser cada pa- 
ga para que se sepa si estovo mas de la licencia que así le fué da- 
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da, é si mas estoviere se le descuente el sueldo del tiempo que mas 
estoviere no estando fuera del Reyno la dicha gente. 

»Otro sí, que despues de pasada la licencia de los dichos meses 
que asi se diere á cualquier escudero como dicho es, no se espere 
mas 4 ninguno de otros dos meses, demas de los meses de la dicha 
licencia, y estos pasados, se ponga otro en su logar como dicho es. 

»Otro sí, mandan Sus Altezas é sus contadores mayores que sus 
oficiales que tienen los libros, no lleven derechos algunos por los 
asientos é nóminas que hicieren ni en otra manera ni asímismo los 
Contadores que por ellos están 6 residen en las dichas capitanías. 

»Otro sí, mandan que haya de haber en cada una de las dichas 
capitanías dos trompetas los cuales sean ginetes é estos entren en 
el numero de las lanzas que cada capitan ha de tener en logar de 
un hombre darmas é se les dé á cada uno diez é ocho mil mrs. en 
cada un año los cuales ganen desde el dia que se presentaren se- 
gun dicho es. 

»Otro sí, que todo el tiempo que la dicha gente estovicre fucra 
del Reyno la haya de pagar é pague el pagador por nómina firma- 
da de capitan, contador é veedor de cada capitanía si ende estovie- 
re, 6 de los que al tiempo de la paga se halláren.» (4) 

Esta institucion como toda obra en que interviene la mano del 
hombre, debia tener sus vicios. Además era muy costosa y no lle- 
naba plenamente las miras de los reyes Católicos, porque no en- 
traba en ella mas que el arma de caballería, y que á los ojos de la 
razon ilustrada por la esperiencia , era de desear que concurrieran 
tambien las demás 4 la realizacion del pensamiento de que se trata. 

Esta consideracion dió lugar á que se formularan varios pro- 
yectos , que revelaban mas ó menos inteligencia ; uno de ellos que 
se puso en manos de la Reina poco tiempo despues de la publica- 
cion del reglamento que antecede , dice lo siguiente : 

«Primeramente que de los mil y seiscientos hombres darmas 
que cuestan 128,000 ducados en cada un año, y mil ginetes que 
cuestan 48,000 ducados por año, se haga un número de mil hom- 
bres darmas y mil caballos ligeros en la manera seguiente: 


(4) Archivo gencral de Simancas, camara, cédulas, n. 2. 
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»Seis compañías de cada cient hombres darmas y cient caballos 
3 ligeros y ocho companías de cincuenta hombres darmas y cinco ca- 
ballos ligeros en cada compania. 

»Háse de entender que en cada una de las dichas compañías ha 
de haber un capitan y un teniente y un alferez y un capitan de ca- 
ballos ligeros, los cuales dichos teniente y alferez y capitan de 
caballos ligeros han de estar debajo de la obediencia del dicho ca- 
pitan de hombres darmas. 

»Los caballos ligeros se han de armar á la ligera, á la estra- 
diota 6 á la bastarda con langas estradiotas, es á saber en cada com- 
panía de cient hombres darmas sesenta caballos ligeros á la estra- 

` diota, y treinta á la gineta, y diez que scan ballesteros, y en cada 
companía de los cincuenta hombres darmas treinta langas ligeras; 
quince ginetes y cinco ballesteros. De manera que su magestat ter- 

ná mil hombres darmas á dos caballos y seiscientos estradiotes: 
trescientos ginetes y cient ballesteros. De los quales los mil caballos 4 
estarian holgados de que se podrian aprovechar los hombres dar- é 
: y mas en tiempo de necesidad. Así que serian por todos tres mil ca- — 3&5 
q ballos , de los cuales los dos mil serian para pelear y pagarse, en — 

esta manera. 

» A los hombres darmas que se les paga agora ocio ducados 
por ano, que se les den á cient ducados y que sean obligados de 
mantener dos caballos buenos y un paje 6 mogo para les llevar su 
lanza y almete y á los caballos ligeros á sesenta ducados por ano, 
que montaria todo 470,000 ducados en cada un año, y la dicha 
guarda ha montado hasta agora contando con los intereses que se 

-~ pagan á catorce por ciento por año, 252,000 ducados cada año, asi 
que parece que su magestat ganaría en cada un ano 82,000 duca- 
dos, de los cuales se podria pagar el sueldo de mil infantes debajo 
de un coronel con tres banderas que montarían 35,000 ducados por 
ano, y á la artillería de su magestat se habria de aumentar 12,000 
ducados demas de los 8,000 que de ordinario se pagan, porque no 
bastan los dichos 8,000 ducados y deberíase hacer de las dos ar- 

^  tillerías una y que siempre estoviese bien proveida, haciéndose lo 
ji cual su magestat ternia mayor numero de caballos y mas holgados 
Towo Il. 
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y páganse 12,000 ducados mas de lo que se solia dar para la arti- 
llerfa, y aun quedan 4 su magestat pagado todo lo sobre dicho, 
35,000 ducados de lo que se solia pagar demas á las dichas guar- 
das. De los quales dichos 35,000 ducados se habian de pagar los 
salarios de los capitanes de gente darmas, tenientes y alfereces y 
trompetas que montan agora 20,000 ducados por aiio sin los ata- 
bales. Los quales parece que se deberian despedir salvo al del capi- 
tan general y desta manera no habria necesidad de contadores de 
compañías. 

» Y los partidos se habrian de hacer á los dichos capitanes y te- 
nientes y alfereces y trompetas en esta manera: 

»A los capitanes de cient hombres darmas á 600 ducados á ca- 
da uno que montarian en todo 3,600 ducados. 

» À los tenientes á 200 ducados que son 4,200 ducados. 

»A los alfereces á 100 ducados que son 600 ducados. 

»A los capitanes de caballos ligeros á 200 ducados que son 
4,200 ducados. 

»A los ocho capitanes de cincuenta langas 4 400 ducados á ca- 
da uno que son por todos 3,200 ducados. 

»A sus tenientes á 200 ducados, á los alfereces á 100 ducados, 
4 los capitanes de caballos ligeros que se llaman guidones , dos- 
cientos ducados á cada uno que montan 4,000 ducados. . -° 

»A cada compañía de 100 hombres darmas tres trompetas, y 4 
la compañía de cincuenta hombres darmas dos trompetas que son 
treinta y cuatro trompetas en las dichas catorce compañías 4 no- 
venta ducados cada una montan 3,060 ducados. 

»De manera que monta todo el partido de los capitanes y tenien- 
tes y alfereces y trompetas 16,860 ducados en la manera que di- 
cha es, lo qual hasta aquí ha montado 20,000 ducados, así que 
parece que ganaria su magestat solo en esto 3,140 ducados allen- 
de de los dichos atabales y salarios de contadores de companias. 

»De manera que montan todos los salarios 16,860 ducados, los 
quales se han de quitar de los sobre dichos 35,000 ducados, que 
sobran de lo de las guardas, y así pagado todo lo sobre dicho que- 
darian á provecho de su magestat 18,140 ducados. 

» Y porque las pagas de toda la sobredicha gente darmas así 
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de caballo como de pie se haga limpiamente y sin engaño, robo ni 
desórden, parece que su magestat debe poner un pagador solo que 
sea hombre suficiente y seguro y que no se entremeta ni tenga que 
hacer en otra cosa y las personas quel dicho pagador toviere deba- 
jo de sí para su ayuda que sean suyos y personas de recaudo fiables 
por los quales él responda , de manera que su magestat no tenga 
que hacer sino con solo el dicho pagador. Al qual se le debe dar 
por su salario mil ducados por año aunque no le dan agora tanto. 
De manera que aun quedarian 17,140 ducados de lo que hasta 
aquí se ha pagado á las guardas. 

»Item la guarda de pie y de caballo que esta en la corte de su 
magestat monta 6,000 ducados, los cuales se debrian meter en la 
cuenta de los 200,000 ducados de la casa, porque bastaria para to- 
do, y en cuanto á los ciento cuarenta escopeteros y alabarderos que 
están ordenados para la guarda de la Reyna, se podrian poner del 
número de los mil infantes suso dichos. 

» Y parece que deben quedar los capitanes viejos en sus cargos 
sino hay causa para los despedir y repartirles la gente darmas co- 
mo dicho es, pagándoles el dicho salario y hase de mandar á los 
dichos capitanes que no sobornen ni sosaquen la gente darmas el 
uno del otro sino por la voluntad y placer de cada uno sopena de 
ser castigados. 

»Item que los dichos hombres darmas sean tenidos y obligados 
de estar bien armados y bien encavalgados y de traer sus langas 
de hombres darmas guarnescidas como deben y no á la estradiota, 
y que no sean obligados de traer bardas ni cubiertas sino 4 la vo- 
luntad de cada uno. 

»Hase de hacer alarde siempre por la nómina pasada y que 
sean pagados de tres en tres meses siendo presente el veedor y pa- 
gador y capitan y si su magestat quisiere ver una vez al año la 
muestra de mayo , aprovecharía mucho. 

»Item que el dicho pagador sea obligado de dar cuenta una vez 
al año. 

»Item porque los capitanes tengan buena gente y que no tengan 
escusa se les ha de dar poder y libertad para que tomen y despi- 
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dan cualquier de sus hombres darmas que no sea suficiente y si no 
lo hiciere así que sea castigado. 

»Item que en vacando una capitanía de cient hombres darmas 
que se dé la tal capitanía á uno de los capitanes de los cincuenta, 
y la de los cincuenta que se dé á su lugar teniénte, y la placa del 
teniente al alferez ó al teniente de los caballos ligeros qual fuere 
mas suficiente, y la placa de aquel á un hombre de los de la com- 
pañía que sepa la guerra y el mas idóneo, y que los capitanes es- 
ten siempre en sus compañías de sus hombres darmas sino hobiere 
justo impedimento 6 causa de estar ausente.» 

Tales fueron los primeros ensayos que al terminar la edad me- 
dia tuvieron lugar en Espana para hacer de la caballería una ins- 
titucion permanente. ` 

El cuerpo de guardas viejas de Castilla fué la base de esta 
arma en estos ultimos siglos; de él parten los proyectos y disposi- 
ciones que al través de un sin numero de reformas la han traido al 
punto en que hoy se halla. : 

En la adjunta lamina se encuentran dos tipos de las primitivas 
guardas. El primero representa un hombre de armas, y el segundo 
un ginete 6 caballo ligero. 

El ano de 4496, hallándose en Tortosa los reyes Católicos, 
dieron unas ordenanzas generales (1), que en lo que toca al régi- 
men y administracion de la fuerza armada , entonces existente, 
marcan los deberes de los capitanes generales , contadores , veedo- 
res, caballeros y escuderos de las capitanias, de los alcaides y ca- 
pitanes de peones , guardas, escuchas y atajadores 6 esploradores. 

Segun estas ordenanzas, los contadores y veedores no podian 
separarse de las capitanías, sopena de ser privados de todo sueldo 
mientras durase su ausencia. 

En cada capitanía habia un veedor y un contador, cuyas fun- 
ciones eran próximamente las mismas que las de los intendentes y 
comisarios del dia, y tenian derecho á pasar revista á todos los 
cuerpos siempre y en la forma que quisiesen. 

Estas revistas á alardes, ya fuesen generales, ya particulares, 


(1) Archivo general de Simancas.—Cámara.—Cédulas.—Libro encuadernado. Nü- 
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tenian que presenciarlas los capitanes generales, y quedarse con 
un juego de listas. | | 

El contador y veedor llevaban un registro en que se asentaban 
los resultados de los alardes, y cada tres meses verificaban los pa- 
gos individualmente , y en buena moneda, en presencia de los 
respectivos capitanes. | 

Toda la gente de á caballo debia estar montada cual corres- 
pondia. Los que no lo estuvieran podian ser desechados por los 
veedores y contadores, dándose de ello conocimiento al capitan 
general. l 

El que por algun incidente perdia su caballo , obtenia un mes 
de licencia para proporcionarse otro , como estuviese en la frontera 
de Francia , y un mes si se hallaba en otro punto. 

Todo caballero que abandonase su cuerpo , perdia su caballo y 
las armas; y al peon que verificára lo propio, se le daban cien 
azotes y se le privaba del sueldo correspondiente á un mes. 

Para los alardes, registros, cuenta y razon de los peones , los 
contadores y veedores se atenian á lo prescrito para los de á caballo. 

Los capitanes generales no podian dar mando de peones á los 
capitanes particulares de caballería, ni 4 caballero 6 escudero al- 
guno , como no fuese alcaide de alguna fortaleza; siendo dicho 
mando peculiar de los capitanes de peones. 

El atajador ó esplorador á caballo tenia quince mrs. de venta- - 
ja al dia, y el de á pié siete. | 


-—À 


— 


cl G y ih 


e 


| GIMENEZ, 3 ES, SEVERING | 


1208--1208. 


ESPEDICION DE ITALIA.—PRENDA$S MILITARES DE GONZALO DE CÓR- 
DOVA.—-BATALLA DE SEMINARA.——SORPRESA DE LAINO.——SITIO Y 
RENDICION DE ATELLA.——ESPUGNACION DE OSTIA Y FRANY.—-ESPUL- 
SION DE LAS TROPAS FRANCESAS. 


L mismo , dice un profundo filósofo (4), 
que ha puesto por diques á la furia del 
mar las aguas y las arenas, ha señala- 
do tambien el límite del cual no pasa 
* el desarrollo mas estraordinario de los 
pueblos. Pero aunque esto sea exacto, 
~ s» May siempre algo de nuevo y de sor- 
prendente en el engrandecimiento de cada nacion, y acaso nin- 
guna merezca bajo este punto de vista un estudio mas dete- 
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(1) Montesquieu, Sprit des Lois. 
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nido que la nacion española. Porque no es un pueblo que se 
agita con los brios de la mocedad , y se lanza arrastrado por el 
ardor de sus pasiones á cumplir destinos desconocidos ; ni es tam- 
poco una sociedad que se regenera despues de violentas convul- 
siones, como un enfermo que al borde del sepulcro vence por fin 
con un esfuerzo inaudito , la crisis que le dominaba, y que adqui- 
riendo nueva vida siente los impetus de una reaccion violenta, 
no; la nacion espanola, á punto de sucumbir decrépita y corrom- 
pida, se regenera sin incomodidades sociales y acaso despues de la 
antigua y escepcional Esparta , es el ünico pueblo que haya hecho 
una transicion feliz y casi absoluta, solo por el mandato de la ley 
y por el ejemplo del legislador. Su revolucion es insensible , pero 
su ensalzamiento es singularmente rápido. Apenas vé realizada la 
integridad de su territorio, tiende la vista mas allá del Océano, y 
descubre un nuevo mundo, donde el espíritu intrépido y aventu- 
rero de sus hijos, convierte en hechos positivos, lo que medio si- 
glo antes, no hubiera podido figurar como adorno de una epope- 
ya verosímil. Grande en el occidente de Europa, y mas grande 
aun en América, la España necesitaba ya ejercer su influencia en 
el mediodia , y las guerras de Italia vinieron á ofrecerle para ello, 
una ocasion favorable. Cualquiera que sea el juicio que se forme 
acerca de estas guerras, por sus resultados en el porvenir de nues- 
tra Nacion , lo cierto es que ellas fueron la cuna de grandes capi- 
tanes, y las que contribuyeron mas notablemente al auge y fo— 
mento del arte militar. 

La Italia, pues, tan privilegiada por la naturaleza y tan ilustre 
en la historia del mundo, estaba entonces formada por pequeñas na- 
cionalidades , de constitucion heterogénea, que pugnaban en vano 
por regenerarse , pues unian a todas las debilidades de la decre- 
pitud , todas las pasiones ardientes de la adolescencia. El reino de 
Nápoles, antiguo feudo de la Santa Sede , despedazado por dis- 
cordias civiles y por los furores del feudalismo, habia pasado 
bajo la potestad de la rama reinante en Aragon, despúes de al- 
gunas victorias señaladas , que sancionaron el derecho un tanto 
equívoco de estos príncipes, contra otros menos robustos y legiti- 
mos que alegaron algunos vástagos distantes del solio real de 
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Francia. Pero habiendo subido al trono de esta nacion Carlos VIII, 
príncipe cuya vanidad , á falta de otras prendas mas sólidas, le 
hacia acometer empresas casi épicas, creyó que debia acreditar 
la prepotencia de su ejército en la conquista de un pais, que jamás 
podia estar unido 4 la Francia ni por la naturaleza , ni por las cos- 
tumbres, ni por la consideracion militar. La severidad de D. Alonso, 
de Aragon contra los barones sublevados, le habia enagenado los 
espíritus, y cuando llegó el momento del peligro, no recogió otro 
fruto de su política, que la indiferencia ó el ódio de sus súbditos 
y se vió en la precision de trasladar á la frente de su hijo, una co- 
rona que no podia sostener en la suya. Pero D. Fernando, aunque 
adornado de escelentes dotes, fué impotente para luchar con su 
suerte adversa y la tibia ó enemiga voluntad del pueblo napolitano, 
muy amigo de novedades. Carlos VIII, temido por los débiles po- 
tentados de Italia, avanzó con paso rápido hácia el corazon del 
reino de Nápoles, y casi sin sacar su espada , penetró en la capital. 
El desposeido D. Fernando halló en la adversidad esos grandes re- 
cursos que siempre desplega el verdadero valor en las situaciones 
supremas: recogió algunos amigos ficles en la reducida isla de 
Yscla ; mantuvo en su devocion varios puntos en el mismo reino 
de Nápoles, é imploró el auxilio de los Reyes católicos , cuyo po- 
der y fama resonaban, con ecos de admiracion, en toda la Europa. 
Fieles á la voz del parentesco y de la justicia, celosos del súbito 
engrandecimiento de la Francia, y temiendo que Cárlos, seducido 
por la victoria, llevase cl rigor de sus armas al punto de atacar los 
derechos de la corona española en Sicilia, acogieron desde luego 
esta ocasion con que la fortuna les brindaba para enaltecer el lustre 
de su casa ya tan distinguida, con esplendentes triunfos. Equiparon 
una escuadra que bajo las órdenes del conde de Trevento ancló en 
el puerto de Mesina, con un buen cuerpo de tropas. Iba designado 
como su caudillo Gonzalo Fernandez de Córdova. | 

No deja de parecer estrano el que habiendo cn Castilla muchos 
capitanes insignes y de un mérito bien probado en las guerras de 
Granada, se confiára á Gonzalo, cuyo nombre tuvo poco eco en 
aquella famosa cruzada, una empresa tan árdua y rodeada de tan- 
tas dificultades, como la guerra de Italia. Pero el conocimiento de 
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sus precedentes y de sus bellas cualidades hace desaparecer esta 
estraneza, y por eso queremos presentar aqui como una ilustracion 
necesaria, el bosquejo biográfico de este hombre superior. Gonzalo 
Fernandez descendia de la poderosa casa de Aguilar, una de las 
mas ilustres en la Andalucía cristiana. Uno de sus predecesores 
habia obtenido del rey D. Alonso XI el privilegio de que llevára 
como segundo apellido el título de la ciudad de Córdoba, en justa 
y honorífica recompensa por los grandes servicios que habia pres- 
tado en la conquista de esta capital árabe. Asi es que Gonzalo se fir- 
mó constantemente Fernandez de Córdova, si bien su hermano ma- 
yor D. Alonso, prefirió é ilustró considerablemente con sus hazanas, 
el apellido solariego Aguilar. Gonzalo nació en Montilla en 4453, 
y habiendo fallecido poco despues su padre, fué trasladado á Cór- 
doba , donde se hallaba su hermano, y donde bajo el nombre de 
estos tiernos é inocentes ninos se hacia una guerra encarnizada á 
la parcialidad del conde de Cabra, entregándose los senores de 
estas casas poderosas, á todos los furores y escesos de la guerra 
civil. Muchas veces los partidarios de la casa de Aguilar llevaban á 
los dos ninos 4 sus combates , como para cobrar mayor aliento y 
energia con la presencia de estos ilustres huérfanos. «Asi que,.ob- 
serva oportuna y discretamente Prescot, puede decirse que Gonza- 
lo se crió en medio del estruendo de las batallas.» La Providencia 
habia dispuesto que el hombre destinado á elevar la gloria de Es- 
pana en las naciones estranjeras, se educase entre los horrores de 
una guerra civil, precisamente cuando el estado de Espana era tan 
deplorable como el de las pasiones que agitaban á aquellas dos 
familias. Tocaban los dos hermanos en el período de la adolescen- 
cia, cuando estalló la guerra de sucesion, y ambos permanecieron 
adictos á la causa de la princesa Isabel con una constancia bien 
rara en tiempos, en que como dice graciosamente un escritor con- 
temporáneo, «los reputados por mas leales seguian casi siempre el 
inconstante viento de la fortuna.» Luego que Fernando é Isabel 
subieron al trono, Gonzalo se presentó en la córte, donde su gen- 
tileza, su estraordinaria habilidad en los ejercicios caballerescos 
de la época, y el fausto y magnificencia que desplegaba en su ca- 
Tomo li. 35 
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sa y persona, le grangearon el lisonjero título de «perfecto ca- 
ballero.» Por entonces contrajo matrimonio con dona María Man- 
rique, señora que reunia á una belleza poco comun y á un naci- 
miento muy ilustre, altas prendas morales y una pingüe fortuna. 
Pero los grandes talentos de Gonzalo necesitaban una esfera dilata- 
da donde brillara mas que en medio de las frivolidades cortcsanas. 
La guerra de Portugal ofreció una conquista á su noble ambicion 
de gloria, y en efecto, en la batalla de la Albuera se distinguió 
tanto que mereció los mas sinceros elogios de su jefe, el gran macs- 
tre de Santiago D. Alonso de Cárdenas. En la guerra de Granada, 
cuna de tantos héroes y escuela de guerreros tan distinguidos, 
mostró el jóven Gonzalo las dos grandes cualidades que fueron el 
fundamento de su reputacion militar; una serenidad sin 1gual en 
medio de los mayores peligros, y un valor ardiente é irresistible 
cuando la gravedad del caso lo requeria. En la conquista de Monte- 
frio, dirigió la columna de asalto, y él fué el primero que subió 
al muro arrostrando una nube de flechas y balas enemigas. En otra 
ocasion peleando impetuosamente , con algunos ginetes árabes, le 
mataron el caballo, y hubiera indudablemente perecido 6 caido 
prisionero sin la sublime abnegacion de uno de sus escuderos, que 
dándole el que montaba , le dijo: «Senor, acordaos de mi mujer 
y mis hijos,» y arrojándose este hombre heróico á contener á los 
caballeros moros, recibió la muerte de una lanza enemiga. 

Pero aunque estos rasgos de valor le hubieran dado ya reputa- 
cion de esforzado guerrero, sus modales, llenos de dignidad y no- 
bleza, le ganaron mas voluntades y contribuyeron mas poderosa- 
mente á su porvenir. Poscia perfectamente el arte de dotar á sus 
hechos con el inapreciable carácter de la oportunidad, y enton- 
ces, que ni aun en sus mas dorados ensueños podia descubrir la 
gran carrera que le esperaba, poseia ya una cualidad muy impor- 
tante para el mando, la de saberse desprender de sus riquezas en 
auge de su fama. Cuando ocurrió el incendio de los reales delante 
de Granada, Gonzalo se hallaba en Illora, pero apenas lo supo envió 


`á la reina un presente tan rico en joyas y vestidos de su mujer 


doña María Manrique , que Isabel dijo con mucha gracia: «Parece 
que cl fuego ha hecho mas estragos en su casa que en mi tienda. » 
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Su talento, fecundo en recursos, y el conocimiento que tenia 
Y  enelidioma árabe, hicieron que los reyes le eligiesen para acor- 
dar las bases de la capitulacion de Granada, y el pronto y feliz 
éxito de estas negociaciones, justificó altamente la eleccion de los 
monarcas, y atrajo sobre el elegido, muchas honras y mercedes. 

Fenecida esta conquista, acompanó Gonzalo á la córte en la 
que se distinguió, como siempre, por su caballerosidad , sus ma- 
neras afables y una magnificencia poco comun aün en aquella épo- 
ca ostentosa. Isabel, que entre sus eminentes dotes tenia la mas 
rara y mas necesaria en los príncipes, de conocer, entre la multi- 
tud de cortesanos frívolos , á los hombres de un mérito real, ape- 
nas ocurrió la guerra de Italia, fijó los ojos en Gonzalo, gene- 
ral de prendas sobresalientes y cuya gloria subió á tan alto punto 
en esta guerra, que sus soldados le saludaron en un momento de 
entusiasmo con el título de Gran Capitan, y la posteridad confir- 
mándole, ha mostrado que solo él era digno de este eminente pri- 
vilegio de honor. c ! 

El genio necesita grandes ocasiones para distinguirse ; asemé- 
jase á un rayo de luz que brilla con mas esplendor cuanto mas en- 
capotada y sombría es la atmósfera que atraviesa. En el reino de 
Nápoles debian hallar Gonzalo y sus tropas poderosos obstáculos 
que vencer, graves conflictos que arrostrar y un enemigo formida- 
ble que eombatir. Los franceses no solo habian penetrado en el 
territorio napolitano, sí que tambien se habian afianzado en la en- 
trana de este pais, en lo cual consiste la mayor dificultad de las 
guerras de invasion. Poseian las llaves de todos» los puntos estra— 
tégicos, tenian seguras y bien encadenadas sus bases de operacio— 
nes, hallábanse en el caso de marchar con un buen golpe de fuer- 
zas sobre cualquier parte , donde se levantára una pica 6 sc oyera 
la detonacion de un arcabuz enemigo; bien servidos por la for— 
tuna , y situados en uno de los paises mas fértiles de la tierra, no 
podian temer que la espada del hambre detuviera el progreso de 
sus armas: el mar estaba abierto á sus escuadras que conducirian, 

. caso de necesidad, nuevas tropas de refresco. Las que habian ido ó 
á Nápoles eran la flor del ejército francés ; la nobleza de esta na- £e 
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Y cion tan belicosa y tan afecta á la persona de sus reyes, formaba el Y 
9 nervio de la caballería, componiéndose la infantería de seis mil 4 
suizos , reputados entonces como los mejores soldados del mundo 
y de seis mil gascones, cuya grande agilidad cedia ventajas á un 
valor ardiente é impetuoso, cclebrado y aun admirado por sus mis- 
mos paisanos. El arma de artillería, poco util por su pesadez y ta- 
mano para los demas ejércitos de Europa, habia recibido mejoras 
considerables de parte de los franceses; cuando estos aparecieron 
en Italia se vió con asombro, que sus canones eran ligeros y con- 
ducidos velozmente por caballos; que lanzaban balas de hierro en 
vez de las enormes pellas de piedra, y que pudiendo colocarse fa- 
cilmente en cualquiera posicion, herian al enemigo en su parte 
mas vulnerable. Por lo demas, la invencion 6 reforma de una arma 
y un nuevo sistema de ataque , son generalmente los medios de 
asegurar la victoria, y esta victoria podia ser menos dudosa, dis— 
putándola bajo las órdenes de capitanes consumados. 

Para humillar 4 este aventajado enemigo, tenian los españoles 
un cuerpo de ejército de cinco á seis mil hombres, compuesto de 
gente de nuevo apellido, y todavía sin educacion militar ; los po- 
cos napolitanos que seguian la voz y bandera de D. Fernando, 
eran hombres de un corazon intrépido y de sentimientos genero- 
sos, pero no de grande capacidad militar; almas privilegiadas que 
no se doblegan bajo el golpe de la desgracia, pero que saben me- 
jor el punto donde el honor manda arrostrar la muerte , que los 
medios prescritos por el arte para reportar la victoria. Es cierto 
que la voluntad del pueblo tornadiza de suyo y exasperada con 
elaire y desmanes de conquistadores que emplearon los franceses, 
se volvió hácia D. Fernando; es verdad que la liga santísima crea- 
da por la sagaz política de Fernando el Católico, v formada por 
este príncipe, el papa, los venecianos, el emperador y el duque de 
Milan amenazaba cerrar 4 Carlos VIII cl paso de la Italia central, 
y es tambien exacto que este monarca sobrecogido por la nueva 
tempestad que amenazaba su cabeza, abandonó 4 Nápoles con la 
> misma precipitacion y poco concierto con que le habia invadido; 
pero es indudable que Cárlos podia arrojar en la balanza de la 
guerra fuerzas muy respetables, antes que los demas beligerantes 
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tuvieran tiempo de organizar las suyas, someter de nuevo al tur— 
bulento duque de Milan , dar la mano á los florentinos que perma- 
necian fieles 4 su alianza, y decidir en favor suyo, con un gran 
rasgo de energía, la ya empeñada contienda. Los franceses domi- 
naban aun en las principales plazas de Nápoles; conservaban sobre 
sus enemigos la superioridad del número y de la instruccion, y 
esperaban en breve considerables refuerzos; regíalos Monmorency, 
príncipe de la sangre real, y obedecian á otros caudillos de alta y 
merecida reputacion. Desde este punto de vista deben examinarse 
las guerras de Italia, en que el Gran Capitan, partiendo de tan 
humildes principios, adquirió un nombre sin rival en su siglo, y en 
las que las tropas españolas alcanzaron esa superioridad reconocida 
durante mucho tiempo, por las potencias mas militares de Europa. 

El mas fuerte calor de esta guerra se sostuvo al principio en la 
Calabria. Gonzalo guarneció á Ríjoles, Cotton y Amantia, ciudades 
cstas conquistadas unas por el rigor de las armas, y vuelta la otra 
espontáneamente á la devocion de D. Fernando. En seguida se di- 
rigió contra Santa Agueda , cuyos habitantes le acogieron como 4 
su libertador. Al poco tiempo y en combinacion con este movi- 
miento, el rey D. Fernando pasó á Calabria, donde se le agregaron 
seis mil hombres que suplian con su entusiasmo, la falta de instruc- 
cion y disciplina. Entonces , dándose la mano con Gonzalo, avan- 
zaron juntos sobre Seminara, derrotando en el camino á un desta- 
camento francés. Los de Seminara abrazaron con transportes de 
júbilo la causa de su soberano legítimo, y estas felices disposicio- 
ncs de los pueblos alentaron 4 D. Fernando para proseguir su mar- 
cha progresiva. Pero el vigilante Aubigny pretendió impedírse- 
lo á todo trance. Justamente alarmado con los progresos del ejér- 
cito hispano-napolitano, supo con una mezcla de dolor y de in- 
dignacion que el almirante veneciano Grimani habia penetrado á 
viva fuerza en Monópoli, tratando á la guarnicion francesa con el 
último rigor de la guerra. El medio mas eficaz de ocurrir. 4 estos 
males, era el de arrojarse sobre Gonzalo y D. Fernando, cuyas 
fuerzas se aumentaban diariamente, con muchas gentes del campo 
que acudian á incorporárseles, en alas de su lealtad ó de su arre- 
pentimiento. | a El 
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Aubigny reunió sus tropas esparcidas en un rádio muy estenso G 
para proporcionarse víveres mas fácilmente ; atrajo á sí un cuerpo — ? 
respetable que mandaba el señor de Prescy; y recogiendo los 
auxiliares que le proporcionaron los barones angevinos , marchó 
resuelto al encuentro de su enemigo. 

Cuando se supo la aproximacion de las tropas francesas , sur- 
gió un altercado.muy vivo entre los dos principales jefes del ejér- 
cito aliado sobre el punto de ofrecer ó rehusar la batalla. Opinaba 
en el ültimo sentido Gonzalo , apoyando su dictámen en muy sóli- 
das razones. Decia que ignorándose el número de los enemigos, 
era temeridad ir á buscarlos, pues si en las guerras la mayor luz 
no puede descubrir incidentes, muchas veces funestos, careciendo 
entonces del conocimiento mas importante, se provocaba una sor- 
presa, y como consecuencia suya una derrota : que aun en el caso 
poco probable de que Aubigny avanzára solo con las tropas que 
tenia bajo su inmediato mando, se corria gran riesgo en pelear, |. 
sin ser obligados , con fuerzas superiores, cuando no en nümero, 6 
en calidad ; que lo mas racional y acertado á los buenos principios ¿A 
militares era replegarse sobre alguna plaza fuerte, ó permanecer 9 
en la de Seminara hasta que se supiese el nümero de los enemi- 
gos, conservando una aptitud imponente para fomentar la reaccion 
del pais ya muy declarado en favor del rey, reaccion que podria 
abatir completamente el desgraciado éxito de una batalla, provo- 
cada sin una necesidad imperiosa , ünico caso en que pospuestas 
las consideraciones de la prudencia, se debe fiar en los inaprecia- 
bles recursos de un valor desesperado. Estas razones tan óbvias y 
luminosas no pudieron contener la impaciencia de D. Fernando ni 
entibiar el ardor de los espanoles, que orgullosos con su nombre 
y reputacion , anhelaban vivamente acreditarlos ante la faz de los 
franceses sus rivales. La voluntad terminante del rey, las vivas 
representaciones de los capitanes espanoles, vencieron por fin la 
resolucion de Gonzalo, haciéndole incurrir en un acto de debilidad 
que fué el único que cometió durante su larga y gloriosa carrera, 
pero del que siempre tuvo que arrepentirse. El ejército combinado € 
salió pues de Seminara y marchando unido 4 una larga cordillera 
de montañas que se elevan al este de la plaza, se situó en la falda 
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de una eminencia que cubre su espalda, teniendo protegido el ts 
frente, aunque débilmente , por un rio vadeable, que recorria una Y 
estensa y fértil llanura. Poco despues llegaron las tropas de Au- 
bigny y formaron en la parte occidental del rio. Cuando las fuer— 
zas enemigas se pusieron en disposicion de venir 4 las manos, se 
echó de ver la grande diferencia que existia entre ellas y que justi- 
ficaba todas las objeciones de Gonzalo. Los franceses, superiores en 
nümero, lo eran mucho mas en condiciones militares. Su caballe- 
ría, formada por los gendarmes era la flor y nervio de los ejércitos 
franceses , pucs no se admitia en este cuerpo mas que 4 guerreros 
dotados de una robusta constitucion física , esmeradamente ins- 
truidos y cubiertos completamente por una armadura de acero. 

La infantería estaba compuesta principalmente de suizos, mi- 
licia que conservaba todavía una superioridad incontestable sobre 
las demas de Europa, y que formaba en los combates una masa 
compacta y crizada de largas picas, tan firmemente sostenida por 
la disciplina y el valor, que resistia como la antigua falange á la 
cual se asemejaba mucho, los choques mas violentos de los caballos 
y las acometidas mas impetuosas de los peones. La caballería pe- 
sada de Gonzalo, aunque fuera tenida como modelo por su bri- 
llantez y firmeza, era en tan escaso número , que solo podia ser- 
vir de apoyo á cuatrocientos ginetes ligeros, escelentes para una 
guerra de montaña , pero incapaces de sostener en línea el peso 
enorme de la gendarmería francesa. La infantería española, cuyo 
número apenas ascendia al de mil hombres, no tenia mas armas 
ofensivas que la espada, insuficiente para romper el formidable 
muro de los piqueros franceses. El resto de la infantería estaba for- 
mado por seis mil calabreses , tropas sin educacion militar alguna 
y mas propias para defender los muros de una plaza donde el: va- 
lor lo hace todo, que para combatir á campo raso , donde la ins- 
truccion es la unica prenda sólida de la victoria. 

Las ventajas numéricas y orgánicas de los franceses, adquirian 
mayor realce con las cualidades de sus caudillos. Aubigny , senor 
escocés, y afecto al servicio de Francia, habia brillado tanto por 
sus prendas de primer órden, que su patria adoptiva le habia col- 
mado de honores, y sus compañeros de armas, aunque celosos de 
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su elevacion habian cedido al ascendiente de su mérito, calificán— 
dole como á Bayardo, de «caballero sin miedo y sin defecto.» Efec- 
tivamente, no se sabia qué aplaudir mas en él, si la caballerosidad y 
destreza en todos los galantes ejercicios de aquella época , sus pro- 
fundos conocimientos militares, ó su indomable valor al frente del 
enemigo. Prescy, caballero jóven , no tenia la larga esperiencia y 
consumada pericia de Aubigny, pero sabia templar los ardientes 
brios de la mocedad, con la circunspeccion propia de la edad ma- 
dura. Las tropas, que conocian las circunstancias que acompaña- 
ban á sus generales, tenian en cllos una confianza sin límites, y 
esta feliz disposicion era el mejor augurio del triunfo. 

No sucedia lo mismo con las del ejército combinado. El jóven 
monarca de Nápoles , aunque deslucia algunas veces sus escelen- 
tes dotes militares con un ardor intempestivo, muy fácil de conce- 
bir en sus verdes años, era sin embargo, valeroso, esforzado y 
muy fecundo en recursos ; mas la desgracia, que le persiguió desde 
su advenimiento al trono, eclipsó estas cualidades; por manera 
que sus soldados tenian mas valor para morir por su causa, que 
confianza para vencer bajo sus órdenes. Gonzalo, si bien aventajó 
mas adelante á todos los guerreros de su época , no habia tenido 
aun ocasion de acreditarse á los ojos de los soldados en aquella 
guerra, pues sus primeras y felices operaciones carecian del brillo 
suficiente para ilustrar el genio de un general. Asi bajo todos con- 
ceptos era desventajosa la situacion del ejército aliado, y solo un 
valor imprudente podia empenarle en una batalla decisiva. Para 
colmo de desgracia, las tropas italianas y españolas tenian dife- 
rente táctica , y la ignoraban recíprocamente. 

Se dió principio á la accion por la izquierda de los franceses, 
donde estaba su caballería de línea. Condujéronle al combate Au- 
bigny y Prescy en persona, pasando el rio por un vado poco dis— 
tante de la derecha de los espanoles. Los cuatrocientos caballos li- 
geros que formaban la estremidad de esta ala, se precipitaron 
sobre los gendarmes franceses con tal impetu, que lograron des- 
concertarlos un momento , introduciendo en sus filas alguna confu- 
sion ; pero el celo de los generales y la circunstancia favorable de 
haberse terminado el paso del rio, contribuyeron á que la caballe- 
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ría francesa se repusiese en breve de este quebranto, y tomando — (4 
la ofensiva , lanzara 4 los ginetes españoles sobre su primera posi- H 
cion. Rehechos estos á su vez , y siguiendo la táctica empleada en 
la guerra de los moros, iban á cargar de nuevo á los enemigos, 
cuando la infantería calabresa, que habia tomado por fuga, su reti- 
rada , se desbandó completamente , arrojándose los soldados en las 
gargantas y desfiladeros mas profundos de la sierra que tenian á 
la espalda , creyéndose siempre perseguidos por las temibles lan- 
zas de los gendarmes franceses. Los españoles, viéndose abando- 
nados, hicieron prodigios de valor, ¿pero cómo mil y tantos hom- 
bres habian de contener todo el golpe del ejército enemigo? Ce- 
` dieron por fin, pero cedieron noblemente, y las hábiles maniobras 
que practicó Gonzalo para proteger la retirada, impidieron que 
esta no degenerase en una fuga tumultuosa. Gonzalo y D. Fernan- 
do compitieron en habilidad é intrepidez ; el rey, peleando con 
singular ardor, perdió el caballo, y él mismo hubiera caido en po- 
der de los enemigos , sin la generosa resolucion de Juan de Cápua, 
que cediéndole el suyo, pereció sobre el campo de batalla para 
vivir eternamente en la historia. Rotas al fin las tropas confede- 
radas, se retiraron en distintas direcciones ; D. Fernando se em- 
barcó para marchar á Nápoles, y Gonzalo, atravesando un monte, 
buscó el abrigo de Reggio á fin de rehacerse y emprender de nue- 
vo la campaña bajo mejores auspicios. 

La batalla de Seminara, aunque adversa á los aliados , no al- 
teró la fisonomía de la campaña, porque no fué decisiva. Mo- 
ralmente fué contraria á los franceses. Los españoles conocieron 
alli el secreto de sus fuerzas; su valor se inflamó con la vista del 
peligro, y el genio de su general realzó sus dotes militares, hasta 
convertirlas en heróicas. Solo asi se esplica el que mientras 
D. Fernando entraba en Nápoles , sobre los brazos de sus subdi- 
tos, Gonzalo, con sus fuerzas disminuidas, sin base alguna sólida 
de operaciones y casi en presencia de los vencedores de Seminara, 
no solo mantuvo 4 raya 4 sus enemigos, si que tambien se apode- 

A rára de toda la Calabria baja. La historia de aquel siglo, imper- 4 
fecta en esta parte, no ha derramado un rayo de luz sobre las $% 
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maniobras de Gonzalo, la rapidez de sus marchas, cl acierto cn sus 
combinaciones , la perseverancia y actividad de sus tropas, y to- 
dos aquellos medios que debió poner en juego para obtener resul- 
tados tan prósperos bajo el poder de circunstancias tan poco favo- 
rables. Consignando el hecho de una manera absoluta , le ha le- 
gado mas bien 4 la admiracion que al estudio de la postcridad. Es 
verdad que las prendas militares de Gonzalo, el secreto en sus de- 
signios, el vigor y la celeridad en su ejecucion, el ímpetu en el 
ataque, la tenacidad en la resistencia, aparecen ya de relieve 
tratandose de Ja sorpresa de Laino. Hallábase Gonzalo en Castro- 
villari con los espanoles y algunos auxiliares, cuando supo que cl 
conde de Melito, Alberto de Sanseverino, v otros muchos barones 
del partido francés se hallaban en Laino con tropas iguales en 
nümero á las suyas, pero que se robustecian diariamente con nue- 
vos é imponentes refuerzos. Supo tambien que los barones habian 
formado el proyecto de atacarle, tan luego como se creyeran bas- 
tante poderosos, para inclinar á su lado la balanza de la victoria. 
Gonzalo resolvió prevenirles, haciéndoles sentir la garra del leon, 
y obligándoles á abandonar aquel pais, centro de sus recursos mi- 
litares. La empresa , sin embargo, ofrecia dificultades de mucha 
entidad ; los barones se hallaban situados cn un pueblo, protegidos 
á la derecha por el castillo de Laino, y á la izquierda por la plaza 
de Murano y algunas otras que obedecian al príncipe de Bisigna- 
no, caudillo principal de los enemigos. Por esta parte era impo- 
sible el acceso; y en la derecha, el rio Spari que cine el pié 
del castillo de Laino, y que encierra en su álvco, ancho y profundo, 
un caudal de agua considerable, detendria el paso á los infantes es- 
panoles, pues que no podia presumirse que el enemigo dejara de 
vigilar y defender hasta el ültimo límite de la intrepidez, el 
ünico puente que en aquel sitio domina al rio. Gonzalo prevee v 
aprecia estos obstáculos, pero sabe tambien que la sorpresa enerva 
el valor, y conoce sobre todo que su presencia, puede impedir el 
auxilio que esperaban los barones. En todas las esferas de la vida 
la vacilacion es el peor de los males; en las guerras es el principio 
de todas las desgracias. Pero Gonzalo no vacila ; apenas se acerca 
la noche, rompe el movimiento con todas sus tropas, v llega a las 
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0 márgenes del Spari. El ruido que forman las oleadas de este rio al 
chocar contra el peñasco sobre que esfá situado el castillo, favore- 
ce su proyecto; y el descuido de los barones le inspira una con- 
fianza fundada ; ni un solo centinela vigilaba la orilla opuesta , nin- 
gun soldado defiende la cadena del puente ; Gonzalo manda á su 
infantería que le atraviese, y él al frente de la caballería pasa por 
un vado, dos millas distante, y antes que brilláran en el horizonte 
los primeros albores del dia, llega con todas sus fuerzas al pueblo 
que ocupaban los enemigos; le circumbala y dá la senal del ata- 
que. Los despavoridos baroncs que imprudentemente fiados en la 
superioridad de sus posiciones y en la destruccion de las tropas es- 
panolas, no habian tomado prevencion alguna, procuran salvarse 
sacrificando á su vida su reputacion, pero en todas partes hallan 
un muro formado por las tropas de Gonzalo, y los que logran es- 
capar á las lanzas de los ginetes, van á caer en poder de la in- 
.  fantería que custodiaba el puente del Spari. Once barones, con 
b casi toda la gente de su séquito, perecieron 6 fueron hechos pri- 
sioneros por Gonzalo. 

Precedido de su reputacion , Gonzalo intima la rendicion á las 
plazas que poseian aun los franceses en la Calabria, y muchas do- 
tadas de buenas condiciones para sufrir un sitio en regla, no 
pueden resistir el ascendiente que dá la victoria, y se entregan á 
los espanoles. Entonces, dejando bien establecido su prestigio y 
asegurada su preponderancia en aquella parte , acude Gonzalo al 
auxilio del rey de Nápoles, que con un buen cuerpo de tropas for- 
maba el asedio de Atella, plaza respetable, donde con el nervio 
del ejército francés, se habian retirado Montpensier, Persi, y Bar- 
telemy de Alviano, los dos Orsinos, Pablo Vitelli y otros cabos de 
grande y sobresaliente nota. Allí debia decidirse en ültima instan- 
cia la gran cuestion de aquella guerra ; allí debian ponerse en 
juego todos los elementos de accion y resistencia; allí, y en derre- 
dor del estandarte napolitano, combatian juntos el leon de San 
Marcos y el de Castilla , contra el poderío francés. 

Los confederados contaban con el nümero , con el asentimiento 
del pais y con la justicia de su causa; sus enemigos tenian en su 
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abono mas unidad de accion, mejores armas , el valor de desespe- 
racion que infunde el recuetdo de la gloria pasada, y una convic- 
cion íntima de su superioridad militar sobre los italianos. El sitio 
fué rigoroso y los napolitanos, los venecianos y los espanoles, im- 
pelidos por una noble palma, se disputaban 4 porfia la de la vigi- 
lancia y de la intrepidez. Los sitiados esperimentaban grandes pri- 
vaciones , y la espada del hambre les heria mas de cerca que las 
armas de los sitiadores. Pablo Vitelli hizo una impetuosa salida con 
cien ginetes, pero fué derrotado por el marqués de Mántua , que 
regia las tropas venecianas. Este revés desalentó á los franceses , y 
ofrecieron capitular bajo honrosas condiciones. Aceptólas D. Fer- 
nando: Montpensier y los demas jefes de su parcialidad tuvierorf 
permiso para retirarse 4 Francia 6 vivir en sus estados bajo el 
cetro y dominacion de su legítimo soberano ; pero se violaron en 
su esencia muchos artículos de este convenio, porque la interpre- 
tacion pertenecia al monarca de Nápoles que contaba con la fuerza 
y la victoria. Montpensier, detenido por falta de trasportes, fué 
víctima de una fiebre envenenada por el sentimiento de la derro- 
ta; sus tropas perecieron tambien miserablemente, y pocos de 
aquellos bravos franceses que habian puesto el pié en Italia co- 
mo sobre tierra de conquista, pudieron volver al seno de sus fa- 
milias á deplorar su desgracia. Los Orsinos, blanco del ódio del 
papa y de la indignacion del rey de Nápoles, fueron encerrados en 
un castillo, y los demas barones conservaron su libertad y sus esta- 
dos, adhiriéndose sinceramente al restablecimiento de D. Fernando. 

Gonzalo, que no habia tomado parte activa en estos arreglos 
políticos , limitándose á llenar simplemente sus deberes de gene- 
ral, apenas fenecido el sitio de Atella, volvió 4 la Calabria , donde 
durante su ausencia habia mejorado Aubigny , la situacion de los 
franceses. Pero estas ventajas fueron bien efímeras, y solo sirvie- 
ron para hacer mas sensible el desengaño. El general español, ar- 
diente y simulado segun lo requerian las ocasiones, recobró, ora á 
viva fuerza , ora con ardides militares, toda la Calabria, y obligó 
á Aubigny , muy apretado en Galipoli, á buscar el medio de regre- 
sar á su patria. Solo las formidables plazas de Gaeta y Tarento, 
quedaron bajo la devocion y nombre de Carlos VIII. 
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El victorioso D. Fernando se preparaba á disfrutar aquella co- 
rona rescatada á costa de tantos sacrificios, pero la muerte cortó el 
hilo de sus dias, dejando en flor, muchas esperanzas fundadas so- 
bre sus prendas y carácter. Sin embargo, este suceso por trascen- 
dental que apareciere, no mejoró el estado de los franceses en 
Nápoles. Fadrique , tio del difunto rey, y su sucesor en el trono, 
continuó combatiendo prósperamente á los pocos barones angevinos 
que seguian ya la causa francesa, y logró someterlos, ya por el 
temor de mayores males, ya empleando abiertamente la fuerza. 

Las tropas españolas, no hallando en el territorio napolitano 
empresa digna de su fama, acudieron presurosas al llamamiento 
del Papa, que anhelaba vivamente recobrar la ciudad de Ostia, en 
la cual dominaba el cardenal de San Pedro, uno de los prelados 
mas turbulentos de su siglo, y singularmente adicto á la Francia. 
Ostia, tan célebre por su puerto como por el nombre de su funda- 
dor Accio Tulo, es una de las principales llaves de Roma, y plaza 
susceptible de muy buena defensa, pero estaba á la sazon mal 
guarnecida. Gonzalo llegó 4 su vista con un cuerpo de tropas es- 
cogidas, estableció rigorosamente la línea de circunvalacion, situó 
con mucho acierto la artillería en una loma que se levanta al me- 
diodia de la ciudad, y mandó romper el fuego. Apenas las prime- 
ras balas cruzaron el aire y conmovieron ligeramente un lienzo de 
la muralla , cuando los sitiados llenos de terror ,"se sometieron im- 
plorando la clemencia de los sitiadores. La severa disciplina de es- 
tos, acreditó la confianza de los sitiados , y Ostia no esperimentó 
ninguno de esos desmanes que generalmente se deplaran en una 
plaza rendida sin condiciones. Despues de esta fácil conquista y á 
invitacion del Papa, Gonzalo marchó á Roma, donde fué recibido 
con una pompa tal que hacía recordar los bellos dias de la capital 
del mundo. Casi todos los miembros del sacro colegio, muchos pre- 
lados distinguidos por su intervencion en los asuntos políticos de su 
época, los altos dignatarios del palacio y del estado pontifical, sa- 
lieron al encuentro del general español, y le ofrecieron en nom- 
bre de Su Santidad un ceremonioso homenage de aprecio y consi- 
deracion; pero el pueblo, que circundaba todas las avenidas del 
camino, por donde marchaban los españoles , ofrecia sin duda un 
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tributo mas puro de admiracion , al génio del general y á la intre- 
pidez de los soldados. La acogida que el Papa hizo á Gonzalo en el 
consistorio, fué tambien muy honorífica, y Alejandro para atraer— 
sc el afecto de este insigne caudillo, le regaló la rosa de oro que 
los pontífices dan todos los anos 4 aquel de sus sübditos 6 aliados 
que mas ha sobresalido por su mérito ó poder. ; 

Todavía estaba reservado á los españoles un nuevo, aunque 
poco importante triunfo, en el reino de Nápoles. Habiendo pasado 
Gonzalo á esta capital para despedirse del rey y de su familia, ro- 
góle D. Fadrique que le auxiliase en el sitio de Trany, plaza nota- 
ble por su fortaleza, donde se habia refugiado el príncipe de Sa- 
lerno, y se defendia con tenacidad. Accedió el gran Capitan á este 
deseo, y colocándose á la cabeza de quinientos españoles , concertó 
tan hábilmente su plan de ataque y le llevó á cabo con tanta inte- 
ligencia y vigor, que Trany se entregó en breves dias, si bien bajo 
condiciones bastante honrosas. El príncipe de Salerno con algunos 
de sus principales oficiales , se acogió á Sinagaglia, ciudad situada 
en la marca de Ancona , pues no hubiera podido hallar asilo en el 
territorio napolitano, vuelto completamente á la obediencia del rey 


UE A RM TM OT 
eS ein 237 e ^ 


IR o 
A 990. AS 
FS ? 


e t 


Y 

y ~ V) 
a 
n 
E 
L 


e 
"n Z 


SE A A  .AEEMEM Lc c— 


GIMENEZ, T : SEVERIN 


CAPITULO XVI. 


AA 


B 2499. E: 


9 REBELION DE LOS MOROS EN GBANADA.——CONDUCTA POLÍTICA DEL AR- * o 
ZOBISPO TALAVERA.—INSURRECCION DE LAS ALPUJARRAS. —CHOQUES 
SANGRIENTOS. — ASALTO Y TOMA DE HUEJAR.—-DERROTA DE LOS 
CRISTIANOS EN LA SERRANÍA DE RONDA,—SUMISION DE LOS MOROS. 


¡| miembros, por tanto tiempo apartados de la 
a 5s monarquía española, pensamiento á cuya rea- 
AC tu lizacion se habian consagrado tantos y tan pe- 
x9 nosos’ sacrificios, hacia resaltar cada vez con 
NS mas fuerza el inconveniente de que permane- 
7 1 ciera enclavado en la península el pueblo ára- 
hers Pe be, eon leyes , costumbres y religion comple- 
* tamente opuestas á las de los cristianos. Esta 
fusion tan anhelada y tan necesaria podia y debia ser la obra 


lenta, aunque indefectible, del tiempo y de las circunstancias. 
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Porque si bien la voz de la razon y la de la esperiencia han de- 
mostrado que rara vez un pueblo conquistador reune 4 la fuerza 
material la fuerza moral, y se ha visto con demasiada frecuen- 
cia que los vencidos han impuesto á sus vencedores sus costum- 
bres, no media lo mismo en este caso. La dulce influencia de la 
religion cristiana habia de penetrar necesariamente en espíritus 
muy vulnerados por la desgracia ; reemplazando á la religion ma- 
hometana, religion de placeres sensuales que parecia haber sido 
hecha para ahogar la victoria, y que no podia convencer á un 
pueblo sumido en la abyeccion sin esperanza alguna sólida de glo- 
ria y de paz. Por otra parte, la civilizacion de los castellanos era 
mucho mas vigorosa y robusta que la de aquellos árabes, y estaba 
profundamente relacionada con la cultura general de Europa. . Asi 
los moros de Granada no podian continuar por mucho tiempo cons- 
tituyendo un triste anacronismo en la vida intelectual de esta parte 
del mundo, y habian de acomodarse insensiblemente á la existen- 
cia política , civil y religiosa de esta parte del mundo. Pero la an- 
tigua enemiga que existia entre las dos nacionalidades árabe y 
espanola, no se habia estinguido con la humillacion de esta ultima; 
los conquistadores se indignaban al ver que los sectarios del alco- 
ran continuaban ejerciendo sus abominables prácticas; el senti- 
miento religioso que se habia avivado con la exaltacion de todos 
los demas en el pueblo castellano, hizo creer que la Providencia 
no hubiera concedido triunfos tan rápidos y brillantes á las armas 
cristianas, sino para que quedára purificado el suelo español de la 
raza ismaelita. | 

Sin embargo, tráscurrieron ocho aiios despues de la conquista 
y antes que empezase la persecucion. La embriaguez de la victo- 
ria habia sofocado la pasion de la venganza , porque nunca el co- 
razon humano está mas dispuesto á la clemencia que cuando rebosa 
en felicidades. El sabio y prudente gobierno del conde de Tendilla, 
alcaide y capitan general de Granada, y la solicitud fraternal del 
arzobispo Talavera, sirvieron como de égida & los moros para pro- 
tegerlos contra las vejaciones de sus compatriotas cristianos; y 
como el arzobispo Talavera unia á una elocuencia poco comun las 


mas rígidas virtudes del catolicismo, su voz tuvo eco en el cora- ` 
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zon de muchos infieles, y las conversiones fueron cada dia mas 
frecuentes y sinceras. Pero el arzobispo Cisneros, que unia una es- 
traordinaria firmeza á su carácter de primer órden, y que habia 
ido á Granada con el objeto de fomentar la conversion, empleó pa- 
ra hacerle mas rápido, primero las demostraciones evangélicas, 
despues los halagos, y ültimamente una severidad estraordinaria. 
Los moros reclamaron contra la violencia moral y aun material 
que se les inferia:, apoyándose en el testo de la capitulacion con— 
cedida por Fernando é Isabel; pero Cisneros se hizo sordo á estas 
representaciones. | 

Por fin la indignacion de los árabes se desbordó completamente 
y los habitantes del Albaicin protestaron con las armas en la mano 
contra la opresion de que se creian víctimas. De tres criados de 
Cisneros que habia en aquel. barrio , dos perecieron á impulsos de 
la enfurecida muchedumbre, y el otro se salvó con mucha dificul- 
tad. Los moros , aprovechándose de la ventaja local que ofrecia el 
Albaicin por estar separado del resto de la poblacion y rodeado 
por una robusta muralla , se propusieron hacerse fuertes en este 
barrio , esperando que sus hermanos les secundáran, ya en la ca- 
pital, ya en los diferentes puntos de aquel antiguo reino. Su ira 
contra Cisneros les impelia á las resoluciones mas arrebatadas. 
Apenas cerró la noche, salieron en gran nümero del Albaicin y 
marcharon contra el palacio en que se hallaba el prelado, decidi- 
dos á cometer los últimos escesos. Cisneros, advertido oportuna- 
mente del peligro, no quiso retirarse á la fortaleza de la Alhambra; 
contestó con energía á los que le instaban que tomase este partido: 
«Mi vida no vale mas que la de otros muchos fieles espuestos á 
perderla en esta noche ; si Dios me tiene preparada la corona del 
martirio, bendeciré en mis últimos momentos su inefable bondad 
y sabiduría.» Esta fuerza de espíritu estraordinaria infundió un 
gran valor en cuantos le rodeaban y que se dispusieron á hacer una 
defensa desesperada. La primera embestida de los moros fué terri- 
ble, pero inferior á los esfuerzos de aquellos pocos y valientes 
cristianos; rechazados una vez volvieron los moros á la carga con 
creciente brio, y aunque frustradas muchas tentativas, tal vez su 
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constancia auxiliada por el número, hubiera triunfado de la heróica 
intrepidez de los castellanos sin la oportuna llegada del conde de 
Tendilla con un buen golpe de caballos. Los moros, debilitados 
con sus impotentes esfuerzos , no pudieron resistir el duro choque 
de los ginetes espanoles , y huyeron precipitadamente al Albaicin 
protegidos por la oscuridad de la noche. No decayó el valor de los 
moros con este revés. Cerraron las puertas del barrio que corres- 
ponden á la ciudad, rompieron toda comunicacion con los cristia- 
nos, organizaron el movimiento, y llevaron su encono hasta el 
punto de apedrear 4 un emisario que les envió el conde de Ten- 
dilla con proposiciones de paz. La rebelion, localizada en ámbito 
tan reducido , no ofrecia un aspecto temible; pero era el primer 
grito de un pueblo que se consideraba blanco de crueles vejacio- 
nes, y Si tenia eco, como cra probable, en las ásperas gargantas 
de las Alpujarras, la capital y el reino todo de Granada, podia ser 
abrasado con el fuego de una nueva guerra, y ponerse otra vez 
en duda el problema de la conquista que habia costado tanto ticm- 
po y trabajo resolver. 

Bien conocia este peligro el valeroso conde de Tendilla , pero 
las fuerzas que tenia bajo sus inmediatas órdenes no eran suficien- 
tes para lanzarse á la espugnacion de un barrio tan fortificado, 
defendido por una multitud colocada en el último estremo de la 
desesperacion. Retraíale por otra parte la perspectiva de los males 
que iban á surgir si empezaba definitivamente la guerra. Antes de 
llegar á las armas, los conquistadores podrian mostrarse generosos 
con los vencidos y perdonar acaso un momento de imprudencia ó 
de delirio; pero una vez comprometida en la lucha la dignidad de 
la nacion española , ya no era posible retroceder sin dejar estable- 
cida una superioridad sangrienta sobre aquella raza rebelde y 
pertinaz. | 

Fieles á este principio de humana y política conducta , el conde 
y el arzobispo Talavera quisieron apurar todos los medios de con- 
ciliacion. Talavera, cuya ilustrada piedad le habia granjeado mu- 
cho crédito entre los moros, se propuso ser él mismo el nuncio de 
la pacificacion cerca del pueblo rebelado. Con ese valor tranquilo 
que infunde en una alma fuerte la conciencia del bien, cl venera- 
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ble arzobispo marchó al Albaicin precedido de un capellan que Y 
llevaba una cruz de plata y seguido de algunos criados, todos 4 4 
, pié y sin armas. La presencia del virtuoso prelado, su noble con-  ! 
| fianza y el recuerdo de sus beneficios, impusieron poderosamente | 
| á los sublevados; ni una sola voz se levantó para ultrajarle ; por 

el contrario , el pueblo, que cede siempre á las últimas. impresio- 

nes, se agrupó en derredor del arzobispo, arrodillándose para 

besar sus vestiduras ; aquel tierno espectáculo conmovió al ilustre 

prelado; las lágrimas humedecieron sus mejillas ; parecia un padre 

reconciliándose con sus hijos estraviados un instante, y en quienes 

las amarguras del arrepentimiento desaparecen ante la felicidad de 

verse otra vez reunidos. El conde de Tendilla, avisado oportuna- 

mente , marcha al Albaicin con una pequeña escolta, y al llegar á 
la plaza, arrojó su birrete en medio de la multitud, dando á en- 
tender con esto que no venia á hacer uso de su autoridad. Los | 
moros acogieron esta pacífica manifestacion con fervientes aclama- — ; 
ciones. El conde y el arzobispo , creyendo haber recobrado todo el & 
ascendiente que tuvieron en otro tiempo sobre el corazon de los ¿£ 
árabes, hablaron en un sentido propio para imponer á los mas tí- 4 
midos y para templar la irritacion de los mas resueltos. Hicieron | 
ver la imprudencia de atraerse el irresistible poder de la monarquía 
española con un acto de hostilidad, desapoderada y falta de ele- 
mentos ; dijeron que la ira es el enemigo mas temible de los bue- 
nos consejos y de la suerte de los pueblos; ofrecieron á los suble- 
vados que si deponian las armas se les trataria con equidad y dul- 
zura , ateniéndose en un todo al espíritu y letra de la capitulacion; 
y por último, prometieron interponer todo su influjo para con los 
reyes, á fin de que tendiera un velo de clemencia sobre aquellos 
deplorables sucesos. La fuerza de estas razones y el prestigio del 
conde y del arzobispo que las proferian, doblaron los ánimos mas 
contumaces ; los moros entregaron sus armas, y el conde de Ten- 
dilla, para cautivar mas su estimacion , dejó aquella noche en el 
Albaicin á su mujer y á sus dos hijos, confiándolos á la lealtad - 
árabe. Pero restablecida de este modo la tranquilidad, quedaba 
siempre en pié el mismo inconveniente y viva la irritacion recí- 
proca de dos pueblos , por tantos siglos rivales. Las condiciones de 
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y una paz siempre se interpretan violentamente por aquella de las 
9 ' partes que tiene mayor poder, y asi sucedió en esta coyuntura. 
| Los reyes , sobresaltados al principio con la noticia de la rebelion; 
inclinados despues á observar una conducta prudente y generosa, 
y accediendo por ultimo 4 la viva solicitud , y ardiente proselitismo 
de Cisneros, presentaron á los moros granadinos la dura alternativa 
de abandonar su pais natal 6 la religion de sus mayores. Algunos 
emigraron al Africa, pero los mas recibieron el bautismo , ascen- 
diendo los convertidos, segun el cálculo mas constante de los his- 
toriadores , al elevado nümero de cincuenta mil. 

Alimentaban los cristianos la halagüena esperanza de que la 
guerra habria concluido con las convulsiones de Granada, fun- 
dándose para ello en que no habia estallado al mismo tiempo en 
otras partes, lo cual hubiera mejorado la causa de los moros y 
complicado gravemente la situacion de los enemigos. Pero habia 
poca exactitud en este modo de raciocinar. Las conspiraciones, que œ 
son obras del cálculo, pueden y deben ser simultáneas ; las revo- B 
lucioncs ó rebeliones que nacen del sentimiento son casi siempre D 
sucesivas en su accion. No era probable por otra parte que cuando Q 
los habitantes de la capital, afeminados con los placeres se habian 
levantado en son de guerra contra sus opresores , los moros de las 
montañas, cuya habitual sobriedad les hacia mas capaces para su- 
frir las penalidades de una nueva contienda, y cuya menor cultura 
contribuia á que fuesen mas afectos á sus tradieiones y creencias, 
permaneciesen tranquilos espectadores de una lucha que iba á ha- 
cerles mas pesado el yugo que soportaban desde un principio con 
impaciencia y disgusto. En efecto, los moros de las Alpujarras lle- 
nos de indignacion por la conducta que se observaba con sus her- 
manos y doblemente irritados por la debilidad de estos que habian 
sacrificado para siempre su religion y su honor, se estimularon fá- 
cil y recíprocamente para vengar un ultraje que recaia sobre toda 
su raza, y tomando las armas principiaron con mucho ardor las 
hostilidades. Favorecíales grandemente la naturaleza de aquel ter- 
4 reno, erizado de rocas, cruzado en todas direcciones por gargantas 
3i? y desfiladeros, con muchos brazos de agua fáciles de desbordar y 

tan qucbrados en muchos parajes que presentaban graves peligros. 
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Desde la cima de estas montañas se precipitaron gruesas partidas 
de moros sobre las tierras inmediatas que habitaban los cristianos, 
talando todo cuanto encontraban al paso, y haciendo estas devasta- 
ciones con un refinamiento de crueldad tan propio de la venganza. 
Y no se limitaron á una guerra estéril en resultados, sino que ata- 
cando impetuosamente algunos castillos mal guarnecidos, se apo- 
deraron de ellos y los convirtieron en baluartes que protegieron la 
áspera entrana de su pais. La insurreccion llegó hasta la vega mis- 
ma de Granada, y los cristianos de esta ciudad pudieron descubrir 
desde sus minaretes á los caballos árabes que recorrian aquellas in- 
mediaciones. 

El conde de Tendilla , no desmintió en esta coyuntura las cua— 
lidades guerreras que le habian alcanzado una reputacion sobre- 
saliente. Con una actividad cstraordinaria reunió las fuerzas que 
estaban ya en pié de guerra, organizó otras y se preparó á mar- 
char contra los insurgentes. Por fortuna suya y de la hueste cris- 
tiana, se hallaba entonces en Granada el Gran Capitan, que habien- 
do regresado de su primera espedicion á Nápoles, gozaba allí de 
algun reposo á la sombra de sus laureles, en compañía del conde 
que habia sido su maestro y era su mejor amigo. Gonzalo se asoció 
noblemente al conde de Tendilla para arrostrar las eventualidades 
de esta guerra que podian scr formidables, y concertando ambos 
generales las operaciones, dirigieron sus tropas sobre la villa de 
Huejar. 

La empresa ofreció desde luego serias dificultades. Huejar está 
colocada sobre uno de los brazos de la Alpujarra, y antes de llegar 
á ella es preciso atravesar una esplanada que termina en un valle 
sinuoso y profundo. | 

Los moros, hábiles siempre para suscitar obstáculos al enemi- 
go, habian arado todas las tierras de la llanura para que la caba- 
llería ligera de los españoles que constituia el nervio de su ejér- 
cito en esta clase de guerra, se embarazase en sus movimientos y 
les proporcionase tiempo y ocasion para atacarla denodadamente. 
El éxito acreditó la exactitud de este plan. Cuando los árabes vie- 
ron 4 la caballería espanola marchando trabajosamente por aquella 
tierra movediza , rompieron los diques de las acequias, y en un 
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momento quedó inundado todo aquel terreno, y los caballos sumer- 
jidos en el fango hasta los pechos. Salieron entonces los árabes que 
estaban emboscados , y atacaron tan impetuosamente que los espa- 
ñoles se vieron en la precision de huir buscando el apoyo de ma- 
yores fuerzas. 

Pero esta primera ventaja no podia ser decisiva teniendo los 
españoles 4 su cabeza un jefe como Gonzalo. Este esperimentado 
general, viendo que los suyos se desbandaban , echó pié á tierra, 
empeñó con su ejemplo 4 los demas capitanes para que hiciesen lo 
mismo , y recogiendo aunque con mucho trabajo sus despavoridos 
ginetes, les mandó dejar los caballos en un lugar seguro. Hecho 
esto, se adelantan los españoles hasta la plaza y aplican las escalas 
al muro ; Gonzalo es el primero que trepa por ellas; sus soldados 
le imitan y en breves minutos ven los asombrados moros que el 
mismo enemigo á quien creian en derrota, corona ya sus reparos y 
está pronto á caer sobre su poblacion. Pero el aspecto de peligro 
tan urgente é imprevisto no les intimida y se proponen rechazar vi- 
gorosamente el asalto. Un moro distinguido por su elevada talla y 
marcial continente, se adelanta hácia el sitio por donde Gonzalo es- 
cala la muralla; mas en el momento en que el árabe va á descar- 
gar su formidable alfange sobre la cabeza del héroe castellano, 
este se ase con la mano izquierda á las piedras del muro, y esgri- 
miendo con la derecha su brillante espada, detiene el golpe del in- 
fiel, y asestándole otro vigoroso y certero le deja tendido en tierra. 
Gonzalo se lanza entonces desde lo alto del muro al interior de la 
plaza; sus soldados le siguen, aunque los moros oponen todavía 
alguna resistencia en la entrada de las calles, el valor castellano 
arrolla todos los obstáculos, y el espíritu de venganza convierte en 
un tcatro de horribles escenas , aquella belicosa villa. Todos cuan- 
tos árabes se hallaron con las armas en la mano fueron pasados á 
cuchillo, y el resto de la poblacion reducido á la mas dura escla- 
vitud. Habia perdido la guerra aquel carácter humano y noble que 
conservó generalmente durante todo el tiempo de la conquista; no 
era ya una guerra entre dos naciones que sobresalian por sus cua- 
lidades caballerescas; sino una lucha cruel de la peor especie de 
todas, porque la pasion egoista del orgullo herido en lo mas ínti- 
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mo, cegaba 4 los combatientes y llevaba el encono de unos hasta la 
imprudencia y de ambos hasta cl frenesf. | 
La insurreccion cundia rápidamente, y el castigo de Huejar, 
lejos de retraer , fomentaba el aliento de los iracundos moros, em- 
penándolos en inauditos esfuerzos. Fernando é Isabel, en quienes 
la actividad habia sido el firme polo de su política , se apresuraron 
á tomar las mas eficaces medidas para sofocar aquel incendio que 
podia consumir en poco tiempo el fruto de tantos trabajos y sacri- 
ficios. Los pueblos , requeridos, indignados por la conducta de los 
árabes que calificaban de pérfida y desleal, respondieron con la 
mayor efusion al requerimiento de sus monarcas, y en breves dias 
se organizó un ejército que los historiadores hacen subir 4 ochenta 
mil infantes y quince mil caballos. Fernando, como hábil general, 
y muy esperimentado en aquellas guerras, quiso sorprender á los 
enemigos , por dificil que fuera ocultar la marcha de un ejército 
numeroso. Dos caminos conducian á Lanjaron, uno recto y emba- 
razado con muchos obstáculos artificiales y defendido por destaca- 
mentos árabes; el otro iba serpenteando al través de la sierra; 
pero tan áspero é impracticable, que los moros no concibieron ni 
aun la posibilidad de que los cristianos se aventurasen en su fra- 
gosidad. Pero todo es posible al valor cuando le sostienen nobles 
estímulos y elevados fines. Trepando unas veces por terrenos res- 
baladizos donde la tierra se conmovia bajo el pié de los hombres 
y la herrada planta de los caballos, cruzando en otras anchas gar- 
gantas bordeadas de rocas, y marchando con frecuencia sobre el 
declive de horribles precipicios , donde apcnas penetran los rayos 
del sol, llegó el ejército cristiano á la vista de Lanjaron y ocupó 
una posicion culminante, desde la cual se dominaba al pueblo y al 
castillo. Los moros vieron con asombro aquella nube de enemigos 
prontos á desprenderse sobre ellos, pero no se arredraron; el com- 
bate se empeñó en las murallas, en las calles, hasta el último es- 
tremo de la temeridad , la sangre corrió abundantemente, y los in- 
felices moros que se escaparon de la espada del vencedor, vinieron 
á quedar constituidos en mísera servidumbre. 
En otras partes se hizo sentir al propio tiempo el formidable po- 
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der de los cristianos y en todas con estremada dureza. El conde de 
Lerin se apoderó á viva fuerza de varios pueblos, y como en uno 
de ellos se hubiesen acojido las mujeres y los niños 4 una mezqui- 
ta, el conde hizo volar este edificio y saltaron en el aire las piedras 
y los miembros de los desgraciados que se habian acojido á aquel 
funesto asilo. 

Esta guerra de esterminio aniquiló á los moros, que implora- 
ron humildemente la paz. Otorgósela Fernando con condiciones un 
tanto generosas, pues permitió á los vencidos permanecer en sus 
hogares entregando las armas y aprontando la suma de cincuenta 
mil ducados como indemnizacion de los gastos de la guerra. La 
influencia benéfica y penetrante de la religion cristiana vino á con- 
solidar esta obra de la política ; enviáronse misioneros á los paises 
sometidos para inculcar las verdades de la fé con aquella dulzura 
que recomienda su divino autor; concediéronse además algunas 
franquicias á los que se fueran convirtiendo, y esta prudente con- 
ducta dió tan ópimos y sazonados frutos, que en pocos meses se 
bautizaron no solo los sencillos habitantes de las Alpujarras, si que 
tambien los que vivian en las ciudades situadas en aquella parte 
oriental. 

El espíritu sedicioso , que se apoya en un sentimiento nacional, 
es como el fuego que comprimido en una parte estalla en otras con 
mayor fuerza y estrépito. Apenas se habia sofocado la insurreccion 
de las Alpujarras, cuando las armas de Castilla acudieron al es- 
tremo opuesto, al Oeste de Granada, donde se levanta la sierra 
Bermeja (1), y Villaluengo, brazos principales de las serranías de 
Ronda. El valor intrépido tradicional de aquellos naturales habia ad- 
quirido toda la violencia del fanatismo tan pronto como supieron la 
apostasía de sus hermanos. Sobre todo los Gazeles , tribu africana, 
cuya temeraria intrepidez se mostró en el sitio de Ronda, parecian - 
resueltos á regenerar el nombre árabe, tan miserablemente degra- 
dado. El primer grito de opresion que lanzaron los moros grana- 
dinos, tuvo un eco profundo en el corazon de estos montañeses , si 
bien los bucnos oficios de la duquesa de Arcos, y la solemne pro- 


(1) Habia recibilo esta denominacion por el color rojizo de sus rocas. 
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mesa que repitieron los reyes de observar fielmente el testo de la 
capitulacion , contuvieron por algun tiempo la ira de los rondeños 
próximos á desbordarse. Pero cuando supieron las terribles escenas 
ocurridas en las Alpujarras, y la triste suerte que habia alcanzado 
á sus habitantes, su furor no tuvo ya límites; corrieron á las armas 
y juraron no abandonarlas hasta asegurar su independencia civil y 
religiosa 6 perecer en la demanda. Firmes en esta desesperada re- 
solucion abandonaron sus hogares y llevaron sus hijos, mujeres y 
bienes al centro de la sierra, donde la naturaleza les ofrecia ba- 
luartes casi inespugnables. 

Los cristianos hicieron sus aprestos para atacar al enemigo en 
estas formidables posiciones. La leal ciudad de Sevilla presentó dos 
mil peones y trescientos ginetes; los demás pueblos de la comarca 
siguieron su noble ejemplo, y los grandes señores secundaron cum- 
plidamente los esfuerzos de sus soberanos. Pocos dias bastaron para 
que se formase un ejército, escaso en numero, pero lleno de ar- 
dimiento y de confianza en el triunfo. D. Alonso de Aguilar regia 
la vanguardia, el centro estaba confiado al conde de Ureña, y el de 


Cifuentes con la gente de Sevilla cubria la retaguardia. Todas es- 


tas tropas llegaron 4 Ronda á mediados de marzo, y de esta ciu- 
dad, sumisa al dominio castellano, debian partir las operaciones 
ofensivas. 

La prudencia aconsejaba que este cuerpo de ejército se limita- 
ra á cenir la falda de la sierra, bloqueando en cierto modo á los 
moros, y aislando la insurreccion hasta que llegara el grande ejér- 
cito acaudillado por el rey, y que se estaba organizando en Córdoba 
con la mayor rapidez. Pero el belicoso ardor de las tropas y la no- 
ble ambicion de gloría que abrigaban los gefes prevalecieron sobre 
las mas sólidas consideraciones, y acarrearon una catástrofe deplo- 
rable. Las fuerzas andaluzas, avanzando siempre, llegaron el 18 de 
marzo á la aldea de Monarda , situada en la cúspide de un monte 
singularmente áspero, donde, segun noticias, se habian recojido los 
moros. Este monte no era sin embargo mas que el primer térmi- 
no de una série de eminencias que se levantan en forma un poco 
irregular de anfiteatro. Cada una de las eminencias está separa- 
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da por profundos valles , en cuyo fondo, y sobre un lecho formado 
de piedra viva arrastraban sus aguas algunos riachuclos de poco 
caudal , pero cuyo paso era bastante dificil por la éscabrosidad de 
sus bordes, Desde la márgen derecha de estos arroyos se elevan 
montañas cubiertas de una vejctacion muy espesa y crizadas dé 
colosales peñascos que llegaban hasta la cima, formando en la pla- 
taforma una especie de castillos naturales. Tal era la configuracion 
del terreno donde iban á medir sus armas los árabes y los espa- 
ñoles. Todas las desventajas estaban de parte de estos; además de 
ser preciso tomar como por asalto aquellas culminantes posiciones, 
era muy dificil á los cristianos mantenerse en cllas, espuestos á 
los tiros que una mano invisible y oculta entre las peñas podia 
dirigirles incesantemente. Por primera vez posaban su planta en 
aquella tierra enemiga, y los árabes, nacidos y criados en ella, co- 
nocian palmo á palmo todas las irregularidades y accidentes que 
presentaba. El número de moros era además incalculable, y el de 
las tropas castellanas no pasaba de quince mil hombres. 

No obstante estos graves inconvenientes, los españoles ardian 
en deseos de venir á las manos con el enemigo. No se hallaba éste, 
segun habian creido, en el castillo de Monarda, sino en otro in— 
mediato y separado por el pequeño Rio-Verde. Divisáronle en efecto 
los castellanos desde su posicion, y su vista encendió en tales tér— 
minos el valor de la vanguardia, que una partida, desprendiéndose 
velozmente del cuerpo principal, y sin escuchar la voz de sus je- 
fes, cogió una bandera , cruzó el rio y se precipitó con una impe— 
tuosidad arrolladora sobre los árabes que estaban en la falda de la 
eminencia próxima. Este arrojo temerario fué el principio de todos 
los males que ocurrieron cn aquella funesta jornada. Acercábase la 
noche, y el empeñar un combate en medio de la oscuridad y en 
terreno desconocido era el colmo de la imprudencia, pero ¿cómo 
dejar perecer aquellos valientes que avanzaban sin cesar, y en po- 
der de los infieles un estandarte de Castilla? El noble D. Alonso va- 
ciló un momento sobre el partido que debia tomar, pero venció 
pronto en su ánimo la determinacion mas heróica, y se decidió á 
comprometer seriamente su vida y su reputacion de esperimentado 
capitan, 4 trueque de socorrer en tan terrible trance 4 los obceca- 
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dos castellanos. Breve como el peligro fué la: marcha de la vanguar- 
dia á la que siguió apoyando con el centro el conde de: Urcna, 
quedando el de Cifuentes para custodiar el campo y constituir la 
reserva. Los astutos moros, resistiendo unas veces y retrocediendo 
siempre, atrajeron insensiblemente á los cristianos á una llanura for- 
mada por la meseta de la montaña y circuida de rocas, que solo 
dejaban el paso libre por el borde de un horrible precipicio. Habia 
cerrado completamente la noche, pero el ojo avizor de la codicia 
descubrió en aquel campo un rico botin, pues los moros acababan 
de retirarse con sus mujeres y sus hijos y sus enseres mas preciosos. 

Una falta de disciplina habia sido el orígen de este combate te- 
merario ; otra mayor falta de disciplina consumó la perdicion de 
aquella hueste. Los castellanos, abandonándose á una funesta se- 
guridad , empezaron á recojer las ricas presas estendidas sobre el 
suelo en las grietas de las peñas; muchos soldados dejaban las ar- 
mas para poder dedicarse con mas desembarazo á esta lucrativa 
ocupacion, y todos, creyendo que los árabes habian huido para 
siempre cual banda de tímidas palomas, se lisonjeaban con la es- 
peranza de gozar en el seno de sus familias el fruto de una campa- 
na tan fácil y provechosa. En vano D. Alonso les habla, les escita, 
les amenaza para obligarlos á entrar en la línea de sus deberes; 
aquellas tropas de nuevo apellido, creen que las atinadas disposi— 
ciones de Aguilar solo tienen por objeto establecer las que creen 
meras formalidades de un campamento, y siguen entregadas á su 
vil avaricia, que se aumenta en la proporcion que se disminuyen 
los objetos sobre que ha de cebarse. . 

La casualidad, 6 mas probablemente el mismo desórden que 
reinaba en el campo cristiano , hizo que se incendiase un barril de 
pólvora, y su misma luz, inflamando la atmósfera como un relám- 
pago, permitió 4 los moros descubrir el desconcierto de sus ene- 
migos. | | 
Entonces, saliendo de en medio de las rocas, y lanzando espanto- 
sos gritos, se precipitaron sobre los cristianos. La sorpresa, lo avan- 
zado de la noche, la ignorancia del sitio en que se hallaban , aba- 
tieron tanto el ánimo de las tropas de Aguilar, que despues de una 
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llando en los precipicios una muerte cierta por huir de otra proba- 
ble. El vigor de la persecucion y el desórden de la vanguardia, lle- 
gó pronto al cuerpo que regia el eonde de Ureña. Alentaba este cau- 


dillo á sus soldados con la voz y el ejemplo, y aunque el terror era 


grande y muy profunda la oscuridad de la noche, logró recojer sus 
fuerzas en la cima de la montana mas próxima á la en que se ha- 
bia empeñado el combate. Favorecíale en este momento el que los 
moros tuvieran fija la atencion y sus mayores esfuerzos en vencer la 
vigorosa resistencia que oponian D. Alonso y algunos caballeros 
espanoles. El héroe castellano no se habia dejado arrebatar por la 
impetuosa fuga de sus tropas, ni por el arrollador torrente de 
sus enemigos. Firme como una de las rocas que cubrian aquel 
terreno, D. Alonso seguia combatiendo con estraordinaria obstina- 
cion. Algunos leales caballeros que estimaban mas su honor que 
su vida, peleaban al lado de su noble jefe, y cerca del mismo, 
gravemente herido en la cabeza, y atravesado el muslo derecho 
por un venablo, estaba su hijo mayor D. Pedro de Córdova , here- 
dero de su ilustre nombre y de su inmensa fortuna. Un escritor 
contemporáneo traza con mucha delicadeza y verdad el doloroso 
cuadro que representaban padre é hijo disputándose la muerte, 
procurando cubrirse con sus cuerpos, y negándose á las mütuas 
súplicas que se dirigian para que abandonáran aquel funesto campo 
empapado ya en su sangre. Por fin, algunos caballeros lograron 
arrancar de aquel sitio al moribundo D. Pedro, y D. Alonso, cuyas 
paternales entrañas se conmovian profundamente con la presencia 
y peligro de un hijo tan querido , sintió renacer todo su valor y se 
propuso morir sacrificando antes el mayor nümero posible de ene- 
migos. Habia perdido el caballo al principio de la accion; mas de 
doscientos caballeros quedaron tendidos á sus pies, y el bravo don 
Alonso, viéndose solo, se arrimó á un penon que le protegia las 
espaldas para pelear allí hasta que se le acabáran las fuerzas. Es- 
grimiendo con un brazo infatigable aquella espada que habia sa- 
ludado cien veces á la victoria, mató á treinta infieles, reprodu- 
ciendo los prodigios de intrepidez que se atribuyen en sus últimos 
momentos y en situacion análoga al héroe griego Alcibiades. Por 
desgracia en el calor del combate se le habia desenlazado la cora- 
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za, y los moros que le acosaban de cerca le hiricron gravemente 
en la cabeza y en el pecho. Sin embargo , su desesperada defensa 
impuso tanto 4 sus enemigos, que estos solo se atrevian 4 lanzar- 
le armas arrojadizas , hasta que se presentó el formidable jerí de 
Benatepe, quien atacando con inaudita furia á D. Alonso, ya muv 
debilitado por la sangre quc perdia , logró derribarle traspasado de 
una nueva herida, y entonces los demas moros, semejantes á los tí- 
midos cazadores que se arrojan en tropel sobre el leon indefenso, 
descargaron tantos golpes sobre D. Alonso, que fué muy dificil re- 
conocer despues su cuerpo mutilado y nadando en sangre. Asi su- 
cumbió con una muerte semcjante á la de los mas famosos héroes 
de la antigüedad , este hombre estraordinario que durante cuaren- 
ta años habia hecho una guerra noble, pero incesante á los enemi- 
gos de su religion , de sus reyes y de su patria. Su nombre se aso- 
ció á las tradiciones mas populares de España y recibió una aureo- 
la épica en la sencilla y brillante poesía de aquellos tiempos. Los 
árabes honraron aquel valor tan grande y tan desgraciado; reco- 
jieron el cuerpo del héroe, le envolvieron en ricos mantos y le 
mandaron á D. Fernando para que le diese una sepultura conforme 
a su clase y á sus hazañas. - 

Muerto D. Alonso, continuaron los moros la persecucion con to- 
do el golpe de sus fuerzas y con toda la actividad que les permitian 
sus ágiles y robustos miembros. La gente del conde se rehacia con 
dificultad cuando se vió atacada y envuclta por un numero consi— 
derable de enemigos ; el conde hizo prodigios de intrepidez; su hi- 

jo pereció peleando á su lado, y él mismo recibió una profunda 

herida. Entonces llegó á su colmo el terror de los castellanos ; mu- 
chos caen bajo la cimitarra árabe, otros mas felices se precipitan 
| por aquellos derrumbaderos, y andan largo tiempo errantes, fluc- 
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tuando entre el temor y la esperanza; el conde, desamparado de 
todos y conducido únicamente por un adalid, aguijó á su poderoso 
caballo y logró casi exánime acojerse á la retaguardia. 

Fortuna fué que el conde de Cifuentes, previendo el peligro de 
los cristianos y queriendo prestarles su apoyo mas inmediato, hu- 
biera atravesado el rio y situádose en una altura. Sus tropas, vigi- 
lantes y mejor disciplinadas, acojieron sin aturdirse á los fugitivos 
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y rechazaron los obstinados ataques de los moros con una firmeza 
admirable. Muchas horas se mantuvo indecisa la pelea, hasta que 
los primeros rayos de la aurora doraron las altas cimas de aquellas 
gigantescas montañas. A su aspecto, los árabes, como espantados 
de su osadía, abandonaron el campo de batalla y se replegaron con 
estraordinaria celeridad al centro de la sierra. 

Las reliquias del ejército cristiano podian ya retirarse sin peli- 
gro, pero el espectáculo que se presentaba á su vista helaba de 
terror los corazones y hacia correr las lágrimas por el duro sem- 
blante de los guerreros. Muchos sentian haber vivido tanto para 
contemplar aquella terrible catástrofe, y envidiaban la suerte de 
sus companeros , muortos en el calor del combate. Las faldas de la 
sierra estaban cubiertas de cadáveres, y en la plataforina donde 
sucumbió D. Alonso, se percibia el brillo triste de las armaduras 
castellanas que cubrian ya cuerpos inanimados. No se pudo evaluar 
el nümero de los que perecieron en esta noche desastrosa , porque 
muchos fugitivos, descontentos al principio, lograron llegar despues 
de muchos dias y de increibles trabajos á los pueblos de su natu- 
raleza ; pero allí corrió le sangre mas noble de Castilla , y muchos 
nombres queridos de la victoria, solo figuraron ya en el recuerdo 
fünebre de sus compatriotas. Una de las pérdidas mas sensibles des- 
pues de la de D. Alonso , fué la del célebre ingeniero D. Francisco 
Ramirez de Madrid , cuyos talentos contribuyeron tan eficazmente á 
la conquista de Granada y á los progresos de la ciencia militar. 

Apenas llegó 4 Ronda la noticia de esta tremenda desgracia, el 
rey , que ya se hallaba en la precitada ciudad á la cabeza de un 
ejército respetable, quiso ir en persona á vengar el desastre, ha- 
ciendo en los moros un severo escarmiento. La empresa no obstan- 
te era muy aventurada, y muchos caudillos procuraron disuadir 
al rey de su noble propósito; pero Fernando les contestó noblemen- 
te: «que allí donde habian perecido sus mejores caballeros, bien 
podia un rey arriesgar su vida», y dió las mas eficaces disposiciones 
para emprender la marcha. 

Pero los moros, viendo levantada sobre su cabeza la vengadora 
mano de los conquistadores, no trataron mas que de aplacar su 
cólera , y con este objeto enviaron embajadores á Fernando. Pe- 
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dian estos nuevamente la vida para los insurrectos, y el rey era 
demasiado sensato para reducirlos con una repulsa intempestiva al 
estremo de la desesperacion. 

Concertóse , pues, la capitulacion, cuyas principales bases 
eran: una amnistía completa para cuantos hubieran tomado las ar- 
mas, y la alternativa de bautizarse 6 salir desterrados. En este ül- 
timo caso el rey ofrecia trasportar al Africa en naves á cuan- 
tos moros lo solicitáran, y éstos por su parte habian de pagar 
una multa ó derecho de capitulacion consistente en diez doblas 
de oro. 

El rey cumplió religiosamente su palabra, pero la mayor parte 
de los moros prefirieron quedarse en su pais, centro de sus afec- 
ciones y de sus intereses , á sufrir en una nacion estraüa la triste 
suerte de que no puede libertarse un proscripto , ni aun con el es- 
cudo de una religion comun. 

Así quedó sofocado este violento respiro de la independencia 
árabe, que costó sangre y lágrimas á los vencedores, pero que no 
podia considerarse mas que como un acto de ciega venganza, in- 
sostenible 4 todas luces , porque los españoles , no solo ejercian la 
mayor vigilancia, si que tambien habian robustecido poderosamen- 
te aquellas mismas fuerzas que sirvieron para derribar el sólio de 
los Abenumeyas. 


- e 
LP Sat a, 
D» 
LR AE 


5S 


PA 
s; 
n 


) 
e, 
E 


E E 


CAPITULO XVII. 


1398--1309, 


GUERRAS DE ITALIA. — DESIGNIOS DEL REY DE FRANCIA SOBRE ESTE 
PAIS.—RECELOS DE LOS REYES CATOLICOS.—REPARTICION DE NÁPO- 
LES. —SITIO Y TOMA DE SAN JORGE POR EL GRAN CAPILAN.—GON- 


ZALO INVADE LA CALABRIA. —CASTIGA UNA SUBLEVACION.—SITIA Y. 


TOMA A TARENTO. 


. Carlos VIII sucedió en Francia el duque 
- de Orleans bajo el título de Luis XII , y 
AS apenas empuno el cetro, volvió el pen- 
¿ES samiento y la vista á la Italia, y pensó 
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ÉSA en ensanchar por este lado la frontera 
= = GLY francesa. Justamente irritado con el du- 

~ . .- que de Milan, Luis Sforcia, principe que 
hacia consistir toda su política en un tejido de perfidias y contradic- 


ciones, pretendió desde luego agregar este rico estado á sus dominios, 
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plantando el oriflama francés sobre los bordes del Po. Habiendo em- 
peñado diestramente 4 los venecianos en una alianza ofensiva, reunió 
un buen cuerpo de tropas, y le arrojó sobre el Milanés bajo la con- 
ducta de hábiles generales, preparándose él mismo 4 seguirlos en 
el punto y hora que designasen las eventualidades de la guerra. 

Sforcia, aborrecido por sus vasallos y abandonado por sus auxi- 
liares, opuso débil resistencia, y el ducado de Milan despues de 
una breve y poco gloriosa campaña, quedó en poder de los fran- 
ceses. Las pequeñas potencias de Italia se sobresaltaron al tener 
vecino tan formidable, cuyo espíritu ambicioso se dilataria con el 
buen éxito de sus primeros pasos; pero Luis XII les impuso con un 
nuevo aparato de fuerzas, obligándolas 4 cooperar directa 6 indi- 
rectamente 4 sus designios. 

Puesto un pié sobre la península Italiana, Luis anhelaba con 
vehemencia, avanzar hasta el reino de Nápoles, cuya corona creia 
mal colocada sobre las sienes de D. Fadrique. Esto era incurrir en 
el mismo error político que cometiera Carlos VIII, empenandose 
fuertemente en una conquista insostenible para los reyes de Fran- 
cia; pero la perspectiva de la gloria , ocultó á los ojos de Luis los 
funestos resultados de empresa tan mal digerida. Habia sin embar- 
go dos poderes rivales, cuya aptitud infundia sérios temores al mo- 
narca francés. El emperador Maximiliano, indignado por la inva- 
sion del Milanés , hacia grandes preparativos en el fondo de Ale- 
mania para detener á Luis en su carrera victoriosa, y aunque su 
poca constancia esterilizaba las mejores combinaciones , podia te- 
merse que 4 su sombra y bajo su patrocinio, se levantasen los 
pequenos estados oprimidos por las armas francesas, y que Luis se 
viera envuelto en una guerra continental. La alianza de los vene- 
cianos podia conjurar en gran parte este peligro, cerrando á Maxi- 
miliano el paso para la Italia central; pero no sucedia lo mismo 
con los reyes Católicos. Duenos estos príncipes de la Sicilia, te— 
niendo á su disposicion el escelente puerto de Mesina, con una gran 
reputacion en la Italia , con un ejército bien organizado y perfec- 
tamente aguerrido, y un Gonzalo por general, se hallaban en el 
caso de frustrar todos los planes y todas las esperanzas del monarca 
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francés en esta parte. El desenlace de la guerra anterior hablaba 
con demasiada elocuencia para que Luis se mostrase sordo ó in- 
| sensible 4 sus lecciones. | 
| Su propio decoro é intereses muy respetables no podian permi- 
¡ tir á los reyes de Castilla el contemplar inactivos el engrandeci- 
miento de los franceses. Fernando , cuyo carácter se plegaba me- 
jor á las malas artes políticas de los italianos , que el carácter rec- 
to y severo de Isabel, ya por esta circunstancia , ya por ser en él 
hereditarios los estados de Italia, muy comprometidos en la guer- 
ra que se preparaba, siguió principalmente las relaciones diplo- 
máticas en esta parte, y obrando siempre con su ordinaria vigi- 
lancia , intentó desde luego suscitar grandes obstáculos á Luis XII. 
Procuró por el pronto impedir su alianza con el papa y los vene- 
cianos. Hizo lo propio cerca del emperador de Alemania y de los 
demas potentados de Italia, pero sus gestiones no tuvieron el re— 
sultado que esperaba, y convencido al fin de que en el mediodia 
y norte de Europa no se levantaría una sola espada contra el be- 
licoso Luis XII, vaciló en salirle al encuentro con sus fuerzas. A 
X la verdad era muy aventurado lanzarse en una guerra distante sin 
contar con un solo aliado , cuando los franceses dominaban ya so- 
| 
| 


| 


beranamente el Milanés, y tenian el paso abierto por las tierras 
de Florencia y los estados pontificios. Si se considera atentamente 
esta circunstancia y la de haber quedado exhausto el erario con 
| las largas y dispendiosas guerras de Granada, se concibe bien 
que el circunspecto Fernando no pensaba llegar á las estremida— 
| des de una lucha abierta sino cuando hubiera agotado todos los 
| medios de avenencia. Una prueba luminosa de esto mismo ofre- 
' ee el hecho de haberse presentado el rey de Castilla como fia- 
dor del tributo anual, que el infeliz D. Fadrique ofrecia al mo- 
narca francés; pero la arrogancia de Luis necesitaba , dice un es- 
critor, mas que el fruto, la gloria de una conquista. Esta política, 
en cierto modo contemporizadora del rey Católico, influyó mucho 
| en las operaciones militares, pues que no se hicieron los prepara- 
tivos con aquel celo y diligencia que suelen ser la mejor garantía 
de las empresas mas arriesgadas. 
El partido mas noble y generoso que podia haber abrazado el 
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rey católico, era el proteger eficazmente 4 su pariente D. Fadrique 
contra las violentas pretensiones de Luis XII ; pero este rasgo de 
magnanimidad le hubiera acarreado todos los inconvenientes de la 
guerra sin reportarle ventaja alguna, y el cardcter de D. Fernan- 
do no era capaz de hacer dos veces un sacrificio , no solo estéril pa- 
ra su causa, si que tambien perjudicial á sus derechos. 

En efecto, los que asistian á D. Fernando respecto del trono de 
Nápoles, eran sólidos y verdaderos. Fundábanse en la eleccion que 
para suceder en aquel reino habia hecho Alonso V en la persona de 
su hijo natural, con perjuicio de los herederos legítimos que si- 
guieron formando la rama reinante en Aragon. D. Juan IT, padre 
de D. Fernando, protestó altamente contra una disposicion nula se- 
gun el tenor y espíritu de las leyes napolitanas, pero las incesan- 
tes guerras en que se vió envuelto este príncipe, le impidieron ha- 
cer valederas sus justas pretensiones, y su hijo D. Fernando, vuelta 
toda la atencion á las contiendas civiles que surgieron al principio 
de su reinado, y despues 4 la gloriosa campaña de Granada, se ha- 
bia imposibilitado de esforzar las vigorosas aunque inútiles recla- 
maciones de su padre. Pero este derecho tan luminoso no habia po- 
dido prescribirse , porque la prescripcion se funda sobre el silencio 
6 tolerancia del señor primitivo, y aquí solo existia la imposibilidad 
de acreditarle ante el tribunal de las armas. 

Las fluctuaciones de D. Fernando no nacian por consiguiente 
de la invalidacion 6 duda acerca de sus derechos, sino de la falta 
de elementos para sacarlos airosos, y con este objeto esperaba una 
coyuntura propicia, cuando la ambicion invasora de Luis XII le pu- 
so en el caso de tomar una determinacion definitiva. No conside- 
rándose bastante fuerte para contrarestar el poderío francés, y no 
hallando en la Europa ningun medio hábil para neutralizarle , se 
resolvió á hacer el sacrificio de parte de sus pretensiones, á true- 
que de hacer efectivas las restantes , y con este fin envió sus em- 
bajadores á la corte de Luis. Propusieron estos que se dividiese el 
reino de Nápoles entre los dos monarcas , castellano y francés; y 
Luis, que temia la rivalidad del rey católico y comprendia la jus- 
ticia de su demanda, se apresuró á acojerla , otorgándose en su 
consecuencia el tratado de particion que fué ratificado por Fernan- 
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do é Isabel en Granada el 44 de noviembre de 1500. Por este tra- 
tado se adjudicaba al rey de Francia con el título de rey de Ná- 
poles, toda la tierra de Labor y la provincia del Abruzzo, y el rey 
de España con el de duque de la Pulia, debia retener esta estensa 
y fértil provincia con la no menos rica de Calabria. El producto de 
la aduana de los ganados, que formaba la renta principal del rei- 
no, habia de percibirse por los españoles y los franceses y distri- 
buirse entre ellos. Por ultimo, se obligaban recíprocamente 4 to- 
das aquellas remuneraciones é indemnizaciones que la esperiencia 
fuera revelando como equitativas 6 necesarias. 

Los dos monarcas, conociendo profundamente el espíritu del si- 
glo, y á fin de atraerse la sancion de la católica Europa , alega- 
ron que al ocupar el reino de Nápoles tenian menos en cuenta sus 
respectivos derechos que el deseo de contener á los turcos, los . 
cuales amenazaban aumentar con una invasion poderosa, los males 
y horrores en que iba á verse de nuevo envuelta la desventurada 
Italia. i 

Estos proyectos hostiles de los turcos habian nacido á conse- 


cuencia de las pérfidas sugestiones de algunos príncipes italianos. 


Luis Sforcia fué el primero que solicitó su venida , creyendo que 
haria surgir graves complicaciones en el sistema europeo, de las 
cuales podria él fácilmente aprovecharse. Despues D. Fadrique, 
viéndose abandonado por todos aquellos á quienes habia vuelto los 
ojos, recurrió al sultan implorando su auxilio y cometiendo una 
bajeza que no habia de reportarle utilidad alguna permanente. 

El sultan Bayaceto, terror de los cristianos, juntó una formida- 
ble armada y la dirijió contra las posesiones que tenian los vene- 
cianos en Levante y en las cuales se comprendian algunas islas im- 
portantes del antiguo Chersoneso, tales como Zante, Cefalonia y 
Chipre, amenazando caer desde allí sobre Nápoles de Romanía. La 
repüblica de Venecia , no obstante su floreciente estado marítimo, 
carecia de fuerzas para rechazar 4 un enemigo, que dueño del es- 
trecho de Andrinópoli, podia reparar incesantemente sus pérdidas 
con nuevos refrescos; en esta crítica situacion imploró el auxilio de 
todos los príncipes de la cristiandad, pero la política local y estrecha 
que estos seguian, les hizo mirar con indiferencia un peligro lejano 


entonces y que habia de desvanecerse facilmente cuando amagara 
de cerca el corazon de la Europa. El mismo pontífice olvidó de todo 
| punto fomentar una cruzada tan justificada y sensata en aquella 

sazon. Solo los príncipes españoles, haciéndose superiores á sus re- 
| sentimientos con los venecianos, y siguiendo fielmente su sabia y 

piadosa política , prometieron un fuerte socorro, y realizaron con 
activa fidelidad su promesa. | 

Una escuadra compuesta de sesenta velas con cuatro mil infan- 
tes y seiscientos caballos de desembarco, zarpó del puerto de Má- 
laga 4 mediados de mayo de 1500. Este pequeño ejército iba á las 
órdenes del Gran Capitan, y se contaban en él muchas personas 
distinguidas, ya por su nacimiento, ya por su mérito personal, que 
codiciosas de gloria pensaban adquirirla bajo la conducta de un 
jefe tan célebre y en una espedicion .tan honrosa para el nombre 
cristiano. Gonzalo hizo rumbo á las costas de Sicilia, recojió allí dos 
mil hombres y siguió su derrotero hasta Corfü, donde se le incorpo- 
raron las fuerzas venecianas. La flota turca, que habia descendido 
hasta Nápoles de Romania, apenas supo la aproximacion de los es- 
paüoles , se refugió aceleradamente en las aguas del Bósforo. Hu- 
biera sido grave imprudencia de parte de los cristianos el perse- 
guir al enemigo, esponiéndose á perecer en el formidable estrecho 
de Andrinópoli, mucho mas habiendo ya realizado el primer ob- 
jeto de la espedicion; pero Gonzalo, que deseaba impedir en lo 
sucesivo estas temibles escursiones, pensó arrebatar á los turcos la 
importante plaza de San Jorge de Cefalonia, que servia de escala á 
los turcos para lanzarse en medio del Adriático. El sitio de esta ciu- 
dad, que los historiadores no refieren con toda la puntualidad ape- 
tecible, duró dos meses, y en este tiempo se llevó al mas alto gra- 
do la inteligencia é intrepidez de los sitiadores y el valor de los si- 
tiados. San Jorge ocupa una de las posiciones mas privilegiadas, 
en la cima de una enorme roca, que se levanta muchos pies sobre 
el nivel del mar. La fortaleza de su situacion topográfica, y la soli- 
dez de sus muros la hacian considerar como inespugnable, y Baya- 
ceto, que comprendia su importancia, la habia guarnecido con cua- 
trocientos veteranos. Los turcos han tenido siempre la reputacion 
de escelentes soldados detras de los parapetos y murallas, y esta 
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Y fama universal en los siglos XV y XVII, ha sido confirmada con nue- 
vos y heróicos hechos en época muy posterior. 

El sitio se estableció en toda regla y se prosiguió con un vigor 
estraordinario. Ni el hambre ni el penetrante frio del invierno pu- 
dieron debilitar un momento la energía de los españoles y vene- 
cianos que trabajaban impelidos por la mas noble emulacion. Plan- 
táronse numerosas baterías, pero era muy dificil dirigir los fue— 
gos contra la parte mas vulnerable de la fortaleza. Entonces se 
apeló al medio de minar la roca; mas aunque estos trabajos sub- 
terráneos se hicieron con una rara actividad y con aquella inteli- 
gencia que granjeó á Pedro Navarro una reputacion imperecedera, 
sin embargo , no podia conmoverse fuertemente la entraña de la 
piedra, y algunos lienzos de la muralla, aunque muy quebranta- 
dos, no ofrecian brecha alguna practicable. Por fin, la artillería 
veneciana, mejor servida y situada mas convenientemente que la 
española, abrió un portillo bastante para penetrar 4 viva fuerza en 
la plaza. Al punto Gonzalo y el almirante veneciano dispusieron el 
asalto , que se verificó por tropas escogidas y bajo la proteccion de 
la artillería que en aquel trance terrible fulminó un fuego horro- 
roso. El combate fué largo, obstinado y sangriento; los sitiados 
improvisaban nuevos parapetos detras de la derruida muralla, y 
formaban un nuevo muro con los cuerpos de sus compañeros muer- 
tos y moribundos. Al propio tiempo emplearon en ofensa de los si- 
tiadores todos cuantos medios pueden sugerir la rabia ó desespera- 
cion. La urgencia del peligro no les permitia hacer uso de las 
armas de fuego, pero en su lugar arrojaron aceite y pez hirviendo, 
piedras, lanzas y cuantos proyectiles hallaban al alcance de la 
mano. El número de los sitiadores decidió la victoria, pero los va- 
lerosos turcos renovaron el combate en la entrada de las calles, y 
¡ Solo se ensenorearon completamente los cristianos, de la ciudad, 
| | cuando apenas quedaba en pié uno solo de sus intrépidos defensores. 
| La toma de San Jorge colmó de alegría á los venecianos, los 

cuales para demostrar su reconocimiento 4 Gonzalo, inscribieron su 
å nombre en el libro de oro , célebre acta censoria de la nobleza 
^ mas encumbrada en aquella república oligárquica. Hiciéronle ade- 
mas un magnífico regalo consistente en mucha plata labrada, ricas 
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telas de seda y soberbios caballos turcos. Gonzalo se condujo en 
esta ocasion con tanta generosidad como politica. Dió gracias 4 los 
venecianos por el insigne honor que le habian dispensado; pero re- 
mitió íntegro el presente al rey de Espana, dando 4 entender que 
el celo religioso de estos príncipes era la causa principal de aquel 
feliz suceso, y que á ellos debian ofrecer el primer homenage de 
gratitud. Terminada esta breve y gloriosa campaña, Gonzalo reci- 
bió órden de volver con su ejército á Sicilia, como lo verificó an- 
clando en el puerto de Mesina, al principiar el año de 4504. 

Al observar las tropas españolas cubriendo la Sicilia, creyeron 
los italianos que el plan de D. Fernando era establecer la alianza 
ofensiva y defensiva con su pariente D. Fadrique, esforzándose 
ambos por destruir esta segunda invasion francesa, menos descon- 
certada sin duda que la primera, pero no menos injusta é impo- 
lítica. Pronto se desvaneció esta creencia. Los embajadores de 
España y Francia cerca del Pontífice, anunciaron en pleno consis— 
torio cl tratado concluido por sus soberanos, y pidieron en su con- 
secuencia al papa que les concediese la investidura del reino de 
Nápoles en la parte que se habian adjudicado respectivamente. 
Alejandro VI, 4 pesar de sus grandes talentos para la politica, se 
dejó entonces seducir por falsas apariencias, y no vaciló en con- 
servar en la Italia á dos colosos, uno de los cuales siguiendo el ór- 
den regular de las cosas habia de absorber los restos de independen- 
cia que aun conservaban algunos estados de ltalia, y eclipsar el 
esplendor del sólio pontificio. Entonces se desencadenó la opinion 
en esta parte, dejándose llevar de las impresiones mas estremadas, 
porque á la verdad Fernando con su conducta cautelosa y emboza- 
da, habia dado todas las apariencias de un crímen político, á la 
justa revindicacion de sus derechos. 

Apenas se hizo público este tratado, y antes de dar principio 
á las operaciones, Gonzalo dió una prueba de delicadeza que le 
honra singularmente, porque está muy en armonía con su noble 
carácter. Afectado sin duda por la necesidad de volver sus armas 
contra un príncipe con quien habia estado en íntimas relaciones, y 
del que habia recibido singulares mercedes, siendo la principal el 
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$ ducado de Santángel, envió á Nápoles al capitan Gonzalo de José, 
para que en su nombre, renunciase la fidelidad que habia prestado 
| al rey , suplicándole que revocase aquella donacion. D. Fadrique 
recibió á este enviado con la mayor afabilidad, dijo que dispensaba 
| á su general del homenage que le habia prestado, pero que desea- 
ba vivamente conservase el ducado como prueba, en su concepto 
bien corta , de la consideracion que le inspiraba su estraordinario 
mérito. Unicamente pidió que desde las fortalezas del ducado no 
hiciese el Gran Capitan guerra á los que permanecieran fieles á su 
causa. Este rasgo notable en que no se sabe qué aplaudir mas, si 
la delicadeza del caudillo ó la noble abnegacion del monarca, der- 
rama cierto brillo sobre la triste página que contiene los infortu- 
nios de aquel rey, y fortifica el espíritu del historiador, que no pue- 
de contemplar sin estremecerse, las deplorables consecuencias que 
produce la ambicion convertida en sistema de gobierno. 
: Despues de haber cumplido con este deber de caballero, Gon- 
m zalo se preparó á cumplir fielmente sus funciones de general. Bien 
$23 se necesitaban todos los recursos de su genio y toda la firmeza de 
9 su carácter para combinar un vasto proyecto de conquista con los 
escasos elementos que tenia 4 su disposicion. Las fuerzas existentes 
en Mesina , con los diferentes refuerzos que se las habian agrega- 
| do, solo componian el nümero de trescientos hombres de ar- 
mas, trescientos caballos ligeros y tres mil ochocientos peones, 
gente á la verdad escogida, y cuyos capitanes se habian distin- 
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guido en diferentes ocasiones por su valor y una pericia ejemplar. 
Veíase allí á D. Diego de Mendoza, hijo del gran cardenal de Espa- 
na, jóven que realzaba el brillo de su ilustre cuna, con un ingenio 
vivo y penetrante, con constancia militar verdaderamente espa- 
nola, con un gran golpe de vista para descubrir las faltas del ene- 
migo, y con una resolucion suma para aprovecharse de ellas ; á 
Diego García de Paredes, cuyas singulares hazanas son mas dignas 
de figurar en las brillantes páginas de un poema épico, quc en la 
| fria y severa narracion histórica ; al ingeniero Pedro Navarro, ho- 
à nor de un siglo belicoso, cuyos estraordinarios conocimientos en 
512 la pirotécnica, le dieron un nombre europeo que enalteció despues 
A) con las prendas mas raras y mas estimables ; Pedro de la Paz, guer- 
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rero que se mostró siempre digno de los favores que le dispensó 
la fortuna , y Gonzalo Pizarro , cuyos insignes hechos militares se 
hallan en cierto modo eclipsados por los de su hijo natural el céle- 
bre Francisco Pizarro, conquistador del Peru. 

Pero si las buenas condiciones del ejército, y las apreciables 
cualidades de su jefe podian obtener la conquista de un pueblo 
versátil y acomodaticio, y muy poco apegado á sus formas de go- 
bierno, no debian ser suficientes en términos regulares para con- 
trarestar 4 las fuerzas francesas en el caso de una ruptura, que 
aun los políticos menos perspicaces juzgaban mas inmediata (4). 
Luis hizo grandes preparativos para presentarse en Italia con la 
pompa de un conquistador y la actitud imponente de un árbitro su- 
premo. Sus fuerzas, cuando se desprendieron del fondo de la Lom- 
bardía para caer sobre el territorio napolitano , ascendian á mil 
lanzas y cinco mil peones suizos y otros tantos gascones, á los que 
se agregaron despues seis mil quinientos hombres, constituyen- 
do un total de cerca de veinte mil, muy considerable en aque- 
lla época en que no se conocian aun los ejércitos permanentes. 
Regia en .jefe estas fuerzas el escocés d' Aubigny , cuyas gran- 
des dotes eran tan justamente apreciadas por los franceses, y lle- 
vaba por cabos principales á jóvenes senores de la principal no- 
bleza, cuyo valor sobresaliente y caballeresca conducta , han he- 
cho que su nombre, rodeado de una aureola novelesca, pase de la 
jurisdiccion histórica al dominio menos cierto, pero mucho mas es- 
tenso de la tradicion. La Paliza, de quien dice acertadamente un 
escritor (2), que fué y mereció ser el favorito de un rey, Luis de 


(1) Dió márgen á nuevas y fundadas conjeturas en este sentido un violento alter- 
cado que hubo en Roma entre varios soldados frunceses y algunos españoles residen- 
tes en la capital del orbe cristiano. Unos y otros defendian el derecho preferente de 
sus soberanos respeclivos al reino de Nápoles, y de las contestaciones mas ardientes 
vinieron á las manos, siendo tal la furia de los adversarios que se derramó mucha san- 
gre antes que pudieran restablecer el órden con muclias dificultades. Los que presen- 
ciaron este suceso, comprendieron desde luego que un tratado otorgado por el frio 
cálculo de algunos agentes diplomáticos, no podia estinguir la antipatia de dos nacio- 
nes rivales, y se sospeclió generalmente de la buena fé del rey cristianísimo y del ca- 
tólico Fernando. | 

(2) William, Prescot. Historia de los reyes católicos. 
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Ars , Ivo de Alegre , y sobre todos el hermoso Bayardo , héroe de 
un gran número de romances francescs, y al cual la arrogancia de 
sus compatriotas, calificó con el insigne epíteto de caballero sin 
miedo y sin defecto. Estos jóvenes nobles sostenian el valor de las 
tropas en los trances mas críticos, y muchas veces las arrastraban 
á empresas tan aventuradas , que solo el éxito podia distinguir la 
imprudencia temeraria de la heroicidad ; pero de cualquier modo 
los soldados seducidos por el mérito de estos brillantes jefes, po- 
nian en ellos una confianza absoluta, sin lo cual apenas puede con- 
tenerse el lazo de la disciplina. 

El ejércitó francés recorrió sin obstáculo alguno el territorio 
pontificio , atravesó las fronteras de Nápoles el dia 8 de julio, y 
casi sin disparar un mosquete se apoderó de todo el pais que se le 
habia asignado , hasta que se vió detenido ante los muros de Cá- 
pua. Esta ciudad, tan célebre en las guerras de los romanos y 
cartagineses se defendió con vigor ; D. Fadrique habia puesto en 
ella un buen golpe de gente bajo el mando de uno de sus mas há- 
biles capitanes. La impetuosidad francesa intentó arrebatarla por 
un golpe de mano, pero fué briosamente contenida, y el asedio 
hubiera podido prolongarse mucho tiempo sin la vil traicion del 
conde de Palena, noble capuano, que facilitó la entrada á los fran- 
ceses. Cometieron estos en la ciudad escesos de todo linaje, sacri- 
ficando á cuantos hallaron con las armas en la mano; arrebatando 
los bienes, y lo que era aun mas sensible y vergonzoso, el pudor 
de las mujeres. Esta conducta indigna de un pueblo civilizado, es- 
citó un grito de indignacion en toda la Italia, y perjudicó grande- 
mente en lo sucesivo, porque los crímenes en política, tienen tam- 
bicn su espiacion. 

Por este tiempo ya habia emprendido el Gran Capitan sus opc- 
raciones. Conociendo perfectamente la fisonomía del pais, y el plan 
de guerra que debia adoptar, Gonzalo sometió fácil y brevemente 
el estenso pais comprendido en la Pulia y Calabria, pero sus armas 
victoriosas hallaron en Tarento una barrera insuperable. 

Tarento, que en época remota, se habia atrevido 4 desafiar el 
ya formidable poder de Roma, tenia todas las cualidades que ca- 
racterizan á una plaza de primer órden. Rodeábala un brazo de 
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* mar, lo que era una gran ventaja, tanto para defenderse de un 3 
$ ejército de tierra como para recibir víveres y refrescos. Los dos ? 
ünicos puentes, que al norte y mediodia dominaban las aguas, es- 
taban vigorosamente protegidos por fuertes torres, en las que se 
podia poner buena guarnicion, con piezas de artillería. Si los si- 
tiadores lograban pasar este gran círculo de agua, cosa á la verdad 
impracticable no teniendo el apoyo de una escuadra , se vcian de- 
tenidos por antiguas y sólidas fortificaciones , las cuales se habian 
reparado recientemente y con mucho esmero. El infeliz D. Fadrique, 
considerando la fortaleza de esta plaza como la llave para aquella 
parte de sus estados, habia mandado 4 ella 4 su hijo primogénito 
el duque de Calabria , que á la sazon contaba catorce años. Juan 
de Guevara , conde de Potenza , era el gobernador de Tarento, y 
la fidelidad de este caballero estaba probada en trances de duro 
infortunio. | 

Gonzalo, luego que llegó delante de esta plaza , dispuso inme- 
diatamente el bloqueo. Como este hubiese sido ilusorio teniendo los 
sitiados abiertas las comunicaciones marítimas, el Gran Capitan 
mandó á la escuadra espanola que desde el principio de las opera- 
ciones iba siguiendo en lo posible la marcha de las tropas, que fon- 
deara en las aguas de Tarento. Despues ordenó que se atrincherase | 
fuertemente el campo, y se estendiera la linea de circumbalacion 
por todos aquellos puntos que enlazaban 4 la ciudad sitiada con el 
territorio napolitano. 

Es sin duda un espectáculo deslumbrador el que presenta el 
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genio de un grande hombre cuando reporta una larga série de bri- 

llantes triunfos en álas de la fortuna y asistido de grandes elemen- 

tos, pero el genio, impulsando hasta el mas alto grado la dificil 

virtud de la constancia, humillando obstáculos que parecian inven- 

cibles, con sus propios 6 escasos recursos materiales, y venciendo 

á la fortuna misma, constituye la apotéosis de la humanidad. Nunca 

Gonzalo se habia mostrado tan acreedor 4 su fama como en este 

sitio, ninguna de sus primeras victorias le habia hecho tan digno 

^ de su porvenir como la conducta que observó en este dificil ase- 

A dio: el grande hombre de Barleta y de Cerinola se podia ya adi- 
vinar en el general que dirigia cl bloqueo de Tarento. 
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C El carácter del caudillo forma el corazon del soldado, pero esto Y 
€ es gran parte obra del tiempo, y no se recoje generalmente el fruto 


hasta que está sazonado por una amarga esperiencia. Las tropas es- 
pañolas que habian ido á Nápoles estaban al parecer bien discipli- 
nadas, pero se resentian siempre de su orígen colecticio, y aunque 
demostraban su valor nacional en los combates , carecian aun de 
aquel hábito de sobriedad y paciencia, sin el cual no se puede ha- 
cer frente 4 las privaciones y al tédio que engendra la inaccion. 
Encerrados dentro de sus trincheras, y principiando á sentir algunas 
escaseces, los soldados , empezaron 4 murmurar de la indiferencia 
con que se les miraba, y de la poca religiosidad con que se satis- 
facian sus haberes. El descontento cobraba mayores fuerzas, al 
comparar la rica y brillante perspectiva que les ofrecia César Bor- 
gia con su situacion; aquel haron, deseaba vivamente tener bajo 
sus banderas 4 los soldados españoles, cuya actividad é intrepi- 
dez conocia ; sus magníficas ofertas y el género de vida aventure- 


T. 
Q ra y bulliciosa que les preparaba , exaltaron poderosamente su es- i i 
E píritu y la desercion mermó las filas de aquel ejército. En vano ¡AS 
9 Gonzalo procuró contener con su ascendiente y su palabra este ter- “Y 
| rible síntoma de disolucion, porque un rasgo de imprudente gene- f 


rosidad produjo consecuencias mas deplorables que todas las se- 
ductoras promesas de César Borgia. 

El almirante francés Ravestain, celoso de la gloria de Gonzalo, 
y obedeciendo las órdenes de su gobierno, se habia dirigido con 
su escuadra á Levante, y amenazado vigorosamente á Mitilene, 
guarnecido por los turcos. Mas esta tentativa tuvo funestos resul~ 
tados. Ravestain no solo fué rechazado con grande pérdida, sino 
que habiendo dirigido de nuevo la proa á las costas de Italia, le 
sorprendió una tempestad y casi todos sus navíos se dispersaron ó 
sumergieron en las encrespadas olas ; el mismo buque que mon- 
taba el almirante y que como mejor construido habia resistido por 
mas tiempo los furores de la tormenta , fué al fin arrojado contra 
las costas de Ceriego. Ravestain y algunos oficiales lograron pa- 
sar á Calabria faltos de todo y en la situacion mas lamenta- 
ble. Gonzalo, cuya grandeza era inaccesible á la envidia, ape- 
nas supo la llegada del almirante , le envió algunos víveres, 
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varias piezas de plata y vestidos para sí y sus oficiales. 

Apenas se divulgó la noticia de este hecho en el campo de los 
españoles , cuando el descontento tomó las formas imponentes de 
una insurreccion. Los sublevados tomaron las armas y corrieron en 
tropel á la tienda del general. Sus gritos sediciosos anunciaron 
á éste el peligro que corria. Gonzalo, sin conmoverse , se pre- 
sentó impávido en medio de aquella turba de frenéticos, y procu- 
ró calmar su efervescencia; pero su voz es despreciada como lo 
habia sido su autoridad; los soldados se exasperan mas al oir 
promesas que creen ilusorias; el furor sube de punto, y un viz- 
caino levanta su pica y la asesta contra el pecho del general. En- 
tonces Gonzalo , con un valor digno de César ó Germánico, vuelve 
la vista hácia el atrevido vizcaino, y sin que una ráfaga de tur- 
bacion oscureciera su noble rostro , aparta con la mano la amena- 
| zadora pica, y dice con tono imperturbable: «Muchacho, levanta 
s un poco mas esa pica, que tu descuido ha podido causarme una 
herida.» El soldado , lleno de confusion , se oculta entre sus com- 
pañeros : pero estos siguen vociferando, y el Gran Capitan, que 
conoce profundamente el corazon humano, deja que exhalen su 
; rabia en imprecaciones y aun en injurias muy sensibles, porque 
| afectaban 4 su honor y al de su familia (4). Por fin logra que le 
| escuchen , y entonces les recuerda sus glorias que van á quedar 
| mancilladas para siempre con aquel rasgo de deslealtad , les hace 
| 
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(4) William Prescott, que ha recogido cog mucho cuidado todos los hechos rela- 
tivos 4 la campana de Italia, y 4 quien por lo tanto debe considerársele como la au- 
toridad mas competente, refiere que al manifestar Gonzalo su falta de fondos y de po- 
sibilidad inmediata para satisfacer las exigencias del ejército, un capitan vizcaino lle- 
| vó su insolencia hasta el estremo de decirle: «Que vaya tu hija á ganarlos y pronto los | 
| tendrás.» Esta hija, añade el mismo Prescott, era la hermosa Elvira, tan celebrada 
| en los romances de aquel tiempo y á quien el Gran Capitan profesaba un afecto tan | 
| entrañable que siempre la tenia á su lado en las campañas. Pero por mas respeto y. 
| confianza que nos inspire la autoridad de este escritor, y por mas que una soldades- 
ca desenfrenada sea capaz de proferir las palabras mas obscenas, no parece proba- 
ble que un capitan, que entonces rara vez salía de la clase baja del pueblo, hubiera 
olvidado tan completamente su honor, norte todavía de cuantos se preciaban 6 aspira- é 
ban á ser caballeros, y la circunstancia de haberse solo impuesto castigo al soldado, 
dá á entender que solo se señaló este en el motin. 
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ver que la Europa, que ha formado tan alta idea de sus prendas 

militares, va 4 confundirlos con una turba de facciosos indiscipli- 
nados, y que no podrán presentarse en su patria, á la que han 
deshonrado, ni en ningun otro pais donde han perdido el presti- 
gio, sin recoger á cada paso, el vituperio y el desprecio. «Espano- 
les, esclama, ¿seréis capaces de abandonar cobardemente á vuestro 
general, huyendo del primer peligro que os presenta una campaña, | 
que podeis hacer gloriosa con vuestra constancia? Acordaos que | 
sois los héroes de Granada y de la misma Italia, y si esta conside- 
racion no tiene eco en vuestros corazones , muévaos siquiera vues- 
tro propio honor hollado casi en presencia de los franceses.» 

Los soldados, conmovidos con estas palabras que escitan todos 
sus mas nobles sentimientos , bajan la cabeza y se retiran en silen- 
cio, aunque mas avergonzados que arrepentidos. Pero Gonzalo, sin 
desplegar una severidad intempestiva, no quiso tampoco que la re- 

§  belion quedára completamente impune, y por la noche mandó 

¿y  ahorcar al vizcaino, cuyo cadáver se espuso al ejército en la ma-: 

¿X3 nana siguiente. 

Q: Como la indignacion de las tropas tenia por causa la penuria 

que esperimentaban , asi que cesára esta debia desaparecer aque- 

lla. Una feliz casualidad vino á proporcionar los recursos que tan 
perentoriamente se necesitaban. | 

La repüblica de Génova, que aspiraba á sostener la rivalidad 

mercantil con Venecia, hacia un comercio estenso en todas las es- 

calas de levante y de occidente. Conservando cuidadosamente la 

| neutralidad en medio de las agitaciones continentales, recorria con 

su pabellon los mares, por medio de escuadras recíprocamente 

enemigas. Pero la conciencia mercantil, sobrado fácil y elástica, 

no solo la impelia muchas veces á proporcionar diferentes artícu- 

los á beligerantes opuestos , si que tambien á llevarlos á los mis- 

mos turcos, enemigos declarados de la fé y de la política euro- 

pea. Un galeon genovés, ricamente cargado y con destino á las 

tropas del sultan , tocó en las aguas de Tarento, y Gonzalo man- 

$ dó que se le apresasc. Hizose así en efecto , y las tropas tuvieron & 

& asegurados por algun tiempo sus elementos de subsistencia. Esta > 

medida, contraria en principio, al derecho de gentes, pero que te- ( 
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nia su justificacion en las circunstancias dominantes , devolvió el 
valor a los soldados y les hizo mas dóciles a los deseos y planes 
de su general. | 

Este grande hombre , comprendiendo que la prolongacion del 
sitio podia hacer surgir los mismos inconvenientes que habia tenido 
que deplorar , adoptó una determinacion que no tiene mas que un 
ejemplo en tiempos de remota antigüedad , pero que despues ha 
sido imitada como todas las creaciones del genio, en casos y cir- 
cunstancias análogas. La ciudad de Tarento , enclavada en el mar, 
tiene al norte una especie de ensenada 6 manga de agua, bastante 
profunda para sostener el peso de las embarcaciones, pero separa- 
da del mediodia, donde estaba anclada la escuadra española, por 
dos corrientes tan estrechas, que segun hemos dicho, podian sufrir 
la dominacion de un puente. Como aparecia de todo punto im- 
probable cualquier ataque por aquel lado, la muralla era mucho 
mas endeble que en todos los demás y se hallaba completamente 
desguarnecida. Gonzalo, que habia estudiado detenidamente esta 
posicion, cree que no hay obstáculos insuperables al valor, conoce 
el de sus tropas sostenido por la impaciencia, y concibe el proyecto 
de trasladar á la ensenada ó bahía parte de los buques que ondula- 
ban en plena mar. Para esto era preciso sacarlos de las aguas y 
conducirlos por tierra en la distancia de algunas toesas. 

La imaginacion de los soldados , herida vivamente por este co— 
losal pensamiento , se exalta con la doble idea de la gloria y de la 
utilidad que ha de producir su ejecucion; cada uno reclama la parte 
que le corresponde en el trabajo comun , considerándole como una 
prueba de la confianza que sus esfuerzos inspiran al general, y en 
pocas horas, quedan preparados los rodillos y cureñas que han de 
servir para la traslacion. 

Ejecútase ésta con un aparato marcial estraordinario. Los ins- 
trumentos músicos tocan aires guerreros ; la detonacion de los ca- 
ñones apaga el sordo murmullo de las olas é impide llegar hasta 
los sitiados los gritos de entusiasmo que lanzan los sitiadores. Fué 
tanto el ardor y tan grande la actividad que las tropas desplegaron & 
en esta operacion, que en el breve término de un dia se traslada- 
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ron veinte y dos buques, los cuales se mecian majestuosamente 
sobre aquellas aguas que hasta entonces no habian sufrido el ul- 
traje de una embarcacion. Los tarentinos, llenos de sorpresa por un 
hecho que habian creido tan inconcebible como impracticable, de- 
cayeron de ánimo, juzgando inútil una defensa mas prolongada. En 
efecto, no era posible que pudieran sostenerse estrechados por todas 
partes y habiendo allanado el enemigo la fortificacion mas formida- 
ble que les habia concedido la naturaleza. La reaccion causada por 
este suceso imprevisto é inaudito , fué tan general , que alcanzó al 
mismo gobernador conde de Potenza. No le faltaban á este jefe va- 
lor ni constancia, pero no quiso hacer mas desesperada la situacion 
de su régio pupilo el duque de Calabria, y propuso rendir la plaza 
bajo decorosas condiciones. Aceptólas Gonzalo (4), y el pendon de 


(1) Todos los historiadores estrangeros han censurado amargamente la conducta 
de Gonzalo despues de la capitulacion de Tarento, apoyándose en la asercion de Gui- 
ciardini (histoire d‘ Italie , edition francaise, París 1838), el cual dice refiriéndose á los 
términos en que se otorgó la capitulacion de Tarento: «Gonzalo juró, dice, sobre el 
Santo Sacramento, dejar en plena libertad al duque de Calabria, que tenia órden secreta 
desu padre para dirigirse á Francia cuando fuera obligado á ello por los reveses dela 
fortuna. Pero ni el temor de los juicios de Dios, ni el de los hombres, pudo preva- 
lecer en el espíritu de Gonzalo sobre las razones de estado ; Gonzalo , previeudo que 
podrian sobrevenir circunstancias en que seria peligroso que este jóven príncipe no 
permaneciera bajo la voluntad de su senor, la retuvo 4 pesar de sus juramentos, y le 
envió bien escoltado á España, donde el rey le hizo todos los vanos honores de su ran- 
go:» William Prescott, abundando en la misma idea fundamental de que Gonzalo in- 
fringió la capitulacion, conviene sin embargo en que al principio se dispuso á cum- 
plirla fielmente, y permitió al príncipe que se pusiese en camino para Francia, pero 
que habiendo recibido entre tanto una carta de Fernando en que sele prevenia que re- 
tuviese al jóven duque, mandó gentes en su seguimiento, los cuales le alcanzaron en 
Bitonto y le obligaron á volver á Tarento. La contradiccion que se observa en estos 
historiadores , sosteniendo uno que Gonzalo obró bajo su propia responsabilidad , sa- 
crificando su honor 4 una politica de porvenir, y afirmando el otro que la carta de 
Fernando le obligó á separarse de su firme propósito: tal divergencia, pues, hace 
nacer fundadas sospechas sobre la exactitud de este delicado asunto, porque la ver- 
dad es una é indivisible. En efecto, parece que Gonzalo observó todas las con- 
diciones concedidas al príncipe; que la hase principal de la capitulacion fué la 
de permitir al duque de Calabria que permaneciera en compañía de los españoles has- 
ta que quisiera dirigirse á otro punto. El jóven príncipe, persuadido de las cualida- 
des del Gran Capitan, esperando tal vez mejor acogidu de parte del rey católico, su 
pariente cercano, que del príncipe francés , causa capital y primer motor de aquellos 
sucesos que habian destruido su dinastia, prefirió permanecer bajo la proteccion es- 
pañola. Una carta que Gonzalo escribió 4 los reyes despues de su entrada en Tarento, 
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Castilla tremoló al fin sobre los muros de la fuerte Tarento, el pri- 
mero de marzo de 1502. | 

La conquista de esta plaza puso á los espanoles en completa 
posesion de la Pulia y de la Calabria. 


y que es el ünico documento fidedigno que puede derramar algun rayo de luz sobre 
este tenebroso asunto, confirma plenamente nuestra opinion. «A VV. AA. por la gra- 
cia de Nuestro Señor en Tarento, el primero dia de marzo, é así en la plática que es- 
taba con el duque D. Fernando de ponerse al servicio y amparo de VV. AA., sin otro 
partido ni ofrecimiento demas de certificarle, que en todo tiempo sería libre para ir donde 
quisiese, si VV. AA. bien no le tratasen, y que VV. AA. le tenian el respeto que 4 tal 
persona como él se debe. El conde de Potenza é algunos de los que estan cerca dél 
han trabajado por apartarle de este propósito y llevarle á Isola, así yo por muchos 
modos he procurado reducirle al servicio de VV. AA. hasta tanto que VV. AA. me 
lo envien á mandar como de él he de disponer, é de lo que con él se ha de facer, y 
de los contrastes que en esto han entrevenido. El viernes , que será 11 de marzo sal- 
drá á Castellaneta , que es quince millas de aquí, con algunos de estos suyos que le 
quieren seguir, con alguna buena parte de companía de estos criados de VV. AA. pa- 
ra acompañarle.» Esta carta es concluyente contra todas las objeciones que se han 
presentado para desfigurar la conducta del Gran Capitan. Si hubiera existido en efec- 
to algun compromiso sagrado por su parte y hubiese estado decidido 4 quebrantarle, 
¿cómo no lo habria manifestado 4 sus soberanos, en una carta escrita con mucha 
confianza, y remitida á poder de estos príncipes con la mayor seguridad. Lo que úni- 
camente se deduce, es que el Gran Capitan procuró ejercer su ascendiente sobre el co- 
razon del jóven duque, en lo cual hizo lo que debió, pues convenia grandemente á los 
intereses de España y aun 4 la tranquilidad de la Europa, el que Luis XII no tuviera 
bajo su imperio á todos los miembros de la dinastía caida y los convirtiera en instru- 
mento de sus cálculos ambiciosos. Nos hemos detenido en esta nota, ya para volver 
por el honor de nuestro pais, que desgraciadamente recibió despues otras manchas 
verdaderas, ya por presentar en toda su pureza el carácter de Gonzalo, uno de los 
mas nobles y escepcionales de aquel siglo corrompido. 
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CAPITULO XVIII. 


1902--1808. 


RUPTURA ENTRE LOS ESPAÑOLES Y FRANCESES. —FUERZAS DE AMBAS 


NACIONES.—SITIO Y TOMA DE CANOVA POR LOS FRANCESES. — BLO- 


QUEO DE BARLETA.——CELEBRE DUELO.-——DESCALABRO DE DON HUGO 
DE CARDONA. 


os príncipes poderosos , rivales , llenos 
de ambicion y que pugnaban por adqui- 
. rir una prepotencia esclusiva en la pe- 
$~ nínsula italiana, no podian desear que 
les se guardase en términos de una equi- 
- dad rigorosa, el tratado de particion. 
| 2d - Ambos habian sacrificado mucha parte 
on 2 de sus pretensiones á las ventajas del 
momento, para que estas fuesen sólidas y duraderas : Luis XII tenia 
muy vivo y muy profundamente gravado en su memoria el ejemplo 
de Carlos VIII, para que no anhelara como este cenirse la corona 
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de Nápoles; contaba ademas con otras prendas de carácter v una 
política mas diestra y vigorosa para realizar una empresa que po- 
dia cubrirle de gloria. Dueño del Milanesado, y amenazando con 
la punta de su espada, 4 todas las pequenas potencias que se estien- 
den desde el Apenino hasta el Vulturno, teniendo firmemente ase- 
guradas sus comunicaciones con el interior de Francia , se hallaba 
en el caso de dar el tono la política general de Europa, y de 
imponer la ley al mismo reino de Nápoles. Su pensamiento al otor- 
gar el tratado, no fué otro, segun se vió despues, que el de ganar 
tiempo para adquirir una base estensa y sólida de operaciones, y 
proveerse de apoyos firmes en el corazon de la Italia. Este rasgo, 
aunque contrario á los mas vulgares principios de derecho interna- 
cional, estaba muy en armonía con la diplomacia de aquel tiempo, 
que Maquiavelo (1) retrata con colores tan vivos, y por desgracia, 
tan exactos. 

Lo que en el rey de Francia era obra de un cálculo ambicioso, 
en el de España lo era de un sentimiento de justicia. Bien persua- 
dido de los derechos que le asistian al trono de Nápoles, habia 
abandonado con profundo pesar parte de ellos á su temible com- 
petidor, mas una capitulacion, hija de la debilidad del momento, 
no podia durar mas tiempo que esta. La ambigüedad del tratado 
revelaba las miras ulteriores de ambos monarcas; no se habian de- 
finido bien los límites de la parte designada á cada uno; habíase 
dividido el reino de Nápoles en cuatro provincias , siendo así que 
constaba de doce, y la posesion de la Capitinata, la Basilicata y el 
Principado, de que no se habia hecho mérito, debia constituir ne- 
cesariamente un motivo perenne de discordia. Aquel acto, mas que 
como un tratado de paz pudo considerarse como un armisticio, du- 
rante el cual los beligerantes preparaban nuevos elementos para 
juzgar sus deferencias, en el campo de batalla. 

Pero la impaciencia de las tropas aceleró el término de este ar- 
misticio , realizando los mas fervientes deseos de Luis, y contra- 
riando los planes de Fernando. Dos ejércitos que se habian comba- 
tido recientemente y sobre el mismo teatro de la guerra, debian 
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conservar cierta enemiga , sostenida por la altivez de los vencedo- 
res y por el despecho de los vencidos. Los jefes mismos, conside- 
rando como violenta y efímera aquella alianza, lejos de entibiar, 


avivaron los resentimientos recíprocos de los soldados, y de este. 


modo se llegó pronto á una ruptura definitiva. 

Los franceses provocaron las hostilidades, acometiendo algunas 
plazas de la Capitinata, mientras Gonzalo invertia todas sus fuerzas 
en el difícil sitio de Tarento. No obstante , este hábil capitan envió 
un cuerpo de tropas para protejer los puntos amenazados , si bien 
las previno que se limitasen en lo posible á la defensiva , dejando 
á los franceses toda la odiosidad de la agresion. El pensamiento de 
Gonzalo era entretener al enemigo para proveerse de los necesa- 
rios refuerzos, y fiel á su idea solicitó una entrevista con el ge- 
neral francés. Verificóse esta, pero no produjo ni podia producir 
resultado alguno satisfactorio, porque los generales no se hallaban 
en el caso de suplir lo que habian omitido de intento sus sobera- 
nos, y el ardor de las tropas no permitia ya la lentitud de esté- 
riles negociaciones. Sin embargo, se acordó en aquella conferencia 
remitirse á los respectivos monarcas. | 

Fernando no esperaba una ruptura tan inmediata, y recomendó 
eficazmente á Gonzalo que empleara toda su prudencia en diferir 
un combate , que segun todas las probabilidades debia ser funesto 
para los espanoles. Luis, por el contrario, que habia hecho gran- 
des preparativos, y rebozaba con dificultad su deseo de encender 
la guerra; para dar mas calor á esta empresa y conservar el im- 
portante papel de árbitro en los estados italianos, contestó «que 
se intimara á los espanoles la órden de evacuar la Capitinata en 
el plazo de veinticuatro horas, y que en el caso de no verificarlo 
se les arrojase á viva fuerza de aquella provincia.» Esta diferencia 
de lenguaje procedia de la situacion relativa de ambos beligeran- 
tes. Las tropas que Gonzalo tenia 4 sus órdenes , con los pequenos 
refuerzos que habia recibido , consistian en tres mil infantes y mil 
ginetes, la tercera parte de caballería pesada y las dos restan- 
tes de la ligera. Carecia de fondos hasta el punto de deber á sus 
valientes soldados muchos meses de atrasos, y no podia abrigar la 
fundada esperanza de un socorro inmediato, porque la escuadra 
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francesa cruzaba aquellas aguas é interceptaba toda comunicacion 
con la península espanola. 

El ejército francés constaba de mil hombres de armas (cuatro 
mil caballos próximamente), tres mil y quinientos peones franceses, 
tres mil suizos, y los auxiliares que habian llevado los barones an- 
gevinos, formando en todo un cuerpo de diez mil hombres de in- 
fantería. Colocado Luis en la Lombardia, contando con la alianza 
del papa , é imponiendo con su presencia y poder á las repüblicas 
de Florencia y Pisa, podia reforzar este ejército con la misma facili- 
dad que si se hallara sobre los bordes del Pó. 

Aquí empieza el período mas bello y mas digno de estudio que 
ofrece la vida del Gran Capitan. Sus sabias medidas, sus profundas 
combinaciones, el vigor de su carácter y la brillantez de su genio 
campean en el vasto panorama que iremos desenvolviendo, y han 
servido de elementos principales para la ciencia militar moderna. 
Por desgracia, las historias que consignan sus altos hechos, aun 
las escritas con mayor espíritu filosófico (4), no se estienden en las 
consideraciones tan necesarias sobre el valor científico de las ope- 
raciones militares , y conservan todavía aquel sello de la edad me- 
dia, en la que el lote siempre disputado de la victoria, se adjudi- 
caba menos á la sublimidad del genio, que al poder de la fuerza 
material. Hemos procurado llenar este vacío con esquisitas diligen- 
cias, pero abrigamos el temor de dejar algo incompleto un cua- 
dro tan hermoso y tan digno de la gloria y de la imitacion de la 
Europa. 

La enorme disparidad de fuerzas entre los franceses y espa- 
üoles, parece que debia retraer 4 estos de emprender la campaña, 
obligándolos á refugiarse en Sicilia, donde podrian esperar auxi- 
lios bastantes para tomar la ofensiva. Mas este partido , sobre ser 
el menos honroso era tambien el que ofrecia mayores inconvenien- 
tes. Adoptándole se destruia la moral de las tropas, se comprimia 


(1) Guicciardini es sin duda el historiador de aquella época que mejor ha presen- 
tado la esencia de los sucesos, pero su luminosa obra (histoire d’ Italie de l'année 492 


4 l'année 1552), que apenas deja nada que desear en la parte política, tiene en la mi- 


litar el defecto que hemos indicado. 
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el arranque de adhesion que iba mostrandose 4 favor de la dinas- Y 
tía aragonesa en las provincias septentrionales de Nápoles, y re- 4 
tardando el temido mal de una batalla decisiva, no se hacia mas 
que aumentarle, porque los franceses, engreidos con sus progre- 
sos, se arrojarian sobre las desalentadas tropas españolas y las 
arrojarian de Sicilia , segun habian concebido en sus mas halagüe- 
ñas ilusiones (1). Gonzalo comprendió perfectamente que una re- 
tirada sobre Sicilia equivalia 4 una: derrota, y. en medio de su 
apurada situacion se resolvió 4 tomar la resolucion mas animosa. 
Cuando el general francés le notificó las órdenes de. su rey para 
evacuar la Capitinata, Gonzalo contestó con noble altivez: «La Ca- 
pitinata pertenece al rey de España, y yo espero con el favor de 
Dios y la buena voluntad de mis tropas, conservársela contra las 
injustas pretensiones del rey de Francia 6 de cualquier otro mo- 
narca.» | 

Resuelto á seguir en el territorio napolitano hasta la ültima es- 
tremidad , é imposibilitado de mantener la campaña en campo ra- 
so, apenas le quedaba mas recurso que el diseminar sus tropas 
cn algunas de las plazas mas respetables, y encerrarse él mismo 
en la ciudad de Tarento, donde estaba libre de un golpe de .mano 
y podia esperar los refuerzos de España. Sin embargo, esta deter— 
minacion le hubiera reducido á la nulidad, porque derramando sus 
fuerzas en una línea muy estensa, por el imprudente deseo de con- 
servar las principales plazas, se habria visto reducido al triste pa- 
pel de espectador de los progresos del enemigo, sin contar con 
medios para aprovecharse de una coyuntura propicia. 

Gonzalo quiso sabiamente reservarse la posibilidad de obrar en 
“un momento decisivo , conservando bajo sus inmediatas órdenes la 
mayor parte de su ejército, y su genio-descubrió al instante en la 
ciudad fortificada de Barleta , el sitio donde sin comprometerse po- 
dia seguir fielmente su plan. Barleta en efecto era un punto ver- 
daderamente estratéjico. Llave de la Pulia dominaba un vasto y 
fértil territorio, de donde podian sacarse cómoda y fácilmente sub- 
& sistencias para el ejército; enlazada con las márgenes del Adriáti- 
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(1) Guicciardini dice, que antes de principiar la guerra, los franceses declaraban 
altamente su pretension y esperanzas de espulsar á los españoles de Nápoles y Sicilia. 
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co, permitia 4 Gonzalo estar en comunicacion con su escuadra, 
surta en las costas de Calabria. Si los franceses atacaban vigorosa- 
mente esta plaza y su defensa se hacia insostenible, Gonzalo podia 
siempre abandonarla , montar en sus buques, descender á la Cala- 


bria y obtener ventajas sobre el enemigo, porque si este reconcen- . 


traba todas sus fuerzas en el sitio, quedaba descubierto el princi- 
pado y á merced de los españoles, y si por el contrario las dividia 
como sucedió en efecto, no podia temer el Gran Capitan los rigores 
del asedio contando con un cuerpo de tropas las mas valientes y 
mejor disciplinadas del mundo , animadas y acostumbradas á ven- 
cer siempre , bajo sus órdenes. M 

Mientras que Gonzalo realizaba este pensamiento escelente con 
tanta habilidad como rapidez , guarneciendo ademas á Bari y Ca- 
nova , para quebrantar el primer ímpetu de los enemigos, los ge- 
nerales franceses altercaban sobre el partido que deberian adoptar. 
Nacian estas diferencias de los celos existentes entre los dos prin- 
cipales jefes, celos y antagonismo que se estendieron fácilmente á 
todos los oficiales. El duque de Nemours habia reemplazado al es- 
cocés d'Aubigny en el doble cargo de virey de Nápoles y general 
en jefe del ejército de operaciones. El duque, descendiente de una 
de las familias mas ilustres de Francia, tenia ese valor ardiente y 
caballeresco tan propio de la noble juventud de aquel tiempo, 
pero carecia de verdaderos talentos militares ; de esperiencia , y 
sobre todo del prestigio necesario en el espíritu de sus tropas. 
D'Aubigny, vivamente ofendido en su amor propio, quiso aban- 
donar cl ejército, pero le contuvo una carta muy lisonjera de 
Luis XII , y consintió en permanecer en mala hora para su repu- 
tacion. Durante la discusion que se empenó para decidir el giro 
que debia darse 4 las operaciones, insistió d'Aubigny en que se 
formalizase desde luego el sitio de Barleta , cuyas viejas murallas 
resistirian poco á la numerosa artillería francesa. Si este dictámen 
hubiera podido realizarse en todas sus partes , habria concluido de 
un golpe la campaña; pero ya hemos dicho los graves inconvenien- 
tes que presentaba una plaza defendida por tres mil veteranos y 
fuertemente apoyada en el mar. Otros aconsejaban que se comba- 
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tiese 4 Bari, pero Nemours prefirió bloquear 4 Barleta y atacar po- 
derosamente á Canova. 

Esta plaza , bien fortificada , situada al oeste de Barleta , tenia 
una guarnicion de seiscientos espanoles bajo las órdenes de Pedro 
Navarro , soldado de fortuna que despues adquirió grande y mere- 
cida fama. Los franceses le acometieron con sus mejores tropas di- 


rigidas por Bayardo y La Paliza, jóvenes caballeros cuyas estraor- ' 


dinarias hazanas cn esta guerra, han servido de asunto para mas 
de una novela. El ataque fué terrible y la resistencia obstinada y 
heróica. Navarro rechazó dos furiosos asaltos que dieron los sitia- 


dores ; estaba decidido á perecer entre los escombros de la plaza 


confiada á su cuidado, cuando recibió órden de Gonzalo para capi- 
tular. «Estimo yo en mas, decia este prudente caudillo, que la 
plaza de Canova, la vida de los valientes que la defienden (4).» 
Navarro obtuvo una capitulacion honrosa, y á la cabeza de dos- 
cientos hombres , únicos que habian sobrevivido á aquel breve y 
terrible sitio, con. armas y hagages, con las banderas tendidas al 
aire y al compás de una música guerrera, desfiló por medio del 
ejército francés, y fué á incorporarse con Gonzalo en Barleta. - 
Aunque la pérdida de Canova afectára profundamente al Gran 
Capitan , y comprometiese muy sensiblemente su posicion, obstiná- 
base sin embargo en conservar á Barleta. Los franceses, apoyán- 
dose entonces en Canova con el duque de Nemours , trasladaron 
su cuartel general , renunciaron al sitio de Bari que entonces po- 
dia ya ofrecerles muy pocas dificultades, y no temiendo debilitarse 
en presencia de un enemigo, tan sagáz como intrépido, dividieron 
sus fuerzas , marchando un buen cuerpo bajo las órdenes de d'Au- 
bigny , á ocupar las dos Calabrias. Reducido casi á la mitad de su 
ejército, Nemours era sin embargo bastante poderoso para sostener 
el bloqueo de Barleta, y procuraba hacerlo con todo el esmero 
posible , asolando implacablemente los lugares inmediatos , y cer- 
rando con fuertes destacamentos los principales caminos del inte- 
rior. Pero pocas veces recogian en paz los franceses el fruto de su 
devastacion: con frecuencia ocurrian escaramuzas, refriegas , em- 
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boscadas en que los ágiles españoles, mas acostumbrados á este gé- 
nero de guerras, reportaban casi siempre la ventaja. 

Tambien refieren con mucha complacencia los historiadores de 
aquel tiempo, ciertos alardes de caballeresco valor propios de la ín- 
dole pundonorosa y susceptible de las dos naciones rivales. Aun- 
que los soldados franceses estuviesen bien poco autorizados para 
poner en tela de duda, el valor de los españoles, vertieron sin em- 
bargo algunas palabras que hirieron el amor propio de estos, y 
fueron causa de un duclo que merece particular descripcion. Cada 
uno de los generales eligió once combatientes, confiándoles la hon- 
rosa mision de purificar el mancillado lustre de sus banderas. En- 
tre los campeones de España se distinguian Diego Paredes, famoso 
por sus colosales fuerzas y por su valor casi épico; los franceses 
pusieron su principal esperanza en Bayardo , héroe romancesco 
que mereció de sus compatriotas el epíteto de Caballero sin miedo y 


sin tacha. El combate debia verificarse bajo los muros de la ciu- ẹ 

dad de Tarento. No se estipularon condiciones ni garantías porque ¿$ 

el honor era una garantía mas fuerte que el poder de los dos ejér- i: 
Y? citos enemigos. Los brillantes caballeros que acudieron de uno y A 


otro lado, mas iban allí por ostentacion y por guardar las reglas 
del duelo, que para proteger la seguridad de los campeones. Se 
combino en que cl combate duraria desde las diez de la manana 
. hasta que el sol abandonase el horizonte , y que los vencedores 
pudieran disponer á su voluntad de los vencidos. 

Apenas llegó la hora designada , resonaron las trompetas en los 
cuatro ángulos del palenque, y entraron los caballeros con el ce- 
remonial de costumbre. Venian lujosamente ataviados sobre sober- 
bios corceles, cuyas esbeltas formas estaban en parte cubiertas por 
ricos paramentos bordados de oro y plata. Un grito de entusiasmo 
saludó á estos intrépidos campeones, estimulándoles á que llenáran 
bien y cumplidamente , la dificil mision que se les habia cometido. 
Los jueces partieron el campo, y el eco de los instrumentos mar- 
ciales anunció el principio del combate. El primer choque fué ter- 
rible ; perdieron sus sillas tres españoles y quedaron muertos cua- 
tro caballos franceses, pero esto solo sirvió para encender la ira 
de los combatientes. 
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Es dificil contener un sentimiento de sorpresa al contemplar un 
nümero reducido de hombres, peleando durante tantas horas, en un 
sitio estrecho, sin poder dar un momento de descanso 4 su fatiga- 
do brazo, sopena de esponerse á perder , no una vida que arries- 
gaban generosamente, sino el honor, sin el cual la vida era una 
carga insoportable. Todos los recursos que puede suministrar el va- 
lor, la destreza y el largo hábito de combatir, se pusieron en jue- 
go de uno y otro lado para reportar una victoria completa sobre 
sus antagonistas, mas los esfuerzos mas brillantes y heróicos no pu- 
dieron conducir á este resultado definitivo. Sin embargo, al decli- 
nar la tarde, los espanoles llevaban la mejor parte ; nueve france- 
ses estaban desmontados ; los españoles conservaban todos sus ca- 
ballos y acosaban vivamente á sus contrarios, que se defendian 
aun, sirviéndoles de baluarte, sus mismos caballos muertos. La vic- 
toria de los españoles era ya cuestion de tiempo, mas para mengua 
de su honra les faltó este y los rayos del sol dejaron de reflejar en 
la atmósfera, antes que hubieran podido rendir á los franceses. Los 
jueces declararon que el duelo no podia prolongarse, y suspendie- 
ron el furor de los campeones que recibieron la declaracion hono- 
rifica de haberse producido como «buenos y esforzados caballeros.» 

Parece que el Gran Capitan sintió mucho que el combate que- 
dara indeciso, pues habiéndole dicho uno de los combatientes: 


«Por fin hemos logrado hacer ver á los franceses que somos tan. 


buenos como ellos » repuso Gonzalo con el frio acento dé la ironía: 
«Yo os envié por mejores.» 

Los cronistas franceses refieren otro combate singular —" 
por su compatriota Bayardo y el espanol Alonso de Sotomayor, y 


en que este, mas fuerte y mas vigoroso, fué sin embargo víctima ' 


de la superior destreza del francés. 

Estas lides parciales, aunque no tuvieran grande influencia so- 
bre el éxito material de las operaciones, contribuian sin embargo á 
mantener la moral de los ejércitos, á robustecer en ellos el espíritu 
de nacionalidad, á producir una noble emulacion en los hechos de ar- 
mas mas trascendentales, y á disipar el tedio que engendra en el áni- 
mo de los soldados, la inamovilidad de un largo campamento. Por 
medio de todos estos resortes se sostenia el nervio de la disciplina. 
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Pero de poco hubieran servido semejantes recursos de imagi- 
nacion para desvanecer los males demasiado positivos que aque-. 
jaban á los españoles dentro de los muros de Barleta, sin las gran- 
des prendas de su general. El bloqueo, cada vez mas riguroso, 
habia cerrado todas las comunicaciones con el interior, y ni una 
palabra de consuelo, ni un soldado de refuerzo, ni Ja menor can- 
tidad en trigo ni dinero habian recibido de su monarca. À los hor- 
rores de la miseria se agregó el azote de la peste, y aquellos sol- 
dados desnudos, hambrientos, faltos de todo, hasta de la esperanza 
de poner un término á su desgracia, buscando la muerte en las 
filas enemigas, sufrieron sus crueles padecimientos sin murmurar, 
sin quejarse , porque aun careciendo de todo, tenian fe en el genio 
de su caudillo. Entonces la constancia espanola llegó á un punto 
tan alto que tiene pocos ejemplos en la historia, y á principios del 
siglo XVI apenas se hubiera podido esplicar la permanencia del 
ejército en Barleta , si no hubiera ocurrido para confirmar mas, el 
suceso del Garellano. Las virtudes del ejército , como sucede siem- 
pre, procedian en cste caso, de las del general. Gonzalo visita— 
ba á los soldados, prodigaba los cuidados mas esquisitos 4 los en- 
fermos, se asociaba con ellos á todas las penalidades de la mise- 
ria ; les hablaba con entusiasmo irresistible del porvenir de gloria 
que seria la consecuencia y cl premio de su perseverancia : pro- 
curaba infundirles la esperanza de un pronto é inmediato socorro 
que vendria de Alemania ; y cuando el tiempo debilitaba esta es- 
peranza , les decia que en ültimo estremo, se retirarian por mar á 
Tarento. Tambien hizo correr la voz de que habia en su casa un 
cofre lleno de oro que se distribuiria cuando se hubieran agotado to- 
dos los recursos. Los veteranos de Italia, dice un escritor, meneaban 
la cabeza en ademan de duda; ¢ pero cómo podian quejarse, viendo 
á su general espuesto á las mismas privaciones que ellos, faltán- 
dole muchas veces aun los elementos mas principales de subsisten- 
cia, y mostrándose sin embargo con la alegria pintada en el sem- 
blante, y con un continente lleno de firmeza y dignidad? Entre tan- 
to el general no perdonaba medio para aliviar la situacion de 
aquellos fieles soldados ; valiéndose de su crédito personal y cons- 
tituyendo en fianza sus bienes propios, logró que entrasen en cl 
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puerto dos barcos venecianos con granos y vestidos que regaló á 


sus necesitadas tropas. De este modo se fué formando entre el cau- - 


dillo y el ejército un vínculo tan sólido de amor y confianza, que 
no habia de quebrantarse ni aun en los trances mas árduos. 

Nuevos reveses pusieron á prueba la ínclita constancia de uno 
y de otro. Un refuerzo que venia de Espana, y que se aumentó 
con algunas fuerzas procedentes de Sicilia á las órdenes de D. Hugo 
de Cardona, fué hecho pedazos por la caballería de d'Aubigny cer- 
ca de Terranova, despues de lo cual el francés derramó. por la Ca- 
labria sus numerosos escuadrones y sometió en breves dias aquella 
estensa provincia. La creencia de que los espanoles debilitados por 
el hambre y las enfermedades no se comprometerian en ninguna 
tentativa séria, alentaron á Nemours para estender el rádio de su 
dominacion ; sacó, pues, un fuerte destacamento de su cuerpo de 
bloqueo, y redujo á su obediencia casi toda la Pulia, aterrando 
á su paso algunas pequenas partidas de espanoles que Gonzalo no 
habia podido recoger. Realizado este fin, volvió á estrechar el 
bloqueo de Barleta. Al propio tiempo la escuadra francesa circuns- 
cribió mas su línea de crucero, y bloqueando 4 la española, cortó 
todas las comunicaciones por el Mediterráneo. 

Pero la fortuna, cansada de perseguir á los españoles , les vol- 
vió el rostro favorable. La prediccion de Gonzalo empezó 4 cum- 
plirse, y el porvenir de gloria que ofrecia 4 sus soldados, se 
presentaba muy inmediato. 


DERROTAS DE LOS FRANCESES.——ASALTO DE RUBO.—-CÉLEBRE DUELO.— 
TRATADO DE PAZ.—BATALLA DE CERINOLA Y DE SEMINARA.——ESPUG~ 
NACION DEL CASTILLO NUEVO Y DEL LLAMADO DEL HUEVO. 


L conde de Melito , uno de los princi- 
pales barones angevinos, con sus pro- 
pias fuerzas y las de los príncipes de 
Salerno y Busignano, puso sitio á Ter- 
* ranova, que se mantenia aun en la de- 

. vocion del rey de España. Apenas tuvo 

` noticia de este acto D. Hugo de Car- 
dona , avanzó desde el fondo de la Calabria á la cabeza de ocho- 
cientos hombres de infantería española, asoldados por el duque de 
Valentinois , pero que fieles á su patria, acudieron desde Roma 
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adonde el peligro mas urgente reclamaba su presencia. Cardona $ 
aumentó este cuerpo con ochocientos peones sicilianos y calabreses, 

y cien caballos ligeros. Temiendo ser envuelto en campo raso por las 
superiores fuerzas enemigas, Cardona eligió hábilmente un camino 
abierto al pié de elevadas rocas sobre el borde de un arroyo. En es- 
te desfiladero el valor anulaba la influencia del número y la intrepi- 
dez de los españoles apenas dejaba duda sobre el resultado del com- 
hate. El conde de Melito no quiso al principio acometer 4 los espa- 
noles en aquella imponente garganta, y desplegó sus fuerzas en 
batalla sobre una llanura , al lado del camino; pero Cardona, que 
sentia todas las ventajas de su posicion , obstinóse en conservarla. 
Entonces Melito , previendo con fundamento que los españoles po- 
dian llegar á Terranova si no los contenia con las armas en la ma- 
no, se decidió á atacarlos en el desfiladero , pero el éxito justificó 
todos sus temores, porque las tropas italianas no pudiendo resistir 
el ímpetu de las españolas , huyeron desordenadamente , y el mis- 
mo conde corrió á refugiarse con algunas reliquias de su ejército 
en el corazon de sus estados. 

Esta primera ventaja no fué mas que el presagio de otras mas 
decisivas que debian alcanzar las armas españolas. Gonzalo, priva- 
do de todo recurso y de toda esperanza de refuerzo, solo podia 
hallar su salvacion en los desaciertos del enemigo, y espiaba con 
vista de águila, la menor falta de que pudiera sacar partido. Pre- 
sentóle una coyuntura el inconsiderado valor de los franceses , y 
supo aprovecharla con una habilidad igual á la perseverancia que 
habia desplegado para sostenerse en Barleta. El duque de Nemours, 
no pudiendo contener la impaciencia de sus tropas, salió de Cano- 
va, cruzó el Ofanto, y se puso 4 la vista de Barleta. Entonces en- 
vió 4 Gonzalo un mensajero, brindándole con la batalla, pero 
este intempestivo alarde de caballeresca intrepidez , no conmovió 
al caudillo castellano , quien contestó con un acento digno del an- 
tiguo Mario (4): «Estoy acostumbrado 4 imponer , no á recibir le- 
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(1) Los primeros rasgos de caballerismo se observan en los pueblos que se des- 
prendieron de las orillas del Danubio para asolar el territorio romano. Cuando los cim- 
bros y teutones hicieron su escursion por el mediodia de Europa, fué á contenerlos 
Mário, á quien se consideraba entonces con fundamento como el primer general de 
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yes del enemigo, y daré la batalla cuando mis tropas tengan víveres 

para alimentarse y tiempo para herrar los caballos y limpiar las 
armas. «El presuntuoso Nemours, muy satisfecho con haber provo- 
cado inutilmente el valor de los espaüoles, despues de permanecer 
dos dias á vista de la plaza, levantó el campo y se dirigió á sus 
primitivas posiciones. 

Ardian los soldados españoles en deseos de venir 4 las manos 
con su arrogante enemigo, y necesitó todo su influjo el Gran Ca- 
pitan para retenerlos dentro de los muros de Barleta. Pero apenas 
hubieron emprendido su retirada los franceses, cuando Gonzalo 
lanzó á su alcance toda la caballería española, mandada por don 
Diego Mendoza , y sostenida por dos pequeños cuerpos de infante- 
ría. Mendoza se precipitó en efecto, sobre la retaguardia enemiga, 
con propósito al parecer de trabar un largo combate , pero luego 
que vió empenada la retaguardia francesa, se replegó diestramente 

$ Sobre su infantería que habia apostado en sitio conveniente. Los 
à franceses cayeron fácilmente en el lazo; y pensando solo castigar 
SA: al temerario enemigo, se encarnizaron en su persecucion. Mendo- 
za , replegándose siempre y cubriéndose todo lo posible con los ac- 
cidentes del terreno para esperimentar menos pérdidas, llegó al 
parage convenido; los franceses le siguen con tanta confianza como 
ardimiento , pero en aquel instante salen las dos columnas españo- 
las de su emboscada y se ceban con singular furia, en los flancos 
del enemigo. Al propio tiempo vuelve cara la caballería y carga 
por el frente con estraordinaria impetuosidad. Los franceses sor- 
prendidos, viéndose acometidos por todas partes, y creyéndose en- 
vueltos en una nube de españoles, pierden la serenidad, se atro- 
pellan unos á otros, y esta confusion hace inútil y aun imposible 
toda resistencia. Pocos logran salvarse acogiéndose al grueso de su 
ejército ; los mas perecen en el campo de -batalla y algunos que- 


en las riberas del Ceni, redujo á otro con sus hábiles maniobras, casi á la desespera- 
cion, y en este apuro los Leutones fijaron al romano el dia de la batalla, pero Mario 
les dió una contestacion muy análoga á la del Gran Capitan, y atacándolos en ocasion 
oportuna, aniquiló aquel inmenso ejército, cuyo valor verdaderamente estraordinario 
no estaba sostenido por conocimiento alguno táctico. 


| la repüblica. Despues de haber derrotado un cuerpo considerable de estos germanos 
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daron prisioneros. Cuando los españoles regresaron victoriosos á 
Barleta , vieron ya á Gonzalo sobre la plataforma de la muralla á 
la cabeza de sus restantes tropas formadas y en disposicion de acu- 
dir al auxilio de las que combatian , caso de necesidad. Este gol- 
pe fué tan rápido y bien concertado, que el duque de Nemours, 
que marchaba á la cabeza de la vanguardia, no tuvo noticia de la 
derrota que habia aniquilado una parte de su ejército, hasta que los 
espanoles estuvieron de regreso en Barleta. 

La actividad tiene un gran precio en todas las situaciones de la 
vida, pero en la guerra es omnipotente. Si tal axioma necesitase 
nuevas demostraciones, lo probára la conducta de Gonzalo en esta 
guerra memorable. E] altivo carácter de los franceses que guar- 
necian á Castellaneta habia escitado contra ellos la aversion de los 
habitantes, los cuales en un momento de ira tomaron las armas y 
amenazaron espulsar á sus arrogantes huéspedes. Corrió á su auxi- 
lio el duque de Nemours con la mayor parte de sus fuerzas y dejó 
muy debilitadas las guarniciones de los puntos que formaban su lí- 
nea de bloqueo. 

No bien se apercibió de esta imprudencia el Gran Capitan, s: saca 
de Barleta un pequeño ejército que consistia en poco mas de tres 
mil infantes y mil caballos, llevándose en rehenes para seguridad 
de la plaza á los principales habitantes. Favorecido por las sombras 
de la noche marcha sobre Rubo, plaza pequena pero bien fortifi- 
cada, defendida por cien hombres de armas y otros tantos infantes, 
cuyo comandante era el valiente La Paliza. 

Los primeros rayos de la aurora dejaron ver á los españoles las 
murallas de Rubo coronadas por algunos centinelas. Inmediatamen- 
te Gonzalo hace colocar sus baterías, y el fuego que fulminan es 
tan nutrido, que á las cuatro horas se desploma un ancho lienzo 
del muro presentando una brecha espaciosa y practicable. Inmedia- 
tamente Gonzalo arroja sobre ella una columna de sus mejores tro- 
pas, y da órden al famoso Diego Paredes para que con otro cuer— 
po escale el muro por el opuesto lado. 

El asalto fué terrible y la resistencia singularmente briosa y 
obstinada. El intrépido La Paliza acude á la brecha con todos sus 
hombres de armas desmontados, mientras la infantería gascona cu- 


bre el muro amenazado por las gentes de Paredes, que se presen— 
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tan á pecho descubierto y sin medio alguno de evitar los golpes de 
sus contrarios. En todos los puntos se combate con un ardor sin lí- 
mites. Los espanoles , rechazados diferentes veces, y alentados de 
nuevo por la presencia y la voz de su general, redoblan sus es- 
fuerzos, y en fin, haciendo uno superior , arrollan á los hombres 
de armas franceses , se lanzan en pos de ellos dentro del pueblo, y 
no les dejan un momento de descanso para respirar y rehacerse. 
Casi simultáneamente Paredes sube al muro, sus soldados, enar- 
decidos, le siguen, y los arqueros gascones se replegan muy mal- 
tratados al interior de la plaza. Pero La Paliza, con un valor digno 
de los mas celebrados héroes mitológicos , detiene un instante la 
marcha de los vencedores. Retrocediendo paso á paso, y haciendo 
siempre frente á los numerosos enemigos que le acosaban, llega á 
un silio en que se vé detenido por una pared. Este obstáculo im- 
previsto no abate todavía su valor , contináa defendiéndose con su 
formidable hacha de armas, hasta que habiendo recibido varias 
heridas, y no pudiendo sostenerse en pié, cae en tierra y queda 
prisionero. La desgraciada suerte de este denodado caudillo , des- 
truye toda resistencia , y los restos de la guarnicion se someten á 
los triunfantes españoles. | 

Las mujeres de Rubo se habian refugiado á una iglesia , te- 
miendo a violencia de los sitiadores, pero Gonzalo se apresuró 
desde luego á ponerlas una guardia, restituyéndolas despues al se- 
no de sus atribuladas familias. Este rasgo de humanidad en una 
época en que las guerras de Italia se distinguian por espantosos 
desórdenes, valió mas á Gonzalo que su misma victoria, porque le 
atrajo el afecto del pais. Reparada la brecha con suma celeridad y 
dejando en Rubo guarnicion española , Gonzalo se volvió 4 Barleta 
con los prisioneros, sin que ni el duque de Nemours, que volvia de 
Castellaneta, ni los demás cuerpos franceses que estaban disemina- 
dos en aquella mal trazada línea, se atreviesen á molestarle. . 

Aunque las dos principales prendas militares de los franceses, 
desde el tiempo de los antiguos Gaulas, fuesen la impetuosidad en 
los combates y la rapidez en las operaciones, no pudieron acostum- 
brarse á la táctica de aquel enemigo estraordinario, que se des- 
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prendia como un rayo de sus posiciones, heria en el punto mas vul- 
nerable y se ocultaba de nuevo en el seno de aquella antigua 
caverna, como ellos llamaban 4 Barleta (1). Así el espíritu de no— 
vedad, que en las guerras es casi siempre decisivo, abatia el valor 
de los franceses en el mismo grado que favorecia las empresas de 
Gonzalo. 

Este grande hombre, tan hábil político como consumado genc- 
ral, no perdonaba medio alguno para interesar en su causa á los 
napolitanos. Sabia que nada halaga tanto á un pueblo como el enal- 
tecer sus virtudes y aun sus preocupaciones nacionales, y fiel á 
este pensamiento, defendia el honor de los italianos con el mismo 
celo que el de los españoles. Esta diestra política fomentada por la 
imprudencia de los franceses, dió orígen 4 otro duelo no menos 
famoso que el que hemos descrito anteriormente (2). Llegó á Bar- 
leta un parlamentario para convenir en el cange de los prisione— 
ros hechos én Rubo. Algunos de los jtalianos que seguian las ban- 
deras del Gran Capitan, se espresaron en términos que degradaban 
el valor de los franceses, los cuales , enterados por el parlamenta- 
rio , pidieron vindicar su honra en campo cerrado 6 abierto, y bajo 
Ja salvaguardia de las leyes de caballerfa. Esta vez se elegieron 
trece hombres de cada parte, y se abrió el palenque en una lla- 
nura que se estiende casi 4 igual distancia de Barleta, Andria y 
Cuadrato. Gonzalo hizo los mayores esfuerzos para infundir aliento 
heróico en los campeones italianos. Les recordó sus antiguas glo- 
rias, las grandes virtudes militares de sus antepasados, que les ha- 
bian atraido la admiracion y la obediencia de todos los pueblos de 
la tierra; les estimuló á mostrarse dignos de tan altos modelos; 


(1) William Prescott, historia de los reyes católicos. 

(2) Guicciardini rechaza la existencia del primer combate parcial ocurrido entre los 
franceses y españoles, porque se apoya en la autoridad poco competente en esta par- 
te de Brantome. Prescott, por el contrario le presta entero asenso , y su asercion es 
en efecto muy verosímil conociendo el carácter caballeresco de las dos naciones riva- 
les. Parece en efecto mas probable que los soldados espanoles y franceses, émulos de 
gloria y de reputacion, apelasen 4 este medio de establecer su superioridad , que el 
que los presuntuosos franceses quisieron medir desde luego sus fuerzas con los italia- 
nos, cuyo valor despreciaban. Guicciardini en este punto como en otros muchos, sa- 
crifica su escelente criterio al vivo amor que profesa 4 su patria. 
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atribuyó los triunfos de los franceses en Italia, 4 las miserables 
discordias que habian debilitado, y dividido á los príncipes de es- 
te privilegiado pais, y á la novedad que causó cn él la superior 
artillería de los ultramontanos. «Ahora, añadió, os depara el cie- 
lo una coyuntura propicia para acrisolar vuestro mancillado ho- 
nor. Acordaos que estais en presencia de las mas célebres naciones 
de la cristiandad; que la nobleza española é italiana tienen fijas en 
vosotros la vista y la esperanza y hacen votos por vuestra victoria; 
y acordaos principalmente que vuestro nombre será inmortal si ce- 
nis los laureles del triunfo, y que una ignominia eterna y la escla- 
vitud serán las consecuencias de la derrota. » 

Exaltado su valor de este modo, entran en la liza los comba- 
tientes. Despues de mil esfuerzos infructuosos y de prodigios de ha- 
bilidad y valor, la victoria empezó á declararse en favor de los 
franceses; uno de sus campeones derribó del caballo al italiano Al- 
bimonte (4), y se lanzó sobre él para arrancarle la vida ó la con- 
fesion de su derrota. Francisco de Salomone, que apercibe en bue- 
na hora el peligro á que estaba espuesto su compañero, vuela á 


su auxilio, da muerte al francés y restablece el combate. Por al- 


gun tiempo todavía permaneció éste indeciso, pero habiendo per- 
dido todos sus caballos y parte de sus armas los franceses , cedie- 
ron á sus rivales la palma del dificil triunfo. 

Gonzalo recibió con estraordinario júbilo 4 los vencedores, dis- 
pensándoles las distinciones que pudieran halagar mas su noble 
orgullo: en Barleta recibieron una verdadera ovacion. Entraron en 
ella al doble ruido de la artillería y de las trompetas, precedidos 


(1) Los trece combatientes italianos fueron: Hector Fieramosca, natural de Cápua; 
Juan Capccio, Juan Bracalone y Hector Guiovedale, de Roma; Mário Carellario, de Ná- 
poles ; Mariano de Sarni, Romanello de Forli, Luis Aminali de Terni, Francisco Salo- 
mone y Guillermo Albimonte, sicilianos; Miale , de Troya; Riccio y Fanfulla, de Par- 
ma. (Guicciardini, histoire de Italie , pág. 254.) Pocos meses despues de este suceso se 
presentó en la corte de Espaiia con una comision del Gran Capitan Hector Fieramosca. 
La reina Isabel que conoció su valor y sus hazañas, le concedió el título de conde ds 
don Hector. Agradablemente sorprendido Fieramosca, dió 4 la reina las gracias por una 
distincion que le otorgaba sin merecerlo , pero la magnánitna Isabel repitió : «Sabed 
D. Hector, que el mérito mas modesto es para mí el mas digno de recompensa : Cle- 
mencin. Elogio de la reina Isabel. Memorias de la Academia, tomo VI. 
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por sus prisioneros, y aclamados por todo el ejército que habia 
asistido 4 su propia honra y 4 la de los auxiliares italianos , y que 
veia en este suceso parcial, un presagio venturoso para el porvenir 
de la campana. 

Otros hechos de mas trascendencia vinieron á fortificar esta es- 
peranza. La escuadra francesa, mandada por Mr. de Presan , ata- 
cada en las aguas de Otranto por la espanola, que dirigia el almi- 
rante Lezcano, esperimentó una completa derrota ; los pocos bu- 
ques que se salvaron, fueron á refugiarse en los puertos de Francia; 
y el Adriático quedó enteramente abierto para los españoles. Pocos 
dias despues se presentaron delante de Barleta seis buques sicilia- 
nos cargados de trigo, y aquellos heróicos soldados que habian su- 
frido por tanto tiempo las estremidades de la miseria , tuvieron ya 
con que alimentarse y con que sostener su indomable perseveran- 
. cia. El Gran Capitan aumentó sus fuerzas, utilizando todos los 
elementos que habia podido alcanzar. En Rubo se habia apoderado 
. de mil caballos franceses, y eligiendo setecientos hombres entre 
sus infantes , les montó y equipó en breves dias. Esta caballería 
visona se hizo en poco tiempo escelente 4 la vista y bajo la vigi- 
lancia de tan gran maestro, y los espanoles se hallaban ya en el 
caso de neutralizar la hasta entonces irresistible preponderancia de 
los franceses en esta arma. 

Por otra parte «las gestiones hechas en Alemania para T 
reclutas, tuvieron un éxito feliz. El embajador de Espana D. Juan 
Manuel , alcanzó del emperador Maximiliano permiso para poner 
en pié de guerra dos mil lasguenets, y estas tropas valientes, pero 
por lo regular poco susceptibles de disciplina, debian adquirir bien 
pronto toda la consistencia militar necesaria, bajo el genio PR 
zador de Gonzalo. 

Luego que recibió este poderoso refuerzo el Gran Capitan, pen- 
só en tomar la ofensivà. Tenia unas tropas cuyo afecto á su perso- 
na, probado en las mas duras tribulaciones , le inspiraba una con- 
fianza absoluta. Aunque todavia inferiores en numero 4 los fran- 
ceses, su valor y pericia compensaban bien esta desventaja. El es- 
píritu del pais se pronunciaba cada dia mas en su favor; Navarro 
habia aumentado su pequeno cuerpo con los voluntarios de Italia, 
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y los talentos del valeroso oficial hacian practicables las mas arrics- ~> 
gadas combinaciones; Cardona, robusteciéndose con los auxilios — 
de Sicilia, imponia respeto á d'Aubigny y amenazaba disputarle 
de nuevo la posesion de ambas Calabrias; la fisonomía de la guer- — 
ra cambiaba rápida y visiblemente, y la fortuna, parecia pronta á | 
recompensar con sus favores el genio del caudillo y las virtudes 
del ejército. 

Pero faltó poco para que las negociaciones diplomáticas detu- 
viesen este proyecto en su concepcion. Luis XII se habia lisonjeado 
al principio con la esperanza de oprimir á los pocos españoles que 
habia en Nápoles con el grueso de sus fuerzas; mas la firme aptitud, 
las sabias medidas y las ventajas reportadas últimamente por Gon- 
zalo, dieron una direccion opuesta á sus belicosas intenciones. 
Comprendió fácilmente que si los españoles, siendo pocos, despre- 
venidos y sin auxilio alguno de su patria, habian logrado inclinar 
á su lado la balanza de la victoria, luego que Fernando tuviera 
: tiempo y ocasion para enviarles socorros , podria correr grande pe- 
D ligro la parte francesa cn el reino de Nápoles. Asi es que trató de 

/j, contener por medio de ardides diplomáticos los progresos de las ar- 
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| mas españolas. El carácter del archiduque Felipe, hijo del empera- | 

| dor Maximiliano é yerno de los reyes Católicos, se prestaba perfec- 
tamente á este pensamiento. Este príncipe jóven, enorgullecido con 

la idea de los inmensos dominios que estaba llamado á gobernar, y 
ardiendo en deseos de acreditar su influencia política en los asuntos 

| de Europa, debia acoger con viva satisfaccion el papel de media- 

' dor entre los dos monarcas mas poderosos de la cristiandad. Luis 
cultivó con esmero esta feliz predisposicion , dispensándole los mas 
brillantes honores á su paso por Francia para Espana. Cuando Fe- 
lipe pensó en regresar á sus estados de Flandes, solicitó del rey 

| Católico que le concediese poderes para tratar con Luis XII. Otor- 

góselos el sagaz Fernando sin limitacion alguna aparente para hon- 

| rar su elevada condicion, pero añadió instrucciones particulares 

| que los restringian grandemente, y que en realidad eran la ver- 

A dadera norma 4 que debia atenerse el archiduque. Este , sin em- A 

512 bargo, se atuvo á la letra del poder, y traspasando sus instruc- — ji^ 
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(I$ ciones celebró con el rey de Francia un tratado de paz, hallándose 
Y en Lyon el dia 5 de abril de 1503. Por el principal artículo de este 
tratado se concertaba el matrimonio del nino Cárlos, hijo de Feli- 
pe, y de Cláudia, hija de Luis, que tambien se hallaba en la mas 
tierna infancia. Los soberanos de Espana y Francia debian renun- 
ciar á la parte que respectivamente les correspondiese en el reino 
de Nápoles, cediéndola á favor de los príncipes niüos, los cuales 
tendrian desde luego el título de reyes de Nápoles. Pero mientras 
llegaban éstos á edad competente para gobernar sus estados, debia 
subsistir en ellos la misma division que anteriormente, rigiendo Fe- 
lipe en nombre del rey de España, las provincias que le pertenecian, 
y confiando Luis las suyas 4 la persona que le pareciese mas idó- 
nea. Nada se decidia respecto á las provincias que habian servido 
de pretesto para encender la guerra, y se encomendaba provisio- 
nalmente su gobierno al mismo archiduque. En apariencia este 
ə tratado no era mas que la ratificacion del que existia antes de es- 
5 tallar las hostilidades, pero en cl fondo innovaba cosas muy im- n" 
6 portantes. Arrebataba á Fernando el ejercicio de un derecho cierto 0 
X? para concedérsele á un vástago de su dinastía, y daba lugar á nu- 4 
merosas eventualidades, que no podian dejar de ocurrir, atendido 
el estado político de Europa. Luis XII no habia dado pruebas bas- 
tante patentes de su buena fe, para que se rechazára como invero- 
símil la idea de que pensaba alejar de Nápoles las fuerzas españolas, 
y realizar por completo su plan de conquista. Y era esto tanto mas 
de temer , cuanto que dominando en el corazon del archiduque, 
podia satisfacer la vanidad de este principe con frívolos honores, 6 
concederle una indemnizacion por el lado de Flandes. 
De cualquier modo, apenas se firmó el tratado, sin esperar 
la poco probable ratificacion de los reyes católicos, celebráronse 


fiestas magníticas, como si hubiera faltado tiempo para solemnizar 

una paz que aun era problemática. Luis se apresuró por su parte 

4 hacer ver la sinceridad de sus intenciones, 6 mas verosimilmente 

el resultado de un cálculo político, suspendiendo un embarque de 

dos mil hombres que estaban prontos á hacerse á la vela para el A 
a reino de Nápoles. Con igual presteza envió órden al duque de Ne- 7j 
mours, á fin de que concertára un armisticio con el Gran Capitan, y | 
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en todo caso se limitase 4 la defensiva, hasta que llegára la rati- 

ficacion de Fernando é Isabel. El archiduque, siguiendo el ejem- 

plo del rey de Francia y obrando bajo su influjo, previno á Gonza- 

lo remitiéndole copia del tratado, que no prosiguiera las opera- 

ciones comenzadas con tanta gloria y con tan brillantes esperanzas. 

Pero Gonzalo era hombre de mucha perspicacia para conocer 
los límites de sus atribuciones, y dotado de un gran carácter para 
sostenerse en ellos. Asi es que respondió al enviado del archidu- 
que, que él habia recibido de los reyes católicos D. Fernando y 
Doiia Isabel la mision de hacer la guerra á los franceses, y que no 
la suspenderia mientras no recibiera para ello una órden emanada 
directamente de sus soberanos (1). 

No esperaba el duque de Nemours esta respuesta de Gonzalo, 
pero sin desanimarse por una circunstancia que destruia todos los 
planes del monarca francés, trató de reunir todas sus fuerzas 4 fin 
de oprimir con ellas á los espanoles si abandonaban, como era pro- 
bable, las fortificaciones de Barleta. Los diferentes cuerpos france- 
ses esparcidos en la Pulla, obedeciendo las órdenes del virey, acu- 
dieron á incorporarse con la mayor rapidez posible , pero no todos 
lo lograron con la misma facilidad. El duque de Atri y Luis de 
Ars, que tenian sus tropas acantonadas en las inmediaciones de 
Otranto, acordaron reunirlas á fin de presentar una masa de fuerzas 
é imponer con ella 4 Pedro Navarro, que al frente de un pequeño 
cuerpo de veteranos espanoles, amenazaba constante y vigorosa- 
mente á los destacamentos enemigos y cortaba sus comunicaciones 
con el virey. Pero despues de este prudente convenio, Luis de Ars, 


(1) Los historiadores aragoneses (Zurita, Anales de Aragon; Abarca , reyes de Ara- 
gon,) afirman que Fernando que tenia muy poca confianza en la prudencia y sagaci- 
dad de su yerno , habia prevenido á Gunzalo que en caso de recibir órden alguna de 
este príncipe, defiriese el darla cumplimiento hasta consultarla con el mismo rey ca- 
tólico. El Gran Capitan, obrando en armonía con estas instrucciones, rehusó acatar la 
intimacion de Felipe. Esto ha dado lugar á muchas ligeras imputaciones de mala fe 
que se han hecho al rey católico por parte de los historiadores franceses. Prescott de- 
cide de un golpe esta cuestion, diciendo con mucho fundamento , que aun en el caso 
de que Gonzalo no hubiese recibido las instrucciones mencionadas, estaba autorizado 
y aun en la obligacion de atenerse á la línea de conducta que siguió. 
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halló una coyuntura propicia para pasar desapercibido de Navarro 
y dejó al de Atri en la precision de romper él solo aquella especie 
de cordon movible que formaban los espanoles. El duque de Atri 
supo que Navarro, llamado por el Gran Capitan se adelantaba y 
juzgó que marchando con velocidad podria ponerse fácilmente fuera 
de su alcance. Pero no apreció bien la resuelta intrepidez del jefe 
espanol ni la agilidad de sussoldados. Navarro, que habia acudido 
á Dari para favorecer los designios hostiles de los habitantes contra 
la guarnicion francesa, apenas tuvo noticia de la marcba del du- 
que, hizo una jornada de muchas millas durante la noche, y al ra- 
yar el dia siguiente se presentó con su pequeno cjército ante el que 
dirigia Atri. Sorprendido este, pensó al principio en retroceder, am- 
parándose de la plaza mas inmediata, pero conociendo despues que 
podria ser envuelto fácilmente en la retirada, y teniendo mucha 
confianza en su superior caballería, aceptó con firmeza cl combate — 
que se le ofrecia. Fué impetuoso, breve y mas decisivo que san— 
sricnto. La infantería española arrolló cuanto hallaba al paso, cn 
términos que los ginctes y peones enemigos, arrojados unos sobre 
otros y puestos en horrible confusion, perdieron hasta el valor ó la 
posibilidad de salvarse por medio de la fuga. Casi todos quedaron 
prisioneros y el duque de Atri esperimentó la misma suerte; y aun 
fué mas desgraciado su tio Juan Antonio que pereció sobre el mis- 
mo campo de batalla. El victorioso Navarro, no pudiendo temer ya 
el golpe de los enemigos sobre sus. flancos ó retaguardia , se reu- 
nid á Gonzalo, que continuaba reconcentrándosc con la mayor ce- 


leridad. | ! | 
El duque de Nemours , obrando del mismo modo , habia dejado 


no obstante en Calabria, al escocés Aubigny. Esta peligrosa segre- 
gacion de fuerzas en vísperas de una batalla decisiva, era una con- 
sccuencia del tímido sistema militar planteado en aquella época. 
Se temia siempre desprenderse con precipitacion de un cstenso ter- 
ritorio , dejándole abierto al enemigo, y sucedia con frecuencia 
que dos cuerpos de un mismo ejército, agitándose aislados bajo el 
influjo de esta ambicion mezquina é insensata, venian á ser desba- — 6 
ratados sucesivamente. Por fin, el virey francés reconoció su error : 
y dispuso que d'Aubigny se le incorporase ; pero éste, cuyos celos 
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~ de mando y mal rebozada enemiga hácia el duque no habian po- Y 
: dido estinguirse bajo el poder analítico del tiempo , permaneció en ? 
Calabria, alegando para ello la presencia de una escuadra española 

en las costas de Sicilia y la necesidad consiguiente de acudir al 
peligro mas ejecutivo. 

Esta escuadra llevaba á bordo dos mil hombres bajo las órde- 
nes de D. Luis Fernandez Portocarrero , capitan consumado y que 
habia adquirido laureles inmarcesibles en la guerra de Granada. 
Portocarrero trató desde luego de desembarcar su gente, y reunién- 
dola á la de Benavides y Cardona, estrechar vigorosamente á 
d'Aubigny , alejándole mas y mas del duque de Nemours. Pero la 
muerte sorprendió en medio de sus preparativos al general espanol, 
quien delegó sus atribuciones en Fernando de Andrade, caballero 
jóven, pero que reunia á su gran firmeza de carácter tan necesaria 
para el mando, mucha serenidad en medio de los peligros, y un 
i entendimiento nutrido con las nociones militares de aquella época. $ 
f Andrade, fiel al plan de su antecesor, avanzó desde Mesina al 6 
Y centro de la Calabria, y dándose oportunamente la mano con Bena- g 
Y vides y Cardona, se propuso auxiliar á Terranova, estrechamente ‘© 
bloqueada por los franceses. D'Aubigny acudió en persona con un 


buen golpe de gentes para rechazar 4 los españoles, y despues de 
algunos movimientos poco apreciables por una y otra parte, se 
|... vino al trance de una batalla. 
¡ Esta, que iba á decidir de la suerte de la Calabria, se dió el 
viernes (1), 21 de abril de 1503, en los mismos llanos de Semina- 
. ra, donde siete años antes habia reportado d'Aubigny un triunfo 
| tan completo sobre D. Fernando y el Gran Capitan. 
| Los franceses tenian puesta su infantería en Giovia, pequeña al- 
dea, tres millas distante de Seminara, y su caballería en Lofarno, 
dos millas á retaguardia de Giovia. Habian levantado tambien un 
fuerte parapeto sobre la márgen derecha del Marro, y una batería 


(1) Casi todos los grandes acontecimientos que en el reinado de los monarcas ca- 
6 tólicos , contribuyen à enaltecer la gloria y prosperidad de nuestra nacion ocurrieron 
X en viernes, circuntancia por que los historiadores estranjeros califican este dia como 
: de feliz augurio para los espanoles. Pero estos , con espiritu mas religioso, atribuyen 
tan estraña coincidencia 4 su ardiente celo por Ja exaltacion de la fé cristiana. 
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de 
à 
bia abrasar con sus fuegos el frente de los españoles en el caso P 
de que intentáran atravesar el rio (1). Las fuerzas francesas con- 
sistian en trescientos hombres de armas , seiscientos caballos lige- 
ros , mil quinientos infantes suizos y gascones, y tres mil napolita- 
nos auxiliares (2). 

Los espaiioles contaban en sus filas ochocientos ginetes y cuatro 
mil peones. Su caballería, inferior en número, lo era mucho mas 
en calidad , pero los peones llevaban gran ventaja 4 las milicias 
napolitanas , que formaban sino el nervio , el número principal de 
la infantería enemiga. 

Las disposiciones que tomaron los capitanes españoles fueron 
tan justas, tan precisas y bien ejecutadas, que debian conmover 
á los franceses, ensoberbecidos con el recuerdo del triunfo que 
habian alcanzado en aquellos mismos lugares. Abordar de frente la 
posicion de estos hubiera sido una temeridad, pero se podia flan- 
quearla pasando el rio un poco mas arriba de Giovia, y esta maniobra 
realizada con rapidez y concierto, era sin duda decisiva. Benavi- 
des con la vanguardia, se colocó frente á los franceses , imponién- 
doles con su presencia, y estendiendo tan bien sus alas, que ocultó 
la marcha del centro y de la retaguardia, los cuales cruzando atre- 
| vidamente el rio, amenazaron despedazar el costado derecho de 
d'Aubigny. Cuando este general se apercibió de la existencia del 
verdadero peligro, abondonó á Giovia, y remontando el curso dei 
Marro, pretendió disputar su paso 4 los espanoles. La marcha de 
los franceses fué tan veloz y azorada, que su retaguardia avanzaba 
con poco órden, y no pudo afirmarse completamente. Los españoles, 
que ya estaban formados en la orilla derecha del Marro, recibieron 
. el precipitado ataque de los franceses con mucha serenidad. D'Au- 
| bigny por el contrario, aunque hábil general, no pudo contener el 
|  intempestivo ardor de sus tropas , ni evitar el que la artillería hi- 
|  ciera un fuego incierto y acelerado. Andrade, Cardona y los prin- 
+ — cipales cabos del ejército español , comprendieron al punto la 
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(1) Guicciardini, historia de Italia, pág. 257. 2; 
(2) Mariana, historia de España, pág. 398. 
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43 imprudente intrepidez de su enemigo, y tomando á su vez la 

% ofensiva , cargaron con violencia irresistible; la infantería napolita- 
na se sostuvo poco y se desbandó completamente; la infantería suiza 
y sobre todo la escelente caballería francesa, resistieron con firmeza 
digna de su reputacion ; pero envueltas al fin por medio de hábiles 
maniobras , fueron hechas pedazos , abandonándose sus reliquias á 
la fuga mas desordenada. El duque de Somma y otros muchos ba- 
rones angevinos cayeron en poder de los vencedores; el mismo 
d'Aubigny se salvó con dificultad y se refugió en la inmediata plaza 

. de Antígola. Mas falto de tropas, de víveres y de todos los elemen- 
tos de defensa, hubo de rendirse , quedando prisionero de los es- 
pañoles el mismo general francés que habia logrado abatir en el 
centro de la Italia al leon de Castilla. Su valor, sus talentos y es- 
periencia militar le daban derecho á mejor suerte, pero espió la 
enorme falta que habia cometido no reuniéndose á Nemours, y con- 
firmó con su ejemplo que los hombres públicos cuando sacrificanel » 
bien comun á sus pasiones particulares, son siempre ellos mismos | 
víctimas de su imprudencia. Toda la Calabria reconoció el dominio $e 
español, y Andrade, despues de guarnecer las principales plazas, “Y 
dejó en pié un pequeño ejército para protejer las importantes ope- 
raciones de Gonzalo en la Pulla. 

El viernes 28 de abril salió Gonzalo con todo su ejército de 
Barleta, nombre para siempre célebre en los fastos militares de Es- 
paña, y se dirigió al encuentro del ejército francés. Los españoles 
cruzaron el Ofanto y avanzaron por la estensa llanura de Canas, 
donde el genio de Anibal se lisonjeó con la idea de haber deci- 
dido los destinos del mundo. Esta marcha fué muy dificil y peno- 
sa. Un calor estraordinario aplanaba á los infelices soldados; el pol- 
vo que levantaban con sus piés les sofocaba, y la falta de agua en 
aquella árida y ardiente llanura hacia su situacion muy crítica. 
Muchos desfallecian bajo el peso de la armadura, y algunos horri- 
blemente atormentados por la sed y la fatiga, exhalaban el último 
suspiro. La paternal solicitud de Gonzalo dulcificaba en parte estos 
crueles sufrimientos; habia mandado recojer agua en el Ofanto, y 
la distribuia entre los mas necesitados. En seguida dispuso que ca- 
da ginete llevára un infante á la grupa de su caballo, y el mismo 


D cad 
Cc © 


Di 
9 
Y; 


Y 


KA 
tAn 
c) 
vou 
19 A 
oy: 
f^, (S 
[2 WA 
¿PA 
Li *s 
«eS: 
a} 3 
uy» 
€"? 
[v 


[n] «e 
A 


nee Y 
AS c DO 


or GA 


— 352 — 


Gonzalo hizo montar en el suyo 4 un abanderado aleman. Los sol- 
dados bendicen á su jefe por este rasgo de humanidad y esperan 
impacientes probarle su gratitud en presencia del enemigo. 

Solo comprendiendo el ascendiente de este hábil caudillo sobre 
el espíritu de su ejército, se puede esplicar cómo unos hombres que 
en el camino apenas podian sostener sus armas, luego que llega- 
ron 4 la posicion escogida por Gonzalo, trabajasen con un ardor in- 
fatigable en abrir la trinchera. Hay en los sentimientos mas nobles 
del hombre un galvanismo tan poderoso que vigoriza los resortes 
mas gastados de su organizacion material, y produce esos grandes 
arranques que no ad concebirse en el cálculo austero y frio, 
se calificaban con el nombre algo escéptico y bastante propio, ae 
prodigios de actividad 6 valor. 

La posicion elegida por Gonzalo distaba diez y scis millas de 
Barleta, y tenia su base principal en la oscura aldea de Cerinola, 
que adquirió con este suceso una celebridad imperecedera en la 
historia. Fuertes razones habian inducido al Gran Capitan para pre- 
ferir este punto 4 cualquier otro, no obstante la proximidad del 
ejército francés, que podia adelantarse en el momento crítico en 
que los españoles establecian su campo. La aldea de Cermola se 
asienta sobre la cima de una eminencia, cuyos declives laterales 
estan cubiertas de viñedos, y de muchas plantas indígenas. Un 
barranco profundo ciñe toda la falda de la montaña y forma una 
especie de foso natural. Estas ventajas topográficas tenian gran 
precio para el general español, cuyo pensamiento se dirigia á inu- 
Ulizar la caballería francesa, la mejor sin duda de Europa, y con 
la que no podian competir los bisoños ginetes españoles (1). 

Prolongáronse los brazos de este foso hasta rodear todo el fren- 
te de la eminencia y proteger la posicion del ejército. En el fondo 
del barranco clavaron los españoles estacas puntiagudas, y deja- 
ron muy movediza la tierra de sus bordes á fin de que se hundiese 
bajo el pié del enemigo. Solo quedó entonces un poco descubierto el 
flanco izquierdo de los españoles, sitio el mas débil de su posicion, 
pero que el vigilante Gonzalo trató de fortificar, levantando un 


(D Es preciso recordar que la mayor parte de la caballería española habia sido or- 
ganizada y montada dos ineses antes en los caballos franceses que se hallaron en Rubo. 
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parapeto y. coronándole con cuatro cañones. Estos trabajos; prin 
cipiados á las ‘cuatro de la tarde se prosiguieron con tal actividad 
que ya estaban completamente concluidos cuando los últimos rayos 
del sol reflejaron sobre las brillantes armas de los franceses que 
ER rápida y concertadamente. ©- > AE. 

- Al llegar á la vista del campamento español hicieran alto, y 
a reunió el 'consejo de sus principales capitanes pará deli- 
berar acerca de si se deberia 6 no ofrecer inmediatamente el com 
bate. El duque, considerando el cansancio de su gente, la declina- 
cion del dia y el peligro de combatir en la oscuridad de la noche 
á un enemigo atrincherado y en un terreno leno de accidentes, 
queria diferirlo hasta la siguiente mañana. Pero 'kvo de Alegre y 
Chodieu , que: mandaba á los suizos, contradijeron este dictámen y 
lograron hacer prevalecer su voto en el consejo. Ivo (4), en el ca- 
lor de la discusion, profirió algunas espresiones muy ofensivas para 
el duque, pero este noble jóven se contentó con decir : «Ojalá que 
los mas valientes en el consejo ; lo sean tambien en el campo de 
batalla,» é inmediatamente: did las posten convenientes ps 
ra prepararse al combate. ' 

Todo el — del ejército rane: se dividió en tres Spares e 


i 


d William Pe historia de los reyes católicos , sostiene que Alegre combatió 
con mucha viveza la opinion del duque, é insistió fuertemente en que se diese al pun- 
to la batalla. Guicciardini, historia de Italia , pág. 258, afirma que Alegre y Chodieu, 
quisieron diferir la accion, y que la temeraria imprudencia de Nemours la precipitó 
y fuó causa de los desastres que sufrieron los franceses en aquella noche, para ellos tan 
aciaga. Aunque la juventud , poca esperiencia y ardiente valor del duque, y la cir- 
cunstancia de referir Guicciardini hechos contemporáneos , dan mucha fuerza 4 esta 
ültima asercion, nosotros hemos preferido la autoridad de Prescott, ya porque se 
encuentra mucho mas enterado en todos los detalles concernientes 4 aquella célebre 
batalla, ya porque consta que Luis XII castigó la presuntuosa indisciplina de Alegre, 
encerrándole en un castillo por haber insultado á su general e) dia de Ceriñola, y ha» 
berle precipitado en una resolucion funesta. Muclias veces se encuentra la inisma con- 
tradiccion acerca de sucesos muy importantes, tratándose de las guerras de Italia, y 
nosotros hemos procurado seguir la verdad, descenfiando con frecuencia de los histo- 
riadores coetáneos, pues si bien estos presentan por lo regular mejor el colorido de 
la época, nunca son ihsensibles al influjo de las pasiones, porque el historiador , antes 
que filósofo es hombre, 3 la luz fascina en vez de alumbrar evan? se ‘la mira muy 
de cerca. E 
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brillante. caballería de línea formaba la derecha; la infantería suiza 
y gascona sostenia el centro un poco á retaguardia de la derecha, 
y la izquierda compuesta -per la. caballería ligera, iba: detras del 
centro. Esta estraña formacion por escalones anunciaba’.el pensa- 
miento de dar ataques sucesivos y no simultáneos, idea poco acer- 
tada que no podia esplicarse ni aun por:el deseo de dirigir fuertes y 
repetidos golpes sobre el punto mas vulnerable de los españoles, 
Luis de Ars mandaba la. caballería pesada; la infantería quedó 
confiada al suizo Chandieu, é Ivo de Alegre dirigia los cáballos 
ligeros. ^" +: | K 

El Gran Capitan habia dallo á sus 3 tropas nado mas: — 
distribucion : comprendiendo.que su derecha como punto mas dé- 
bil por su posicion topográfica , debia sufrir el principal ataque del 
enemigo, puso en ella la escelente infantería española; los..ale- 
manes. ocuparon el centro protegiendo el parapeto recientemente 
levantado y ofreciendo al enemigo una muralla coronada de. pi- 
cas. La caballería de línea formada con los caballos de Rubo se si- 
tuó á la izquierda , donde se habia practicado una abertura en la 
trinchera, de modo que este cuerpo pudiera lanzarse al encuentro 
de los franceses en momento y ocasion oportunos. Por último, la ca- 
ballería ligera, colocada fuera de los parapetos , debia acudir al 
punto de mayor peligro, molestando al enemigo y replegándose 
segun fuera necesario , para lo que la daba mucha facilidad la ra- 
pidez de sus movimientos. Asi, teniendo reconcentradas y enlaza- 
das todas sus tropas, podia hacerlas obrar al mismo tiempo y opri- 
mir á su imprudente enemigo que iba á lanzar sus cuerpos uno por 
uno en este terrible empeño. Los nombres de los capitanes espa- 
fioles, Pedro de Navarro, Diego Paredes y Pizarro que estaban al 
frente de la infantería española, y alemana; el de Diego Mendoza, 
Pedro de la Paz, y de los hermanos italianos Fabricio y Próspero 
Colona que regian la caballería, hombres acreditados cn penas ba- 
tallas, eran una garantía casi cierta del triunfo. gi acd 

Cuando apenas brillaba en el horizonte, cl T de | la tar- 
de, rompió el combate la caballería de linca francesa, á cuya ca- 
beza iba el mismo duque de Nemours. Este jóven y valeroso cau- 
dillo , que ignoraba la existencia de las trincheras , se dirigió au- 
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dazmenté contra la izquierda de los españoles, contrariando el cál- 
culo de Gonzalo; pero fué contenido por el fuego de la artillería, 
que en aquel punto y 4 fin.de compensar là falta de fuerzas era 
mas poderosa que en otro alguno. Mas no bicn hicieron estos ca- 
tones los primeros disparos, un suceso fatal é imprevisto vino á 
comprometer la situacion de los españoles. El almacen de pólvora 
voló eon horrible estrépito y su siniestra luz penetró hasta el cora- 
zon de los soldados. ¿De qué les servia ya.su trinchera no pudien- 
do jugar la artillería y no estando guarnecido aquel flanco, contra 
el que dirigian sus principales esfuerzos los franceses? Todos vuel- 
ven azorados la vista hacia su: general como pidiéndole el medio 
pare salir de aquel conflicto. Pero la grande alma de Gonzalo no se 
conmueve ante este espectáculo : afectando una serenidad imper- 
turbable y dirigiéndose á sus angustiadas tropas, esclama: ¡ Valor, 
compañeros! La victoria es nuestra, la Providencia nos lo.dice, ad- 
virtiéndonos que ya no tendremos necesidad de nuestros caño- 
nes (1). La multitud cede siempre á las últimas impresiones; la no- 
ble aptitud y las animosas palabras de su general infunden nueva 
confianza en aquel dad que un momento antes se creia á pun 
to de perecer. 

Entre tanto el duque de Neid libre del T de la artille- 
ría, y queriendo aprovecharse de esta ventaja, se arroja de nuevo 
sobre la trinchera, esforzándose á conmover con la fuerza del cho- 
que á los peones españoles. La carga fué tan impetuosa y tan pro- 
funda la oscuridad de la noche, aumentada con el denso humo que 
habia despedido la pólvora, que algunos caballos franceses caye- 
ron en el foso, y los restantes se detuvieron á su borde con mu- 
cha dificultad. Entonces empezó a sentir mejor el duque toda la 
imprudencia de un ataque nocturno contra un campo fortificado. 
Sin embargo, no se desalentó, y esperando hallar un punto menos 
defendido, emprendió una marcha de flanco por todo el frente de 
la trinchera; Este movimiento produjo las peores consecuencias; 
los franceses , ofreciendo su costade derecho á los arcabuceros es- 


(1) Guicciardini, historia de Italia, pág. 938. 
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pañoles, sufrian. de parte de estos un. fuego mortífero; el intrépi- 
do duque sósteniendo á los menos resueltos, presentóse el primero 
al peligro, péro una bala .hiriéndole en:la cabeza le privó de la. vida 
y dejó:al euerpo que dirigia eń el mayor desórden, Sin embargo, 
aquella nobleza guerrerà y. puadororosa continuaba haciendo he» 
róicos esfuerzos para. rehaber algo-sas descompuestas filas bajo..el 
nutrido fuego de. los españoles ; un rayo de esperanza onno para 
ellos al:sentir ld aproximacion de sw infantería... 2 «c o on 

i'i! En efecto, Chandieu avanzaba rápidamente amenazarido al cen” 
tro.de los espanoles.. Los vigorosos suizos y..los ágiles gaséones Se 
afrojaron con mucha. intrepidez en.la trinchera, : y haciendo es» 
fuerzos desesperados consiguieron apoyar el pié: sobre la move» 
diza tierra del parapeto.: Pero á esto se limitaron todos sus .pro- 
gresos. La terrible valla de los piqueros alemanes era un obstáculo 
igualmente insuperable al valor mas ardiente y.& la intrepidez 
mas perseverante; por otra parte, mientras la infantería francesa 
agotaba todas sus fuerzas en la espugnacion del parapeto, los ar- 
cabuceros españoles que cubrian él flanco de los alemanes, .hicie- 
ron sobre ella un. fuego destructor ;. tres veces fué rechazada y ro- 
ta y otras tantas rehecha y conducida de nuevo á la. carga por 
su' valoroso jefe ;. pero en el:momento que Chandieu ,: ardien- 
do.en ira y prefiriendo la muerte á la ignominia de la derrota ,.se 
precipitaba con. la cabeza baja sobre los formidables .piqueros, 
cayó atravesado por una bala. Su. gente. llena de, terror: se re- 


-plegó entonces sobre la caballería, y hombres y caballos mezclar 


dos. y Surueltos eee el cuadro de la mas completa con- 
fusion. . EMEN qo 3 , i ponet “1 


ri La acc caba decidida ; para eem dió no foltaba mas que 
.uh: golpe vigoroso y bien.concertado. Gonzalo se apresura á. darla; 
-manda un-ataque general por toda la línea y: al punto sus valientes 


tropas saltan las trincheras y be arrojan sobre los enemigos.. Nada 


resiste á su ímpetu arrollador. Luis:de Ars , con algunos. hombres 
-de armas ;:6 Ivo de Alegre'cen el cuerpo aun. intacto -de caballos 


ligeros, huyen en distintas direcciones y con la mayor celcridad; 
cl primero se refugió en Venosa hasta donde le fué siguiendo Pe- 


dro de la Paz con un buen golpe de ginetes; y Alegre pudo aun- - 


i 
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que con muchas dificultades Arras dentro de la formidable pla- 
za de Gaeta. E i. 

La pérdida de los feaniosees en gati onada pasó. de tres mil 
hombres (4), segun los mejores datos. La de los españoles fué in- 
significante; y esto se concibe fácilmente, porque pcupahan una po- 
sicion atrincherada. Los primeros perdieron toda su artillería. que 
oonstaba de trece piezas, y. sus bagajes con la mayor "em de sus 
banderas, cayeron en poder de los espanoles., ;.. . | "E 

Los vencidos no tuvieron ni el consuelo de atribuir s Su. |. desas- 
tre á un. capricho cruel de la, fortuna. Si esta se mostró, adversa 
fué para los españoles con. el incendio de su pólvora. Desde el prin- 
cipio.y: segun las reglas de Ja prudencia humana, podia predecir- 
se el resultado de la accion. Acometer. 4 boca de.noche, sobre 
terrena muy accidentada y sin preceder reconocimiento alguno, 
-era esponerse imprudentemente á perecer ante mil obstáculos im- 
previstos y dosconocidos , y como si este desacierto, orígen de tor 


- los los males que sufrieron los franceses, no hubiera sido bastante, 


Sẹ agregó el de llevar. las tropas sucesivamente al fuego, sacrifi- 
-cándolas on detall y antes que pudieran, buscar un apoyo sólido en 
jotros cuerpos. Si en el instante en que se incendió la pólvora, la 
Valiente infantería suiza y gascona hubiera atacado com la vehe- 
mencia y ardor que desplegó despues, la izquierda de la línea es- 
.pañola , punto que apenas tenia mas defensa que su ya inútil. arti- 
llería , hubiera probablemente cedido csta;. y si al propio, tiempo 
.los hombres de armas hubieran abordado con vigor el parapeto del 
centro, acaso habrian podido alterar la fisonomía de la accion , 6 
por lo: menos vender cara á los españoles la victoria. Pero los in- 
.trépidos soldados franceses no supigron mas que morir y sus jefes 
po acertaron ni aun á, procurarlos una muerte gloriosa.: à. 
44 «Todas las disposiciones de Gonzalo revelan un ingenio profup- 
,do y un conocimiento íntimo del enemigo que tenia que combatir. 
rato ESO da ve ds SA S i b or > 
y + (1) . Algunos historiadores la hacen subir á cinco mil, apoyándose en la asercion 
del mariscal francés Fleurange, pero este número parece algo exagerado si se tiene 
en cuenta que el total de los franceses cuando empeñaron la accion, no pasaba de siete 


mil, y que la caballería ligera apenas entró em combate y sufrió Doi en la fuga por la 
: rapidez de sug movimientos; : (5:5. 04 EIE es eR A 
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Sabia que ante todo era preciso quebrantar la impetuosidad fran- 
cesa tan temida en Italia, y el cuidado que desplegó en atrinche- 
rarse, prueba bien su idea dominante. Por lo demás, su línea, tal 
como estaba formada y sin la ocurrencia del incendio, era inespug- 
nable para un ejército cuyo nervio principal estaba formado por la 
caballería; y su prudencia, su intrepidez y la admirable sangre fria 
que mostró al verse privado de sus cañones, electrizaron. á sus 
tropas que desde aquel momentos se creyeron invencibles bajo: las 
arenas de tal'caudillo. `- E NE 

: No menos hábil que para obtener la‘ victoria se mostró el jefe 
español para utilizarla. Conoció desde luego que la suerte del; rei+ 
no de Nápoles se habia decidido en la pequeña aldea de Ceriñola, y 
despues de conceder algun ligero reposo 4 sus fatigadas tropas so- 
bre el mismo campo de batalla, se propuso seguir avanzando hacia 
el corazon del reino de Nápoles. La noticia de la derrota de d'Au- 


bigny en Seminara que recibió al dia siguiente de la batalla, forti- - 


ficó su primera resolucion y le indujo 4 desplegar mas rapidez en 
sus movimientos. El dia veinte y nueve de abril rompió la marcha 


con el grueso de sus tropas, habiendo antes confiado un buen des- — 


tacamento á Fabricio Colona, para que sometiera la provincia del 
Abruzzo. El pueblo napolitano, que es tal vez el mas vehemente 
de todos los de la tierra, en sus sentimientos de amor y ‘de odio, 
saludó con gritos de entusiasmo á aquel ejército que pocos meses 
antes se le creia consumido por el hambre y la peste dentro de los 
muros de Barleta, y que entonces se adelantaba victorioso, sin que 


'hallara en su camino una lanza francesa. Todos los habitantes de las 


ciudades salian al' encuentro de Gonzalo, -le entregaban las llaves y 
le felicitaban por sus rápidos y portentosos triunfos. Jamás pueblo 
alguno habia recibido con tanto entusiasmo el Yugo de la opresion. 
Y este entusiasmo era sincero en aquellos momentos, porque los 
napolitanos veian en los españoles á sus aliados naturales, y en 
Gonzalo al restaurador de su honor nacional, abatido por los fran- 
ceses y exaltado en el famoso duelo de Andria y Cuadrato. Tan 
cierto es que la dificultad mayor ei] someter á un pais es con- 
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envió el Gran Capitan sus diputados á la ciudad de Nápoles , con- 
vidándola á que reconociera de nuevo la dinastía aragonesa perso- 
dificada en D. Fernando el Católico. Uná comision compuesta de la 
mas alta nobleza , salió de Nápoles y se presentó al Gran Capitan 
en Acerra, entregándole las llaves de la ciudad. Al dia siguiente, 
44 de mayo, verificó Gonzalo su solemne entrada, con toda la pam- 
pa de un conquistador y con el aparato necesario para imponer al 
espíritu del pueblo. Hizo guardar fielmente los privilegios y fueros 
de los napolitanos, y éstos á su vez acataron en la forma mas 
auténtica, la soberanía de los monarcas de Castilla. Pero el Gran - 
Capitan no descansaba á la sombra de sus laureles. Pasados los 
primeros dias y afirmada su autoridad'en Nápoles, dispuso que el 
grueso del ejército marchase á sitiar á Gaeta , donde se habia re- 
fugiado Alegre con algunos barones angevinos. La infantería: espa- 
ñola mostró alguna repugnancia al obedecer esta órden, mientras 
no se la satisfacieran los considerables atrasos que se la adeudaban; 
ella, que habia arrostrado sin exhalar una queja, tantas fatigas y 


trabajos, que habia derramadó dignamente su sangre para con= 


quistar un reino á su monarca , se indignaba por la ingratitud de 
éste, y deseaba que el triunfo no fuese infecundo en resaltados 
para sus intereses. Acaso el Gran Capitan se penetró de la justicia 
de sus reclamaciones, y quiso contemporizar con sus valientes solda- 
dos, y bien fuera por esta causa, bien porque no juzgára prudente 
comprometer en un sitio largo y dificil á tropas descontentas , 6 ya 
porque reputase necesaria su presencia en Nápoles para reducir á 
los dos castillos en que se habia refugiado la guarnicion francesa, 
lo cierto es que mandó á Gaeta la caballería y los infantes alema- 
nes, quedándose con los espanoles. » á los que es hizo observar la 
mas rígida disciplina. | 

. Estos dos castillos, denominados el Nuevo y del Huevo, son 
de mucha fortaleza y pueden considerarse como las dos llaves mili- 
tares de la ciudad de Nápoles. El castillo Nuevo se levanta sobre un 
terreno cuya superficie está al nivel del mar, y cuyas aguas ciñen 
las tres cuartas partes de la fortaleza. Por el lado de tierra habia 
entonces una ciudadela de antigua construccion, pero muy sólida, 
flanqueada de torres, una de las cuales, la mas importante sin duda, 


hee — 
v3 Y 


— 360 — 
es la de San Vicente. El rey D. Fadrique habia construido un se”. 
gunda recinto , que pasando por medio de la plaza de armas , en~ 
lazaba las dos márgenes del Mediterráneo y se elevaba hasta el 
cordon principal del castillo. Este robusto muro. no estaba entera— 
mente concluido en la época á que nos referimos, pero protegia ya: 
la parte mas vulnerable de la fortaleza , ligándose en algunos puns 
tos á la vieja muralla de la ciudadela. Por lo demas el castillo 
Nuevo , colocado segun hemos dicho al nivel del mar. y cuidadosa- 
mente contraminado , estaba libre del terrible y entonces muy re+ 
ciente invento de las minas , cuyo autor, Pedro Navarro (1) era uno. 
de los caudillos principales del ejército espanol, y se hallaba en 
tonces en la ciudad de Nápoles. | E 
El Gran Capitan, resuelto á rendir 4 los franceses ioci en 

el castillo Nuevo, antes que pudieran ser auxiliados , mandó erigir 
dos fuertes baterías, una sobre la falda del monte de San Martin, 
que debia fulminar sus fuegos sobre la antigua muralla de la ciuda- 
dela ; y otra en sitio á propósito para aterrar 4 los defensores de 
la.nueva torre de San Vicente: Pedro Navarro habia de favorecer 
la accion de la artillería amenazando el muro de la ciudadela, por- 
que el Gran Capitan, considerando acertadamente este punto, como 
el mas formidable, queria apoderarse de él á todo trance, y una 
vez colocado sobre la muralla de la ciudadela , asestar sus cañones 
sobre el revestimiento esterior del castillo , . empleando al propio 
tiempo y en cuanto fuera posible, el agente destructor de las minas.. 
, La artillería jugó por algun tiempo sin resultado, mas Pedro 
Navarro hizo saltar. con una mina un lienzo de la muralla, y enton- 
ces la infantería espanola se arrojó sobro la brecha , mientras otros 
cuerpos aplicaban las escalas al muro y trepaban por ellas con 
mucha intrepidez. Los franceses quieren arrebatar á sus enemi- 
gos esta ventaja ; salen mprudentemente dcl castillo y se precipi- 
tan sobre los españoles. El choque fué muy violento y necesitaron 
los sitiadores toda su firmeza para resistirle, pero sostenidos opor- 
tunamente por otras fuerzas, arrollan á los sitiados y entran mez- 
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(4) Véase la nota que hemos puesto en otra parte de esta obra acerca E 3s inven- 
cion de las minas y de la justicia con que.se atribuye: á Pedro: Navarro. : 
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clados con ellos en el rebellin. Gonzalo mandó levantar inmediata- 
mente en este punto una torre y la coronó de cañones, cuyos fue- 
gos abrasoban desde muy cerca todo el frente del castillo. Los fran- 
ceses en presencia de este peligro estremo perdieron el valor y 
ofrecieron capitular; Gonzalo, que temia fuesen socorridos de un 
momento 4 otro, les concedió honrosas condiciones, si bien éstas no 
alcanzaron á los barones angevinos, los cuales TE como pri- 
sioneros de guerra. | 

El éxito justificó la prevision de Gonzalo. Al dia elena de 
rendirse el castillo Nuevo, se presentó en la rada una escuadra 
francesa, compuesta de seis galeras y de otros muchos buques de 
menor porte, y llevando á su bordo dos mil hombres de desembar- 
co. La española, que cerraba el puerto de Nápoles, considerándose 
muy inferior en fuerzas, buscó un asilo en las aguas de Sicilia. -El 
almirante francés, viendo frustrado su intento que era el de socor- 
rer al castillo Nuevo, y no pudiendo abordar a la escuadra espa~ 
ñola, dirigió su rumbo á Gaeta. Esta plaza encerraba las últimas es- 
peranzas y las mas importantes reliquias del ejército francés. Ivo 
de Alegre anhelaba vivamente lavar la mancha que habia caido 
sobre su reputacion militar en la batalla de Ceriñola, y pretendia 


hacer esfuerzos desesperados para conservar el pabellon francés en 


aquel baluarte , acaso el mas formidable del territorio napolitano. 
Por su órden, las tropas que defendian 4 Itri, Fondi, Trayecto y 
Rocca Gugliema , se replegaron aceleradamente sobre Gaeta, por 
manera que la guarnicion de esta plaza, aumentada con el refuer- 
zo que llevó la escuadra, y robustecida con los contingentes de ak 
gunos señores angevinos , ascendió á mas de cuatro mil hombres 
de tropas regladas, sin contar algunas milicias, que no obstante su 
poca disciplina y menos cntusiasmo por una causa en cierto modo 
estrana, debian hacer. su deber, bajo la vigilante vista de los ca- 
balleros franceses y de sus señores naturales. La fiereza marcial 
de los franceses se sostenia bajo cl golpe de sus tribulaciones : es- 


tos soldados que habian atravesado dos veces la Italia con aire de 


conquistadores, querian probar de nuevo que no a su falta de va- 
lor sino á la 1 neni? de sus jefes, debian atribuirse todas sus der- 
‘Tomo Il, ter 5 ais da 5 46 . 5 
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rotas, lo cual era una verdad incontestable. Por lo demás, Gaeta, 
plaza formidable y puerto escelente, abierta á los auxilios de Fran- 
cia, podia hacerse, no solo el núcleo de una resistencia imponente, 
sí que tambien el principio de una nueva ofensiva, con la que vol- 
veria á ponerse en problema la conquista del reino de Nápoles, y 
aun la existencia del victorioso ejército español. 

No se ocultaba á la penetracion de Gonzalo este - peligro , y 
queriendo orillarle, salió de Nápoles al frente de su infantería, de- 
jando algunas tropas con Navarro para que formalizase el sitio del 
castillo del Huevo. Era tan vivo y fundado su deseo de rendir á 
Gaeta, que no esperó se le incorporase el ejército de Calabria, ocu- 
pado á la sazon en someter el valle de Ariano. 

Apenas llegó el Gran Capitan á la vista de Gaeta se activaron 
las operaciones del asedio, que hasta entonces se habian seguido 
con alguna lentitud. Sus tropas se habian apoderado al paso de al- 
gunas plazas subalternas abandonadas por los franceses, y cerra- 
ron cuidadosamente todas las comunicaciones por el lado de tierra. 
Al propio tiempo, una poderosa escuadra española compuesta de 
diez y ocho galeras, á las órdenes de D. Ramon de Cardona, ma- 
rino hábil y esperimentado, se apostó en la boca del puerto para 
impedir la introduccion en la plaza, de refrescos y víveres. Pero es- 
tas vigorosas y atinadas medidas vinieron á estrellarse ante la for- 
taleza de la plaza y el valor de sus defensores. 

Ya hemos hecho en otra parte una ligera bai de Gaeta; 
los arrabales y el monte Orlando constituyen su principal defensa 

por la parte de tierra. Los arrabales, situados al sudoeste y for- 
¡ mando anfiteatro, estaban protegidos por un muro bastante alto y 
| de mucho espesor. Aunque su diámetro fuera bastante estenso y 
' dificultosa la defensa, esta circunstancia misma redundaba tambien 


| en perjuicio de los sitiadores , cuya línea de circumbalacion habia 

i — de ser muy débil y espuesta á la salida de los sitiados, 6 apoyada 

| en puntos preferentes ,.lo cual no podia hacerse sin dejar grandes 

. intérvalos fatales para el bloqueo. El monte Orlando se levanta há- 
$ cia el este y defiende por aquel lado á la ciudad de los insultos de 
los hombres y de los elementos. La falda de esta gigantesca co- 

lina se estiende hasta los mismos muros de Gaeta, y por todas par- 
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tes su acceso es escabroso. Sobre la cresta de la montana habian 

. eonstruido los franceses varios fuertes que se mandaban unos 4 
otros, lo que hacia preciso apoderarse sucesivamente de todos 
ellos, operacion sangrienta y en estremo dificil. 

El plan de Gonzalo era muy sencillo y el único posible, aten- 
dido el escaso número de su gente y la situacion de la plaza; ca- 
nonear vivamente los arrabales y el monte Orlando , y sobre cual- 
quiera de estos puntos en que se abriese brecha, arrojar su valiente 
infantería. Si lograba apoderarse de los primeros fuertes del mon- 
te, confiaba en el denuedo de sus tropas y creia que estas pon- 
drian el pié sobre aquella cadena de pequeñas fortalezas, arrollan- 
do de una en otra á sus defensores. Si por el contrario, penetraba 
antes en el arrabal, le era muy fácil derribar el muro inte- 
rior, y la guarnicion de Gaeta no podia resistir á la impetuo- 
sidad de los españoles. Así la posesion de cualquiera de estos 
puntos tenia para Gonzalo una importancia decisiva, pero preferia 
y con razon apoderarse del monte Orlando, porque entonces la 
conquista de la plaza podia hacerse con menos efusion de sangre. 

Las baterías españolas empezaron 4 jugar contra el monte Or- 
lando, los arrabales y el puerto. La plaza contestó con un fuego 
muy nutrido que hacia considerables estragos en el campo de los 
sitiadores, y del que fué víctima D. Hugo de Cardona en el mo- 
mento de estar hablando con el Gran Capitan. Por fin aparecieron 
algo quebrantados los primeros fuertes del monte Orlando ; Gon- 
zalo dispuso inmediatamente el asalto, pero la ciega intrepidez de 
sus soldados y la desesperada resistencia de los franceses hicieron | 
que se malograra esta tentativa. Igual resultado y por las mismas |! 
causas tuvo otro asalto que se dió al dia siguiente; sin embargo, el | 
valor de las tropas españolas no se debilitó, y el Gran Capitan se | 
propuso redoblar sus esfuerzos, sabiendo por esperiencia propia, 
que en la guerra , mas que en las circunstancias ordinarias de la 
vida, la constancia domina los obstáculos al parecer invencibles; 
principio que convirtió en su máxima favorita uno de los mayores 
capitanes de los tiempos modernos (1). Pero la llegada de una 

(1) Federico Il, rey de Prusia, acostumbraba á decir: «que solo vence el que se 
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armada enemiga en que venian el marqués de Sanluzzo, sucesor 
de Nemours, y cuatro mil infantes corsos 6 gascones, le hizo aban- 
donar su proyecto. La escuadra espanola, muy inferior en fuerzas, 
salió del puerto con mucha dificultad y peligro; y el marqués de 
Sanluzzo desembarcó con toda su gente en un sitio protegido con- 
tra la artillería espanola. De este modo las fuerzas de la plaza esce- 
dian en mucho á las del ejército sitiador, y el prudente Gonzalo no 
podia aventurar el fruto de aquella gloriosa campana en un ata- 
que temerario. Ásí es que replegándose sobre la Mola de Gaeta y 
Castellone , convirtió el sitio en bloqueo. 

Mientras que los fuertes muros de Gaeta detenian los progre- 
sos de los vencedores, se enseñoreaban estos de toda la Calabria y 
el Abruzzo. Próspero Colonna habia arrebatado por un vigoroso 
golpe de mano, la Roca de Evandro y Aquila; Fabricio penetró en 
el valle de Ariano, y le recorrió de un estremo á otro, lanzando 
de él ó rindiendo á los enemigos que le defendian ; el conde de 
Capaccio, noble calabrés de mucha autoridad y estensos estados, se 
habia adherido 4 la causa española, y su ejemplo, imitado por 
otros barones, dejó á los franceses sin mas apoyo en aquella par- 
te que el de San Severino y Rosano, plazas por lo demas que 
no podian resistir largo tiempo el ímpetu de los vencedores. Por 
último, Pedro Navarro se habia hecho dueño del castillo del Hue- 
vo, empleando un medio que era entonces completamente desco- 
nocido. El castillo estaba enclavado en el mar, y el lado que mi- 
raba á la tierra defendido con mucho esfuerzo y vigilancia. El in- 
geniero español dispuso unas barcas cubiertas, sobre las cúales se 
arrojó intrépidamente al agua, y sin ser descubierto por los ene- 
migos llegó al pié de la fortaleza, abrió una larga mina, la pren. 
dió fuego, y aquel peñasco tan antiguo como el mundo saltó en 
el aire, llevándose consigo una gran parte del edificio y dejando 
4 los sitiados sin recursos para evitar cl fucgo de la artillería es- 
pañola; en esta dura estremidad, y no queriendo arrostrar una 


obstina;» y llevaba tan adelante este principio, que en ua mismo dia dió siete asaltos 
à un campo atriucherado, y aunque fué rechazado con pérdidas considerables seis ve- 
ces consecutivas, no obstante, se apoderó en la última, del atrincheramiento, lo que 
influyó no poco en el porvenir de la guerra que sostenia. Anquetil, hist. Univ. 
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muerte inütil, se rindieron 4 discrecion. Los historiadores de aque- 
lla época, al describir la sorpresa mezclada de terror que produ- 
jo este invento, hacen mérito de la humilde estraccion de Pedro 
Navarro (4), para probar que el genio, destello de la divinidad, 
se abre paso por entre los mayores obstáculos, como un rayo de 
sol al través de las nubes mas apinadas y opacas. 


(1) Se aseguró que habia nacido en una de las ültimas clases de la sociedad, y 
que sintiendo en su alma una fuerza superior que le hacia soportar con disgusto 
sus serviles ocupaciones, buscó en la guerra el medio de dar espansion 4 sus altos 
pensamientos , y pasó 4 Italia, donde el fuego de las discordias civiles consumia Jos 
débiles restos de la grandeza romana. Los detractores de su gloria suponen que es- 
taba como simple soldado al servicio de los genoveses cuando estos republicanos pu- 
sieron sitio á Serezanella en 1487 , sitio en que añaden se emplearon por primera 
vez las minas, si bien inútilmente. Sin repetir aquí lo que hemos dicho en otra parte, 
envolviéndonos en una discusion prolija é inoportuna, diremos no obstante, que la 
gloria de las grandes invenciones, debidas generalmente á la casualidad , pertenece 
al que sabe demostrar los efectos de que son susceptibles, porque este es en reali- 
dad el verdadero inventor. Navarro pasó por todos los grados de la milicia y llegó á 
figurar entre los primeros generales de su siglo. 


CAPITULO XX. 


1503-0804. 


ARMAMENTOS DE FRANCIA.——UN EJÉRCITO INVADE EL ROSELLON AL 
PASO QUE OTRO SE DIRIGE SOBRE FUENTERRABIA.——SITIO DE 8AL- 
SAS.—DON FERNANDO MARCHA CON NUMEROSAS TROPAS AL ENCUEN- 
TRO DEL ENEMIGO.— TRIUNFO QUE OBTIENE SOBRE EL.—LA FRANCIA 
ENVIA UN NUEVO EJÉRCITO A ITALIA.—OPERACIONES SOBRE ÉL GA- 
RILLANO.—ACCION ENCARNIZADA Y SANGBIENTA DEL PUENTE.—HE- 
ROISMO DEL ALFEREZ ILLESCAS.—BATALLA DEL GARILLANO. —TRA- 
 TADO CON FRANCIA. 


opos los resortes que agitan y con- 
mueven el corazon humano, la ambi- 
cion , el despecho, la venganza y la 
rivalidad , obraron en el de Luis XII 
con estremada violencia, al saber la 
» batalla de Cerinola , la muerte del 

n E duque de Nemours, el aniquilamien- 
to 6 dispersion de sus floridas tropas , y la conquista de Nápoles 
por el reducido ejército de Gonzalo. Desde luego se propuso hacer 
los esfuerzos mas estraordinarios para oprimir 4 un enemigo que al 


principio miraba con desprecio. El pueblo francés, distinguido 
siempre por su fuerte espíritu de nacionalidad , y que habia acep- 
tado antes con su soberano toda la solidaridad de la gloria , se 
asoció entonces con el mismo celo, para hacer frente al peligro y 
vengar el honor de sus armas. Nunca desde el tiempo en que Carlo- 
magno habia paseado sus victoriosos ejércitos desde los bordes del 
Po hasta las márgenes del Vistula, habia mostrado tanto entusiasmo 
y un calor tan grande para hacer la guerra de conquista. Luis se 
aprovechó de estas patrióticas disposiciones, y puso en pié de 
guerra, tres ejércitos formidables, dotándoles de todos los elemen- 
tos necesarios para mantener prósperamente la campana. Al propio 
tiempo requirió el auxilio de sus confederados italianos, y logró 
atraer bajo sus banderas 4 los suizos, venciendo con dinero la re= 
pugnancia que este pueblo valiente y venal mostraba para prose- 
guir unas hostilidades hasta entonces tan funestas á la Francia. 
Luis concibió desde luego el pensamiento de divertir la aten- 
cion de los espanoles , separándoles de la guerra de Nápoles, y 
para lograrlo quiso atacarlos en el corazon de sus estados. Seme- 
jante plan era acaso el mas vicioso que pudiera idearse en aquellas 
circunstancias. Luis no debia lisonjearse con la esperanza de es- 
tender sus dominios sobre el territorio de Espana, porque esta 
nacion, recien constituida, en el mayor fervor de su revolu- 
cion social, y que mostraba su exuberancia política , estendiendo 


el calor de su vida por naciones distantes, se hallaba mas en el 


caso de conquistar que de ser conquistada (4). Por otra parte, era 
muy vaga y equivocada la pretension de debilitar 4 la España, 
porque esto no podia lograrse sin que la Francia se debilitára mu- 


(1) El célebre Montesquieu estableció el principio de que un pueblo en revolucion 
se halla mas en disposicion de hacer sentir su energía á las demás naciones que de ser 
vencido ni humillado por ellas; (Sprit des lois), porque en efecto , como to- 
das sus potencias sociales estin sobresaltadas, y en constante tension todas las 
fuerzas de su inteligencia y voluntad, hace sacrificios heróicos de que no son sus- 
ceptibles los demás pueblos, que abandonan generalmente con sentimiento su situa- 
cion normal, obedeciendo las órdenes de sus gobiernos. Los revolucionarios franceses 
en 1790, hicieron valer este principio , el pueblo comprendió su exactitud, y le llevó 
como lema al campo de batalla, para reportar asombrosas victorias contra la Europa 
confederada. 
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cho mas considerablemente, como sucede siempre al agresor en 
las guerras de imvasion. | 
Si Luis hubiera arrojado cuarenta 6 cincuenta mil hombres sobre 
Nápoles, Gonzalo, cuyo cjército no pasaba entonces de diez 6 doce 
mil, teniendo cercado el Adriático por las escuadras francesas , se 
hubiera visto privado de todo recurso y en la precision de evacuar 
el reino de Nápoles, y quizás la Sicilia. Luis podia descargar este 
golpe decisivo con tanta mas rapidéz , cuanto que conservaba aun 
en su devocion toda la alta Italia y un número tan imponente de 
fuerzas , rompiendo la sospechosa neutralidad de los venccianos, 
les habria hecho abrazar decididamente la causa de los franceses. 
En las guerras siempre se debe atacar con el nérvio de las fuerzas 
el punto mas vulnerable del enemigo; la trasgresion de este 
principio como la de todos los incontestables, solo puede producir 
estériles remordimientos. ! 
Pero Luis, dejándose arrastrar por una loca presuncion, y se- 
ducido por el magnífico aparato de su poder , creyó que se hallaba 
en el caso de ofender en todas partes á los espanoles , con lo que 
esperaba satisfacer su ambicion y saborearel dulce, aunque funesto, 
placer de la venganza. "os ! 
Toda la Europa, y especialmente la Italia, esperaba con im- 
paciencia el resultado de aquella lucha que tan de cerea interesaba 
á su suerte, porque el vencedor debia dar el tono en la política 
gcueral del continente. Luis hizo avanzar rápida y simultáneamente 
sus tres ejércitos; uno á las órdenes del Alan de Albret, habia de 
penetrar en España por Fuenterrabía ; otro, dirigido por el ma- 
riscal Rieux, debia lanzarse sobre. el Rosellon desde la cumbre 
del Pirinco, y el tercero , confiado al mariscal de La Tremouille, 
tenia la dificil mision de recobrar el reino de Nápoles. A fin de ha- 
cer mas enérgico este ataque, y aumentar cl conflicto de los reyes 
Católicos, una poderosa escuadra francesa se hizo á la vela en c] 
puerto de Marsella para cruzar constantemente cn el océano toda la 
estension de las costas españolas, con el doble objeto de entorpe- 
cer el comercio y las comunicaciones recíprocas de las plazas enc- 
migas, y de proteger á los ejércitos invasores. Los franceses , mo- 
vidos por la reaccion del amor propio humillado, decian al- 
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tamente que iban á poner á la España al borde de su ruina. 
Pero estas amenazas estaban muy lejos de realizarse. El 
ejército de Albret se vió detenido muy pronto por el rigor de la 
estacion y por la falta de subsistencias, y disipándose el ardor de 
las milicias que le formaban con la glacial temperatura de aquel 
pais, no pudo intentar siquiera el poner un pié sobre la línea fron- 
teriza. Así permaneció algun tiempo, hasta que disminuyéndose 
de dia en dia con el hambre y las enfermedades , se deshizo com- 
pletamente por la dispersion de las tropas. 

Mas afortunado , mejor dirigido, y con mayores recursos, el 
ejército del Rosellon inspiró sérios recelos á Fernando é Isabel. 
Constaba de veinte y dos mil hombres; pero su fuerza principal 
consistia en ocho mil lansquenets (4). El mariscal Rieux ,, su jefe, 
era un militar encanecido en los campos de batalla, tan hábil como 
prudente, y en quien el peso de los años no habia debilitado el 
vigor propio-de la juventud. Rieux pasó sin dificultad la frontera y 
puso sitio 4 Salsas, llave del Rosellon por aquella parte. Las forti- 
ficaciones de Salsas eran antiguas, pero se habian reparado re- 
cientemente y podian ofrecer un grave obstáculo á la artillería 
francesa. La guarnicion, escasa en tiempos ordinarios, se habia ro- 
bustecido con la llegada de mil veteranos, y tenia abundantes per- 
trechos, víveres y municiones. 

Fernando , aunque se hallase desprevenido en el momento en 
que los franceses asomaron, por el Rosellon (2) , desplegó no obs- 
tante su acostumbrada actividad para rechazarlos. Desde luego dió 
órden á D. Fadrique de Toledo, duque de Alba, para que se apos- 
tase con un cuerpo de seis mil hombres en las gargantas del Piri- 
neo y observára á los franceses, procurando entorpecer todo lo 
posible sus operaciones de sitio. Seguidamente el monarca derramó 


(4) Se daba este nombre á los mercenarios alemanes. 

(2) El rey de Espuña tenia motivos para creer que los franceses aprontáran sus 
principales tropas sobre la Gascuña, ya porque su ejército estaba mandado como he- 
mos diclio por Alonso de Albret, padre del rey de Navarra, ya porque este prínci- 
pe rebozara mal su aficion á los franceses. Adririéndose á esta idea, Fernando llevó 
casi todas sus fuerzus disponibles á las márgenes del Ebro, y dejó por consiguiente 
poco protegido el Rosellon. 
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sus apellidos por todo el reino , estimulando el celo de sus vasallos 
con la consideracion del presente peligro. La grande Isabel desde 
el lecho de la muerte, secundó sus esfuerzos con eficacia , y los 
españoles, que conservaban entre sus tradiciones mas apreciables 
la problemática victoria de Roncesvalles, correspondieron con el 
mayor entusiasmo al llamamiento de sus soberanos. Los generosos 
nobles de Castilla volaron al socorro de sus hermanos de armas, 
los aragoneses, y las comunidades del Norte, rivalizaron con las del 
Mediodia en sacrificios de hombres y de dinero. En menos de un 
mes se formó un ejército de doce mil ginetes y de cuarenta mil 
peones, número y tiempo que revelan suficientemente el estado y 
sentimientos de la nacion. Fernando se puso á su cabeza y avanzó 
resueltamente hácia el Rosellon, atrajo á sí el cuerpo del duque 
de Alba, y avisó oportunamente á la guarnicion de Salsas para que 
continuára defendiéndose hasta la llegada del socorro. 

No necesitaba semejante estímulo aquella guarnicion que du- 
rante un mes, á contar desde el 16 de setiembre, habia resistido | 
los mas recios ataques de los franceses y el incesante fuego de su $£ 
numerosa artillería. No se sabe hasta que punto hubiera llevado  * 
su resistencia, si Rieux noticioso de la llegada de Fernando á Per- 
piñan, no hubiese levantado el sitio el 19 de octubre. El mariscal 
francés hizo su retirada con mucho órden y firmeza, hasta que lo- 
gró recojerse con sus tropas en la fuerte ciudad de Narbona. Fer- 
nando marchó á su alcance con toda la rapidez posible, pero no 
logró empeñarle en una batalla, si bien la caballería lijera espa- 
ñola quebrantó no poco la retaguardia enemiga. Fernando , avan- 
zando siempre, se apoderó de Leucate, Palina, Sigean y Roquefort, 
y hubicra podido penetrar hasta la entraña misma de la monar- 
quía francesa , si menos circunspecto no hubiese preferido una glo- 
ria pura y sólida á la mas brillante de una conquista insostenible. 


Dispuesto á conservar la línea fronteriza antes existente, no dejó 


guarnicion alguna en estas plazas, y cargado de un rico botin , y 
lleno de la noble satisfaccion de haber patentizado ante la Europa 
el poder de Espana y el valor de sus hijos, volvió á Gerona, don- 
de licenció su ejército , tomando préviamente las precauciones ne- 
cesarias para evitar otra invasion por aquclla parte. 
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Poco antes de estos sucesos, la escuadra francesa , víctima de 
una tempestad , abandonó el litoral! de Espana, y se refugió muy 
maltratada en el puerto de Marsella. 

No pudo la soberbia francesa sostenerse contra estos EREN 
Luis anunció sus deseos de paz, y empleó para lograrla la media- 
cion de D. Fadrique , el destronado rey de Nápoles. Fernando , á 
quien la grave enfermedad de la reina afectaba mucho, y que se 
creia espuesto, llegado el caso de fallecer esta señora, á profundas 
modificaciones en la política interior , accedió sin dificultad al pen- 
samiento de concluir una tregua. Habia de durar cinco meses y en- 
tenderse solo respecto de los estados patrimoniales que poseian am- 
bos monarcas, pues por lo que concierne al reino de Nápoles debia 
mantenerse viva la guerra, y decidirse con el poder de las armas, 
las pretensiones ó derechos de los beligerantes. El ejército francés 
destinado á fomentarla, escedia en número y condiciones á cuantos 
le habian precedido. Nueve ó diez mil caballos de línea, los mejo- 
res de Europa , presentaban una masa de fuerzas tan formidable, 
que se la creia irresistible atacando en campo raso. La infantería, 
compuesta de los ágiles y robustos naturales de Gascuña, iba á 
ser reforzada por ocho mil mercenarios suizos. Verificóse la incor- 
poracion de estas fuerzas en Ferrara, adonde llegó el ejército fran- 
cés al espirar el mes de julio. El rey habia encomendado la direc- 
cion de estas unidas tropas al mariscal de La Tremouille , reputa- 
do como el mejor capitan de la Francia, y cuyos talentos, segun 
se esperaba, podrian eclipsar el genio de Gonzalo. Por manera 
que cuanto la Francia contenia de mas brillante y esforzado, la 
flor de su nobleza, sus soldados mas veteranos y su mas ilustre cau- 
dillo, iban á arrebatar la corona de laurel á los vencedores de 
Barleta, Seminara y Cerinola. Este ejército llevaba el tren mas - 
completo de artillería que se hubiera visto jamás, y tenia asegura- 
dos sus haberes y subsistencias, ya por medio de grandes sumas 
de dinero depositadas en Roma, ya con el auxilio de una podero- 
sa escuadra, que enseñorcándose del Mediterráneo debia tocar en 
todos los puertos de i n , segun lo exigiesen las circuns- 
tancias. 
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La muerte inopinada de Alejandro VI, y la ambicion del car- 
denal de Roen ó Amboise (1), que aspiraba á cenirse la tiara, 
detuvieron la marcha del ejército francés en las inmediaciones de 
Roma. El cardenal queria imponer con aquel aparato de fuerzas á 
sus colegas que se habian reunido en cónclave, para la eleccion de 
nuevo pontífice. Pero la artificiosa política de los italianos preva- 
leció sobre la conducta contemporizadora del cardenal francés, 
quien vió burladas sus esperanzas mas lisonjeras con la exaltacion 
de Francisco Picolomini, que tomó el nombre de Pio III, y al cabo 
de un mes dejó vacante la cátedra de San Pedro á Julio II. Esta 
demora en la marcha de las tropas, perjudicó sin duda á los fran- 
ceses, aunque no les fuese tan fatal como se afanan en suponer al- 
gunos historiadores contemporáneos. Mas sensible y de consecuen- 
cias mas trascendentales debia serles la enfermedad de La Tremoui- 
lle, que le obligó á resignar el mando en el marqués de Mántua. 
Este general tenia buenos conocimientos militares, y gozaba en Ita- 
lia de bastante reputacion, pero su carácter frio é indeciso y su 
cualidad de estranjero, le hacian poco idóneo para desempenar la 
dificil comision que se le habia encomendado. 

El ejército francés, avanzando con rapidez , penetró fácilmente 
en el territorio Napolitano , y se dió la mano en Pontecorvo con el 
marqués de Sanluzzo. Reunidas estas fuerzas formaron un total de 
freinta mil hombres, número mas que suficiente para terminar la 
campaña por un golpe vigoroso y decisivo. El Gran Capitan levan- 
tó el bloqueo de Gaeta al aproximarse el ejército francés, y llamó 
á sí las tropas de Andrade y las que dirigia Pedro Navarro. Veri- 
ficada esta concentracion , solo podia disponer de tres mil caballos 
y de seis mil infantes. Esta enorme desproporcion numérica, le im- 
pedia arrostrar la accion del enemigo en campo raso , pero desea- 
ba al propio tiempo contenerle en la frontera a fin de proteger las 


(1) Guicciardini le da el título de Roen: la diferencia consiste en que Amboise 
cra el apellido de su familia, y Roen el de su obispado. Este eclesiástico, dotado de 
incontenstables talentos, pero poco á propósito para dirigir la marcha de la monarquía 
francesa en un período de tanta agitacion y poco hábil para descubrir los mil hilos de 
lo política italiana, fué varias veces víctima de su buenc fé, mas conservó una in- 
fluencia ilimitada en el ánimo de Luis XII hasta su muerte y fué por muchos años ár- 
bitro de los destinos dc la Francia. 
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ciudades situadas en el corazon del reino, y sobre todo la estensa 
provincia de Calabria. Encerrándose en una plaza fuerte no podia 

' lograr este doble objeto, y se esponia á sucumbir bajo un bloqueo 
| rigoroso ; era preciso buscar una barrera natural, y su genio la 
encontró en la línea del Garellano. Este rio que tiene su orígen en 
las montanas del Abruzzo, recorre casi toda la Pulla y la Calabria, 
y se arroja en el mar cerca de Gaeta. Como su estrecho alveo no 
permite la navegacion en el espacio de muchas leguas, solo se le po- 
dia atravesar estableciendo puentes , operacion siempre arriesgada 
y dificil en presencia del enemigo. Gonzalo , decidido á oponer es- 
ta muralla de agua 4 los progresos del francés, abandonó toda la 
orilla izquierda del Garillano y se situó el 6 de octubre á la dere- 
cha sobre la fuerte posesion de San German, que estaba apoyada 
en las dos plazas de Monte-Cassino y Rocca Secca, plazas que Gon- 
zalo guarnecia con tropas escogidas á cargo de capitanes esperi- 

mentados. : 
Los franceses, fiando imprudentemente en la superioridad nú- à 
q 

| 

| 


mérica, atravesaron el rio por un puente colocado un poco mas 
arriba de Pontecorvo y atacaron impetuosamente á Rocca Secca, 
pensando arrebatarle por un golpe de mano, dejando entonces des- 
cubierto el flanco derecho de los espanoles. El denuedo de la guar- 
nicion hizo ilusorias estas esperanzas. Rechazó dos asaltos furiosos, 
con tanto daño de los sitiadores que el marqués de Mantua no qui- 
so esponer de nuevo sus columnas, y renunciando á un sitio tan 
interesante , se puso en marcha, descendiendo á lo largo del Ga- 
rillano. 

Los primeros resultados de una campana son de una importan- 


cia incalculable para el porvenir de la misma, porque inflaman el 
valor de los soldados , infunden confianza á los jefes y predisponen 
á unos y á otros para las mas heróicas hazanas. Los espanoles , en- 
orgullecidos con la feliz resistencia de Rocca Secca , recobraron to- 
da la resolucion que les habia hecho perder al principio el impo- 
nente número de sus enemigos, y dijeron altamente que el honor | 
A de su patria estaba ya asegurado, y que aquellos franceses eran e 
S los mismos que habian sucumbido con tanta ignominia cn la ante- 
rior primavera. La exaltacion de las tropas llegó á tal punto que 
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despedazaron con sus picas 4 unos cuantos soldados que habia en 
la torre del Garillano , en castigo dijeron de no haber preferido una 
| muerte heróica á la ignominia de reconocer la superioridad de los 
franceses. Gonzalo que necesitaba fomentar el ardor de su ejército, 
no se atrevió á reprimir este arrebato de celo, y aunque deplora- 
ra como hombre honrado, semejante catástrofe, debió regocijarse 
| como general, al ver que la moral de sus soldados le permitia im- 
ponerles los mas duros sacrificios. 

Y á la verdad, solo las tropas españolas que habian contraido un 
grande hábito de sobriedad y de perseverancia en el campamento 
de Darleta, y que observaban la disciplina, menos por la idea abs- 
tracta del deber, que por costumbre y por el amor á su jefe, podian 
soportar las terribles penalidades que esperimentaron sobre la már- 
genes del Garillano. La eminencia de San German tiene una pen- 
diente suave hasta los mismos bordes del rio. Los espanoles se es- 
tendieron en esta superficie, la mayor parte en la lengua de tier— 
ra que pasa entre el rio y la colina. El sitio es muy bajo, y las 
inundaciones frecuentes del rio hacen que esté empapado constante- 
mente en agua. Así los infelices soldados tenian que permanecer con 
el lodo hasta las rodillas , sin que pudieran evitarlo con la mucha 
paja y tierra que arrojaban, porque esta nueva y movediza super- 
ficie se hundia bajo sus pies y venia á quedar cubierta por una nue- 
va inundacion. Todo el territorio que tenian los espanoles 4 su es- 
palda se hallaba devastado; por consiguiente su subsistencia mez- 
quina siempre era entonces mas precaria que nunca, pues el mar 
estaba cerrado á sus escuadras, y los fondos á punto de agotarse; 
pero el Gran Capitan, adhiriéndose á su pensamiento con la cons- 
tancia invencible del genio, no retrocedió ante dificultades tan im- 
ponentes y solo pensó en hacer su campo inaccesible al enemigo, si 
éste prevaliéndose de su superioridad forzaba el paso del rio. La 
derecha espanola estaba como hemos visto protegida por la plaza de 
Rocca Secca, mas no sucedia lo mismo con la izquierda, porque 
Montc-Casino se hallaba poco apartado de la verdadera línea, cu- 
briendo mas bien la retaguardia que el flanco de San German. Pa- 
ra obviar este inconveniente, Gonzalo dispuso abrir un foso pro- 
fundo defendido por un parapeto que cubriera el frente y la iz- 
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quierda del campo, y se dió cima á la obra con una actividad ad- 
mirable. = 

Rechazados los franceses de Rocca Secca, emprendieron su re- 
tirada por el camino de Fondi, habiendo préviamente guarnecido 
á Rocca Gugliema con setecientos hombres. Dueños de la torre del 


- Garillano, y siguiendo siempre la corriente de este rio llegaron al 


sitio en que el álveo es bastante estrecho, circunstancia muy favo- 
rable para la construccion de un puente. El que habia por cima de 
Pontecorbo y por el cual pasaron los franceses, les era enteramen- 
te inútil, despues que consideraron inespugnable la posicion de 
Rocca Secca. El punto en que estableció sus reales el marqués de 
Mantua era el mismo en que se cree estuvo situada la ciudad de 
Minturna , célebre por la fuga del proscripto Mário. El terreno no 
era tan bajo ni tan húmedo como el que ocupaban los españoles, 
y por otra parte, los franceses podian albergarse en su antiguo co- 
liseo, y en los restos de algunos edificios que habia perdonado la 
mano del tiempo y que reparó sin mucha dificultad el robusto brazo 
de los soldados. Ademas las ciudades de Gaeta, Itri y Trajectto pro- 
tegian la retaguardia; la flota aseguraba sus subsistencias y los 
pueblos estendidos sobre la márgen izquierda del Garillano, y que 
seguian la voz de Francia, podia suministrarles los recursos nece- 
sarios para cubrir sus necesidades apremiantes y perentorias, que 
siempre urgen en un ejército por grande y esmerada que sea la 
prevision del caudillo. 

- Sin embargo y á pesar de estas ventajas, los franceses no po- 
dian resolverse sino en último caso, á arrostrar en un campo abier- 
to todos los rigores del invierno. Fundando siempre el poder de su 
ejército en el número de las tropas querian forzar la posicion de los 
españoles aun haciendo los mayores esfuerzos. El marqués de Man- 
tua, á pesar de su carácter poco emprendedor, y aunque se hallase 
desalentado por el suceso de Rocca Secca, descaba distinguirse con 
alguna accion brillante que le asegurase la fidelidad equívoca de sus 
tropas é impusiera silencio á sus émulos y detractores. La grande 
superioridad de sus fuerzas le imponia en cierto modo el deber de 
tomar la iniciativa antes de dejarlas consumirse entre los pantanos 
del Garillano. Movido por estas consideraciones se decidió á arrojar 
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un puente sobre el rio, y adoptó para efectuarlo medidas tan opor- 
tunas como rápidas y eficaces. Favorecíale en gran manera para 
este proyecto la mayor elevacion del terreno que le permitió esta- 
blecer numerosas baterías, cuyo fuego barria la márgen opuesta. 
Bajo la proteccion de este fuego terrible consiguió formar un puen- 
te de barcas antes que los lejanos y estériles esfuerzos de los espa- 
Holes pudieran entorpecer ni un momento los trabajos. Toda la Ita- 
lia cuando conoció la posicion de ambos ejércitos, calculó que el 
establecimiento de un puente sobre el Garillano, era de una im- 
portancia decisiva, porque no podia suponerse que los espaüoles 
resistieran el golpe de triplicadas fuerzas y de una artillería formi- 
dable, siendo atacados por sus dos puntos débiles, el frente y la 
izquierda. 

Los franceses participaban tambien de esta conviccion, y salu- 


daron con gritos de júbilo la aurora del 6 de noviembre , dia de- 


signado para intentar el paso. 

Aproximáronse en efecto á la cabeza del puente formando lar- 
gas y nutridas columnas. Su artillería redobla sus fuegos y arrebata 
á cuantos españoles se atreven á oponerse al paso. Los franceses se 
aprovechan de aquella coyuntura propicia, avanzan con estraordi- 
naria rapidez, desembocan impetuosamente en la orilla derecha y 
arrollan á la vanguardia española, que se replega en desórden so- 
bre el cuerpo de su ejército. Pero el ánimo de Gonzalo no se abate 
en este estremo peligro; monta 4 caballo 4 la gineta , sin mas ar- 
mas ofensivas ni defensivas que su espada , recorre sus filas, diri- 
ge á sus soldados una de esas frases que en los momentos supre- 
mos penetran en cl corazon como un dardo de fuego, les pone á la 
vista el grande ejemplo de Ceriñola, y seguro de su valor los lanza 
sobre el enemigo. 

Entonces se traba un combate encarnizado en que el furor suple 
la falta de fuerzas, y en que espone con placer la propia vida á true- 
que de arrebatar la suya al enemigo. El hábil Gonzalo, lejos de es- 
poner sus tropas temcrariamente, y desde cl principio, al fuego des- 
tructor de la artilleria francesa, habia esperado 4 que el enemigo 
pasase el puente y se colocase en una estrecha y reducida posicion 
donde no podia maniobrar su caballería y donde debia decidir la 
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accion el valor de las cabezas de columna. La esperiencia acreditó 
la exactitud de este pensamiento. El choque de los españoles fué 
tan violento, que la infantería francesa no pudiendo resistirle largo 
tiempo, se replegó sobre el puente; pero sostenida aquí por sus hom- 
bres de armas desmontados, se defendió con valerosa tenacidad. 
Durante muchas horas la accion estuvo indecisa, y las aguas del 
Garillano se tineron con la sangre de los combatientes. Se peleaba 
con una especie de frenesí que hacia inütil la superioridad de la 
táctica de uno ú otro lado. La mayor confusion reinaba en los dos 
ejércitos. Rotas desde el principio las filas, mezclados unos con 
otros, franceses y españoles, solo se podia hacer uso de la arma 
blanca que en sitio tan estrecho y apretado causaba estragos con- 
siderables. Es verdad que de parte de los españoles esta confu- 
sion no era tanto efecto de la indisciplina 6 del ciego ardor de 
las tropas, como de un cálculo favorable, porque mezclándose con 
los enemigos se veian libres de su formidable artillería, la cual no 
disparaba en efecto por temor de causar á los suyos el mismo quc- 
branto que á los contrarios. Por fin los franceses empezaron á ce- 
der; los españoles les persiguen con estraordinaria vivacidad y les 
arrollan hasta la mitad del puente, y los hubieran desalojado de todo 
él, si la artillería no hubiese contenido con sus mortiferas descar— 
gas los progresos del vencedor. Este sin embargo arrostra aquella 
lluvia de balas con un valor admirado por sus mismos enemigos. 
«Se presentaban los españoles, decia el marqués de Mantua, delan- 
te de la artillería , con tan poco cuidado de sus personas como si 
hubieran sido espíritus aéreos y no hombres de carne y hueso.» 
Mas esta intrepidez casi temeraria solo podia acarrear una destruc- 
cion cierta; y aunque Gonzalo viera con mucho sentimiento el 
puente en poder del enemigo, no podia obstinarse en comprome- 
ter la existencia de sus heróicos soldados con condiciones tan des- 
ventajosas. Dispuso pues la retirada que se efectuó con mucho ór- 
den, aunque siempre bajo el fuego del cañon francés. 

Tal fué el éxito de este combate encarnizado en que los dos 


partidos beligerantes esperimentaron pérdidas de mucha considera- ' 


cion. Entre los diferentes rasgos de intrepidez que brillaron allí, los 
Tomo Il. 48 
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$ historiadores citan él de un alferez español llamado Illescas, que sos- 
tenia en la mano derecha su bandera y en da izquierda su espada. 
Una bala de cañon le arrancó el brazo y con él vino 4 tierra el es- | 
tandarte, y habiéndose acercado 4 recojerla otro español que se | 
hallaba muy inmediato, el animoso Illescas le previno diciéndole, — ' 
| que «aun tenia la mano izquierda para sostener la bandera, y que : 
| si se la cortaban, la agarraria con los dientes.» Este noble compor-  : 
tamiento trae involuntariamente á la memoria al griego Cinerigo enla — , 
batalla de Salamina. Illescas seligó el brazo con un pañuelo y conti- 
|  nuó en su puesto hasta que se finalizó el combate. El Gran Capitan 
premió despues consu acostumbrada munificencia al denodado alferez. 
| La accion aunque favorable en la apariencia á los franceses, 
| les fué sin embargo funesta. En verdad que reportaron la ventaja 
material conservando el puente, pero los espanoles habian obteni- 
do el triunfo moral que constituia la verdadera victoria en aquellas — , 
circunstancias. Los primeros habian sido rechazados y hubieran si-  , 
do indudablemente rotos sin el auxilio de su poderosa artillería. —j 
Pero esta misma artillería buena para protejer el paso, era de to- à 
do punto insuficiente si se trataba de espugnar el campamento es- * 
panol. Por otra parte, la arrogancia francesa se sostenia con la idea 
de que los españoles debian sus ventajas, menos á su valor y dis-  : 
ciplina que á sus ardides y estratagemas; pero los hechos de Ceri- 
nola, de Rocca Secca y el ultimo del Garillano protestaron elocuen- 
temente contra tan ligera imputacion. Asi es que su espíritu decayó 
| mucho bajo la influencia de este acontecimiento, y como el mal cs- 
tado de los caminos impedia maniobrar á la caballería, el marqués 
de Mantua renunció al pensamiento de un nuevo ataque, y cons- 
truyendo una torre en la cabeza del puente, se retiró con el grue- 
so de las fuerzas al campo de donde habia partido. 
Los españoles por el contrario satisfechos con haber acreditado 
su denuedo, se dispusieron á arrostrar cuantas penalidades y pri- | 
vaciones quisiera imponerles su noble jefe. Gonzalo despues del 
ataque del puente mejoró un tanto su posicion, situándose sobre una 
- colina, coronada por la aldea de Cintura, si bien sus tropas, acam- — ? 
-padas en la falda de esta eminencia , estaban como en a do San 
German, medio sumergidas en el cieno. m 
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El transcurso del tiempo, lejos de disminuir aumentaba los apu- 
ros pecuniarios, y la falta de medios de subsistencia era cada vez 
mas sensible. En esta triste situacion no se sabe qué admirar mas, si 
| 
| 


la constancia de las tropas, ó la energía del caudillo; pero de cualquier 
modo las horrorosas privaciones de los espanoles sobre los bordes 
del Garillano son una nueva prueba de que el corazon de los hom- 
bres vulgares se puede elevar hasta los sentimientos mas heróicos, 
y que nada hay imposible para un ejército cuyo espíritu está sos- 
tenido por gloriosos precedentes. 

Aquellos soldados , mercenarios la mayor parte, se resignaban 
sin murmurar no solo & verse privados de sus haberes, sí que 
tambien á permanecer sepultados en el cieno, respirando un aire me- 
fítico, comiendo apenas lo suficiente para sostener su fatigado cuer- 
po, y sucumbiendo á cada paso víctimas de las enfermedades y 
trabajos. La crudeza del invierno, estraordinaria en aquellos cli- 
mas templados, hacia mas horrible su posicion ; el agua de nieve 
que se desprendia insensiblemente de la atmósfera einpapaba sus 
vestidos , entumecia sus miembros y los dejaba muchas veces in- 
capacitados para continuar el servicio. En vano se relevaban pa- 
sando del llano á la cumbre de la colina , porque no estaban mojor 
en el punto mas elevado; furiosos turbiones arrebataban sus tiendas 
y las precipitaban muchas veces en el fondo del rio con gran pe- 
ligro de los que se alojaban en ellas. 

Los principales capitanes españoles é italianos, Navarro, An- | 
drade y los dos Colonas, temiendo que tantos sufrimientos apura- j 
sen la paciencia de las tropas y fueran causa de una sedicion, ins— 
taron á Gonzalo para que se retirase á Cápua, donde podria estar 
preservado de la intempérie y á la vista de los movimientos que 
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|, emprendiese el enemigo; pero el Gran Capitan les dió esta noble 
| respucsta que merece estar escrita con caractéres de oro. «Mas quiero 
| avanzar medio paso aunque me cueste la vida, que retroceder algu- 
| nos para prolongarla cien años.» Y para confirmar con los hechos 
|  lafirmeza de sus intenciones, mandó abrir un foso profundo alrede- 
dor del campamento, y aseguró sus estremos con dos fuertes bas- 
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su viva solicitud y su imperturbable serenidad , sostenian aqui como 
en Barleta la perseverancia de las tropas y las hacian olvidar en 
parte aquellas crueles tribulaciones. Gonzalo recorria las tiendas, 
hablaba con los soldados, deploraba con ellos su triste situacion, 
pero les ofrecia una compensacion gloriosa; procuraba aliviarlas en 
sus necesidades mas perentorias, y se asociaba 4 sus mas penosos 
trabajos; hasta se refiere que hallando á algun centinela aterido de 
frio, tomaba su arma, le mandaba á descansar y á calentarse , y 
continuaba el servicio hasta que era relevado. Por estos medios lo- 
gró captarse en tales términos el afecto de sus tropas, que los mis- 
mos mercenarios alemanes, no obstante su proverbial insubordina- 
cion, no se atrevian á quejarse , ni á mostrar la menor lentitud 
en el desempeno de sus duras ocupaciones. 

Mientras los espanoles soportaban con tan valerosa resignacion 
sus: padecimientos en los pantanos de Sessa , el ejército enemigo, 
acantonado en la torre del Garillano se disminuia sensiblemente. 
El terreno que ocupaba era mas elevado y por consiguiente menos 
insalubre, pero los suizos y los franceses carecian de la sobriedad 
y robustez de los espanoles, y las epidemias hacian en ellos consi- 
derables estragos. Faltábanles tambien algunos artículos de subsis- 
tencia, por la rapacidad de los proveedores y la complicidad ó ne- 
gligencia de los comisarios, y su valor ardiente é impetuoso se iba 
estinguiendo poco 4 poco entre la inaccion y el tedio que produce 
un campamento. Las escaramuzas que ocurrian diariamente y en 
que los espanoles reportaban siempre la ventaja, eran muy poco á 
propósito para restituirles su belicoso ardor. En las refriegas sobre- 
salian los caballeros de una y otra parte con hazanas que mas bien 
pertenecian á una época mitológica que á un período en que iba 
declinando el brillante genio de la caballería. A estas causas que 
abatian el espíritu de los franceses se agregaba otra de mas perni- 
ciosos resultados. El descontento recíproco de las tropas y de sus 
generales se habia contenido hasta entonces en los límites de la 
disciplina ó de la política, pero la exacerbacion de los ánimos llegó 
al ultimo punto, y los franceses atribuyeron en alta voz sus desgra- 
cias y reveses al marqués de Mántua, que tenia para ellos la odio- 
sa cualidad de estranjero. Algunos caudillos franceses de mucha 
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reputacion , como Sandricourt y Alegre, fomentaban en vez de re- 
primir las sediciosas disposiciones del ejército. El marqués por su 
parte, aunque lisonjeado al principio con un mando tan importante, 
y acaso con la esperanza de una gloria inmortal, se cansó muy 
pronto de estar al frente de unas tropas insubordinadas y cuyo va- 
lor, muy ensalzado en Italia, se habia desmentido algo en Rocca 
Secca y el puente del Garillano. Resuelto pues á dejar un mando 
ya casi nominal, pretestó una dolencia y se retiró á sus estados. 
Sucedióle el marqués de Saluzzo, buen oficial, valiente en las ba- 
tallas aunque poco enérgico para hacer frente á la desgracia, y en 
quien la larga esperiencia de la guerra podia suplir en parte las 
sublimes inspiraciones del genio. 

El nuevo general hizo levantar atrincheramientos sobre la ca- 
beza del puente que correspondia al lado de los españoles , y en 
la opuesta dispuso construir un fuerte capaz de contener un buen 
nümero de soldados. Estas disposiciones anunciaban equívocamente 
ó la idea de intentar otra vez el paso ó do ponerse de nuevo á cu- 
bierto de un ataque súbito de los enemigos. Procuró en seguida 
ganarse la voluntad de las tropas, municionándolas con mas esme- 
ro, y recojer en una línea corta todo el cuerpo de su ejército. Sus 
esfuerzos en esta parte esencial fueron infructuosos. El sentimiento 
de rivalidad separó á los franceses y los italianos, porque creyén- 
dose estos ofendidos en la persona de su jefe natural, el marqués 
de Mántua, desertaron casi todos. La caballería francesa que como 
hemos dicho, constituia el nervio de su ejército , alegando la impo- 
sibilidad de establecer sus cuarteles en la torre del Garillano, se 
derramó con poco órden en los pueblos cercanos y en un diámetro 
de mas de diez millas. Esta diseminacion de fuerzas desagradó lue- 
go al marqués, pero considerando despues que hallándose bien 
defendido el puente, los españoles no llevarian su temeridad hasta 
el estremo de atacarle, y creyéndose por consiguiente en estado de 
tomar la iniciativa tan luego como se aplacara el rigor de la esta- 
cion, no se opuso mas 4 que sus ginetes permanecieran en los pun- 
tos que habian elegido, y se quedó él en la torre del Garrillano 
con la infantería suiza, alemana y francesa y con su formidable ar- 
tillería. Nada puede disculpar la falta de vigilancia en la guerra, y 
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mucho menos en presencia de un enemigo activo, resuelto y em- 
prendedor. Los cálculos que un beligerante forma sobre la inamo- 
vilidad del otro son siempre aventurados y generalmente funestos.. | 
Bien lo esperimentó Saluzzo en esta ocasion. 

Gonzalo firme en los pantanos de Sessa, veia perecer á sus lea- 
les soldados, y deseaba con todas las veras de su alma mitigar la 
horrible situacion en que se hallaban. Esto solo podia lograrse re- 
trocediendo sobre algun punto fortificado 6 atacando el campa- 
mento eriemigo ; la primera determinacion destruia todos sus pla- 
nes y hacia estériles sus grandes sacrificios; y para intentar lo se- 
gundo se sentia demasiado débil. Por fortuna le llegó entonces un 
refuerzo de tres mil hombres al mando de Bartolomé de Alviano, 
cabeza de los Ursinos. El odio inveterado que esta familia profesa- 
ba á los Colonas, fieles aliados de España, habia sido causa de que 
rechazára por mucho tiempo las lisonjeras ofertas del embajador 
de España; la habilidad y constancia de este diplomático prevale-  s 
cieron por fin; los Ursinos se reconciliaron con los Colonas, y el § 
oro del embajador veneciano allanó todos los demas obstáculos. Al- De 
viano gozaba la reputacion de capitan hábil, entendido y de un va- Y 
lor tenaz; por manera que las buenas prendas del jefe daban ma- 
yor realce al auxilio que tan oportunamente conducia. 

Las tropas de Gonzalo formaron ya un cuerpo de nuevecientos 
hombres de armas, mil caballos ligeros y nueve mil hombres de in- 
fantería española. Todavía eran muy inferiores en número á las 
francesas y sobre todo en caballería , pero su escelente disciplina y | 
su buen estado moral, compensaban hasta cierto punto esta venta- | 
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ja. Hombres que habian vencido los mas fuertes rigores de la natu- 
raleza; que obraban bajo el pensamiento enérgico de un jefe respe- 
tado, bien podian vencer á un enemigo que preferia la comodidad 
de sus cuarteles á la gloria que en definitiva , corresponde siempre 
al mas sufrido y perseverante. 

Gonzalo, conociendo las virtudes de sus tropas , formó la atre~ 
vida resolucion de atacar á los franceses en su mismo campo (4). 


(1) Guicciardini dice, aunque de una manera vaga y con referencia á un rumor 
popular, que Alviano sugirió al Gran Capitan la idea del ataque. Prescot lo afirma 
rotundamente, no obstante el celo que muestran por enaltecer las glorias de Gonza- 
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La ejecucion de este pensamiento ofrecia sin embargo graves 
dificultades y peligros. No se podia intentar la espugnacion del 
puente sin alarmar á los franceses y darles tiempo para' reunir sus 
dispersas fuerzas y establecer su artillería, en cuyo caso fracasaba 
la tentativa de los españoles con grave quebranto de estos. 

Si se renunciaba al paso del Garillano por esta parte , era pre- 
ciso arrojar otro puente; cosa á la verdad muy dificil, atendiendo á 
la cantidad de agua que llevaba entonces el rio y al peligro siempre 
existente de despertar las sospechas del enemigo. Aun cuando se 
realizára el establecimiento del puente, las tropas españolas podian 
ser hechas pedazos por la caballería francesa en el momento de ir 
poniendo el pié sobre la opuesta orilla. Por último, y apurando to- 
das las eventualidades, si los españoles practicaban el paso con di- 
ficultad y abordaban al campamento enemigo, tenian que sufrir 
el fuego mortífero de los canones y de los arcabuceros franceses, 
romper la valla de los piqueros suizos y alemanes, y probablemen- | 
te sufrir las violentas cargas de los hombres de armas y de los gi- D; 
netes. Así esta empresa estaba rodeada de dificultades capaces de xe 
arredrar al mas intrépido caudillo. Ne 

Mas Gonzalo no retrocedió ante su consideracion. Sabia que en 
las guerras la grandeza misma de un proyecto hace mas fácil su 
ejecucion , porque está fuera del cálculo del enemigo ; sabia tam- 
bien que la sorpresa enerva el valor de las tropas, y lo que es mas 
sensible , perturba el espíritu de los jefes; fiaba en la intrepidez 
de su ejército , en el poco concierto de los franceses, y sobre todo 
en la habilidad de sus disposiciones. 
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lo. Mas esta asercion que solo se apoya en la sospecliosa autoridad de los historiado- 
res franceses 6 italianos, parece poco fundada 6 muy absoluta. El Gran Capitan nece- 
sitaba sacar á sus soldados de aquellos fétidos pantanos en donde perecian miserable- 
mente, y sin duda esperaba cl advenimiento de las fuerzas auxiliares para intentar el 
ataque. Hay tanta analogia entre esta conducta y la que observó durante su larga per- 
manencia en Barleta, que pueden considerarse como rasgos de un mismo carácter, y 
como muy propias de aquel hombre estraordinario que reunia felizmente 4 una pru- 
dencia consumada y 4 una energía invencible, la noble y decisiva audacia que parece 
un privilegio del genio. No es iuverosimil que Alviano, de espíritu emprendedor, pro- 
pusiese al Gran Capitan la idea del ataque , pero entonces no liizo mas que confirmar- 
le en una resolucion, hija de la necesidad, y bien podria atribuirse al caudillo italiano 
el plon del combate sin disminuir la gloria de Gonzalo. 
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Las que habia dictado con este objeto eran singularmente acer- 
tadas. Alviano debia construir un puente cuatro millas mas arriba 
del que tenian los franceses. El grueso del ejército , protegido por 
las tinieblas de la noche y por la distancia que les separaba del 
campo enemigo , debia atravesar este, al propio tiempo que An- 
drade forzase el antiguo y atrajese sobre él la 'atencion principal 
de Saluzzo. En este caso era seguro el éxito del ataque, porque 
acudiendo Gonzalo al auxilio de Andrade, despedazaría el flanco 
y la retaguardia de los franceses, que viéndose sorprendidos y es- 
trechados entre dos cuerpos espanoles, no podrian resistir. Si por el 
contrario , Gonzalo. venia primero á las manos, Andrade, despues 
de apoderarse del puente, volaría al auxilio del Gran Capitan y su 
aparicion y esfuerzos serian en este caso decisivos. 

Concertado el plan de este modo, se llevó á cabo con tanta fe- 
licidad como vigor. Alviano, desplegando la mayor actividad, cons- 
truyó el puente en pocas horas. La vanguardia y el centro avan- 
zaron rápidamente sobre los bordes del Garillano; la noche del 27 
de diciembre en que se practicó este atrevido movimiento, era muy 
tempestuosa, lo que favorecia la marcha de los espanoles. Llegaron 
estos con el mayor silencio al nuevo puente ; Alviano, Pedro Na- 
varro, Pizarro , Paredes y otros capitanes distinguidos le pasaron á 
la cabeza de la vanguardia, compuesta principalmente de caballe- 
ría, y sin detenerse un momento, y á toda la brida de sus caballos, 
se precipitaron sobre el pueblo de Suzio, acuchillaron á la guarni- 
cion francesa que se hallaba bien distante de esperar semejante ata- 
que , y se apoderaron del pueblo para ofrecer un apoyo sólido al 


` centro, que con Gonzalo 4 su frente, estaba realizando el paso. 


Cuando los franceses supieron que los españoles habian cruzado 
el rio, se llenaron de consternacion. El marqués de Saluzzo , dice 
un escritor (4), quedó tan sorprendido al recibir esta noticia, como 
si hubiera caido una exhalacion espantosa sobre su cabeza en me- 
dio de un dia sereno. Apenas se podia concebir un golpe tan es- 
traordinario de audácia por parte de un enemigo muy inferior en 
fuerzas, y al que se creia casi aniquilado por el hambre y los pade- 


(1) Willian Prescot, Historia de los Reyes Católicos. 
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cimientos. Sin embargo, aun no estaba todo perdido si el Marqués, 
recogiendo su gente hubiese defendido con teson el campo, y atra- 
|.  yendosu escuadra mas 4 la embocadura del Garillano, hubiese afir- 
mado sus comunicaciones recíprocas. Entonces los espanoles, coloca- 
dos entre Gaeta y el campamento francés, hubieran quedado como en 
el aire, y en la precision de repasar el Garillano, empujados por las 
| 
l 


MS 


lanzas de la caballería francesa. Pero las determinaciones mas senci- 
llas son las últimas que ocurren á un espíritu atribulado. Saluzzo te- 
mia que el Gran Capitan le separase para siempre de Gaeta, batie- 
se en detall sus cuerpos de caballería y le arrojase postrado sobre 
los bordes del Garillano. En este conflicto solo pensó en abandonar 
el campamento, en enlazarse fuertemente con su caballería, y pro- 
tegido por ésta retroceder sobre Gaeta. Al propio tiempo dió órden 
á Ivo de Alegre para que se adelantase con algunos caballos á Su- 
zio, á fin de sostener los esfuerzos de la guarnicion, é impedir á 
los españoles que acabasen de cruzar el rio. En seguida mandó que 
se cortasen las amarras del puente y se dejasen las barcas á mer- 
ced de las aguas para entorpecer por este medio la marcha de An- 
drade. Mientras se ejecutaban estas diferentes disposiciones, el 
ejército francés levantó el campo con tanta precipitacion, que que- 
daron en él víveres, tiendas, equipajes, los enfermos y heridos y 
nueve piezas de grueso calibre. Los restantes canones iban delante 
del ejército protegidos por la vanguardia ; la infantería de las di- 
versas naciones formaba el centro, y en la retaguardia, como mas 
espuesta á los golpes del enemigo, marchaba la caballería de línea 
dirigida inmediatamente por el mismo marqués de Saluzzo. El 
movimiento, aunque necesariamente lento, pues tenian que condu- 
cir los canones por un camino estrecho y fangoso, se hizo al prin- 
cipio con bastante órden. | 

Entretanto los españoles avanzaban con mucha rapidez. Alegre  ' 
antes de llegar á Suzio, viendo el ejército enemigo formado en ba- | 
talla, en la orilla izquierda del Garillano, volvió grupas y se diri- | 
gió aceleradamente á Gaeta. El Gran Capitan temia que los fran- | 
ceses se le escapasen de las manos, y para impedirlo mandó á é 
Próspero Colona , que con un cuerpo de caballos precediese 4 su es 
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vanguardia y la contuviera con frecuentes escaramuzas. El odio de 
los españoles hácia los franceses, exasperado por sus últimos sufri- 
mientos, hacia que realizasen aun mas allá de lo probable los deseos 


. de su general. Al cruzar el campamento de Saluzzo vieron en 
. todas partes objetos capaces de tentar la codicia del ejército mas 
disciplinado, pero aquellas valientes tropas tan atormentadas por 
' la miseria, solo recogieron algunas cosas que hallaron á su paso, y 
siguieron adelante ; al despuntar el dia 28, los caballos ligeros que 
iban en la vanguardia, se arrojaron impetuosamente sobre la reta- 
guardia francesa , mas no pudieron conmoverla, porque los hom- 
bres de armas cubiertos de acero, y decididos á morir en su pues- 
to, rechazaron con vigor los primeros esfuerzos de los ginetes es- 
panoles. Sostenidos estos por su infantería, repitieron ataques que 
se estrellaron del mismo modo contra aquella escelente caballería, 
honor del ejército francés, y bajo cuya proteccion pudo éste efec- 
tuar su retirada sin gran detrimento hasta el puente de la Mola de 
Gaeta. 

Aquí se hicieron pedazos las curenas de dos canones, y como 
obstruian el camino, en aquel sitio muy estrecho y encajonado en- 
. tre penascos, fué preciso que los franceses se detuvieran á compo- 
'  nerlas ó por lo menos á separarlas. El menor accidente puede con-  . 
vertir una retirada en una derrota desastrosa. Saluzzo temió que 
sus peones que retrocedian ya con demasiada rapidez hasta el pun- 
to de preceder á la artillería, se abandonasen al ültimo desórden, y 
para evitarlo trató de hacer frente al enemigo y disputarle encar— 
nizadamente el paso. El puente de la Mola y las colinas que se le-  : 
vantan á sus dos lados ofrecian á los franceses una posicion muy  : 
ventajosa. Saluzzo colocó en ella su gente con mucho acierto, | 
aunque no le fué posible hacer uso de su artillería. | 

El primer choque fué terrible y perecieron muchos comba-  : 
lientes; la infantería española atacó con su acostumbrada intre- 
pidez , el frente del enemigo, y los caballos ligeros acometieron | 
su flanco izquierdo que era el peor situado ó el menos defendido; 
los franceses resistieron á pié firme, y como sucede siempre en cir- — « 
cunstancias análogas, la resistencia escitaba su esperanza y su gh 
amortiguado valor. Sin embargo, á la segunda carga vaciló la in- 
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fantería francesa, pero los caballeros se sacrificaban generosamen- 
te en aras de su gloria, y se refieren singulares proezas de Bayar- 
do, que este dia se escedió á sí mismo y peleó diferentes veces 
envuelto en las filas de los espanoles. 

Balanceaba el éxito de la accion; una terrible carga de los 
hombres de armas franceses dirigidos por Sandricourt, obligó á re- 
plegarse un momento 4 la infantería española; pero acudió á sos- 
tenerla el Gran Capitan á la cabeza de los hombres de armas y re- 
cuperó en breves instantes la perdída superioridad. En esta oca- 
sion Gonzalo corrió peligro de ser atropellado y envuelto, porque 
su caballo resbaló y cayó al suelo con el ginete; pero habiéndose 
éste levantado inmediatamente, continuó combatiendo con imper- 
turbable serenidad. Dos horas de inauditos esfuerzos por parte de 
los españoles no habian podido vencer la tenacidad del enemigo. 


.Es verdad que los primeros llevaban siempre algunas ventajas; 


mas los segundos se defendian con el valor inapreciable de la de- 
sesperacion. El Gran Capitan recclaba que sus tropas, que apenas 
habian comido en veinte y cuatro horas, y que desde el amanecer 
estaban peleando casi sin interrupcion, sobre un terreno difícil, su- 
cumbieran al cabo bajo el peso de la fatiga y del hambre, y espe- 
raba con la mas viva impaciencia Ja llegada de Andrade. 

Este capitan, cumpliendo con lo que se le habia prevenido, ata- 
có la torre que los franceses tenian en la cabeza del puente, mi- 
rando al campo de los espanoles, y se apoderó de ella fácilmente, 
pero tardó mucho tiempo en recojer las barcas dispersas sobre la 
superficie del rio y trasportar sobre ellas la retaguadia. Realizada 
esta operacion se adelantó rápidamente hácia el campamento fran- 
cés, siguiendo una línea casi recta. Ilustrado en este punto con nue- 
vas noticias acerca de la posicion que ocupaban los dos ejércitos, 
avanzó hasta la Mola de Gaeta y llegó en el punto en que estaba 
mas encarnizada la accion. À la vista de estas tropas, «que no pa- 
recia sino que habian caido de las nubes sobre el campo de bata- 
lla ,» los franceses se llenaron de terror. Por otra parte, sintiendo 
á sus espaldas los caballos de Próspero Colona, creyeron que te- 
nian cortada la retirada , y la mayor confusion reinó en sus com- 
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pactas y ordenadas filas. Ni lassúplicas de los jefes, ni las amenazas 
de los caballeros que conservaban un resto de energía, pudieron 
contener el desórden de la multitud. En el puente de la Mola se 
reunen dos caminos , el de Itri y el de Gaeta; la mayor parte de 
los fugitivos se arrojaron en este último y lograron ganar la plaza, 
aunque no sin sufrir enormes pérdidas por parte de la vanguardia 
española. Colona , que se habia apostado á poca distancia del ca- 
mino, recibió sobre sus lanzas á los franceses y aumentó mucho su 
terror y su destrozo. Cerca de cuatro mil perecieron en esta jorna- 
da, incluyéndose en este número personas de alta importancia, co- 
mo el genovés Bernardino Adorno, y el florentino Pedro de Médi- 
cis. Saluzzo, Sandricourt, Bayardo y los demas caudillos franceses 
se salvaron en Gaeta por entre mil peligros. Aquella numerosa ar- 
tillería que formaba el orgullo y la principal esperanza de los fran- 
ceses, quedó toda en poder de los vencedores. El número de prisio- 
neros aunque no esté determinado, debió ser considerable si se tiene 
en cuenta el desórden de los franceses y las hábiles disposiciones del 
Gran Capitan para abrazar al enemigo por todos lados. Muchos 
destacamentos franceses que obedeciendo lentamente las órdenes 
. de Saluzzo, llegaron al campo despues de finalizada la batalla, fue- 
ron hechos pedazos por los españoles. Fabricio Colona que por man- 
dato del Gran Capitan se habia dirigido á Pontecorbo con quinien- 
tos caballos y mil infantes, saqueó los bagajes de Luis de la Miran- 
dola y de Alejandro Trebulcio, grandes señores italianos que se 
habian adherido al servicio de Francia; por manera que el ejército 
español, lleno de gloria y cargado de botin se indemnizó bien este 
dia, viernes (1) 29 de diciembre, de las horribles penalidades que 
durante siete semanas habia soportado en los pantanos de Sessa. 
Ignórase la pérdida de los vencedores, pero debió ser de poca 
entidad, no habiendo podido hacer uso los franceses de su artillería 
y procurando mas bien cubrirse y defenderse que ofender á sus 
contrarios. 
Gonzalo conocia muy bien el efecto irresistible de las primeras 


| 


| 
| 

| 

| 

| 

| 

| 


(1) Los historiadores estranjeros marcan tambien la coincidencia de haber ocurri- 
do en viernes este grande hecho de armas, que cambió poderosamente la fisonomía 
politica de la Europa. 
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impresiones y no queria dejar tiempo 4 los franceses para reponer- 535 
se de su terror en una plaza tan fuerte como Gaeta, protegida por — € 
. el colosal baluarte de Monte-Orlando. Mas sus fatigadas tropas ne- 
cesitaban algun reposo, y hubiera sido una grave imprudencia em- 
penarlas en un nuevo combate y en posiciones desventajosas. Per- 
noctó pues en el pueblo de Castellone, y al derramar la aurora sus 
. primeros rayos sobre el horizonte, rompió su marcha sobre Gaeta. 
Creia con fundamento el Gran Capitan, que los franceses duran- | 
te la noche habrian guarnecido poderosamente el Monte-Orlando  : 
y se sostendrian en él hasta la ultima estremidad, y esta creencia | 
se fortificó al divisar la cima de aquella eminencia coronada por al- ` 
gunas tropas en actitud de sostener un ataque: ¿mas cuáles fue- | 
ron su sorpresa y satisfaccion al ver que los franceses sin cambiar | 
siquiera un tiro de arcabuz con los espanoles , se refugiaron acele- 
radamente cn Gaeta? Nada hay mas funesto que la reaccion de una 
confianza intempestiva ; el corazon humano se oprime con tanta ! 
mayor fuerza, cuanto mas incsperado es el go!pe que ha recibido. Ü 
La conducta posterior de los franceses confirma plenamente esta $, 
verdad. Aunque el Monte-Orlando fuera la verdadera llave de Gae- ‘Vs 
ta, todavía esta plaza abundantemente provista de vituallas y mu- 
| 


niciones; bien dotada de artillería y defendida por tropas cuyo nú- 
mero igualaba 6 escedia 4 la de los sitiadores, y al amparo de una 
poderosa escuadra, hubiera podido resistir largo tiempo. No obstan- 
te estas ventajas, Saluzzo apenas vió perdido cl Monte-Orlando, 
ofreció á Gonzalo rendir la plaza bajo una capitulacion decorosa. 
El Gran Capitan que carecia absolutamente de fondos y de subsis— 
' A tencias (1), no vaciló en conceder al enemigo condiciones que reve- 
lan una prudente generosidad. Estipulóse pues que los franceses 
|  evacuarian inmediatamente la plaza; que podrian retirarse á su 
pais por mar 6 por tierra, bien en buques de su pais 6 bien en los 
espanoles, segun lo permitieran las circunstancias del momento; 


| 
| 


! 


(4) Prescot, apoyándose en la autoridad de un historiador italiano, cuyo nombre 
no designa, dice que despues de la brillante victoria del Garillano, no habia una sola 
racion de pan en el campo de los españoles, circunstancia que esplica bien la conduc- 
ta de Gonzalo en la capitulacion de Gaeta, y que sirve para realzar el genio del cau- 
dillo y la disciplina de sus herdicos soldudos. 
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esta parte de la capitulacion no era estensiva á los barones ange- 
vinos, que despues de haber sido hechos prisioneros por Gonzalo c 
y puestos en libertad bajo su palabra de honor, habian vuelto al 

| servicio de los franceses (1). Por último, se convino en un cange 

¡ general de los prisioneros hechos por una y otra parte , cange que 
aunque favorable á los franceses, no podia perjudicar á Gonzalo, 

| porque todos los súbditos de Luis XII que adquirian su libertad 

| por este medio, debian salir inmediatamente del territorio napo- 
litano. i 

| La batalla del Garillano y la capitulacion de Gaeta, otorgada 

el 1.° de enero, terminaron digna y definitivamente la guerra de 


Nápoles. La Francia estaba postrada y en la imposibilidad de hacer 

nuevos esfuerzos. El genio de un grande hombre y las virtudes 

militares de los espanoles, aniquilaron el arrogante ejército francés, 

el mas florido y numeroso de cuantos en el espacio de muchos si- 
» glos habian cruzado la Italia (2). 


NS (1) Como este articulo de la capitulacion no estaba bastante esplicito, y Gonzalo — 

9 encerró en el castillo Nuevo de Nápoles á los barones angevinos que se hallaron en 

Wy, Gaeta, suscitáronse graves recriminaciones contra el Gran Capitan, á quien se acusa- Q 

( ba sin rebozo de haber infringido el tratado con mengua del derecho de gentes. Pero 

estas recriminaciones, producidas por la animosidad, no parece que tienen base algu- 

na sólida. En efecto, el tratado solo hacia referencia al ejército francés, sin espresar 

nada acerca de la suerte de los barones napolitanos, omision estudiada sin duda y que 

dejaba á Gonzalo la facultad de obrar en esta parte, segun las leyes y prácticas que 

entonces se observaban en la guerra. Por lo demas, estas disposiciones le autorizaban 

á tratar como á desertores a los barones italianos, y no habiéndose heclio una escep- 

cion terminante no podian estos aspirar al mismo beneficio que se concedia á las tro- 

pas que habian hecho la guerra lealmente y cumpliendo con sus deberes. Esta breve 

aclaracion, tan necesaria para la honra del Gran Capitan y la reputacion de las armas 

españolas, disipa en nuestro concepto todas las cavilosidades de la envidia ó de una 
maligna rivalidad. 

| (2) Pocos de los franceses que sobrevivieron 4 la derrota del Garillano, y salvaron 

su existencia con la capitulacion de Gaeta, lograron volver al seno de su patria. La 

mayor parte al atravesar la Italia perecieron víctimas de la inhumana vengan- 

za de los naturales, y otros de las enfermedades, cuvo gérmen habian contraido 

en los pantauos de Minturna. El rey Luis XII, indignado por la capitulacion de Gae- 

ta, mandó que las tropas permanecieran en Italia, al pié de los Alpes y en el corazon 

ES del invierno. Esta dura disposicion acabó de destruir á los que todavía contaban con 4 

.d, fuerzas para seguir sus banderas. El rey hizo sentir tambien su cólera á los caudillos; & 

V^ Sandricourt é Ivo de Alegre fueron condenados á ser encerrados en un castillo por su — à 

insubordinacion contra el marqués de Mantua; Sandricourt, demasiado sensible á su 
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> El dia 4 de enero entró el Gran Capitan en Gaeta. Era la pri- 
f mera vez que las banderas españolas flotaban sobre los almenados 


| muros de esta plaza, ante la cual se habia detenido en dos ocasio- 
| nes el paso audaz de los conquistadores. Dos dias despues rompió 
| Gonzalo su marcha para la capital del reino. La admiracion que le 
, precedia, la noble dignidad que brillaba en su persona, su trato 
| dulce y afable y sus prendas verdaderamente régias , escitaban en 
todas partes un entusiasmo indefinible; el pueblo napolitano que 
| — bajo el poder analítico de las revoluciones, habia perdido esa con- 
^ sistencia en los propios afectos, que constituye el espíritu de nacio- 
nalidad , se apasionaba por la gloria de un grande hombre y le sa-  : 
XA ludaba con gritos fervientes de júbilo. Una grave enfermedad que | 
. atacó á Gonzalo y que le puso casi al borde del sepulcro pocos | 
dias despues de llegar á Nápoles, produjo en los habitantes de esta 
populosa capital la mas viva y tierna inquictud ; apenas se tuvo 
> noticia cierta de su restablecimiento , corrieron á los templos per= — € 
j sonas de todas clases y condiciones, para dar gracias al Omnipo- 
2 tente por un suceso que afectaba de cerca á la felicidad publica. 
Los sentimientos de todo un pueblo mas 6 menos frágiles, siempre 
į Son sinceros, y este concierto de alabanzas y de aplausos que se 
| — tributaban al héroe, constituian la apoteosis de un genio. 
| Gonzalo trató de cultivar estas felices disposiciones, desplegando 
un amor á la justicia y un tino tal para vigorizar los resortes gas- 
| 
i 


| 
tados ó deslizados de la administracion, que se creyó con funda- | 
mento que sus cualidades políticas igualaban á sus prendas mili- 
tares. Pero la liberalidad con que recompensó los servicios que le | 
habian prestado sus capitanes, escitó los celos del rey Católico (4), 


desgracia se quitó la vida, é Ivo fué á cumplir con valerosa resignacion la voluntad 
de su soberano. El virey marqués de Saluzzo devorado por la pesadumbre falleció en 
la ciudad de Génova; por manera que las miserables reliquias de aquel ejército, faltas 
de jefes y abandonadas á todos los horrores de la miscria, se deshicieron como la nie- 
ve de aquellos mismos Alpes al contacto del rayo. Unos caballeros recobraron fácil- 
mente la gracia del monarca y entre otros Bayardo que era bien digno de ella por sus 
innumerables hazañas; pero los comisarios del ejército pagaron con la vida su falta de 
providad 6 de inteligencia. Si pudieran concebirse los grandes infortunios sin la im- 
prudencia de los hombres, pudiera creerse que la fatalidad mas terrible se habia em- 
peñado en estinguir este brillante ejército. 

(1) Gonzalo concedió tierras y grandes dominios, pertenecientes en su mayor parte 
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y las estorsiones que causaron en algunas provincias los soldados, 
llenos de indignacion porque no les pagaban los haberes que ha- 
bian ganado á costa de tantas victorias, hicieron comprender á los 
infelices napolitanos que la espada de un conquistador siempre 
hiere las fibras principales del pueblo conquistado. f 

Por cste tiempo la Francia y la Europa entera tenian puestos 
los ojos en el Gran Capitan para ver el partido que sacaba de sus 
bellos y decisivos triunfos. Crefase generalmente que se arrojaría 
espada en mano y á la cabeza de sus tropas victoriosas sobre el 
norte de Italia, y sublevando á su paso la Toscana, espulsaría com- 
pletamente á las francesas de ella. Sin duda esta operacion consi- 
derada militarmente ofrecia pocas dificultades, porque no habia 
tropas en Italia capaces de sostenerse contra el ímpetu del ejército 
español y contra el prestigio de su caudillo ; pero el circunspecto 
Fernando temió comprometerse en una nueva guerra que acabaria 
de agotar su erario , y aunque acogia en apariencia este proyecto 
que le prestaban amigos y enemigos, y daba órdenes al Gran Capi- 
tan para que anudase algunas intrigas con la república de Vene- 
cia, con el Emperador y con los descontentos milaneses , no pensa- 
ba seriamente en realizarlo. Esta hábil política produjo el re- 
sultado correspondiente á sus esperanzas, pues Luis XII, temblan- 
do por el ducado de Milan , ratificó en Lyon el 44 de febrero un 
tratado de paz que le propusieron los plenipotenciarios espanoles. 
Por ceste tratado se establecia la paz entre España y Francia por el 
término de tres años, y se aseguraba 4 los Reyes Católicos la en- 
tera poscsion del reino de Nápoles, de cuyos puertos quedaban es- 
cluidos los buques franceses. Luis XII , haciendo este gran sacrifi- 
cio , cedia sin duda á la dura ley de la necesidad ; pero no podia 
renunciar absolutamente á la esperanza de revindicar mas adelan- 
te un reino por cuya adquisicion habia perdido la Francia sus te- 
soros y la mejor sangre de sus hijos. 


á los proscriptos varones angevinos, á los principales caudillos de su ejército como 
los Colonas, Alviano, Navarro, Mendoza, Andrade y Benavides. Cuando Fernando 
tuvo noticia de estas donaciones, que se habian hecho sin su consentimiento, escla- 
n:ó en un acceso de mal humor : «Poco importa que Gonzalo de Córdova haya gana- 
»do para mí un reino, si le reparte antes que llegue á mis manus.» 
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CAPITULO XXI. 


2503--25098. 
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REFORMAS EN LA ORGANIZACIÓN MILITAR.—ORDENANZAS DE 1503.— 
GONZALO DE AYORA.—-INNOVACIONES QUE. INTRODUCE EN LA TACTI— 
CA.— FORMACION DE UNA COMPANÍA.—GONZALO DE AYORA TOMA 
SU MANDO. —CREACION DE LAS COLUNELAS.——GEFES QUE LES MANDAN. 
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E ; A 4 p E uy rápidos y marcados 
ius = = fueron los progresos que 
E E: Por este tiempo hicie— 


»— ron en su organizacion 

= las tropas espanolas. Los 

campos de batalla: eran 

para ellas una escuela dodde cada dia arrancaban nuevos secretos 

á la ciencia , invadiendo su dominio á pasos ajigantados. 

En 1496 , para hacer frente á las bandas francesas que se ha- 
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bian arrojado sobre el Rosellon , formóse un cuerpo de ejército al 
mando de un jefe esperimentado, y este cuerpo llegó en breve € 
tiempo á una altura hasta entonces desconocida en Espaiia.. | 
Zurita, hablando de este ejército, dice (1): «Tenia en este tem- | 

po D. Sascho de Castilla en Perpiñan , mediado junio, toda la | 
| 

| 

| 

| 


gente que habia en Rosellon para hacer alarde de ella, porque 
| estuviese 4 punto siempre que necesario fuese, y púsose en este 
| tiempo nueva ordenanza en la gente de guerra que habia en Es- 
paña , diferente de la que hasta entonces se usaba, siguiendo la | 
costumbre italiana y francesa, acerca de la órden y armadura de | 
guerra. | 
Repartiéronse los pcones , que así se llamaban en este tiempo 
y aun mucho despues, en tres partes: el un tercio con lanzas, co- | 
mo los alemanes las traian , que llamaban picas , y el otro tenia el 
nombre antiguo de escusados , y el tercero de ballesteros y espin- 
garderos que se usaba entonces, y llevaban las ballestas tan fuer- 
tes que no se podian armar sino con cuatro poleas, é iban estos 
peones repartidos en cuadrillas de cincuenta en cincuenta.» 
Los cuerpos que se organizaron bajo este pié , tomaron el nom- 
bre de Infantería de la Ordenanza , derivándose esta denomina— 
| cion del reglamento y soberana disposicion de que hemos hecho 
mérito en otra parte. 
En 1503 se dió un nuevo paso en el camino de la reforma. Al 
| saberse en la córte la noticia de la entrada del francés en el Rose- 
i lon, acudieron numerosas tropas al encuentro del enemigo, siendo 
estas de las de sueldo de Galicia, Asturias, Vizcaya y Mur- 
cia. Iban divididas en tres clases: espingarderos, ballesteros y pi- 
queros, y el mismo D. Fernando se puso al frente de este ejército, 
que al llegar á Perpinan contaba 13,000 infantes, 2,000 hombres 
de armas, 4,500 ginetes y un tren respetable de artilleria. 
Despues de algunas operaciones cuyo resultado fué muy lison- 
jero para las armas españolas, una tregua de cinco meses vino á 
suspender las hostilidades , y D.: Fernando aprovechó este tiempo 
^ para fomentar la disciplina y mejorar el gobierno interior de los 
cuerpos. De este tiempo data la publicacion de unas ordenanzas 
(1) Anales de Aragon, tomo 5.9, folio 124. 
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$ que reasumen y ponen en armonía cuantas disposiciones se habian 
dictado hasta entonces en esta materia. Las firmó el Rey en Barce- 
lona el 28 de julio de 1503, y la Reina en Monasterio el 6 de 

| 

| 

| 


| 
agosto del propio año, dándose al ejército el 13 de setiembre (4) | 
con el preámbulo siguiente : | 
«Don Fernando é doña Isabel, por la gracia de Dios, Rey é | 
Reina de Castilla, de Leon, de Aragon, de las Dos Sicilias, de | 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cer-  : 
| dena, de Jaen, de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las  ' 
| Islas, de Barcelona, Señores de Vizcaya é de Molina, Duques de | 
Atenas é de Neopatria, Condes de Rosellon é de Cerdania, Marque- 
| ses de Oristan é de Goceano. A los del nuestro Consejo é Oidores  ; 
, de las nuestras audiencias, é Alcaldes é Alguaciles de la nuestra 
' Casa é Corte é Chancillería, é á los Governadores é Asistentes é 
Correjidores, é Alcaldes, é Alguaciles, é Merinos , é otras justicias 
qualesquier de todas las ciudades, é Villas, é Lugares de los nues- — 
tros Reinos é Señoríos, é Alcalde de las nuestras Guardas, é á " 
los nuestros capitanes generales, é otros capitanes de la gente de 
nuestras Guardas é de la nuestra Artillería é Espingarderos, é Q 


Peones , é á los Veedores é Contadores de las dichas Capitanías, 
é á los Cavalleros , Escuderos é otras gentes de Caballo é de Pié, 
dellas é á otras , qualesquier personas á quien atañe ó atañer 
. puede lo que de yuso en esta nuestra Carta de Ordenanzas se- 
| rá contenido, é á cada uno, é qualquier ó qualesquier de vos 
| á quien esta dicha nuestra Carta fuere mostrada ó su trasla- 
do signado de Escribano püblico, salud é gracia , Sepades que 
, por que fuymos informados que por nuestro mandado se habian | 
| . fecho en diversas veces ciertas leyes é ordenanzas para la buena | 
. Governacion de los dichos nuestros Capitanes é gentes de nuestras | 
Guardas, é por haverse fecho en diversos tiempos, algunas dellas | 
eran contrarias unas de otras, é otras algunas supérfluas é no ne- | 
cesarias , é por no andar juntas muchas dellas no han seydo sabi- | 
das ni guardadas, á cuya causa ha habido mucha falta é desorden 


t 
t 
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1 (4) Archivo general de Simancas, contaduría del sueldo, 2.2 época, n. 1, fol. t° 
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así en la gobernacion de los nuestros Capitanes é gentes, como en 
la paga de las dichas nuestras Guardas, é por remediar lo suso :di- 
cho, mandamos á los. nuestros Contadores mayores que juntasen 
las dichas nuestras Ordenanzas que asi estan provehidas fasta aqui, 
é viesen las que eran necesarias é útiles, é las supérfluas é con- 
trarias quitasen, é si algunas fuesen nescesarias de nuevo las aña- 
diesen , los quales lo fisieron así, é nos fisieron relacion, é por nos 


vista que debíamos mandar proveer en ello en la forma siguiente:» 


Estas ordenanzas constan de sesenta y dos ar tículos , de los 
cuales daremos á continuacion un ligero estracto. 

4.” Los oficiales del sueldo de los contadores mayores eran | dos, 
y debian llevar cuatro sendos libros, dos cada cual; siendo uno de 
ellos para llevar la cuenta y razon de los haberes correspondien- 
tes á los hombres de armas, y el otro para hacer lo propio con 
respecto á los ginetes y demas tropas. En ellos se asentaba en glo- 
bo la fuerza de cada capitanía y el haber correspondiente á cada 
plaza , dejando de una capitanía 4 otra el espacio suficiente para 
asentar las libranzas que recibiera cada una de ellas; lo cual se 
verificaba en estos términos. 

«Por nómina nuestra fecha en tal dia é año, se libró al Capi- 
tan é gente de aquella Capitanía tantos maravedís de salario del 
Capitan y tantos del sueldo de la gente, de tales meses, de tal año, 
en Fulano, pagador, etc.» 

2.7 Habian de tener igualmente dichos oficiales otro libro para 
llevar la cuenta de cargo y data con el pagador ó pagadores. 

3.° Los veedores debian llevar los mismos libros que los con- 
tadores , y ademas de estos tenian uno en que se anotaban los in- 
dividuos que se recibian en cada capitanía, con espresion del suel- 
do que les correspondia , de las vacantes que por muerte ó licen- 
ciamiento ocurrian, y de las licencias que se concedian. 

&.' Los contadores particulares de las capitanías llevaban la 
cuenta en detall de cada hombre , con su caballo 6 caballos y ar- 
mas, y de lo que se le pagaba. 

5.2 Tambien llevaban la cuenta y razon de las licencias con 
todos los detalles precisos para determinar los derechos de cada 
plaza. 
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CX — /6.* Los capitanes generales y particulares dehian permanecer 
? en Jas fronteras 6 puntos en que se halláran las tropas. El que lo 
contrario hiciese sin. autorizacion. del Soberano, perdia el sueldo 
del tiempo que estuviese ausente , debiendo al efecto ser escluido 
de las nóminas; en lo cual tenian especial cuidado los contadorcs 
mayores y particulares; porque de no hacerlo. así, habian de pagar 
.. una cantidad dupla del haber de que se tratase. 
! 7.° Los lugar tenientes. de los capitanes debian tener todas 
. las circunstancias precisas para el mando y buen gobierno de la 
capitania ,, y no podian ser admitidos sin que recayera la aproba- 
cion del Soberano en la propuesta que al efecto se formulára por 
los capitanes. | 
8.° En las diferencias y querellas que se suscitasen entre indi- 
viduos de una capitanía, era juez el alcalde de las guardas, si es— 
tuviese presente ; y caso de no ser asi, lo era el capitan de quien 
A dependieran los querellantes, y cn su defecto su lugar teniente. 
T 9.° Si la diferencia fuese entre militares y paisanos, conocia el 
corregidor solo, si es que lo habia en el lugar del suceso. Si no lo 
habia, actuaba con la justicia ordinaria del pueblo el alcalde de las 
guardas, supliendo su falta el capitan 6 su lugar teniente. En caso 
de conformidad, se ejecutaba la sentencia, mas en el de empate, 
se oia al corregidor del pucblo realengo mas inmediato , y era 
|. válida la sentencia fallada por ellos. 
10. Los alojamientos corrian á cargo del lugar teniente de ca- 
| pitan y del aposentador que habia en cada capitanía, quiencs se 
| entendian al efecto con un alcalde ó regidor del lugar, verificando 
su cometido en esta forma. Dividian cada casa en tres partes: pri- 
. A mero escogia una el que en ella vivia, tomaba luego otra el alojado, 
y la tercera con la primera quedaba para el dueño. Lo mismo se 
practicaba con las ropas, debiendo el alojado devolverlas á su sa- 
lida de la casa , y caso de perderse alguna pieza, abonar su im- 
porte á juicio de los tres encargados de que se ha hecho mérito. 
44. Cuando el rey iba 4 las costas 6 fronteras, el presidente é 
individuos del consejo, y en su defecto el presidente de la chanci- 
llería y oidores de la misma, señalaban el lugar en que debia alo- 
jarse la gente que en ellas se hallára, siendo de advertir que este 
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alojamiento no podia durar mas de dos meses, y que hasta pasados 
otros ocho no volvia á pesar esta carga sobre el mismo pueblo. 

42. Para proceder á disponer el alojamiento, pedia el capitan 
6 su lugar teniente la competente autorizacion al Soberano y 4 los 
mencionados presidente y oidores. 

43. El capitan, y en su defecto el lugar teniente , debian cui- 
dar de que la tropa no comiese sobre tasa, al fiado, ni por prendas, 
- á no ser que á ello se prestáran los labradores ó huéspedes. 

44. Antes de la llegada de la tropa al punto en que debia 
acantonarse , el corregidor y el alcalde del lugar, ó el capi- 
tan 6 su lugar teniente y la justicia de los pueblos ponian precio 4 
la paja, lena, sal, vinagre, aceite y velas, y mediante el debido 
pago, los dueños de las casas debian surtir de estos artículos 4 sus 
alojados, si es que los poseian, sin obligacion en caso contrario, 
de traerlos de fuera. 


46. En los casos de marcha, los pueblos de donde salia, de- 
bian suministrarle los guias y bagages que necesitaba, pagándose 
estos á precios justos y convenidos. No se podia obligar á prestar 
este servicio á los recueros ni á personas de otros lugares contra 
su voluntad. Dichos guias y bagages podian llevarse hasta dos jor- 
nadas y aun cuatro en caso de absoluta necesidad , pero no mas. 


| 
| 
| 
| 
| 
, 45. Si llegaban á encarecerse los víveres, los mencionados 
à jueces volvian á fijar el precio á que debia pagarlos la tropa. á 
| 


| 


Alcaceres. 


| 

| 

47. Enel tiempo de dar verde á los caballos, el capitan con | 

el alcalde 6 con dos vecinos , donde no hubiese alcalde, ponian | 

_ precio á la cebada y alcaceres al por mayor y por menor, y esta- 
ba prohibido que la gente ni sus criados fuesen á segarlos, á no | 
ser que compraran alguna aza con entera y libre voluntad del | 
dueno. 

18. No podia aposentarse la gente en huertas y verjeles de | 
los lugares ; el que tal hiciera debia pagar el duplo de lo DE im € 
portara el daño que se hubiese ocasionado. Sh 
49. Estaba prohibido el coger frutas en las huertas y viñas 
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contra la voluntad del dueno, y no lo estaba menos el cortar ár- 
boles y cepas para hacer lumbre , debiendo ser considerados y 
castigados como ladrones los que tal falta cometieran. 


Juegos , juramentos y mujeres. 


20. Estaba igualmente prohibido el jugar á los dados ó naipes , 
dinero, aves, carne, pescado ni cosa alguna, solo se permitian los 
juegos de aljedrez, ballesta , herron y algunos otros. . 

21. A los blasfemos 6 renegadores se los castigaba con arreglo 
á las leyes del reino. 

22. ‘El sacar de su casa mujer casada, viuda ó doncella , el 
estar amancebado püblicamente con cualquiera otra , así como el 


casarse con dos mujeres, eran faltas que se castigaban con las pe- 


nas designadas en las leyes. : 
23. Estaba prohibido terminantemente el que hubiese en las 
capitanías gente de mal vivir. 


Contadores. 


24. Cada tres años se relevaban los contadores de las capita- 
nías, pasando de unas á otras, y dejando los libros 4 sus respec- 
tivos sucesores. 


Licenciamiento y licencias temporales. 


25. Si llegaba á despedirse algun escudero, vacaba la lanza 
durante treinta dias; en tiempo de guerra podia prescindirse de 
esta prescripcion. : 

26. Estando la gente en la frontera 6 en el Real, ni los capita- 
nes generales y particulares, ni los contadores y veedores podian 
conceder licencias sin prévia autorizacion del soberano. Pero donde 
no se hallaba el rey , el capitan general estaba facultado para con- 
cederlas en caso de imprescindible necesidad. 

27. En tiempo de paz, cuando las tropas no estaban en las 
fronteras, el capitan general, y en su defecto los capitanes ordi- 
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 narios tenian facultades para dar licencia; pero esta habia de ser 


firmada de su puño; y de ella habian de tomar razon los contado- 


res de las capitanías y vecdores , anotando la salida y regreso ,. y 


acompanando la cédula 4 los alardes. A los casados se les conce- 
dian por lo regular noventa dias y á los solteros sesenta, y tur- 
naban todos los individuos de las capitanías en el goce de estas 
concesiones, no debiendo pasar nunca el número de ausentes de 
la sesta parte delafuerza.  . Ak ug 

28. Los que se escedian en el uso de su T pasando este 
esceso de treinta dias, perdian el derecho á la paga correspondien- 
te al tiempo de su ausencia de la capitanía. I 

29. El que sin la debida autorizacion se separaba de la capi- 


tanía , perdia el sueldo del tiempo que sirviese. Y si esto sucedia 
en tiempo de guerra ó estando las tropas en la frontera , era des- . 


pojado de sus armas y caballo y puesto en'la cárcel , hasta que el 
soberano providenciase lo que tuviera por conveniente. 


30. Los contadores y veedores debian tambien residir cons- 


tantemente en sus respectivas capitanías , sopena de ser privados 
de sueldo en todo el tiempo que durase la ausencia. 


, Alardes. 


34. Tenian lugar seis alardes 6 revistas al año, de dos en dos 
meses, verificando el primero en fin de febrero; y los contadores de 


las capitanías remitian inmediatamente las nóminas de los alardes 


á los contadores mayores, para que oportunamente se formase las 
de las pagas. Ademas de estos alardes de reglamento , podian ve- 
rificarse otros particulares, siempre y en la forma que lo creyesen 


necesario los capitanes, el veedor y el contador mayor. Bastaba: 


tambien para ello la voluntad del capitan 6 del veedor sin anuen- 
cia del contador. Pero este no podia hacerlo sin contar.con el ca- 
pitan y el veedor. Si alguna vez ocurriese el que quisiera tomar 


alarde el contador, y que á ello se opusiera el capitan, debia 


acudir el primero al neyo al capitan general. 
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Modo de recibir la gente. 


32. Los escuderos que ingresaban en las capitanías, los habian 
de recibir el capitan, veedor y contador, siendo circunstancia pre- 
cisa el que obtuviesen la aprobacion de los tres. 

Se exigian al hombre de armas para ser admitido: 

Un caballo crecido. 

Un arnés de los que entonces se estilaban , con cubiertas pin- 
tadas , cuello y testera. 

Lanza de armas. 

Id. de mano. 

Espada de armas. 

Estoque ó daga. 

Los ginetes ó caballos ligeros debian tener: 

Un caballo. 

Coraza. 

Capacete. 

Babera. 

Quijotes. 

Faldas. 

Guarnicion entera de brazos. 

Lanza. 

Darga. 

Espada. 

Puñal ó daga. 

Los escuderos que eran doblados, habian de tener dos caballos 
de montar y otro para su equipaje. | 

Aunque les faltase alguna de las piezas que se acaban de men- 
cionar, siempre que no fuese de las principales, no se dejaba de 
admitirlos ; pero tenian que completar su equipo en un plazo dado, 
y Si no lo hacian, se les descontaba en la primera paga la canti- 
dad que al efecto se requiriese. 

33. Los capitanes tenian facultades para despedir á TN 
que no conviniesen al servicio; pero si el veedor y contador con- 
Tomo II. 54 
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siderasen esta disposicion injusta , debian ponerla en conocimiento 
del rey con espresion de las causas que la hubiesen provocado. 


Pagas. 


34. Cuando se trataba de pagar á la tropa, se la tomaba alar- 
de, lo cual tenia lugar en la forma siguiente. 

El contador de la capitanía formaba una lista en que se com- 
prendian todos los individuos, especificando los presentes, ausen- 
tes, muertos y despedidos, así como los que se hallaban con li- 
cencia 6 en cualquiera otra situacion. Llamada por dicha lista, se 
presentaba la gente al capitan general, y en su ausencia al veedor 
general ó veedores particulares, á falta de ambos , con todo su 
equipo y armamento ; y se examinaba si tenian todo lo prescrito 
por la ordenanza , tomando á cada uno juramento de si lo que lle- 
vaban era suyo ó prestado; en la inteligencia de que el perjuro 
perdia todos los efectos que no eran suyos, siendo ademas despedi- 
do de la capitanía. | 

Concluido este acto , y hechas todas las anotaciones que fueran 
del caso, el contador de la capitanía ponia en limpio la nómina 
del alarde y con él la firmaban el veedor y el capitan para entre- 
garla al contador mayor. En seguida se procedia á la paga, dándose 
personalmente á cada uno los haberes que le correspondian, y li- 
brándose á los que estuviesen con licencia, hasta el dia en que hu- 
biesen principiado á disfrutarla. | 

Despues de verificado el pago certificaban el veedor ó veedores 
presentes, el capitan y su teniente con el contador de la capitanía, 
haberse satisfecho todo. 

33. Los que estaban con licencia, al darse la. paga, no eran 
comprendidos en la nómina de este alarde; se reclamaban sus ha- 
heres en la primera.que se formulaba despues de su presentacion 
en las filas. 

36. Si en cl tiempo que corria entre el alarde y la distri- 
bucion de los haberes , se llegase á saber que habia en la nómina 
alguno que no debiese figurar en ella, se le daba de baja, dando 
de ello conocimiento al contador mayor y anotándolo en los libros. 
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37.  Asistian á los alardes , como hemos dicho mas arriba, el 
capitan general , siempre que lo hubiese en la provincia en que se 
encontraba la gente , el capitan particular, el veedor y visitador 
de la capitanía , y los mismos debian presenciar el acto de darse 
la paga. Si alguno de los cuatro estuviese ausente, los otros tres 
podian tomar el alarde y pagar. Si fuesen dos los ausentes, los dos 
restantes estaban facultados para hacer lo propio, siempre que 
fuesen estos el capitan general ó particular, y el contador de la 
capitanía. Pero el contador mayor y pagador podian reemplazar 
con otros á los ausentes, como lo creyesen conveniente para el 
servicio; el capitan general, cuando estaba ocupado 6 fuera del 
distrito, podia tambien hacerse representar en los actos de que se 
trata. 

38. Cuando se recibia á algun caballero ó escudero , se le to- 
maba juramento de servir al rey con lealtad y esmero, de noticiar 
al soberano y á los capitanes, cualquier fraude que observase en el 
gobierno interior de las capitanías, y toda omision é irregularidad 
que ocurriese en el servicio. 

39. Las capitanías debian estar siempre al completo, cubriendo 
4 los treinta dias las vacantes que ocurriesen. 

40. Los alféreces de los hombres de armas habian de tener 
sus acaneas y pajes, siendo esta circunstancia precisa para que 
pudieran percibir la gratificacion que les estaba asignada. 

41. Al individuo que perdia su caballo, se le daba un pla- 
zo de dos meses para buscar otro, como se hallase fuera de Cas- 
tilla; y si estuviese en este reino, el plazo era de treinta dias. Si 
en el término prescrito no se proporcionara caballo , se le descon- 
taba la mitad del sueldo correspondiente al tiempo que permanc- 
ciera desmontado, y hasta se le despedia. 

42. Los pagadores debian dar á las tropas sus haberes en bue- 
na moneda, sin llevarles nada por distribuírselos en oro 6 plata, y 


estaba terminantemente prohibido el hacer abono alguno en pa- 


ño, sedas , jovas 6 cualquier otro género. 
43. La conduccion de caudales se hacia 4 cuenta y riesgo de 
los pagadores dentro de los reinos de Castilla y de Granada. Cuando 
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los fondos se remesaban 4 otras partes de la monarquía , desde el € 
primer pueblo del reino inmediato en adelante, la remesa corria — 9 
por cuenta del Soberano. ' 

44. El pagador que sufria algun quebranto en la moneda, no 
podia hacer reclamacion alguna para resarcirse de la pérdida que 
hubiese sufrido. 

45. Tampoco podia pagarse cantidad alguna sino por nóminas 
y cédulas firmadas del Rey , ó libramiento de los contadores ma- 
yores en virtud de otras, sopena de perder cuanto se abonare de 
otro modo. 


Raciones. 


46. La cebada que se distribuia para el mantenimiento de los 
caballos que figuraban en el alarde, debia ser limpia , bien medi- 


da, sin que variasen la cantidad y precio fijados en las ordenan- ü 
zas. Los tenedores de bastimentos hacian esta distribucion en vir- 4 . 
tud de cédutas firmadas del capitan general, siempre que lo hu- “Y 


a 


biese, del capitan y contador de la capitanía, y del veedor; y 
se hacia cargo de ella la persona que al efecto comisionase la 
Capitanía, con el nombre de receptor. Cada vez que los capitanes, 
contadores y veedores remitian 4 los contadores mayores las nó- 
minas de los alardes, las acompañaba el receptor con una relacion 
del pan que se habia dado á la tropa, con espresion del precio, y | 
de las existencias que quedaban en los almacenes. Toda infraccion | 
de estas disposiciones era castigada con severas penas. | 
47. Ningun escudero que cobrase sueldo podia suplir al paga- | 
dor en sus funciones , siendo obligacion de éste, caso de no poder 
asistir á las pagas , enviar persona de su confianza que hiciera sus | 
veces. | 
48. Los pagadores, factores y demas personas que dependian 
de los primeros, no podian tener plazas en las capitanías sin auto- | 
A rizacion especial del Soberano. 
bi 49. Les estaba igualmente prohibido recibir dádivas ni pre- 
JN sente de aquellos á quienes habian de pagar; asi como el adelan- 
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tarles por menos valor alcance alguno, sopena de devolver lo que 
hubiesen recibido, con la multa del cuatro tanto para el erario. 
50. Si no estando la gente en las fronteras, 6 no habiendo 
guerra, quisiera despedirse algun escudero, era dueno de hacerlo, 
y el capitan, comandante de la capitanía, podia cubrir su vacante 
con otro que tuviese las circunstancias prescritas por la ordenanza. 
54. Habia en cada capitanía un fondo con denominacion de 
arca de los caballos, que corria á cargo de un receptor elegido por 
los mismos individuos de la misma, con obligacion de darles 4 fin 
de cada ano, cuenta de su cargo y data, y las cantidades que in- 
gresaban en este fondo, y se estraian de él para el pago de.los 
caballos, se anotaban en un libro que debia intervenir el contador. 
52. El escudero que se separara de las filas, perdia las armas 
y su caballo, y al peon que hiciera lo propio, se le daban cin- 
cuenta azotes , y se le quitaba el haber de un mes. 
; 53. Todo capitan que sin licencia del capitan general hiciera 
i correrías en tierra enemiga, perdia el mando de su gente , y toda 
>As cuadrilla de escuderos que hiciera otro tanto, sufria la misma pena 
con respecto á las armas y caballos. 
54. En tiempo de guerra ó en parte donde fuera preciso hacer 
| atajos y centinelas, el atajador 4 caballo tenia de ventaja quince 
maravedis, y el de & pié siete , y si el atajo se verificase en tierra 
donde hubiese peligro, se aumentaba la ventaja 4 juicio del 
general. | 
55. Niel capitan general, ni los capitanes particulares, podian 
tomar para el servicio de su casa, escuderos, peones , atabaleros 
6 trompetas, mas podia el primero valerse de ellos para asuntos 
que fueren del servicio. à 
96. Los capitanes de infantería no debian disfrutar ademas de 
su sueldo, mas que el equivalente de una plaza sencilla, que se 
llamaba peonia baldada , á no ser que el Soberano dispusiese otra 
cosa. 
57. Estaba prohibido el que enviase el capitan peon alguno a 
Ê ^ asuntos que no fueran del servicio, esceptuándose los casos en que 
hubiese de enviar algun recado al capitan general ó á puestos es- 
tablecidos en la frontera. 
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58. Ni los capitanes, ni los veedores, ni los contadores y pa- 
gadores podian por sí retener la paga por resentimiento 6 por otros 
motivos de igual naturaleza, á personas que tuviesen derecho á 
ella. Solo podia embargarse por órden de la justicia , 6 por comun 
acuerdo del capitan, veedor y contador; pero se requeria al efecto 
una causa legítima, sopena de que pagara el que dictase esta dis- 
posicion el cuatro tanto , del cual se daba una mitad al acusador, 
destinándose la otra al tesoro. 

59. A los hombres de armas no les era permitido andar á la 
gineta en los caballos y acaneas con que servian sus lanzas, sopena 
de que á todo escudero que prescindiera de esta disposicion , se le 
descontase , la primera vez , un mes de haber , y la segunda dos, 
perdiendo á la tercera la silla y demas efectos que llevase de la 
gineta. 

60. Los hombres de armas, ya se hallasen en la capitanía , ya 
> estuviesen con licencia, no podian vender los arneses que tuvieren, 
à sin tener otros con que servir su lanza; el que tal falta cometie- 
OM se, perdia una tercera parte del sueldo devengado desde el dia en 
5 que tuvo lugar la enagenacion hasta aquel en que llegó á saberse, 
y desde el último en adelante, no gozaba' sueldo alguno hasta re- 
poner los efectos que le faltasen. 

64. Las dobladuras que pasasen del número prescrito, no de- 
vengaban sueldo alguno. i 

62. Estas ordenanzas regian para toda gente armada que fuese 
á campana, y para tenerlas mas presentes , estaba mandado que 
se llevase copia de ellas en los libros del sueldo 6 de caja. 

No nos detendremos en hacer comentarios sobre las disposicio- 
nes que acabamos de estractar; los consideramos supérfluos , por- 
que basta fijar un momento la atencion en ellas, para comprender 
que no solo señalan un verdadero adelanto para la época á que se 
refieren , sino que aun hoy dia, al cabo de tres siglos y medio, 
encierran muy útiles enseñanzas para el hombre estudioso y ob- 
servador. 

El sistema de administracion que establecen , montado con un $ 
corto número de brazos, con una fiscalizacion tan prudente como 3 
escrupulosa, dejando libre y desembarazada la accion de los cuer- 
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o a as ni los veedores, ni los contadores y pa- 
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pos, quizás tiene ventajas sobre esa inmensa y complicada contabi- 
lidad, que lleva absorta casi esclusivamente laatencion de los je- 
fes, ocasionándoles frecuentes compromisos y distrayéndoles de 
su verdadero objeto. 

Las ordenanzas de que nos hemos ocupado, nada prescriben 
acerca de las prendas de vestuario que formaban el equipo de las 
diferentes clases de tropa. Es probable que en esto, como en al- 
gunas otras cosas, se reconociese por regla principal la voluntad 
de los respectivos capitanes, debiendo haber por lo mismo nota- 
bles diferencias de una capitanía á otra. Sin embargo , no era csta 
la parte que menos progresara. Lo demuestran evidentemente los 
tipos de la adjunta lámina, que hemos tomado de monumentos cu ya 
existencia data de aquel tiempo. | 

El núm. 4.° es un ballestero vestido de sayo ligero, calzas en- 
carnadas , gorra toledana y huesas ó borceguíes ; no tiene mas ar- 
mas que la ballesta de nuez con su correspondiente aljaba y gafa 
para armarla en el cinto. 

El 2.° es un piquero armado de coselete completo á la 
Suiza. | 

No se detuvieron en lo que llevamos indicado, los esfuerzos de 
los Reyes Católicos; procuraron tambien mejorar la instruccion tác- 
tica de sus tropas, é introducir en su armamento variaciones de 
alguna importancia. 

Habíase presentado en la córte, el año de 1492, con rc- 
comendaciones del duque Galiazo de Sforza , un hidalgo cordobés 
que habia cursado en la universidad de Pavía, y servido despues 
á los duques de Milan. Dotado de un gran talento y entregado 
constantemente á la observacion y'al estudio, habia llegado á do- 
minar los principios en que descansaba entonces el arte de la 
guerra, y estaba muy al corriente de la táctica de la infantería es- 
guízara que habia visto maniobrar en Milan y Venecia. Este hi- 
dalgo era Gonzalo de Ayora, hombre muy versado en todos los ra- 
mos del saber humano, y que por sus talentos llegó á labrarse una 
brillante posicion en la córte. En abril de 1504 fué nombrado cro- 
nista de SS. AA. con el goce de ochenta mil reales de racion y 
quitacion : treinta mil para dos escribanos, y cincuenta mil perso- 
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nales (1); en 1503 se le dió voto en los consejos de guerra, y fué 
destinado al ejército del Rosellon que mandaba el duque de Alba, 
con el objeto de plantear en él los principios de táctica que comen- 
zaban ya á regir en otras naciones. 

Las reformas, sean cuales fueren su carácter y naturaleza , en— 
cuentran siempre obstáculos que se oponen á su realizacion. No 
basta que un principio sea en sí bueno y de naturaleza fecunda; es 
preciso que pueda ejercer su influencia sobre los objetos que han 
de participar de sus beneficios, y esto no se consigue sin sostener 
muy largas y violentas luchas. Así es que Ayora vió estrellarse sus 
primeros esfuerzos contra las sugestiones del amor propio, y con- 
tra preocupaciones , que por conservar su imperio , opusieron al 
pensamiento de innovacion, una resistencia tan viva como calcula- 
da (2). Pero al fin triunfó la razon; venciéronse en parte las difi- 
cultades que se le suscitáran, y pudo lograrse el que se hiciesen 
algunos ensayos. En un movimiento que hizo el duque de Alva 
sobre Salsas, llevó sus tropas en el órden prescrito por la nueva 
táctica. Hablando de esta operacion, decia Ayora en una carta di- 
rigida á los Reyes: «El Duque puso su gente de armas en tres ba- 
tallas en el rostro, y los ginetes para alas á las dos partes, y entre 
el ala derecha de los ginetes y la gente de armas, el artillería, y 
los peones tan ordenados como si fueran suizos (3).» : 

Pocos dias despues decia en otra carta 4 sus Altezas: «Manana 
y dende adelante se entenderá con gran diligencia en el ordenar 
de los peones, que fasta aqui muy poco lugar ha habido , salvo es- 
tas dos veces que el duque ha estado en el campo (4). 

(1) Archivo de Simancas.—Registro de las cédulas, núm. 22 de quitaciones , y 
4. de mercedes. 

(2) Ayora en una carta que escribió al Rey desde Perpiñan , despues de hablar de 
las observaciones que hizo al duque de Alba, acerca del órden y del armar de los peo- 
nes, añade : «Su Señoría me diá otro parecer: aquel seguiré , si me diese manera 
para ello , y si viese otra cosa , facerlo he saber á vuestra merced, y si no pudie- 
se mas, emplearé mi persona en otras cosas que buscaré en que sirva, que pienso 
gue muriendo por sus Altezas en esta empresa, como debo, y no con desvarío nin- 
guno, creo que cumpliré bien mi'jornada y no andaré matándome por nada agua 
arriba (°). ` 
(5) Cartas de Gonzalo de Ayora.—Quinta. 


(4) Id. de Id. 
() Cartas de Gonzalo de Ayora.—Edicion de Madrid.—1794. 
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Sin embargo , no fueron los esfuerzos de Ayora tan fecundos 
como esperaba, en felices resultados. Tuvo que luchar contra la 
prevencion con que miraba la reforma el general que mandaba el 
ejército del Rosellon , y la falta de deferencia de parte de los je- 
fes que mandaban las capitanías, fué tambien un obstáculo que 
naturalmente habia de dificultar la realizacion de sus miras. Así 
es que en una de sus cartas decia 4 Miguel Perez de Almazan, se- 
cretario de los Reyes Católicos: «Yo bien oso decir á vuestra mer- 
ced que este peonage tiene mucha mayor confianza conmigo que 
con ningun hombre de los que acá han visto ; pero sus capitanes 
si no ven mas autoridad en mí de mano de su Alteza, pésales te- 
ner á nadie sobre sí. Pero de cierto sé decir á vuestra merced 
que si me proveeis de dos cosas, yo vos daré victoria de es- 
tos franceses , la una ha de ser que el Rey me ficiese por su carta 
cabo de Colunela de su peonage , mandando á los capitanes de él 
que fagan lo que yo ordenare.» 

D. Fernando oyó las razones que se adujeron en pro y en con- 
tra de la nueva ordenanza, y se trasladó á Medina del Campo, 


quedando en resolver lo conveniente despues de un maduro 


exámen. 

Ayora pasó tambien á la córte á los pocos dias, y continuó tra- 
bajando por el triunfo de los principios tácticos, que en el ejército 
de los Pirineos habia sostenido con admirable teson y constancia. 
Hubo sobre este particular repetidos y animados debates entre los 
hombres de guerra que á la sazon se hallaban en Medina ; pero al 
fin quedó el campo por el hidalgo cordovés. Cedió el Rey 4 la 
fuerza de sus razones, y como dice Pedro de Torres, rector del 
colegio de S. Bartolomé (1), comenzó 4 tener en su guarda hom- 
bres de pié de ordenanza é infantería á la manera de suizos, donde 
eri estos tiempos mejor se usaba la órden de pelear los hombres á 
pié, con sus espadas y puñales é alabardas é picas.» 

En efecto, D. Fernando principió por formar en 1504 una guar- 
dia de alabarderos, cuyo mando fué conferido á Gonzalo de Ayora, 


(1) Bibliot. Real.—-Estante H. Rd 96. | 
‘Toso Il. i 59 
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é hizo que se organizara é instruyera este cuerpo con arreglo 4 las 
prescripciones de la nueva ordenanza. 

Hé aquí cómo se espresa sobre este asunto Gonzalo Fernandez 
de Oviedo en el libro manuscrito de la Cámara del príncipe don 
Juan, hijo primogénito de los Reyes Católicos: 

«Despues que el traidor D. Juan de Cañamares dió las cuchi- 

lladas al Rey en Barcelona en el mes de diciembre año de 1492, 

se les mandó traer espadas á los mozos de espuela cuando iban con 

el Rey. Despues que la católica reina dona Isabel pasó de esta vida 

en Medina del Campo , año 1504, quedó el rey católico por go- 
bernador de los reinos de Castilla é de Leon, é acordó de tomar 
guarda de alabarderos para su persona , é hizo su capitan de ella 

á Gonzalo de Ayora su coronista , hombre diestro en las armas, é 
perfecto soldado , é de buenas habilidades é partes, hombre hijo- 

| dalgo é natural de Córdova, docto, é buen poeta é orador, el cual 
ə  enltalia habia un tiempo cursado en servicio del señor Ludovico 
à Esforcia, duque de Milan, que perdió aquel estado. Esta guarda se 
3?  principió con cincuenta alabarderos, los cuales allegó é juntó Gon- 
A4» zalo de Ayora, tomandolos de los mozos de espuela de Caballeros’ 
cortesanos: é como era cosa nueva, é aun no la entendian en esos 
principios, parecia cosa de burla á los que lo veian ir con esos 
nuevos soldados por las calles en procesion de dos alas, é sacába- 

los al campo é imponíalos en saber juntar é formar escuadron , é 

on el juego de las picas, é volvíase al pueblo, é iban delante dél 

con sus capas é espadas é puñales de la manera que dicho es, sin 
pífaro ni atambor. Despues mostrólos á traer alabardas, é como les 

fue dada librea é acudieron algunos soldados pláticos de Italia, que 
fueron causa de ser mas aina diestros los novicios, é se eligieron 
cabos de escuadra, é diéronles sus tres ducados de paga cada mes 

á los soldados , é acresentose el número de la guarda hasta ciento, 

é dióseles á los cabos de escuadra sus ventajas, é al alferez é com- 
pañeros de la bandera sus mejoras é salarios competentes, é acom- 
pañaban al Rey cuando salia de palacio 4 pié é 4 caballo ; é co- 

A menzó esta guarda 4 tener mas lustre, é 4 ir ya los que la veian 
ài? gustando mas del negocio, considerando la utilidad é autoridad de- 
lla: é como Gonzalo de Ayora era bien hablado, é 4 causa deste 
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oficio andaba tan cerca del Rey acompañando 4 S. A. con la guar- 
da, ya le habian envidia otros caballeros calificados é princi- 
pales (4). 

El nombramiento de Gonzalo de Ayora, capitan de la mencio- 
nada guardia, tuvo lugar el 22 de enero de 1505 (2), y se le dió 
desde luego el mando de su capitanía , cuyo presupuesto nos pa- 
rece digno de ser mencionado aqui, como un documento que puede 
dar una idea de la organizacion y fuerza de las compañías en aquel 
tiempo. Lo ponemos á continuacion tal como existe en el archivo 
de Simancas, en los libros de la contaduría. 


Gonzalo de Ayora.—Tiene de sueldo é salario 
por capitan de la Ordenanza , que reside 
en la córte , cincuenta mil mrs. para le ser 
| hbrados en cada un ano, segund se contie- 
ne en un albalá de sus Altezas que está 
adelante en este libro. . . . . . . . .. 50,000 mrs. 
Ha de tener número de 400 peones 4 nue- , 
vecientos cada MeS.. . ......... 90,000 ; 


Con el teniente que gane mil ochocientos por 
MCS. 20 WES S SI IAS edu eS 1,800 


(i) Bibliot. Real.—Estante E.— Cod. 110. 
(2) Hé aquí el despacho que se le libró: El Rey.—Contadores mayores, sabed que 
mi merced é voluntad es de recibir por capitan de los peones de la Ordenanza 4 Gon- 
zalo de Ayora, coronista, é que tenga en su capitanía Jos peones que le fuere man- 
dado, armados é aderezados segun las ordenanzas que estan fechas é se ficieren para 
los dichos peones; é que haya é tenga de salario é sueldo con el dicho oficio todo el 
tiempo que residiere con la gente de su capitanía 4 razon de 50,000 mrs. cada año 
porque vos mando que lo pongades é asentades así en los libros del sueldo que vos- 
otros teneis, é libreis al dicho Gonzalo de Ayora los dichos 50,000 mrs. este presente 
ano de la fecha de esta mi cédula desde 1.9 dia de enero del en adelante en cada un 
ano todo el tiempo segund é cuando libraredes á los capitanes de las gentes de las 
guardas, los maravedís que tienen con sus capitanías, é que sobreescriban esta dicha 
| cédula é tornen el original 4 dicho Gonzalo de Ayora para que la tenga por título del 
| dicho oficio; é mando que sean guardadas todas las honras , é gracias, é prerogativas 
que son é deben ser guardadas á los otros capitanes de gente; é no fagades ende a] 
fecha en la cibdad de Toro á 22 dias del mes de énero de 505.—Yo el Rey.—Por man- 
dado del Rey administrador é gobernador—Miguel Perez de Almazan. 
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Y el alférez otro tanto.. . . . . . ..... 
E dos cabos de escuadra á mil trescientos cin- 


cuenta cada mes cada uno. ....... 2,700 
E dos sargentos cada uno otro tanto. . . . . 2,100 
E un alguacil é aposentador que lo ha de ser 

todo una persona, mil trescientos cada mes. 4,300 
E á dos músicos (1) é un cerujano á cada uno 

mil ciento veinte y cinco. ........ 3,910 


Que montan por todo un año. . . . . . . . 1.136,200 


La adjunta lámina representa el traje y armamento de la com- 
pañía de Gonzalo de Ayora. El número primero es un soldado ves- 
tido de jubon , gorra y calzas de pano morado con sayo heráldico 
divisado por les colores rojo y blanco de las armas de Castilla y 
Leon. El número segundo es igualmente un alabardero de línea. 
Lleva por armas defensivas un coselete sencillo, esto es, peto, 
faldon , espaldar y capacete; y por ofensivas la espada y alabarda. 

Era el alférez lugar teniente del capitan en su ausencia, debia 
ser dispuesto y gallardo para abatir la insignia en los saludos, con 
gracia y donaire. Variaban las banderas segun la divisa de los res- 
pectivos capitanes, siendo costumbre el que llevaran sus colores 
heráldicos. 

Durante la marcha por el dia, las llevaban los abanderados; 
por la noche las recobraban los alféreces, y cuando las compañías 
se hallaban alojadas, cada uno de ellos tenia obligacion de colocar 
la suya en la ventana de su aposento, á fin de que la tropa supiera 
donde habitaba, y le sirviera de punto de reunion. Los tambores 
y pifanos estaban 4 su cargo, y en las muestras se presentaban 
con venablo en mano, mientras el veedor general pasaba revista, 
siendo de notar que eran tambien depositarios de las listas filiadas 
de los soldados. | 

Ayora puso en poco tiempo su companía á la altura de los pro- 
gresos del arte; poco dejaba esta que desear en su gobierno in- 
terior, y con respecto á su instruccion táctica, escitaba la admi- 
racion de cuantos la veian maniobrar. 


(1) Estos músicos eran el tambor y cl pifano. 


Y el alférez otro tanto.. . . . . . . .. .. 
E dos cabos de escuadra á mil trescientos cin- 
cuenta cada mes cada uno. ....... 


~-R-dos sargentos cada ung olro tanto. .. . n, 2,700. 
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Mas Ayora aspiraba á realizar sus ideas y á desenvolver en 
una esfera mas dilatada sus vastos conocimientos en materias mi- 
litares. 

La capitanía era la unidad táctica admitida en aquel tiempo, y 
esta unidad demasiado débil para obrar aisladamente , requeria 
alguna combinacion que produjera un conjunto de elementos ínti- 
mamente relacionados entre sí, y susceptibles de mayor ímpetu y 
resistencia. 

De aquí la creacion de unos cuerpos llamados Colunelas , que 
constaban de varias compañías , por el estilo de los batallones en 
la actualidad. | i 

Muchas son las opiniones que se han formulado acerca de la 
palabra colunela. Pero respetando todas ellas, nos inclinamos á 
creer que es hija de la voz italiana colonna , que significa columna 
de arquitectura , y que fué adoptada en la milicia como la espre- 
sion de una masa compacta y formada con ciertas condiciones, por 
ser esta en un ejército lo que aquella con respecto á un edificio. 

Al jefe de una colunela se le dió el nombre de colonello, cl 
cual andando el tiempo ha llegado 4 trasformarse en coronel, de- 
nominacion con que hoy se distingue al que manda un regimiento. 

Los colunelas, en el tiempo á que nos referimos, no eran cuer- 
pos estables; formábanse al principiar una campana, como hoy dia 
se forman las brigadas , y al terminar las operaciones, volvian 4 
quedar independientes unas de otras las compañías que entraban 
en su organizacion. Por eso Maquiavelo, al hablar en su arte de la 
guerra, de los jefes que debian mandarlas, dice que «podia darse 
»órden de elegir cabos de colunelas como mejor paresciera , de- 
»biendo estos cabos servir todo el tiempo que durase la faccion 
»para que fuesen propuestos.» 

Variaba tambien el número de las compañías que constituian 
las colunelas; esta determinacion era hija de las circunstancias. 
Pero su fuerza no pasaba de mil quinientas plazas, ni bajaba de 
ochocientas , siendo por lo regular de unos mil hombres, como las 
cohortes y las thiufas de los godos. 

El jefe que reasumia el mando de las colunelas, llevaba el nom- 
bre de coronel general. 
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Con esta organizacion vió Gonzalo de Ayora realizadas en gran 
parle sus ideas. Sin duda alguna el móvil principal de esta refor- 
ma la constituyeron la ilustracion é incansable actividad del hidalgo 
cordobés ,secundadas por algunas otras notabilidadcs; sin embargo, 
tuvo tambien alguna parte, al menos en su consolidacion, la pre- 
sencia de las tropas alemanas que en 1506 vinieron á la Península. 

La muerte de la Reina Isabel, trasladando su corona en las 
sienes de su hija dona Juana, esposa de Fclipe el Hermoso , hizo 
que estos príncipes se embarcaran en Middelburgo á principios de 
enero de 1506., á bordo de una escuadra de ochenta velas, con 
un cuerpo de 3,000 lasquenets alemanes «que traia en órden de 
guerra, con libreas amarillas ; y para guardia de su persona cien- 
to y cincuenta archeros 4 caballo, con sayos de raso blanco , bor- 
dada en espalda y pecho su divisa de bastones y eslabon: llevaban 
en las manos arcos y flechas que parecian maravillosamente, y 
como cosa tan nueva, fueron mirados de los nuestros (1).» 

El espíritu de emulacion, que tanta influencia ejerce sobre el 
corazon del hombre , hubo de encontrar en esta circunstancia un 
móvil poderoso, y destruyendo las prevenciones que pudieran aun 
existir contra la reforma, completó el triunfo de los principios sos- 
tenidos por Ayora. La abolicion de las mesnadas feudales y acos- 
tamientos de los pueblos, y en general de toda milicia colecticia 
que solo estaba subordinada 4 los reyes en tanto que 4 los próce- 
ceres y consejos les tenia cuenta, era ya para todos un hecho no 
solo realizable, sino reclamado imperiosamente por la razon unida 
á la esperiencia; y todo el mundo vió en las tropas permanentes 
una institucion que ofrecia al órden una segura garantía, y á la 
dignidad del trono y del pais, uno de sus mas firmes baluartes. 

En 1505, con arreglo á los principios de organizacion de que 
hemos hecho mérito, dividiéronse las tropas en colunelas, y para 


su mando fueron nombrados con el título de cabos de colunelas los 
individuos que á continuacion se espresan. 


- Marqués de Pescara. 
Marqués del Vasto. 


(1) Robles.—Vida del cardenal Cisneros, tomo 4.9, pág. 196. 
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D. Francisco de Toledo. 
D. Francisco Moscoso. 
D. Pedro Arias Davila. 
Conde de Altamira. | 
D. Alonso de Granada y Venegas. 

D. Juan de Espinosa. l 
D. Francisco de Benavides. i 
D. Gonzalo de Ayora. 

Conde de S. Estéban deł Puerto. 
. Diego de Guzman. 

. Diego de Valencia. 

. Diego Pacheco. 

. Santiago de Valencia. 

. Juan de Arriaga. 

. Juan Salgado y Avila. 

. N. Palomino. 

. N. Bronelo. 

. Pedro Lujan. 


coocouUuuuouuocuug 


Coronel general. 


D. N. Zamudio. 


Las colunelas tomaron luego el nombre de coronelias, y sus 
gefes el de coroneles. 

No se sabe 4 punto fijo cuando tuvo lugar esta variacion ; pero - 
hubo de verificarse muy poco tiempo despues de la creacion de 
dichos cuerpos; pues esta se remonta , como hemos dicho, al ano 
1505, y en los documentos oficiales de 1508 ya figura la palabra 
coronel aplicada á los cabos de colunelas (4), haciéndose estensiva 
esta denominacion , que en un principio fué peculiar del que tenia 
el mando de todas ellas, á los gefes que estaban á su frente. 

El traje y armamento de las colunelas estan exactamente re- 
presentados en la adjunta lámina. 


(1) En Real cédula, fecha en Búrgos á 1.° de marzo de 1508, se mandó al coronel 
Villalba que no se aposentara en Plasencia la gente de su coronelia. 


— M6 — 
El número 4 es un escopetero cargando su arma por la recá- 
mara, vestido de sayo cubierto con el coselete corapleto y cenida 
la espada. 

El número 2, un atabalero armado de peto y espaldar sobre 
el sayo. | 

Y el número 3 , un ballestero con coselete en el acto de dis- 
parar la saeta. | 


D. Francisco de Toledo. 
D. Francisco Moscoso. 
D. Pedro Arias Davila. 
Conde de Altamira. 

D. Alonso de Granada y Venegas. 
D. Juan de Espinosa. 

D. Francisco de Benavides. 

D. Gonzalo de Ayora. 

Conde de S. Estéban del Puerto. 

. Diego de Guzman. 

. Diego de Valencia. 

. Diego Pacheco. 

. Santiago de Valencia. 

. Juan de Arriaga. 

. Juan Salgado y Avila. 

. N. Palomino. 

. N. Bronelo. 

. Pedro Lujan. 
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Coronel general. 


D. N. Zamudio. 


Las colunelas tomaron luego el nombre de coronelias, y sus 
gefes el de coroneles. 

No se sabe á punto fijo cuando tuvo lugar esta variacion ; pero - 
hubo de verificarse muy poco tiempo despues de la creacion de 
dichos cuerpos; pues esta se remonta, como hemos dicho, al año 
1505, y en los documentos oficiales de 1508 ya figura la palabra 
coronel aplicada á los cabos de colunelas (1), haciéndose estensiva 
esta denominacion , que en un principio fué peculiar del que tenia 
el mando de todas ellas, 4 los gefes que estaban á su frente. 

El traje y armamento de las colunelas estan exactamente re- 
presentados en la adjunta lámina. 


(I) En Real cédula, fecha en Búrgos á 1.° de marzo de 1508, se mandó al coronel 
Villalba que no se aposentara en Plasencia la gente de su coronelia. 
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nando volvió a cenir la corona de Castilla á instancias de su hija, 
en julio de 1507. | 

Poco tiempo despues que este príncipe ocupó de nuevo el tro- 
no, vinieron á senalar su segundo reinado sucesos de grande im- 
portancia. 

Mientras el Gran Capitan reposaba á la sombra de sus laure- 
les , la España , despues de haber estendido su ser político por la 
bella y poética Italia y por las vastas regiones traslánticas, 
iba á continuar su desarrollo por el lado del Africa bajo el impul- 
so y direccion de otro hombre tambien estraordinario. Los grandes 
hombres nacen con las grandes épocas, porque la Providencia 
nunca ejecuta sus designios sin emplear instrumentos oportunos. 

El cardenal Cisneros es uno de los hombres que hacen mas ho- 
nor á la humanidad. Acaso la historia no presente otra figura tan 
imponente en la cual campeen cualidades tan opuestas conducien— 
do siempre á fines elevados. Con una imaginacion ardiente, capaz de 
conservar los mas atrevidos proyectos, tenia una paciencia heróica 
para esperar en silencio la coyuntura y el medio de realizar sus 
9 planes; con un carácter superior á las flaquezas y debilidades de 
| los demas, reunió el tacto mas fino y delicado para distinguir el 
mérito de los que se le acercaban , al golpe de vista para leer en 
su corazon: la constancia de Cisneros era superior á los mayores 
obstáculos, y su entereza se aumentaba en proporcion de las difi- 
cultades. El conjunto de estas prendas intelectuales y morales, le 
daba un ascendiente irresistible para dominar todas las situaciones 
en que se iba colocando. Bajo el sayal del fraile, bajo los hábi- 
tos episcopales, bajo cl capacete del guerrero, y en el gabinete 
del maestro se descubre siempre al grande hombre. Su genio emi- 
nentemente práctico tenia esa especie de universalidad que admi- 
ramos en los genios teóricos de Aristóteles, Bacon y Leibnitz. En 
suma , este hombre estraordinario podia él solo constituir una épo- 
ca. Cisneros propuso al Rey Católico estender la luz del Evangelio 
y el imperio de las armas castellanas por el Africa , punto acaso el 
ünico en que la Espana podia hacer conquistas utiles y permanen- 
tes. À esta consideracion general y de todos tiempos , se agregaba 
otra especial y muy atendible entonces; la de contener los escesos de 
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los piratas africanos que infestaban él Mediterráneo, en la longitud 
que bana las costas españolas. La principal guarida y refugio para 
los berberiscos en estas incursiones, era la fuerte plaza de Orán, 
una de las llaves mas interesantes del Mediterráneo, y uno de los 
haluartes mas respetables del Africa. Cisneros manifestó á Fernan- 
do toda la importancia de Orán , y trató de empeñarle en su con- 
quista; pero los recursos de Fernando eran siempre muy inferio- 
res ásu ambicion, y viendo próximas á estallar nuevas compli- 
caciones en el sistema europeo , no queria engolfarse en una em- 
presa que ofrecia sérias dificultades. El animoso prelado prometió 
vencer estos inconvenientes ; levantar y mantener un ejército á su 
costa , y aun marchar,á su cabeza para apoderarse de Orán. En 
su consecuencia , pidió al Rey el competente permiso. Fernando, 
como dice oportunamente un escritor, nada tuvo que oponer á esta 
manera económica de hacer conquistas, y concedió al Cardenal el 
permiso que solicitaba. Inmediatamente Cisneros se puso á reunir 
con una actividad admirable todos los elementos para dar felíz 
cima á la empresa. Aunque esta se hallara protegida por el senti- 
miento religioso de aquel tiempo , el Cardenal tropezó con obs- 
táculos que hubieran bastado para arredrar á otro ánimo menos 
intrépido que el suyo. La belicosa nobleza de Castilla miraba con 
desden á un fraile ceñirse la cspada de general, mientras ilustres 
guerreros permanecian en la inaccion ó el olvido. El pueblo mis- 
mo, que reverenciaba las virtudes de Cisneros, y respecto del que no 
existia motivo alguno de rivalidad, desconfiaba de un proyecto tan 
árduo, para cuya felíz ejecucion se hubieran necesitado las fuerzas 
de la nacion española ; los soldados, y especialmente los vetera- 
nos, demostraban cierta repugnancia para servir bajo las órdenes 
de un caudillo religioso, y temian que quedaran mancilladas sus 
glorias por la impericia del nuevo jefe. Fernando, el hombre aca- 
so menos entusiasta de su liempo, aunque habia comprendido la 
utilidad de aquella empresa, no queria chocar contra el torrente 
de la opinion ni esponerse á perder bajo un clima ardiente y seco, 
sus tropas aguerridas, y en las que tenia fundada su principal es- 
peranza si se encendia de nuevo el fuego de la guerra en Italia. 
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V 
$ Cisneros, que queria vencer la*repugnancia de los nobles, la indi- 
ferencia del pueblo, la frialdad de los soldados y la tibieza del 
Monarca, encomendó el mando del ejército al Gran Capitan; pero se 
halló tambien desconcertado en esta parte , porque Gonzalo, bien 
porque no quisiera sacrificar entonces las dulzuras de la vida pri- 
vada á las mas gloriosas fatigas militares, bien, y eso es lo mas 
probable , porque considerase poco digno de su fama y sus talentos 
el nuevo teatro de la guerra, lo cierto es que se negó á tomar el 
mando propuesto , si bien lo hizo de modo que no hiriera la sus- 
ceptibilidad del Prelado. 
La constancia de Cisneros triunfó al fin de todos los obstáculos, 
y su infatigable actividad hizo que la grandeza de los preparativos 
correspondiese á la entidad del objeto para que se destinaba. En 
menos de dos meses formó un ejército, cuyo nümero ascendia á 
cuatro mil caballos y doce mil infantes. Muchos de estos soldados 
eran veteranos de Italia, que acostumbrados á una vida aventu- 
rera, llena de gloria y de emociones, sentian que su existencia y su 
fortuna se fuera consumiendo en elócio de una paz prolongada. Cis- 
neros logró vencer su primera repugnancia con magníficas prome- 
sas y dándoles por caudillo al famoso Pedro Navarro, que le habia 
sido recomendado por el Gran Capitan, y queera muy digno de esta 
recomendacion. Cuanto mas tarda en pronunciarse la opinion en un 
sentido , mas fuerte y mucho mas irresistible es despues su ten- 
dencia. La idea de una cruzada conmovió profundamente el espí- 
ritu religioso de aquel pueblo que acababa de espulsar á los mo- 
ros en una guerra de jigantes , y de todas partes acudieron volun- 
tarios para agruparse bajo las banderas del Cardenal. Si las rentas 
de este hubieran sido bastantes para sostener un ejército mas nu- 
meroso , quizás el celo que empezaba á centellear de nuevo en to- 
dos los corazones , le hubiera proporcionado una hueste igual á las 
formidables que se presentaron en las ultimas campanas de Granada. 
Al mismo tiempo que reunió el ejército , Cisneros equipaba una 
flota para trasladarle 4 las playas africanas (1). Nila edad de setenta 
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(4) MARINOS Y BUQUES QUE SIRVIERON EN ELLA. 


El conde Pedro Navarro en Cartagena á 1.9 de marzo de 1509, asentó la Nao capi: 
tana que era de 330 toneladas. 
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años, ni sus habituales dolencias , ni el temor de los peligros para 
él completamente desconocidos de una espedicion marítima, pu- 
dieron retraer al intrépido Cardenal , que fué el primero que pasó 
á bordo. El cabildo de Toledo, que habia contribuido á esta espe- 
dicion con generosos subsidios, acompañaba 4 su ilustre prelado, 
y una larga comitiva de frailes daba á esta espedicion un carácter 
bien singular. 

El 16 de mayo zarpó la escuadra de Cartagena, é impelida por 
un viento favorable, fondeó bien pronto en la rada de Mazarqui- 


SUELDO MENSUAL. 


La dicha Nao 4 110 mrs. por cada tonel al mes........ 38.300 


El patron... «ec eee eoo eee oho a se... 2.500 
AAA sa e 2.000 
Sebo: para la NaO 4.4 ya ues dd E sas 400 
Sesenta y cinco marineros á 950 mrs. cada uno....... 09.750 
Veinte grumetes á 750 mrs. cada uno.......... ..... 14.600 
Cinco pajes á 530 mrs. cada uno........ esae RP . 2.650 
Ventajas mensuales á dicha Nao..................,. 3,000 


Nao Galaza, de 300 toneladas, 30 marineros , 16 grumetes y 4 pajes. Los sueldos 
al mismo respecto. Maestre, Ambrosio Girofo. 

Nao la Trinidad, 150 toneles, 24 marineros, 10 grumetes y 2 pajes. Sueldo id. 
Maestre, Sancho Martin. 

Galeon del Conde Pedro Navarro, 120 toneles, 12 marineros, 6 grumetes. Sueldo id. 
Patron, Micer Colastrino. Hasta aquí los buques del conde. 

Nao de Rodrigo de Portundo, 310 toneles, 50 marineros, 16 grumetes y 4 pajes. 
sueldo al respecto de los anteriores; patron, Portundo. 

Nao de Fernando de Lizaola, 505 toneles, 50 marineros , 16 grumetes y 4 pajes. 
Sueldo id. Patron, Lizaola. Título de la Nao, Santa María de la Piedad. 

Nao de Miguel de Laborda que compró despues Iñigo de Artache , 125 toneles, 
19 marineros, 9 grumetes y 3 pajes. Sueldo id. 

Nao de Fernando de Gaviria, 180 toneles, 27 marineros, 15 grumetes y 5 pajes. 
Sueldo id. Título de la Nao, Marieta. 

Nao de San Pedro, patron, Martin Ochoa de Lusarra , 160 toneles, 20 marineros, 
10 grumetes y dos pajes. Sueldo id. 

Nao de San Anton, patron, Miguel Arriola; 125 toneles, 20 marineros, 8 grumetes 
y 4 pajes. Sueldo. id. 

Nao San Pedro, patron, Pedro Dapa; 512 toneles, 40 marineros , y 16 grumetes. 
Sueldo id. 

Nao de Martin Diaz de Murubia, patron, el mismo; 190 toneles , 28 marineros , 12 
grumetes y 3 pàjes. Sueldo id. 
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vir. Esta plaza habia sido conquistada poco antes por las armas es- 
pañolas de órden de Isabel y á instigacion de Cisneros. No distan- 
do mas que una legua de Oran, era un escelente punto de apoyo 
y unà buena base de las operaciones que se dirigieran contra la 
ültima. 

Apenas desembarcó el ejército en Mazarquivir , Cisneros con- 
certó con Navarro el órden que debia seguirse en la espugnacion 
de Orán. Esta ciudad se halla protegida por una eminencia de 
muy dificil acceso. Detras de ella estaba la plaza, circundada por 


Nao Santa María; patron, Diego Rebonza, 190 toneles, 32 marineros , 8 grumeles 
y 2 pajes. Sueldo id. 

Nao Santa María; patron, Juan de Landa, 230 toneles, 30 marineros, 12 Brunei 
y 5 pajes. Sueldo id. 

Nao Santa María; patron, Andrés Perez de Indaneta, 250 toneles, 38 marineros, 
8 grumetes y 3 pajes. Sueldo id. 

Nao Santo Maria de Begoña; patron, Juan Perez de Marquina , 240 toneles, 24 
marineros, 12 grumetes y 3 pajes. sueldo id. 

Nao de Mosen Fernando Burgués ; patron, el mismo, 310 toneles, 42 marineros y 4 
pajes. Sueldo id. 

Nao Santiago; patron, Martin Garcia Litona , 140 toneles , 19 marineros, 8 gru- 
metes y 2 pajes. Sueldo id. 

Nao de Nicolás de Luxarra; patron, el mismo, 155 toneles, 23 marineros , 10 gru- 
metes y 2 pajes. Sueldo id. 

- Nao de Domingo Queixe; patron, el mismo, 155 toneles, 25 marineros, 11 grume- 
tes y 2 pajes. Sueldo id. 

Nao de Duran Perez; patron el mismo, 124 toneles, 16 marineros, 8 grumetes y 2 
pajes. Sueldo id. 

Nao de Juan Ramos de la Herreria ; patron, el mismo, 200 toneles , 28 marineros, 
42 grmetes y 3 pajes. Sueldo id. 

Nao de Gabriel Perez; patron, el mismo, 420 toneles , 12 marineros , 6 grumetes 
y 2 pajes. Sueldo id. 

Nao del Conde don Hernando de Andrada; patron , Francisco Lopez , 284 toneles, 
39 marineros, 14 grumetes y 4 pajes. Sueldo id. | 

Nao de Juan Mandy; patron , el mismo, 290 toneles, 40 marineros, 15 grumetes 
y 5 pajes. Sueldo id. 

Nao de Pedro de Herrada; patron, el mismo , 210 toneles, 30 marineros, 12 gru- 
metes y 2 pajes: Sueldo id. 

Nao de Sancho de Oñate; patron, el mismo, 145 toneles, 21 marineros, 8 grumetes 
y 2 pajes. Sueldo id. 

Nao de Rodrigo Carracedo; patron, el mismo, 180 toneles , 25 marineros , 12 gru- 
metes y 5 pajes. Sueldo id. 
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sólidas murallas, flanqueada con torres y almenas , y guarneci- 
da con sesenta piezas de artillería. Orán encerraba en su seno 
veinte mil habitantes, la mayor parte de ellos, dedicada 4 la pi- 
ratería , estaba familiarizada con los peligros de la guerra, y 
debia desplegar ese valor feróz que solo se adquiere luchando 
casi contínuamente con los hombres y las olas. Fuera de esto , el 
riesgo de Orán debia atraer indudablemente numerosas tropas au- 
xiliares , lo cual podia comprometer en gran manera la empresa de 
Cisneros y hacerla sino funesta , por lo menos ilusoria. 


Nao de Julian de Oruña; patron, el mismo, 220 toneles, 58 marineros, 8 grumetes 
y 9 pajes. Sueldo id. 

Nav de Pedro Dastrada; patron, el mismo, 200 toneles, 28 marineros, 12 grumetes 
y 3 pajes. Sueldo id. 

Nao de Pedro Urmachea; patron, el mismo, 240 toneles, 36 marineros, 10 grumetes 
y 3 pajes. Sueldo id. 

Nao de Pedro Martinez de Niza; patron, el mismo, 230 toncles, 28 marineros, 12 
grumetes y 4 pajes. Sueldo id. 

Nao de Alonso Gonzalez de Gallego; patron, el mismo, 190 toneles, 27 marineros, 
14 grumetes y 4 pajes. Sueldo id. 

Nao de Francisco Lopes; patron, el mismo, 150 toneles, 19 marineros, 9 grumetes 
y 2 pajes. Sueldo id. 


CARAVELAS. —SsUELDO MENSUAL. 


Toneladas de di . . 1410 mrs. Cada marinero....... 850 mrs. 
El patron... ........ 1.250 Cada grumete....... 150 
El lola Los . 1.000 Cada paje .......... 350 
De sebo...........-. 200 Ventajas........ ... 2.500 


Caravela del conde de Altamira; patron, [ban Bernardo, 110 tonoles. 
Id. de Diego Pabon; patron, el mismo, 115 toneles. 

Id. dé Alonso Cherinos; patron, el mismo, 75 toneles. 

Id. de Santa Cruz; patron, Juan Vaquinas, 72 toneles. 

Id. de Hernando Tineo; patron, el mismo, 60 toneles. 
Caravela San Mateo; patron, Juan Bárcena, 100 toneles. 

La Pintada; patron, Bartolomé Franco, 60 toneles, 

La de Diego Gonzalez Papelero; patron, el mismo, 67 toneles. 
La de Pedro Uriarte; patron, el mismo, 98 toneles. 

La de Juan Castellano; patron, el mismo, 72 toneles. 

La de Gonzalo Beltran; patron, el mismo’, 64 toneles. 

La de Gonzalo Diaz; patron, el mismo, 70 toneles. 
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Pero este hombre estraordinario tomó sus medidas con tanto 
aplomo como si hubiese estado largo tiempo dirigiendo operaciones 
militares. 

Decidióse, pues, que el ejército trepara por la eminencia hasta 
que lograra enseñorearse de ella, arrojando al enemigo de sus 
formidables posiciones, y que al mismo tiempo la armada rom- 
piese un vivo fuego sobre la plaza, 4 fin de llamar la atencion 
de los moros. | 

Concertado este plan procedióse desde luego 4 la ejecucion. 
Dispásose el órden de ataque; las tropas que debian realizarlo, 
formaron desde luego en los puntos que se les señalaron , y Cis- 
neros , montado en una mula y con el sable ceñido sobre la pür- 


GALEOTAS.—SUELDO MENSUAL. 


Cada banco ........ SOOmrs. Cada popel......... 450 mrs. 
Capitan............ 2.500 Cada proel.......... 450 


Patron comitre y pilo- Cada remero un ducado. 7 
to cada uno...... 1.000 Seb0..oooooomoom... 1.500 
Cada timonel....... 430 Vasija de servicio... 485 


Galeota de Alonso de Cherinos, patron, el mismo, 46 bancos. 

Otra de id. id., 20 bancos. 

Tafurea del mismo, de porte de 18 caballos. 

Galeota de Ochoa de Arteaga, 15 bancos. 

Tafurea del mismo, de porte de 50 caballos. 

Galeota de Lorenzo Zafra, 15 bancos. 

Tafurea del mismo, 15 caballos. 

Galeota San Sebastian, patron, Crístobal Lopez de Arriaran, 25 baucos. 
Fusta, la condesa del mismo , 14 bancos. 

Galeota Santiago, patron, Cristobal Lopez de Arriaran, 26 bancos. 
Caravela de Alonso Diaz, 90 toneles. 

La de Gonzalez Rodriguez, 75 id. 

La de Juan de Pezuela, 80 id. 

La de Juan Quintero, 60 id. 

La de Bartolomé Gonzalez Papelero, 73 id. 

La de Diego Gil de Moguer, 62 id. 

La de Pedro Sanchez de Moguer, 75 id. 

La de Cristobal Diaz, 60 id. 

La de Johan Diaz de San Lücar, 70 id. 

La de Francisco Esquivel, 67 id. 
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Y pura cardenalicia, recorrió toda la linea para alentar 4 sus sol- 

dados. Rodeábanle canónigos de Toledo y muchos religiosos , lle- 
vando todos sobre su traje eclesiástico, emblema de la paz, la | 
espada , signo é instrumento de guerra. Aquel estraño espectáculo 
era muy propio para impeler á las tropas. El espíritu analítico de 
nuestro siglo, que deslinda todas las funciones sociales , condeņará 
sin duda una mezcla de sentimientos tan opuestos , pero el filósofo 
que no puede considerar al hombre fuera de las circunstancias do- 
minantes , mostrará alguna indulgencia , y aun elogio por este ar- 
ranque noble del ardor patriótico y religioso. 

, Cisneros dirigió á las tropas una alocucion enérgica, en la que 
procuró conmover todos los resortes que pudieran agitar el corazon 
de los soldados: el amor á la gloria, el zelo por la propagacion de 
la fé cristiana, el noble sentimiento de libertar 4 sus hermanos su- 
mergidos en horribles mazmorras, y el deseo de adquirir el rico 
e botin que encerrase una plaza tan opulenta como Orán y que iba á 
ser el premio de sus esfuerzos. 

La venerable presencia del prelado; la consideracion de sus 
virtudes; su fervor religioso, y el poder de aquella ocasion solemne 
ejercieron el mas profundo influjo en las tropas, que acogieron las 
palabras del Cardenal con estrepitosas aclamaciones. Por último, 
cuando este añadió que estaba decidido á ponerse á la cabeza del 
ejército, á dividir con él los peligros y la gloria de la batalla y á 
perecer, si era necesario, por la exaltacion del cristianismo, el en- 
tusiasmo subió de punto, y todos los soldados se prosternaron á 
los piés del cardenal, pidiéndole su bendicion y la órden para aco- 
meter al enemigo. 

Pedro Navarro y los principales oficiales, bien porque temieran 
esponer la persona de aquel respetable caudillo, bien porque , se— 
gun es mas verosímil, obedeciesen á la pasion menos noble de la 
envidia , se acercaron 4 él para disuadirle de su arrojado intento. 
La consideracion que le espusieron era las mas concluyente. Ma- 
nifestáronle que si se ponia 4 la cabeza de las tropas , estas aten- 
derian sobre todo á preservar su persona de cualquier riesgo, lo 
que podia producir algun desórden y confusion en la batalla. El 
Tomo ll. 54 
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penetrante espíritu de Cisneros debió comprender la verdadera  *: 
? causa de esta solicitud, mas como le interesaba en el alma quitar 9 
| todo pretesto 4 un descalabro , hizo el sacrificio de su amor propio 
| en aras de ambicion mas elevada, y consintió en retirarse á Ma- 
zarquivir. 

Si los espanoles hubieran logrado sorprender á sus enemigos, 
fácil les hubiera sido subir la montana; pero el siniestro fulgor de las 
hogueras que brillaban en las alturas, segun se iba estinguiendo el 
crepúsculo de la tarde , les hizo comprender que los moros esta- 

ban ya alerta, y no les quedaba otro recurso que su intrepi- 
' dez y la superioridad de sus maniobras. En el momento en que los 
españoles rompieron su marcha , descubrieron toda la cresta de la 
montaña coronada de enemigos, cuya firme actitud revelaba bien 
que estaban dispuestos á oponer una desesperada resistencia. 

La proximidad de la noche , la presencia del enemigo y los ac- 
cidentes del terreno, retrajeron 4 Navarro de emprender el ataque; 
inclinándole á pernoctar en la falda de la montaña y á lanzarse so— 
bre los moros al despuntar la aurora del inmediato dia. Pero el 
Cardenal, con quien consultó esta idea, y 4 quien halló imploran- 
do el auxilio del cielo, le previno que no difiriese un solo instante 
la batalla, pues confiaba en la pureza de la causa, por que iban á 
combatir , y se atrevia á esperar que en lo mas árduo del empeño 
les sostendria con su invisible y omnipotente brazo, el Dios de los 
ejércitos. Algunos piadosos cronistas de aquella época creen que 
Cisneros obró en estas circunstancias inspirado por la Divinidad, 
pero no se necesitaba mas que la inspiracion del genio ó el dictá— 
men de la prudencia, para conocer que en aquella empresa solo  : 
podia reportarse el éxito desplegando una actividad estraordinaria. — 

El ejército español continuó su marcha, avanzando con paso  : 
igual, rápido y en silencio. Aunque se hallaba muy inmediato 4 
los africanos, no podia verles ni ser visto, porque una espesa nie- 
bla envolviendo á unos y 4 otros como un velo fúnebre, les impe- 

| dia llegar á las manos. Pero en el instante en que esta desapareció 
Ê y los últimos destellos del dia se reflejaron en las brillantes ar- 
e mas de los cristianos , cayó sobre ellos una nube de balas y saetas 
B que hacian sin embargo poco efecto, porque lanzadas de arriba á 
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abajo , perdian en parte su direccion ó se embotaban en ios escu- 
dos de los castellanos.- Entonces los moros, abandonando sus estéri- 
les armas arrojadizas, se desprendieron violentamente de la cüs- 
pide y se precipitaron sobre los espanoles blandiendo sus lanzas y 
cimitarras. La posicion de los cristianos era muy dificil y peligrosa. 
Colocados sobre una pendiente resbaladiza , acometidos su frente 
y flancos por enormes masas enemigas que engrosaban sin ce- 
sar con tropas de refresco , podian temer que se rompieran sus filas, 
lo cua! hubiera acarreado probablemente una derrota sangrienta, 
siéndoles casi imposible rehacerse bajo el fuego de los africanos y 
en terreno tan accidentado y poco conocido. Sin embargo, resis- 
tieron sin cejar el terrible choque de los enemigos, y su valerosa 
constancia fué en este caso, como en otros análogos, prenda segu- 
ra de la victoria. Contribuyeron á ella eficazmente las hábiles dis- 
posiciones de Navarro. Este esperimentado caudillo, dejando el 
centro bastante fuerte para que continuata resistiendo el empuje 
de los moros, hizo avanzar las dos alas y estableció bajo la pro- 
teccion de la izquierda una buene batería. El fuego de esta abrasa- 
ba el costado del enemigo , y al propio tiempo los arcabuceros de 
la derecha fulminaron descargas tan terribles y certeras, que los 
enemigos empezaron á replegarse; y corno su disciplina no corres- 
pondia á su valor, sintiéndose cada vez mas vigorosamente opri- 
midos , se declararon al fin en desordenada fuga. Siguieron su al- 
cance los españoles con mucho ardor, y llegaron al pié de las mu- 
rallas. Al propio tiempo la escuadra , que habia seguido felizmente 
la comunicacion , fondeó á la vista de Orán y bajo la proteccion de 
un fuego vivísimo, desembarcaron las tropas que venian á bordo. 
Este oportuno refuerzo aumentó en tal grado la confianza de los 
Castellanos, que se creyeron capaces de las hazanas mas herói- 
cas. Ni el horrísono estampido de los sesenta cañones que guarne. 
cian las murallas, ni la elevacion de estas, ni la falta de luz, ni la 
escasez de escalas, pudieron retraerles de acometer el asalto en 
aquel mismo instante. El verdadero valor, como todos los senti- 
mientos sublimes , tiene un instante fecundo en recursos. Los sol- 
dados que carecian de escalas , apoyaron sus largas picas contra el 
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muro, de modo que pudieran trepar por ellas y sobre los brazos tš 
de sus compañeros. Era aquel un acto bien estraordinario, y del 

que quizá no ofrecia ejemplo la historia militar. Con auxilio de estos 
débiles medios, coronaron bien pronto el muro los ágiles espanoles. 

El primero que subió fué un capitan de la guardia de Cisneros, 
cuyo nombre ha sido fiel y debidamente transmitido á la posteri- — | 
dad. Gonzalo de Sousa plantó sobre el adarve la bandera del Car- 
denal , y pocos momentos despues tremolaron otras seis en medio 
de ardientes aclamaciones. 

Los soldados se arrojaron desde lo alto de la muralla con la im- 
petuosidad de un torrente; todo cedió á su paso arrollador, y la 
resistencia de algunos pocos no sirvió mas que para aumentar las 
víctimas, encendiendo el deseo de venganza en el pecho de los 
vencedores. La historia debe cubrir con un velo los horribles actos 
que se cometieron en el seno de una poblacion tomada por asalto. 
, Estas crueles escenas, tantas veces reproducidas, nunca se 
pueden contemplar sin disgusto y repugnancia, y no sirven mas 
> que para suministrarnos estériles advertencias sobre los funestos 
Q estravios de la razon humana. 

Pero apartando la vista de este triste cuadro, y fijándola solo en 
| 

| 

$ 


el hecho de la conquista , es dificil no admirarle por lo estraordina- 
rio é importante. Una plaza acreditada por su fortaleza , defendida 
por un número de hombres igual por lo menos al de los conquista- 
dores, protegida por sesenta piezas de artillería, habia sucumbido ° 
en menos de tres horas, y habia sucumbido al poder de un ejército 
que carecia hasta de las escalas precisas para un asalto. Los mismos 
soldados españoles estaban tan asombrados de sus propios hechos, 
que creian que Dios habia repetido aquel dia en su favor el mi- 
lagro de Josué (1), y lo atribuian á las virtudes de su religioso 
caudillo. Con un sentimiento menos espiritual podian haber descu- 
bierto la causa de su victoria en la activa rosolucion del venerable 


(1) Se creyó que el dia habia durado cuatro horas mas que de ordinario. y numero- 
sos testigos afirmaron se habia suspendido la revolucion diurna en su curso solar. «Pero 
como casi no se podia esperar, dice Prescot con mucha agudeza, que de tan pasmoso < ` 
milagro no diera noticia la Europa entera donde debió verse tan claramente como en : 
Orán, este silencio universal puede considerarse en verdad como mayor milagro. 
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prelado, porque apenas se habia enseñoreado de Orán, se presentó Y 

9 al frente de esta plaza el Mezuar de Tremecen 4 la cabeza de un  ' 
poderoso ejército. Una hora mas y el éxito de la espedicion hubiera 
sido acaso imposible , pero el Mezuar , viendo ondear las banderas 
castellanas sobre las almenas de la plaza, comprendió que habia 
perdido la oportunidad y se retiró silenciosamente. 

. Al siguiente dia entró Cisneros en la ciudad al frente de su re- 
ligiosa comitiva. El ejército le recibió con las mas entusiastas acla- 
maciones, atribuyéndole todo el honor de la victoria, pero Cisne- 
ros dijo que las gracias no se le debian á él, sino esclusivamente 
á Dios que dispone de la suerte de las naciones. En seguida pasó 
al alcázar y recibió de manos de Navarro las llaves de esta fortale- 
za. Puso tambien á su disposicion el rico botin adquirido en la 
conquista, y que ascendia á la cantidad enorme en aquellos tiem- 
pos de medio millon de ducados de oro. El Cardenal empleó estos 

> fondos en recompensar con largueza el mérito que habian contraido 
EX, los soldados y oficiales, y en aliviar la suerte de trescientos cauti- 
vos cristianos que acababan de salir de sus mazmorras para saludar 
la brillante luz del dia y bendecir á su libertador. 

. La noticia de haber penetrado los castellanos en Orán en tan 
breve tiempo y con tan poca efusion de sangre, circuló con la ve- 
locidad de un rayo por toda la península , y derramó en todos los 
corazones un júbilo puro é inefable. Las imaginaciones mas ar- 
dientes, exaltadas con tantos sucesos prósperos como habian eleva- 
do la grandeza de la monarquía española en los últimos treinta años, 
descubrian ya un magnífico porvenir de gloriosas conquistas en el 
fondo del Africa. Ciertamente Orán era una de las puertas principa- 
les de esta parte del mundo, y los que habian descubierto un nue- 
vo hemisferio y hecho temblar el continente europeo, bien podian, 
sin aventurarse demasiado en vuelos de la fantasía, esperar devol- 
ver al Africa las cadenas que ella impusiera 4 la España por 
‘manos de Annibal y Tarik. 

El entusiasta Cisneros participaba tambien de esta esperanza, 
mas tal vez y con mas fundamento que ningun otro de sus con- 
temporáneos. Su infatigable espíritu habia ideado nuevos planes 
para dilatar por todas las costas del Mediterráneo el imperio de la 
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Cruz. La rivalidad de Navarro y la. capciosa política de Fernan- 
do (1) le hicieron sin embargo apresurar su regreso á la córte, don- 
de declinaba su influencia á medida que se aumentaba su presti- 
gio , en el concepto de la nacion. 

Decidido á partir el Cardenal, reunió á su ejército y le exhortó 
á enaltecer con nuevas hazanas la brillante reputacion que va habia 
adquirido ; los soldados le escucharon en silencio; algunas lágrimas 
rodando por su marcial semblante, garantizaban bien la promesa que 
le hicieron de permanecer fieles á su deber. Despues llamó á los ofi- 
ciales , les dió escelentes consejos acerca de los medios que debian 


emplear para asegurar su conquista y estender el imperio de la 


Cruz ; les entregó fondos y abundantes provisiones, y les ofreció 


velar siempre por su gloria y prosperidad. 

En seguida se embarcó en una galera con algunos religiosos, y 
se lanzó en el Mediterráneo sin prevencion alguna, como si se pro- 
pusiera demostrar, dice un escritor , con este acto atrevido , que 
aquellos dominios infestados antes de piratas, ofrecian ya una via se- 
gura para el comercio, merced á su celo y gloriosa perseverancia. 

El orgullo de los grandes hombres nunca se satisface con los frí- 


(4) Prescot afirma que lo que obligó 4 Cisneros á no dirigir él mismo las operaciones 
sucesivas en Africa, no fué tanto la áspera observacion que le hizo Navarro, dicién- 
dole que debia abandonar su papel de rey y su intervencion en los asuntos de 
armas para volver á tomar el báculo episcopal y dirigir su rebaño, como una carta 
de Fernando, escrita al conde Navarro, y en la que decia el rey al caudillo 
que procurase detener en Africa al primado todo el tiempu que le fuese posi- 
ble. No parece verosímil la existencia de semejante carta. Si se admitiese quedaría 
sin esplicacion la brusca conducta de Navarro respecto del Cardenal, 6 sería prévio 
convenio en que el Conde obraba en abierta contradiccion con la conducta de su So- 
berano. Por otra parte, si el pensamiento del Monarca era tener distante de la córto 
al Prelado, bastaba con que le hubiera dejado seguir su pensamiento dominante y 
reprendido la insubordinacion de Navarro. Si la idea de Fernando era atraer á Cis- 
ueros á la córte, separándole del teatro de sus triunfos , y apelando para ello à este 
recurso indirecto, no hay duda que el medio hace muy poco honor á la sagáz poli- 
tica del rey Católico. Lo que aparece mas probable es, que Cisneros no contando con 
las simpalías de Fernando , y comprendiendo muy bien que la altivéz de Navarro es- 
taba apoyada por el consentimiento de este Príncipe, no quiso esponerse á que su ca- 
rácter y autoridad quedasen menoscabados, y lo que aun era para él mas sensible, 
á que los celos de Navarro pudieran hacer abortar aquella grande empresa que habia 
abrazado con todas las veras de su alma. | 


——Á 6S0 0 € 00 Se D ——— 
rr TEN d 


e 35/22 
: wots C. 
T 


— 4391 — 
(I5 volos honores que tanto lisonjean á los espíritus medianos. Cisneros 
y procuró sustraerse á las manifestaciones del entusiasmo público; y 
renunció del mismo modo á la magnífica ovacion que se le tenia pre- 
parada en la corte. Dirigidse, pues , á la ciudad de Alcala, cuyos 
habitantes se presentaron armados y derribaron un trozo de la mu- 
ralla para que hiciese su entrada á la manera de un conquistador; 
pero el modesto Cisneros prefirió hacerlo por una de las puertas, y 
fué á depositar los preciosos manuscritos arábigos que habia traido, 
en la biblioteca de su naciente universidad. ; Digno homenaje he- 
cho á las ciencias por el hombre que acababa de desceñirse la es- 
pada! 

La conquista de Orán y la retirada de Cisneros no fueron sufi- 
cientes á contener los progresos de las armas españolas en Africa. 
D. Fernando conocia bien el valor de estas adquisiciones, y aunque 
al principio se mostrara poco inclinado á emprenderlas, entonces 
,  juzgó igualmente interesados en fomentarlas, su honor, su política y 
Ü su celo religioso. Por otra parte, el felíz éxito de la primera cam- 

ES 
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pana exaltó el ardor marcial aun en los pechos mas tibios; y al- 
Y' gunos nobles de primera clase, abandonando las dulzuras de una 

vida sedentaria, corrieron 4 obtener un nuevo rayo de gloria bajo 
| el ardiente clima del Africa. 

El conde Pedro Navarro salió de Formentera á principios del 
ano, y se dirigió con su ejército sobre el fronterizo reino de Bu- 
jía. Los castellanos , arrollando cuantos obstáculos se presentaban 
en su paso victorioso, llegaron á la capital, y penetrando en ella 
por medio de un violento asalto , recogieron un rico botin. Ab- 
derramen , rey de Bujía , trató de arrebatar 4 los espanoles sus 
laureles , situándose con la flor de sus tropas en una posicion muy 
ventajosa , pero fué derrotado, en términos que perecieron seis mil 
moros, y Abderramen debió la vida 4 la ligereza de su caballo. 
Todo el reino de Bujía siguió la fortuna de los vencedores , y Ab- 

!  derramen imploró la clemencia del monarca Católico para disfrutar 
: en la ociosidad una existencia que debia serle poco amable habien- 
do perdido el brillo de la régia autoridad. 

El recuerdo de la guerra de Granada, y las últimas victorias 
de losespañoles, hicieron su nombre respetable en aquel pais, se- 
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¿5 pulcro de todas las grandes reputaciones (1. El terror que precedia 
? á su marcha, les allanaba el camino para nuevas conquistas. La 
fuerte Argel, temiendo ver en su puerto la armada española , se 
reconoció tributaria del rey Católico, y ofreció estinguir el enjam- 
bre de piratas que infestaban los mares del Mediodia; otras ciuda- 
des y pueblos de menos importancia, aunque susceptibles tambien 
de valerosa defensa, permitieron que tremolara sobre sus adarves 
Ja orgullosa bandera de Castilla. Solo la famosa y opulenta Trípo- 
li quiso proteger como fuerte escudo, el corazon del África , pero la 
ortuna no recompensó el valor de los habitantes, que perecieron 
en nümero de ocho á diez mil en el furioso asalto que dieron los 
conquistadores. La imaginacion menos vehemente podia esperar 6 te- 
mer que los castellanos solo se detuvieran en el límite que la natura- 
leza trazara para defender al Africa de las invasiones estranjeras, 
límite ante el cual se estrellaron en otro tiempo las victoriosas ar- 
mas de los vándalos y de Belisario. Pero una larga série de fáciles 
triunfos es siempre peligroso, porque enjendra una confianza in- 
tempestiva capaz de producir los mas funestos resultados. La pe- 
quena isla de los Gelves fué un obstáculo invencible para los con- 
quistadores de Orán, de Bujía y de Trípoli. Habitaban esta isla 
algunos corsarios valientes , pero cuyo nümero y táctica no podian 
imponer á los españoles, si la situacion topográfica de la isla, el 
influjo de aquella zona abrasada, y sobre todo la imprevision de Pe- 
dro Navarro, no hubieran favorecido poderosamente el esfuerzo de 
los africanos. | 
El dia 28 de agosto partieron los espaüoles de Tripoli, y em- 
barcándose en una flota , abordaron sin peligro á las inmediacio- 
nes de Gelves. Iban en nümero de quince mil hombres, con tan 
grande aliento y esperanza de la victoria , que los soldados se fe- 
licitaban recíprocamente por hallar una nueva ocasion de satisfa— 
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cer su codicia con las riquezas de aquellos afortunados piratas. El 
mismo conde Navarro no quiso provisiones de pan y agua á fin de 


el Africa por el contrario, han perecido muchos pueblos belicosos y el genio de in- 
signes capitanes, observacion que podria esplicarse sin gran esfuerzo por la diferen- 
cia del clima y de la situacion geográfica de estas partes del mundo. 


(t) Así como el Asia puede considerarse como la cuna de los conquistadores, en 
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no embarazar la marcha de sus tropas, y lisonjeándole la idea de - 
obtenerlas en el mismo campo de los enemigos. ¡Error deplorable 
que fué el orígen de cuantas desgracias ocurrieron en aquel acia- 
go dia! 

Pronto empezaron á desvanecerse estas brillantes ilusiones. El 
ejército, que habia dejado sus naves cn un sitio una legua distan- 
te de la isla, rompió la marcha sobre esta, 4 las diez de la manana 
del 34 de agosto. El dia, la hora, la dificultad inmensa de cami- 
nar á pié sobre bajíos y bancos de encendida arena, y la dificul- 
tad todavía mayor de conducir á brazo la artillería y las municio- 
nes, aniquilaron las fuerzas de los castellanos. Devorados por una 
sed inaguantable, lanzaban gritos de desesperacion; pedian una 
gota de agua para refrescar sus abrasadas fáuces, y ofrecian en vano 
por ella su inátil dinero; muchos caian completamente desfalleci- 
dos y exhalaban su espíritu entre las convulsiones de la mas hor- 
rible agonía; este doloroso espectáculo conmovia profundamente 
el corazon de sus companeros, y el desórden empezó á introdu- 
cirse en los poco antes compactos y alineados cuerpos. La voz 
y la autoridad de los jefes pudieron corregir algo esta confusion, 
pero en el momento en que los soldados de la vanguardia saliendo 
del arenal y cruzando un bosque de palmeras entraron en unos 
olivares y vieron pozos con agua fresca y abundante, el desórden 
llegó á su colmo y la fuerza de la necesidad rompió todos los la- 
zos de la disciplina. Los pozos estaban en un sitio estrecho cruzado 
por las cercas de los olivares. Los moros, que segun su costumbre, 
fiaban mas que en la fuerza, en los ardides, habian dispuesto este, 
contando con un resultado seguro y sangriento. Precipitáronse los 
españoles sobre los pozos, y con poco cuidado de su honra y de su 
vida, arrojaban las armas, apiñándose unos sobre otros y dispu- 
tándose la preferencia. Los moros, apostados en un punto inme- 
diato, desde el cual podian ver esta escena de indefinible confu- 
sion, salieron entonces en número de cuatro mil infantes y dos- 
cientos ginetes, dando espantosos alharidos. Los consternados es- 
pañoles , olvidando cuanto debian á su gloria y reputacion , se 
pronunciaron en vergonzosa fuga, aunque hubo algunos, segun 
Toxo ll. 55 


-—— El) 


— 434 — 


s» dice el fiel cronista de estos sucesos (1), «que quisieron mas beber 
bf que huir, ni aun vivir.» En esta terrible situacion, D. García de 
Toledo , hijo del duque de Alva, jóven y valeroso caudillo, se aped 
de su caballo, tomó una de las muchas picas que ha bia en el sue- 
lo, y reuniendo con estimulante acento otros quince espaiioles, lo- 
| gró detener el ímpetu de los moros; mas rehaciéndose estos y car- 
| gando con triplicadas fuerzas sobre D. García, le arrebataron en 
flor una existencia que la historia y la-poesia consideraban ya 
| 
S 


como digna de un héroe. 

La muerte de D. García hizo cesar toda resistencia. Ni las ame- 
nazas, ni las süplicas , ni aun las lágrimas de Pedro Navarro, que 
expiaba con un denuedo ejemplar su falta de prevision , bastaron 
4 infundir en los pechos castellanos el perdido aliento. Por ultimo, 
el cansancio de los africanospuso fin á esta infausta sorpresa, en la 
que perecieron de tres á cuatro mil españoles, con ligero detri- 
mento del enemigo. | 

La derrota de los Gelves no solo detuvo la brillante carrera de i 
Pedro Navarro , sí que tambien fué el principio de otros mayores + n 
desastres. Las naves castellanas, miserable juguete de las olas y 9 
de los vientos desencadenados, se sumergieron con sus tripulacio- 
nes en el fondo del Mediterráneo; muchos náufragos que consiguie- 
ron salvarse de este peligro, sucumbieron víctimas de la sed, y oca- 
sion hubo en que fué preciso arrojar al mar los cadáveres de mas 
de cincuenta hombres sofocados en los mismos buques ; la peste, 
consecuencia de las fatigas y miserias, y de los ardores del clima, 
hirió con su fria mano á los atribulados españoles; en suma, fué 
tal el golpe de calamidades que cayeron sobre estos , que de quin- 
ce mil hómbres á que ascendia el ejército espedicionario al mar- 
char contra los Gelves , apenas se hallaron cuatro mil en disposi- 
cion de llevar las armas bajo el dulce cielo de Italia, cuando el rey 
Católico prefirió aumentar su influencia en el seno de Europa, á | 
estender sus conquistas por los abrasados arenales del Africa. 


(4) Sandoval, Hist. del emperador Cárlos V. 
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CAPITULO XXIII. 
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TRATADO DE CAMBRAY.—EL REY DE FRANCIA LLEVA LA GUERRA A 
LOS ESTADOS VENECIANOS.——COMBATE * DE LA CHIARADDA.—-VENCE 
EL FRANCES.—ESPANA SE LIGA CONTRA ÉL CON EL PAPA Y LOS 
VENECIANOS.—ASALTO DB GEMVOLO.—ASEDIO DE BOLONIA.——EFECTO 
PRODIGIOSO DE UNA MINA.—BATALLA DE RÁVENA.—HEROISMO DE 
LA INFANTERIA ESPANOLA.—-CONQUISTA DE NAVARRA.— BATALLA DE 


VICENZA. 


y AS tropas españolas, despues del desastre su- 
| 3 frido en Africa , necesitaban un nuevo campo 
5 donde pudiesen borrar con la mano de la vic- 
IL ( toria, los tristes recuerdos que dejara en su 
1j i mente la aciaga espedicion de los gelves. 

Y este campo no tardaron en encontrarle, si 
| bien no siempre les fué en él tan propicia la 
* fortuna como merecian sus virtudes. 
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en que la colocáran los ültimos golpes de la fortuna. Previó , y 
$9 con razon, que su influencia en la Europa, dependeria principal- 
mente de la consideracion que adquiriese en Italia. Afectábale en 
lo mas íntimo de su corazon la pérdida de Nápoles , mas no resol- 
viéndose á arrostrar de nuevo el poder de las armas españolas, 
pretendió indemnizarse á espensas de los venecianos. Estos repu- 
blicanos , fieros con sus riquezas , con su respetable marina, con 
sus vastas posesiones en tierra firme, y con un gran ascendiente 
sobre la península italiana , traspasaban con frecuencia los límites 
de la moderacion ; mas se hallaban unidos entonces á la Francia 
con el vínculo de un tratado, que tenia por escudo la religion de un 
juramento. ; Pero qué pueden las leyes sagradas y profanas contra 
una ambicion ardiente favorecida por las circunstancias ? Luis XII, 
con una insigne mala fé, de que por desgracia su siglo habia dado 
| varios ejemplos, brindó al papa , al emperador y al rey Católico 
¢ con la division de los estados venecianos y con el aniquilamiento 4g 
i de aquella floreciente repáblica. Todos accedieron , y firmaron el B 
EA; tratado de Cambray, concluido en 40 de diciembre. Fernan- ¿Xi 
f do V debia recobrar las ciudades marítimas de Brani, Trelindy, 
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Gallípolli , Pulignano y Otranto, pertenecientes al territorio de 
Nápoles , pero que la República retenia en prendas de sumas ade- 
lantadas al monarca Católico. Luis se reservó todo el honor y pe- 
ligros de esta guerra. A la cabeza de un ejército poderoso penetró 
en Italia en primeros de abril de 1509, sometió con un solo golpe de 

su espada varias plazas de Venecia, y avistando el ejército de esta : 
Repüblica en la Chiarradda, le embistió con furia y le derrotó com- 
pletamente. La orgullosa República, humillada con este desastre, 
rompió ella misma el vínculo de fidelidad , en cuya virtud la per- 

manecian afectas sus provincias del continente , y circunscribió to- 

dos sus elementos de defensa al rádio de la capital. | 

La insaciable codicia de los vencedores vengó á los venecianos 

de los desdenes de la fortuna: el papa y el emperador redoblaron | 

sus exigencias hasta un punto incompatible con la soberbia de Luis, 

quien creia pertenecerle los mas ópimos frutos de esta campana. 

Fernando V habia recobrado con leves esfuerzos sus ciudades ma- 

rítimas, y en esta parte sus aspiraciones parecian satisfechas; mas 
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causábale sombra la rápida prepotencia de Luis, y se propuso aba- 
tirla formando una nueva confederacion con el papa y los venecia- 
nos. Esta liga, que se denominó santa, sin duda por otorgarse bajo | 
los auspicios de la iglesia , tenia por objeto arrancar á los france- 
ses todas las conquistas de Italia. | 
En virtud de este tratado, concluido el dia 4 de octubre de 
1544, el rey Católico se comprometió á poner en pié de guerra | 
mil doscientos hombres de armas , mil caballos ligeros y diez mil | 
infantes. Las demas partes signatarias habian de contribuir con un | 
numero de combatientes proporcionado 4 sus recursos. El mando 
supremo de las fuerzas combinadas se confió á D. Hugo de Cardona, | 
virey de Nápoles, hombre de espíritu poco emprendedor, poco | 
versado ademas en las artes militares , y que ni aun tenia en gra- 
do sobresaliente la intrepidez característica de la nacion española. 
Pero fino , amable, galante , mas propio para brillar en los salo- 
nes, que para sostener la gloria de nuestro ejército en los campos  , 
de batalla , se habia grangeado la benevolencia de Fernando. ü 
El ejército espanol desfiló por la Romanía para tender la mano 9 
á las tropas pontificias que seguian una línea converjente. En el Q 
camino quiso Cardona dar alguna prueba de vigor, y dispuso que | 
el conde Pedro Navarro á la cabeza de un cuerpo de infantería es- — 
pugnase el fuerte de Gemvolo, situado sobre la orilla izquierda del 
Pó , y perteneciente al duque de Ferrara. Gemvolo, defendido 
por mil quinientos veteranos, opuso una resistencia esforzada; mas . 
la infantería española marchó al asalto , y arrollando cuantos obs- 
táculos encontró , se enseñoreó de la fortaleza, inmolando en la có- 
lera del momento á la valiente guarnicion. 
Este ligero triunfo, aunque fuera infecundo en resultados para 
el porvenir, aumentó mucho la reputacion de las tropas españolas, 
y bajo su influencia pudieron reunirse en Imola con las pontificias. 
Entonces se formó un ejército cuyo total ascendia á diez y seis mil 
peones, mil ochocientos hombres de armas, y mil trescientos gi- 
netes, pero su nérvio principal era aquella infantería educada en 
la escuela de Gonzalo de Córdova, y mandada inmediatamente por 
el conde Pedro Navarro. l 
Despues de muchas y ardientes deliberaciones , Cardona , es- 
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trechado por el cardenal de Médicis , se decidió á poner sitio á 
Bolonia, plaza que tenia para los franceses una importancia de 
primer órden. | 01 

El ejército confederado rompió su movimiento y fué á estable- 
cerse en sus inmediaciones. Esta. ciudad se hallaba abundan- 
| temente abastecida y dotada de una guarnicion respetable á las 

órdenes de Ivo de Alegre y Over de Foix, capitanes esperimenta— 
| dos. Mas ni su situacion topográfica , ni la estension de su diáme- 
| tro, ni el estado de sus fortificaciones la daban grandes ventajas 
| 
| 
| 
| 
i 


para resistir 4 una espugnacion vigorosa. 

Cardona aglomeró sus fuerzas entre la montana y el camino 
de la Romania, disponiendo que la vanguardia con Fabricio Colo- 
na, pasara á situarse sobre Ponte-Reno, á fin de disputar el paso 
à los franceses, si como era verosímil, volaban desde el fondo de 

. la Lombardía, al auxilio de la plaza. 

a Esta disposicion envolvia muchos inconvenientes, sin ofrecer 
mas que una ventaja, la de asegurar sus subsistencias 4 los confe- 
derados. Pero Fabricio, que sostenia una situacion violenta y difi- 
cil con su cuerpo de ejército, podia ser desbaratado antes de re- 
cibir un socorro eficaz. Por otra parte, el lado que amenazaban los 
sitiadores era el menos vulnerable de la plaza. Sin embargo , si se 
' hubiera atacado resueltamente desde un principio podia haberse 
| dominado la ciudad; mas en todo se pensó menos en esto, y se 
' consumieron los dias en una deplorable inaccion. 

Como el virey carecia de genio para elaborar un plan sabio, 
|y de ascendiente para imponer su voluntad á confederados celosos, 
| todos los oficiales se creian autorizados para hacer prevalecer sus 
. pensamientos; y despues de un choque estéril de consideraciones 
' egoistas, 6 se abandonaban aquellos ó se ensayaban en un momento 
| para manifestar las dificultades de su ejecucion. Los polos sobre 
que giraban todas las concepciones, eran dos; asegurar los víveres 
al ejército y preservarse del ejército francés protector de la Lom- 
bardía. 

Reuníase este ejército lentamente en el Final. Sus fuerzas 
no eran superiores á las de los confederados, pero tenia suma con- 
fianza en las prendas de su jefe. Era este Gaston de Foix , cuñado 
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del rey Católico, caudillo de veinte y dos años , dotado de la felíz 
audacia que infunden el genio y la juventud, pero impetuoso, pró- 
digo de la sangre humana, y mas propio para reporta una victo- 
ria que para recoger sus fratos. | | 

Las prolongadas fluctuaciones de los confederados tuvieron el 
desenlace que debe esperarse siempre que un pensamiento do- 
minante no se enseñorea de las situaciones difíciles. Se habia per- 
dido mucho tiempo; se habia dado el suficiente á los auxiliares 
franceses para reunirse y reorganizarse, y se adoptó por ültimo el 
partido que era el peor de todos, porque permitia 4 Gaston acer- 
carse à la plaza, sin graves obstáculos. 

Montadas las baterías, empezaron á fulminar un fuego tan 
destructor, que cayó en tierra un lienzo de la muralla correspon- 
diente al ángulo que forma la puerta de S. Estéfano por el lado de 
la montana. Al mismo tiempo Navarro abrió una mina sobre el pié 
de una capilla inmediata. 

Los soldados espanoles al ver la brecha abierta se llenaron de 
jubilo y se precipitaron espontáneamente en un asalto tumultuoso, 
pero fueron contenidos por los jefes, no sin pérdida de algunos hom- 
bres. Mas sensible fué la moral , porque se entibió el ardor de los 
soldados, omnipotente en operaciones tan arriesgadas como la de un 
asalto. 

Esperábase con: viva impaciencia la esplosion de la mina. Todo 
el ejército formado en batalla, tenia fija la atencion y la vista en 
el trozo de muro ocupado por la capilla. De repente un estampido 
horrible, cuyos ültimos ecos fueron á perderse en el seno de las 
montanas inmediatas, turbó la atmósfera ; la enorme mole de la 
capilla se elevó en los aires como un copo de nieve, y los sitiado- 
res pudieron ver á los sitiades en buen órden y en aptitud de re- 
chazar el asalto. Los animosos españoles, contaban los segundos 
que debian mediar entre la esplosion y la acometida, pero con ge- 
neral asombro, la capilla íntegra volvió á caer sobre el sitio que 
ocupaba , quedando tan firme y sólida como si no hubiese esperi- 
mentado la menor conmocion. El espíritu de las grandes masas es 
siempre algo supersticioso, y este suceso estraordinario abatiendo 
cl espíritu de los sitiadores, elevó el de los sitiados, que creye- 
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ron descubrir en él la proteccion especial de la Providencia. 

Aunque este acontecimiento destruyese las esperanzas inme- 
diatas de los sitiadores y afectase profundamente su moral, no era 
de tal naturaleza que les obligase á levantar el sitio. Los víveres 
continuaban llegando al campo en abundancia; su ejército, desa- 
lentado al pronto, ardia de nuevo en deseos de abatir la confianza 
de los sitiados, porque nada escita tanto los ánimos como un favor 
estraordinario de la fortuna; la brecha estaba siempre abierta , y 
las baterías jugando sin cesar podian romper en breve otro lien- 
zo del muro, con lo que se hacia realizable el primer plan de ata- 
que. Debíanse invertir algunos dias mas , pero esto no tenia gran- 
de importancia. El tiempo que se consume en la ociosidad se pier- 
de para siempre, pero el que se asocia á la consecucion de un 
objeto interesante , favorece siempre los esfuerzos de la constancia 
humana. 

Poco faltó para que la ligereza del general francés dejase á Bo- 
lonia abandonada á sus propios é insuficientes recursos, y asegu- 
rase á los sitiadores el éxito de sus trabajos. Gaston, juzgando muy 
lisonjeramente el suceso de la mina, creyó desde luego que los 
confederados desistirian de su intento, y se disponia á marchar en 
auxilio de Brescia , vivamente estrechada por los venecianos. Los 
boloneses combatieron enérgicamente esta idea, pero el general 
francés necesitaba tomar un partido absoluto, y era hombre de 
gran resolucion ; rechazó los consejos mas tímidos de sus oficiales, 
y partió del Final á la cabeza de todo su ejército. Esta atrevida 
marcha se hizo de noche, y en medio de un temporal desencade- 
nado; el ejército francés avanzaba siempre formado en batalla , y 
al rayar la aurora del siguiente dia entró en Bolonia sin hallar un 
solo enemigo que le disputára el paso. 

Este movimiento tan aventurado y tan felíz, hace formar un 
juicio bien poco favorable de la disposicion de los sitiadores. Aun- 
que los franceses entraron en la plaza por la parte de San Felice 
opuesta al campo de los .confederados, apenas puede concebirse 
que fuera tal su falta de vigilancia y tan imperfecta la línea de blo- 
queo, que no se apercibieran de la marcha de todo un ejército. Pero 
la estraneza sube de punto cuando se considera que no solo se ig- 
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noró al principio este acontecimiento , sí que tambien durante la 
mayor parte del dia ; que la primera noticia que tuvieron los con- 
federados la debieron á la casualidad , pues les fué trasmitida por 
un soldado albanés que cayó prisionero ; y que los franceses , cuyo 
nümero se elevaba á mas de veinte mil hombres, no inquietaran 
el campo de los sitiadores , pudiendo haber sorprendido y decidido 
de un golpe ante los muros de Bolonia, la suerte de la campana. 
Asegürase (1), sin embargo , que Gaston queria emprender el ata- 
que inmediatamente, pero que 4 esto se opuso Alegre , fundán- 
dose en la necesidad de dar algun reposo á sus fatigadas tropas, y 
no pudiendo persuadirse que el virey ignorase su llegada. ; Tan 
grande era el descuido de los aliados, que parecia inverosímil á 
sus mismos enemigos! 

En estas circunstancias era imposible continuar el sitio. El virey 
esperó que las sombras de la noche protegieran sus pasos, y em- 
prendió la retirada con mucho órden, en direccion á Imola. Algu- 
nos caballos franceses que se arrojaron sobre la retaguardia espa- 
nola, fueron vivamente rechazados y se recogieron pronto bajo 
los muros de Bolonia. El ejército coligado llegó 4 Imola con todos 
sus trenes y artillería. Aqui debia reorganizarse para acometer 
nuevas operaciones, pero el débil carácter y la poca autoridad del 
virey , la division entre los jefes, el mismo sentimiento de rivalida- 
des sobreescitado entonces por la desgracia y la consiguiente irreso- 
lucion que tan funesta habia sido delante de Bolonia , iba á produ- 
cir otros resultados mas deplorables. El duque de Urbino, espíritu 
inquieto, desasosegado y de una ambicion inconstante, que se habia 
sometido con disgusto al mando de Cardona , provocó despues un 
altercado , y empleando uno de esos fütiles pretestos que solo sir- 
ven para poner en relieve la falta de razon , se retiró á sus estados 
con sus tropas. Elejército de la liga quedó tan debilitado con esta 
retirada , que se vió en la precision de renunciar á la ofensiva. 

Mientras los confederados sacrificaban sus intereses á pasiones 
mezquinas, y enervaban sus fuerzas en la inaccion dentro de los 


(1) Guicciardini, historia de Italia, pág. 452. 
Tomo II. 56 


Lena,” 
LA ER 2 So 
a>) ad 
wu swe T 


— 442 — 


v muros de Imola, Gaston de Foix acreditaba sus hechos de armas 
. con otros tantos triunfos , y adquiria en Italia una gran reputacion 
de talento, de intrepidez y de sorprendente actividad. Este jóven, 
que en la florida edad de veinte y dos anos habia sido colocado al 
frente de un ejército poderoso , que tenia por mision el defender la 
gloria, y en cierto modo la existencia política de la Francia , reu- 
nia en su persona una mezcla rara y feliz de cualidades brillantes 
y sólidas. Audáz en sus resoluciones, rápido en su ejecucion , ve- 
hemente en sus discursos y valiente sin segundo en las batallas, 
subyugaba 4 los jefes por la superioridad de sus talentos , y 4 los 
soldados por el ascendiente de su valor; pocas veces la prudencia 
templaba los brios de su mocedad , y una actividad estraordinaria 
desconcertaba los planes de sus enemigos y llenaba de asombro á 
los degenerados italianos. 

No bien levantaron los españoles el sitio de Bolonia , Gaston 
! sale de esta plaza á la cabeza de su ejército, marcha contra los | 
TN venecianos, sorprende 4 un buen cuerpo de estos en las riberas ; 
à + del Adige, los ataca con una impotuosidad sin límites, los desaloja ig: 
9 de las buenas posiciones que ocupaban, y les obliga 6 bien á preci- $ 
pitarse en las aguas del rio, ó á rendir las armas. Este triunfo , dc- 
bido ünicamente á su valor y actividad, enciende mas en él el 
deseo de la gloria; avanza 4 paso de gigante sobre el Bresciano y 
el Bergamacio donde dominaban ya las tropas venecianas, las ata- 
ca furiosamente , rinde á Brescia con una guarnicion numerosa , y 
obliga á Bérgamo á implorar la clemencia del vencedor. En nueve 
dias habia levantado el cerco de Bolonia, aniquilado el ejército ve- 
neciano y arrebatado 4 la señora del Adriático todas sus últimas y 
mas preciosas conquistas. Los franceses, con la vivacidad entusiasta 
que les es tan característica, adquirieron una confianza inmensa 
cn el genio de su caudillo, y le llamaron el rayo de la guerra; sus 
enemigos, por el contrario , se atemorizaron al ver al jóven con- 
quistador ceñirse en tan poco tiempo tan brillantes laureles, y la 
Italia entera se sobresaltó viendo amenazada su dudosa indepen- 
cia. Creíase generalmente que la espada de Gaston de Foix incli- 
naria decididamente la balanza de la victoria en favor de los fran- 
ceses. 
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Luis XII apenas tenia otros recursos que los talentos de su ge- 
neral y la fortuna de sus tropas, para dominar la dificil situacion 
en que le habia colocado su imprudente política. Casi toda la Eu- 
ropa central se levantaba contra él, y amenazaba llevar el fuego 
dela guerra hasta el corazon de la Francia. El hábil Fernando 
habia logrado escitar la ambicion de Enrique VIII, rey de Ingla- 
terra , y este príncipe, cuyo amor á la gloria le precipitó mas ade- 
lante en deplorables estravíos , queria hacer valer los antiguos y 
mal definidos derechos de la dinastía inglesa á la corona de Fran- 
cia. Bajo el influjo de este sentimiento , se formó entre ambos mo~- 


narcas una liga ofensiva para penetrar en los dominios de Luis, uno 


por la parte de Guyena, y otro por Navarra. 

El Emperador , que se uniera 4 Luis, menos por adhesion 4 su 
persona que por ódio á los venecianos, y que observaba equivocamen- 
te el tratado de Cambray , cedió á las sugestiones del Papa y del rey 
Católico, y consintió en una tregua de ocho meses con estos últimos. 

La república de Florencia, bajo el velo de una neutralidad 
aparente y aun impasible , ocultaba en el fondo intenciones hosti- 
les hácia el rey Cristianísimo ; Pisa habia perdido su nacionalidad; 
Génova, atormentada por sus convulsiones intestinas, no podia 
prestar un apoyo sólido á ninguno de los beligcrantes , y los can- 
tones suizos vivamente heridos en su amor propio, profesaban cl 
ódio mas violento à los franceses, y prometian al Papa considera- 
bles refuerzos de aquellas tropas cuya táctica y disciplina eran 
sicmpre temibles, y cuyo valor ultrajado se hallaba entonces en el 
mayor grado de exaltacion. 

Luis vió con inquietud la tempestad que se formaba contra él, 
y quiso conjurarla antes que estallase sobre su cabeza. Compren- 
diendo perfectamente que la verdadera llave de la guerra estaba 
en la alta Italia, y que debia impedir á todo trance, el que los enc- 
migos reuniesen en ella todas sus fuerzas, dió órden á Gaston para 
que empenase al virey en una batalla decisiva, antes que se le in- 
corporasen los suizos. Al propio tiempo preparó refuerzos conside- 
rables que debia recoger á su paso el ejército francés. Gaston, ávi- 
do de gloria y alentado por sus primeros triunfos, salió de Brescia, 
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to, mitigada un tanto la crudeza del invierno , avanza á S. Geor- 9 
gio , donde se le agregaron tres mil infantes gascones, mil aventu- 
reros y mil picardos (1). Reforzado de este modo su ejército, podia 
dar la ley 4 toda la alta Italia. El general francés esperaba darse la 
mano con el duque de Ferrara, único aliado de la Francia que de- 
bia penetrar en el bolonés á la cabeza de cien hombres de armas, 
doscientos caballos ligeros y un soberbio tren de artillería. 

El mismo interés que tenian los franceses en provocar la batalla, 
tenian los confederados en evitarla. La inferioridad de sus fuerzas, 
la proximidad de refuerzos, el designio bien patente del enemigo, 
todo les autorizaba á rehuir un combate que probablemente debia 
tener para ellos fatales consecuencias. 

El virey observó en esta ocasion una conducta tan prudente 
como atinada. Retirándose delante del ejército francés, poco á 
poco y con mucha firmeza, fué apoyándose sucesivamente en las 
plazas de la Romaña y cubriendo el camino de Roma. 

Gaston, viendo que no podia atraer á su cauteloso cnemigo, 
adoptó una determinacion digna de su valor yla única que, si bien 
con mucho peligro, podia conducirle á la realizacion de sus pro- 
yectos. Desistiendo de una persecucion lenta y estéril fué 4 poner 
sitio á Rávena, contando con que el peligro de esta ciudad , llave 
de los estados pontificios, obligaria 4 los confedcrados á volar en 
su socorro, lo cual no podrian hacer sin esponerse á las vicisitudes 
de una batalla. 

Gaston para ocultar 4 los confederados sus verdaderas inten- 
ciones, se situó entre Cotigudle y Gremerolos, siete millas dis- 
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tante del Campo de las Moscas, donde se -habian atrincherado las 
tropas aliadas. Pero el virey y los demas generales no se deja- 
ron deslumbrar por este falso movimiento, y temiendo que Ráve- 
na fuera sitiada, reforzaron su guarnicion con sesenta lanzas al 
mando de Marco Antonio Colona, cien caballos ligeros bajo las ór- 
denes de Pedro de Castro , soldado de fortuna y esperimentada in- 


N e y . . . 
(1) Los soldados naturales de Picardía, se distinguieron mucho por su valor y 
costumbres de órden , constituyendo los cuerpos mas escogidos de la infantería 
francesa. 
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trepidéz , y seiscientos infantes españoles dirigidos por Carvajal, y 
el famoso Diego Paredes. Marco Antonio Colcna, previendo que 
estas fuerzas serian insuficientes para sostener un sitio en regla, exi- 
gió á los principales jefes confederados la promesa formal y reiterada 
de acudir á su auxilio, en caso verosímil, de que Gaston asediase 
la plaza. Los generales de la liga cometieron la imprudencia de 
ofrecérselo, y la imprudencia todavía mayor, de cumplir su palabra. 
El ejército aliado se replegó bajo el cañon de Faenza, y Gas- 
ton despues de haber penetrado en Busu emprendió su marcha a 
Rávena. Solo el éxito, ó el influjo de la irresistible necesidad mas 
estrema podian justificar un paso tan temerario. Gaston, colocán- 
dose frente á Rávena se esponia á perecer con todo su ejército. La 
plaza se halla situada entre los dos grandes rios, el Ronco y el Mou- 
ton, que despues de abrazar los muros confunden sus aguas y se 
arrojan juntos al mar á corta distancia de Rávena. Estos dos rios 
invadeables forman un ángulo que va ensanchándose poco á poco 
á medida que se alejan de la plaza hasta la falda del Apenino, 
donde ambos tienen su orígen. Pero en las inmediaciones de Ráve- 
na este ángulo es todavía muy estrecho, y un ejército sitiador que 
se colocara entre sus lados no pudiendo dominar en los rios y el 
mar, si hallaba resistencia en la plaza y se veia estrechado por 
fuerzas esteriores, debia sucumbir aconchado sobre los bordes del 
Ronco y del Mouton. Este era el gran peligro que corrian los fran- 
ceses. Si Rávena hubiera estado bien provista, y la guarnicion en 
número bastante para rechazar los esfuerzos de los sitiadores; si al 
propio tiempo el ejército de la liga se hubiese apostado en sitio 


Conveniente para enlazar los dos estremos del ángulo, Gaston se 


hubiera visto en la precision de abrirse paso con el filo de la es- 
pada, penetrando el cuerpo de los confederados, lo cual presentaba 
dificultades invencibles estando estos bien atrincherados y al abri- 
go de una plaza fuerte, ó de cruzar con sigilo envuelto entre las 
sombras de la noche, uno de los dos rios y huir vergonzosamente 
de la Romaña. 

Desde el primer dia empezó el general francés á sentir todas 
las dificultades de su posicion y en especial la falta de víveres. Los 
buques que los conducian 4 lo largo del Pó desde Milan 6 Ferrara 
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eran apresados 6 echados 4 pique por algunas barcas venecianas 
apostadas en la altura de Fecheruolo, barcas que descendian atre- 
vidamente hasta la confluencia de este gran rio con el mar, casi 
bajo los muros de Rávena. Mas si eran dificiles las comunicacio— 
nes por agua, no lo eran menos por tierra en un país infestado de 
enemigos y en un radio de seis 6 siete millas. 

En esta estremidad , Gaston cifraba su ültima esperanza en la 
pronta rendicion de Rávena , y asi es que desplegó una actividad 
rara, en el ataque de esta plaza. Su ejército habia acampado entre 
los dos rios frente á la puerta Adriana, casi sobre los bordes del 
Mouton. En este punto levantó una batería y otra contra la torre 
Romana, situada entre el Ronco y la puerta Adriana. Inmediata- 
mente empezaron á jugar con tanta violencia y fortuna que el mis- 
mo dia abrieron brecha, pero como esta solo presentaba diez toe- 
sas de longitud, y el muro tenia aun seis piés de altura, el acceso 
era muy dificil. Sin embargo, Gaston no vaciló en dar el asalto. Ha- 
bló á sus soldados, franceses, alemanes é italianos, procuró escitar 
en ellos una noble y honrosa emulacion; puso al frente de cada co- 
lumna de infantería diez hombres de armas desmontados y los 
precipitó sobre la brecha. Los sitiadores, cuyo valor estaba infla- 
mado por las palabras de su general y mas todavía por la codicia 
del botin , atacaron furiosamente, pero todos sus esfuerzos vinie- 
ron á estrellarse en la intrepidez de la guarnicion, que cubriendo 
la brecha con su pecho, permaneció sin conmoverse , firme como 
un muro de bronce. El despecho, la cólera, la fuerza de la ne- 
cesidad, todos los resortes que pueden agitar violentamente el co- 


razon humano, impelieron á los franceses á repetir el asalto con ma— 


yor impetuosidad ; los esparioles los recibieron en el mismo órden 
y les rechazaron denodadamente en esta segunda tentativa. Al mis- 
mo tiempo que los sitiadores sufrian tanto por su frente, una cule- 
brina colocada en un bastion de la plaza, abrasaba su costado de- 
recho y les causaba una pérdida considerable. Trescientos infantes, 
cincuenta hombres de armas y entre ellos algunos jefes distingui- 
dos, perecieron en estos sangrientos choques. Gaston viendo que se 
aniquilaban sus tropas con impotentes esfuerzos, dió la órden de 
retirada. ‘La desesperacion reinaba en el campo de los sitiadores. 
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lante de una plaza y con el enemigo sobre su retaguardia , aquel 
ejército que dos meses antes imponia á toda la Italia, debia disi- 
parse como una ola gigantesca combatida por fuertes y encontra- 
dos vientos. 

La infidelidad 6 el temor de los ravenenses , restituyó la espe- 
ranza á los sitiadores. Los habitantes de la ciudad, bien porque te- 
mieran las consccuencias de otro asalto, bien porque sufrieran con 
disgusto la dominacion de los espanoles, lo cierto es que enviaron 
sus diputados á Gaston, ocultando cuidadosamente este paso al go- 
bernador Colona. Entonces se pudo apreciar en toda su estension 
la falta que habian cometido los confederados. Si hubieran puesto 
en la plaza una guarnicion bastante numerosa, no solo para recha- 
zar al enemigo si que tambien para imponer á los habitantes, la 
fuerte Rávena no habria tenido que temer nada de parte de los 
franceses, y estos hubicran esperimentado las tristes consecuencias 
que se desprenden siempre de un golpe frustrado y temerario. 

Su falta fué todavía mas sensible al abandonar cl inespugnable 
Campo de las Moscas por acudir en auxilio de los sitiados. Gaston 
que rechazado. de Rávena solo podia hallar en una batalla el me- 
dio de adquirir gloria y seguridad en sus operaciones, veia reali- 
zado de este modo su pensamiento dominante, y por el cual se habia 
espuesto á un peligro tan ejecutivo frente á los muros de la plaza. 

La vista del ejército confederado rompió las negociaciones en- 
tabladas entre los ravenenses y Gaston. Si este ejército hubiese sido 
mandado por un solo jefe, resuelto, atrevido y con la sagacidad 
necesaria para aprovecharse de las coyunturas favorables, podia 
haber reparado en gran parte su falta anterior arrojándose dentro 
de Rávena, realizando este movimiento al abrigo del bosque de la 
Pineta que se estiende sobre una lengua de tierra entre la plaza y 
el mar. Penetrando en Rávena el ejército de la liga, los franceses 
se hubieran visto arrojados sobre un pais estéril, exhausto de to- 
dos los medios de subsistencia, sin poder posar su planta sobre un 
palmo de terreno amigo. Gaston, como dice juiciosamente Guic- 
ciardini, no se hubiera atrevido á oponerse á este intento , porque 
para verificarlo tenia que pasar el Ronco en presencia de los espa- 
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noles con una precipitacion tal que le habria sido imposible con- 
servar el órden necesario. 

Pero los confederados temiendo recibir sobre sus brazos al 
ejército francés en el momento de emprender su marcha, prefirie- 
ron acampar en Mulinacio tres millas distante de Rávena , juzgan- 
do con fundamento que el general francés no se resolveria á in- 
tentar de nuevo el asalto de Rávena, teniendo á su espalda un 
ejército enemigo. 

Gaston y sus principales oficiales, deliberaron largo tiempo 
acerca del partido que debian tomar en estas dificiles circunstan- 
cias. La falta de víveres hacia imposible la permanencia delante 
de Rávena, la briosa resistencia de la guarnicion quitaba toda es- 
peranza de apoderarse de ella por un golpe de mano y los mas in- 
trépidos temblaban ante la idea de atacar al ejército de la liga en 
un campo atrincherado. El animoso Gaston se decidio á ofrecer la 
$ batalla á los coligados; resolucion cuya gloria desapareció en gran 
i parte por ser obra de la necesidad mas imperiosa. 
$ Durante la noche que precedió 4 la batalla, se arrojó un puen- 
W te sobre el Ronco y se esplanaron á fuerza de brazos sus escarpa- 
dos bordes. Apenas apareció la aurora sobre el horizonte, se acer- 
caron al puente los lansquenets y le cruzaron sin dificultad ; la ar- | 
tillería, el cuerpo de batalla, y la retaguardia, pasaron el rio á 
nado. Si en esta peligrosa operacion hubiesen sobrevenido los con- 
federados , el Ronco habria sido el sepulcro del ejército francés ; 
pero se dice que habiéndolo propuesto con instancia Fabricio Co- 
lona, se opuso á su dictámen Pedro Navarro, cuyo consejo fué | 
como siempre seguido por el virey. | | 

El general francés temiendo una salida de la guarnicion, apos- 
tó en el puente de Mouton mil infantes, dejando como cuerpo de 
reserva sobre el del Ronco cuatrocientas lanzas bajo las órdenes 


de Alegre. 

Realizado sin inconveniente el paso del rio, Gaston pasó del 
campamento enemigo. La situacion de los franceses habia cambiado — ' 
completamente y todas las ventajas redundaban en su favor. Su 6 
ejército se componia de mil seiscientas lanzas, cinco mil lansque- 
nets, cinco mil infantes gascones y otro cuerpo de ócho mil hom- 
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bres de infantería francesa é italiana. Este ejército se hallaba ani- 
mado al combate, por el interés, por la gloria, por la confianza que 
tenia en su caudillo, y á falta de estos sentimientos elevados, pór la 
misma fuerza de una necesidad irresistible. Si no peleaba, debia 
sucumbir lenta y vergonzosamente bajo la espada del hambre y 
á impulsos de su desesperacion; sino obtenia la victoria, la Francia 
perdia su gloria y su influencia en el sistema internacional de 
la Europa y se veria amenazada en la entraña de sus dominios. 
Así todas las grandes pasiones que pueden producir cl herois- 
mo, debian obrar sobre el espíritu de aquellas tropas, en aquellos 
momentos supremos. Su jóven caudillo logró fomentarlas en una 
arcnga llena de fuego y de elocuencia marcial. Los franceses esci- 
tados de este modo , esperaron con viva impaciencia la señal del 
combate, ocupando los diferentes cuerpos con tanto órden como ac- | 


tividad las posiciones que se les habian asignado. 
La vanguardia compuesta de setecientas lanzas y teniendo su 
8 flanco izquierdo apoyado en la infantería alemana se alineó sobre 
¿4 los bordes del rio, inmediatamente que verificó su paso. El du- 
Q que de Ferrara distinguido por su actividad y por una intrepidez 
poco comun, se colocó à la cabeza de este cucrpo. Enlazada con la 
vanguardia, se puso la infantería de batalla, consistente en ocho 
mil hombres, gascones y picardos. Seiscientas lanzas protegian el 
cuerpo de batalla dirigidas por la Paliza y por el legado del con- 
cilio pisano, el Cardenal de San Severino que se presentó este 
dia, con marcial continente y armado de punta en blanco. Por úl- 
timo la infantería italiana en número de cinco mil combatientes 
bajo las órdenes de Federico de Buzzolo, capitan de reputacion, 
tenia apoyada su izquierda en todos los arqueros del ejército y en 
los caballos ligeros, cuyo número subia á tres mil. El ejército fran- 
cés quedó formando una media luna, con su artillería al frente de 
la vanguardia, y la espalda sostenida sobre los bordes del Ronco. 
El plan de Gaston al disponer esta órden consistia en comprimir y 
envolver las alas del ejército confederado; pero de este modo 
quedaba el centro muy débil y el ejército de la liga arrojando so— 
bre él la principal masa de sus fuerzas, podia romperle precipi- 
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tandole en las aguas del Ronco. En este caso las prolongadas alas 
de los franceses, dislocadas y acometidas por sus flancos, dificil- 
mente podian sostenerse. Por lo demas era siempre muy arriesga- 
do colocar un ejército en batalla sobre la márgen de un rio cauda- 
loso; pero en esta parte el general habia tenido que sujetarse á la 
dura ley de las circunstancias. 

El ejército francés avanzó con este órden hasta llegar á 
doscientos pasos del campamento enemigo. Los confederados de- 
ploraban entonces su imprudencia que les habia comprometido en 
una batalla probablemente funesta. Su -ejército no ascendia 4 la 
mitad del número que tenian los franceses. Constituíanle mil cua- 
trocientos gendarmes, mil caballos ligeros, siete mil hombres de in- 
fantería y tres mil italianos, nuevamente levantados , sin instruc- 
cion ni disciplina. En esta suma se hallaba comprendida la guar- 
nicion de Rávena. 

La inmensa inferioridad de fuerzas, el sentimiento de haber 
faltado á un plan sábio y decisivo, la falta de prestigio en el virey 
y el desconcierto de los demas debian abatir el ánimo de los con- 
federados y hacerles presagiar las mas tristes consecuencias del 
combate que iba á empenarse. Fabricio Colonna y Pedro Na- 
varro, capitanes ambos de alta y merecida fama y los ünicos que 
obtenian la confianza de las tropas, estaban divididos por la mas 
profunda rivalidad. Bastaba que uno de ellos propusiera una me- 
dida, aun la mas saludable, para que el otro la combatiese con apa- 
sionada vehemencia. El virey seguia ciegamente las inspiracio- 
nesde Navarro, y este hombre en quien concurrian grandes cuali- 
dades, tenia sin embargo el orgullo invencible del que se eleva á 
una grande altura en alas de su propio talento, y no podia sufrir 
réplica ni contradiccion. Esta funesta discordia debia retraer á los 
aliados de aceptar u na batalla decisiva, bajo condiciones tan des- 
ventajosas. 

Pero ya no era tiempo de retroceder sin esponerse á los mayo- 
res desastres, y los jefes de la liga solo pensaron en los medios de 
resistir en buen órden, el formidable ímpetu de sus enemigos. Toda 
la línea de los confederados se estendia paralelamente al curso del 
Ronco, pero á bastante distancia. La vanguardia, compuesta de 
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ochocientas lanzas y de seis mil infantes, y dirigida por Fabricio, 
dió frente á los hombres de armas franceses, formando el ala de- 
recha un poco mas recogida que la de sus contrarios. Protegida por 
este cuerpo, se colocó la artillería de modo que hiriese directamen- 
te la izquierda de los franceses que constituia el nervio de su 
ejército, menos por el número que por la bondad de las tropas. 
El cuerpo de batalla, formado por seiscientas lanzas, se estable- 
ció detras de la vanguardia, apoyándola fuertemente. Mandábala 
el virey en persona, secundado por el marqués de la Palluda. 

El cardenal de Médicis , legado del Papa, casi ciego de naci- 
miento; recomendable por su dulzura, y bien diferente en esto como 
en otras muchas cosas, dice Guicciardini, de su rival S. Severino, 
se puso en este sitio, con traje de paz. Un cuerpo de cuatro mil 
infantes, á cuyo frente estaba el español Carvajal, debia sostener 
los esfuerzos de las lanzas. Por último , los caballos ligeros forma- 
ron el ala derecha al mando de Fernando de Avalos, marqués de 
Pescara, jóven y brillante guerrero, que en la primavera de 
su vid anunciaba ya los talentos de un gran capitan. Pedro Na- 
varro que ejercia de hecho las funciones de general en jefe, escogió 
quinientos hombres para acudir con ellos al punto donde fuera 
mayor el peligro. 

Solícito por atender á la infantería, en la que cifraba su 
principal esperanza, la rodeó con carros y colocó sobre ellos algunas 
pequeñas piezas da artillería. Ademas de esta trinchera improvisa- 
da, el campo de la liga estaba circundado por un foso bastante an- 
cho y profundo, lo que hacia su acceso dificil y aun imposible 
á la caballería enemiga. Si los confederados hubieran podido per- 
manecer en su campo, sus tropas, vigorosamente enlazadas ha- 
brian rechazado todos los asaltos de los franceses; pero Gaston, 
con una prudencia laudable , pudo reprimir el ardor de sus solda- 
dos, y permaneció en el sitio que habia elegido al principio. 

Durante dos horas permanecieron frente á frente los dos ejérci- 
tos enemigos sin atreverse á llegar á las manos. En este tiempo se 
rompió y sostuvo por ambas partes un vivo cañonco. La artillería 
espanola , ventajosamente situada , arrebató filas enteras de la in- 
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fantería francesa, y conmovió profundamente sus flancos. Gaston, 
viendo este destrozo, acude 4 remediarle, y dispone que el duque 
de Ferrara traslade la artillería á otro punto desde el cual pudiera 
ofender en lo vivo á los ejércitos coligados. El duque ejecuta este 
movimiento rápida y felizmente; conduce sus cañones por detrás de 
su retaguardia, y los coloca en la estremidad de su ala izquierda, 
donde formaban los arqueros. Fulminan entonces un fuego supe- 
rior que abrasa todo el frente de la derecha confederada. La ven- 
taja en estos horribles preliminares del combate empieza á inclinarse 
al lado de los franceses, porque sus alas siendo mucho mas pro- 
longadas que las de los confederados, pueden cubrir mejor su ar- 
tillería, y á su abrigo sc establecen nuevas baterías que atacan el 
flanco de los aliados. El pensamiento de Gaston se realizaba; sus 


alas, aunque nutriéndose á espensas del centro, iban comprimiendo - 


vigorosamente al ejército enemigo , en el cual hacian ya sus cano- 
nes considerable destrozo. 

Un historiador de aquella época traza con vivos colores el 
triste cuadro que ofrecia el campo de los dos ejércitos er aquel 
instante terrible. 

Los hombres caian al mortal contacto de los proyectiles ; cabe- 
zas, brazos, pedazos de armaduras, volaban por el aire, tur— 
bando la vista y consternando el ánimo de los combatientes, que 
detenidos por el vínculo de la disciplina , esperaban inmóviles á que 
la muerte viniera á herirles á su vez. El estampido del canon apa- 
gaba los aycs de los moribundos, y los gritos de rabia que daban 
los soldados por no poder vengar la muerte de sus compañeros so- 
bre el pecho de sus enemigos. Los confedcrados padecian siempre 
mas por el fucgo destructor de la artiileria francesa. Navarro retiró 
de la estrema izquierda todos los infantes, los colocó un poco mas 
abajo y. les mandó que se arrojaran al suelo. Pero los hombres de 
armas y los caballos ligeros que ofrecian un blanco seguro 4 los 
proyectiles franceses, esperimentaban pérdidas considerables. Fa- 
bricio Colona, que dirigia esta ala tan combatida , enviaba uno 


en pos de otro, mensajeros al virey, pidiéndole que sacára el- 


ejército á batalla, y no le dejára aniquilar.sin gloria, bajo aquel 
fuego mortífero. El virey, fiel 4 los consejos de Pedro Navarro, se 
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obstinaba en no dar esta órden imprudente. En efecto, si el ejér- 
cito confederado, aunque con pérdidas y trabajos lograba sostener- 
se algunas horas mas en su campamento , los franceses cuya iz- 
quierda estaba tambien muy mortificada por la artillería espanola, 
se hubieran visto en la necesidad de retirarse ó de marchar al asalto 
del campo enemigo, operacion arriesgadísima ante la que habia 
retrocedido Gaston cuando sus tropas estaban llenas de ardor 
marcial, y que no emprenderia ya sin correr á una derrota casi 
cierta, con su infantería muy quebrantada (1). Pero Fabricio, que 
sentia mas de cerca el peligro, exhalaba su cólera en violentos 
apóstrofes contra Navarro. «;Percceremos , decia, sin sacar la es- 
pada por la tenacidad 6 la malicia de un morisco? ;El ejército será 
hecho pedazos sin poder vengar su muerte sobre uno solo de los ene- 
migos? ¿El honor de España y de Italia será sacrificado á un Na- | 
varro ? Marchemos , añadió, dirigiéndose 4 sus caballeros, contra 
un enemigo que es bastante cobarde para no atacarnos en nues- — 
tro campo, y hagamos ver á la Europa entera que cl tiempo no & 
ha podido alterar el valor de los vencedores de Ceriñola y del Ga- ¡2 
rillano!» Los hombres de armas acogen con mucho ardor estas ve- V 
hementes palabras ; Fabricio se pone á su cabeza y se precipita 
espada en mano sobre la izquierda enemiga. La caballería ligera 
sigue sin vacilar este movimiento inconsiderado , y el mismo Na- 
varro se ve en la precision de sostencrles. La infantería espanola 
se levanta entonces , estrecha sus filas y marcha con fiero continen- 
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(1) Guicciardini atribuye la obstinacion del virey à la influencia de Pedro Navarro, 
v supone que este obraba así menos por la consideracion del bien general, que por 
la ambicion mezquina de reportar él solo la victoria á la cabeza de la infantería es- 
pañola. Aunque este cuerpo, el mejor sin duda del ejército aliado, le inspirase suma 
confianza, Navarro era demasiado hábil capitan para dejar de suponer que su infan- | 
tería, destrozada la caballería y obligada en campo abierto á sostener sobre sus brazos 
todo el peso del ejército francés, y especiulmente su selecta y numerosa caballería, 2 
podria morir con gloria, pero no alcanzar una victoria imposible. Navarro y el virey i 
tenian por norte en su conducta la consideracion mucho mas sólida y luminosa que 
hemos espuesto , porque la enorme diferencia que habia entre los dos ejércitos beli- 
gerantes solo podia compensarse en cierto modo para el de los coufederados , afian- 
zándose hasta mas no poder en su campamento. Por lo demas, cuando las acciones 
humanas pueden esplicarse por una causa noble y digna, la historia no debe buscar 
su orígen en la fuente impura de bajas pasiones. 
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te, contra la infanteria alemana , en cuya firme intrepidez tenian 
depositados los franceses su principal confianza. 

El combate se emperió por ambas partes con un encarnizamien- 
to estraordinario. Parecia que hasta el ültimo soldado comprendia 
la importancia de aquella batalla ; los espaüoles arriesgaban su 
gloriosa reputacion ; los franceses su existencia política y aun ma- 
terial en Italia. La mútua resistencia que se opusieron ambos 
ejércitos , encendió mas su valor, y por mucho tiempo, no obs- 
tante la enorme diferencia de fuerzas , permaneció indecisa la vic- 
toria. Los hombres de armas, aunque muy inferiores á los france- 
ses y muy maltratados por la artillería, hicieron prodigios de 
valor. Fabricio Colona, siempre en lo mas recio de la accion, 
daba un ejemplo brillante á que sus valerosas tropas no podian re- 
sistir. La gendarmería francesa se mostró digna de su reputacion, 
pero los confederados oponian una resistencia invencible. Enton- 
ces Gaston , comprendiendo que la firmeza de la caballería aliada 
podia comprometer el éxito del combate , mandó avanzar desde el 
Ronco cuatrocientas lanzas que protegian el puente de este rio , y 
los mil infantes que custodiaban el del Mouton bajo las órdenes de 
Alegre; acometió por el flanco á los hombres de armas confedera- 
dos, y logró conmoverlos ; disposicion que reveló bien el acierto 
de los franceses en aquellos momentos. 

Este brusco y combinado ataque , y la pérdida de su jefe Fa- 
bricio que adelantándose temerariamente, habia caido prisionero, 
acabaron de decidir la suerte de los hombres de armas. La fuga de 
este cuerpo precipitó tambien la de los caballos ligeros. El jóven 
marqués de Pescara desplegó un valor sobresaliente, pero opri- 
mido por mayor nümero de sus enemigos al mando de Luis de 
Ars, cubierto de sangre y lleno de heridas, cayó en poder de los 
franceses, y sus tropas se desbandaron. El virey y Carvajal, viendo 
destrozada su caballería, y creyendo irremisiblemente perdida la 
batalla , ‘se alejaron del campo con menos cuidado de su honra que 
de su vida y libertad. Esta estrana conducta era tanto mas injusti- 
ficable , cuanto que los confederados contaban aun con poderosos 
elementos para restablecer el combate. En efecto, el cuerpo de 
batalla y la retaguardia estaban casi intactos , y su eficaz concur- 
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rencia hubiera arrebatado el triunfo 4 los franceses. Pero el mar- 
qués de la Palluda , que conducia el cuerpo de batalla, por una 
deplorable ignorancia del terreno, le hizo pasar al través de bar- 
rancos y malezas, lo que fué causa de que se desordenára en su 
marcha y fuera hecho pedazos por el caballero Bayardo, que cayó 
sobre él impetuosamente, á la cabeza de sus hombres de armas. La 
Palluda fué hecho prisionero y con él muchos oficiales y soldados; 
los demas buscaron su salvacion en la fuga, ó quedaron tendidos 
en el campo. 

La retaguardia, fuerte como hemos dicho, de cuatrocientas 
lanzas y cuatro mil infantes, opuso una menguada resistencia y si- 
guió el vergonzoso ejemplo que le dieron el virey y Carvajal. Este 


deplorable acontecimiento hace recordar la célebre sentencia de - 


Sertorio (1): que un buen jefe puede vencer con malas tropas, 
pero que los mejores soldados del mundo son impotentes bajo la 
conducta de caudillos inhábiles ó tímidos. Entre tanto la infantería 
espanola sostenia con mucha gloria su gran reputacion y el honor 
de las armas castellanas : dirigida por Pedro Navarro, habíase ade- 
lantado contra los lansquenets que segun su costumbre formaban un 
largo muro erizado de picas. Recibiéronla estos alemanes con toda 
la confianza que infunde la superioridad del número y de las posi- 


ciones ; blandiendo con brazos vigorosos sus largas y aceradas pi- 


cas, hicieron retroceder un poco 4 los españoles; pero esta ligera 
ventaja duró pocos momentos. Los espaüoles presentaron sus co- 
razas al golpe de las picas, y meneando sus espadas cortas con 
asombrosa rapidez , cübrense con los escudos y se introducen entre 
las piernas de los alemanes, que de este modo quedaron indefen- 
sos. La carnicería de los enemigos es desde luego espantosa ; las 
apinadas filas de los alemanes caen una despues de otra; y aunque 
estos procuraban rehacerse , separando mas sus columnas y po- 
niéndose en estado de hacer uso de la pica contra los ágiles espa- 
ñoles, no les dejan tiempo aquellos para verificar esta atrevida 


(1) El famoso proscripto romano Sertorio , solia decir: «que preferia siempre un 
ejército de corderos con un leon á la cabeza, á un ejército de leones mandado por un 
cordero;» metáfora atinada para espresar el influjo que ejercen las prendas de un ge- 
neral sobre el ánimo de sus tropas. Mariana, Hist. de España, toin. 5.? 
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maniobra , y marchando sobre montones de cadáveres , penetran 
hasta el corazon de aquel formidable cuerpo. La derrota de los ale- 
manes era segura y completa si los españoles no hubiesen tenido 
que debilitarse para acudir al auxilio dc la infantería italiana. 
Esta infantería habia sido atacada por los gascones y picardos, 
que prevalidos de su número hubieran podido oprimirla, y que en 
efecto la conmovieron al principio fuertemente. Pero despues se 
restableció animada por un espíritu de noble emulacion , y soste- 
nia el combate con mucha firmeza. Alegre teme que esta reaccion 
sea el principio de funestas vicisitudes, y se arroja sobre el flanco 
derecho de los italianos 4 la cabeza de toda la reserva. Este cho- 
que fué terrible ; el hijo único de Alegre perdió la vida, y su pa- 


2 


` dre, no pudiendo sobrevivir á su dolor, se arrojó en lo mas es- 


peso de las masas enemigas , y alcanzó una muerte gloriosa. Bajo 
el peso de estas grandes fuerzas, la infantería italiana empezó á 
replegarse perdiendo rápidamente terreno; pero en aquel mo- 
mento crítico sintió el contacto de los españoles que rechazaban 
valerosamente á los gascones y picardos; reanimose é bizo pro- 
fundo hincapié en el terreno que ocupaba. 

Así la infantería española , aunque abandonada por toda su ca- 
ballería, desplegando aquella constancia y disciplina que le pro- 
porcionaron tan bellos triunfos, habia derrotado á los alemanes, 


quebrantado la impetuosidad de los gascones y picardos, socorrido 


á los italianos y repelido los mas violentos esfuerzos de la reserva 
francesa. Gaston , ardiendo en ira y temiendo que aquel valeroso y 
reducido cuerpo le arrebatase los laureles de la victoria, lanzó,so- 
bre él su caballería de línea, y mandó aceleradamente que todo 
el ejército francés emprendiera de nuevo un ataque vigoroso y 
simultáneo contra la infantería española. Acometida esta de frente 
por los alemanes , gascones y picardos que se habian rehecho al 
amparo de sus hombres de armas , y despedazados sus flancos por 
las lanzas francesas, perdió al fin la ofensiva y empezó una de las 
mas bellas retiradas de que hace mencion la historia de aquel si- 
glo belicoso. Marchando á paso lento y firme , hacia alto con fre- 
cuencia y rechazaba á las numerosas fuerzas que la estorbaban en 
su carrera , con tanto órden y esfuerzo como se hubiera verificado 


| 
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en un movimiento arrollador sobre un enemigo desconcertado. Pe- 
dro Navarro, el veterano de cien batallas , que fundaba su gloria 
y su orgullo sobre la suerte de la infanterfa espanola, no pudo su- 
frir que ésta, abandonada por toda la caballería, se viera obligada 
á plegarse, y prefiriendo la muerte á la ignominia de la derrota, 
se obstinó en permanecer en el campo, donde fué hecho prisionero. 

La pérdida de un jefe tan acreditado no alteró la marcha de 


la infantería. Ni el choque mas violento de los ginetes franceses, . 


ni los mas inauditos y reiterados esfuerzos de sus peones pu- 
dieron conmover una sola fila de aquella columna formidable. 
Gaston, admirado y avergonzado al propio tiempo, al ver á 
los espanoles que se retiraban con aire de vencedores, y cre- 
yendo, dice un historiador, que su triunfo quedaba deslucido é 
incompleto si la infantería espanola se retiraba con tan singular 
firmeza en presencia de todo un ejército enemigo , se puso á la 


. cabeza del mejor cuerpo de caballería francesa, y se precipitó es- 


pada en mano contra aquella terrible falange. Pero este rasgo de 
valor temerario fué muy funesto al caudillo francés. Muerto su ca- 
ballo cayó herido en el rostro, y aunque los suyos hacian prodigios 
de valor por socorrerle, y otros procuraban conmover el duro co- 
razon de los españoles recordándoles que aquel jóven héroe era 
el hermano de su reina , se mostraron estos impasibles, y Gaston 
espiró traspasado por diez y seis heridas. 

Consternados los franceses por la muerte de su general , é in- 
timidados al ver la aptitud cada vez mas fiera é imponente de la 
infantería espanola, no volvieron á molestarla, y esta pudo conti- 
nuar su marcha por el corazon de la Italia, incorporándose á los 
hombres de armas que con el virey se habian refugiado en Anco- 
na, treinta leguas distante del campo de batalla. Muchos habian 
perecido en esta fuga precipitada, ó estenuados por la fatiga ó víc- 
timas de la cruel codicia de los paisanos que los mataban para apo- 
derarse de sus efectos. 

Tal fué la célebre batalla de Rávena, en la que perecieron, 
segun el cálculo mas probable, de once á doce mil hombres, cinco 
mil franceses y los restantes confederados. El ejército francés per- 

Tomo Il. 58 
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dió á su jóven y denodado caudillo, que murió en buena hora para su 
gloria y tal vez para su reputacion y porvenir ; [vo de Alegre , que 
en este dia dió iguales pruebas de hábil capitan y de valeroso soldado, 
yotros muchos jefes de nota. De los confederados apenas murió una 
persona notable , si se esceptúa 4 Rafael Padizi , capitan al servicio 
del papa ; pero quedaron prisioneros, ademas de Fabricio Colona 
y de Pedro Navarro, el cardenal de Médicis, legado pontificio, los 
marqueses de la Pallude , de Bitonto y de Pescara (1), y otros ca- 
balleros distinguidos por su nacimiento 6 cualidades guerreras. 
La batalla de Rávena, la mas sangrienta de cuantas se habian 
dado en Italia en espacio de tres siglos , estaba muy -lejos de ser 
decisiva. Con relacion á los franceses podia decirse que era la vic- 
toria de Pirro (2) contra los romanos. En efecto, ninguno de los dos 
beligerantes debia considerarse vencedor con referencia á los resulta- 
dos de la campaña, porque si los franceses habian obtenido la ventaja 
material, los confederados reportaron el verdadero triunfo moral, . 
balanceando durante mucho tiempo el éxito de la accion con la mitad 
de fuerzas, y sucumbiendo al cabo menos por su inferioridad nu- 
mérica que por los desaciertos y funestas discordias de los jefes. 
Sobre todo , la reputacion de la infantería española se engrande- 
ció tanto con su admirable retirada, que se creyó generalmente 
que donde se presentára este escogido cuerpo, inclinaria á su lado 
la balanza de la victoria. Por otra parte., los confederados tenian 


(1) Muchos de estos ilustres prisioneros alcanzaron bien pronto la libertad. Fa- 
bricio Colona la debió á la generosidad del duque de Ferrara ; el legado del papa, á | 
los marqueses de Bitonto y la Pallude pagaron sus respectivos rescates , y el de Pes- 
cara volvió al seno del ejército español para ser uno de los mejores generales de su 
época y asombrar á la Europa con la victoria de Pavía. La suerte de Pedro Navarro 
fué mucho mas desgraciada. Reducido á una vida sedentaria que tan mal convenia á 
sus hábitos é inclinaciones , y justamente indignado de que el rey Católico rehusara | 
pagar el rescate que los vencedores exigian por su libertad, abjuró la fidelidad que | 
debia á este monarca; renunció en forma al condado de Oliveto y las demas tierras v 
posesiones que tenia en Nápoles, y se adhirió resueltamente al servicio de la Fran- 
cia. Luis XII, que apreciaba bien el incontestable mérito de Navarro, le colmó de 
mercedes y honores, y le empleó con mucho éxito en sus guerras de Italia. 

(2) Pirro, rey de Epiro, reportó el triunfo en una batalla campal contra los ro- 
manos, pero quedó tan debilitado que esclamó al recorrer con la vista las mermadas 
lilas de su ejército: «He ganado esta batalla y estoy perdido.» Anquetil, Hist. uni- 
versal, tomo Y. 
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medios prontos y fáciles de rehabilitarse ; los unos en el territorio 
napolitano, y los otros en los estados pontificios. El ejército vene- 
ciano se habia restablecido, y los suizos estaban cada vez mas irri- 
tados contra los franceses, y podian ser una base escelente para or- 
ganizar nuevas fuerzas en el seno de la Italia. Por ultimo, en Es— 
paña y en Inglaterra se redoblaban los preparativos para llevar la 
llama de la guerra al seno mismo de Francia, y esta potencia, de- 
bilitada por dolorosos sacrificios, empezaba á interesarse menos en 
las ambiciosas miras de su monarca. 

El ejército francés, muy quebrantado en la batalla y habiendo 
perdido 4 sus principales jefes, se hallaba siempre sobre un terre- 
no enemigo y tenia interceptadas sus comunicaciones con Milan. 
La muerte de Gaston de Foix habia penetrado en su corazon como 
un dardo de hielo. Este jóven caudillo, cuyo carácter presenta al- 
gunos rasgos de analogía con el del célebre Gustavo Adolfo y mas 
aun con el del impctuoso Carlos VIII, habia carecido del tacto y 
prudencia necesarios para crear en su ejército ese fuerte espíritu de 
educacion, que en las sociedades como en los individuos, es el 
mejor escudo contra la desgracia. Sus soldados le lloraron sincera 
y amargamente, pero no pudieron seguir sus lecciones, porque to- 
das estaban cifradas en su valor y vivacidad, prendas personales 
que no pueden entrar como preceptos del arte , ni como reglas de 
conducta. Así el ejército francés se hallaba imposibilitado para se- 
guir con vigor las operaciones y no debia recojer abundantes fru- 
tos de aquella victoria conquistada á costa de tanta sangre. 

Sin embargo, las consecuencias inmediatas de la batalla debie- 
ron lisonjear á los franceses. Rávena ofreció abrirle sus puertas el 
mismo dia, pero mientras se arreglaban las bases de la capitula- 
cion, los infantes alemanes y gascones, llenos de ira al sentir la pér- 
dida que habian esperimentado en la batalla, ó mas probablemen- 
te impelidos por su codicia, entraron por la brecha y se abandona- 


. ron á los mas deplorables desórdenes. Marco Antonio Colona se 


recojió á la ciudadela con parte de la guarnicion. 
La falta de víveres y el desaliento de sus tropas le obligaron á 
capitular bajo honrosas condiciones, al cabo de cuatro dias. El obis- 
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$ po Vitello se rindió tambien á la cabeza de ciento veinte infantes 
y casi todas las poblaciones importantes de la Romaña. Imola, For- 
li, Cesana y Rímini siguieron espontáneamente el ejemplo de Rá- 
vena. Todas estas conquistas se hicieron á nombre del Concilio de 
Pisa, pero no hubo una sola persona en Italia, ni quizás en Fran- 
cia, que bajo este velo de piedad, no descubriera la ambicion de 

Luis XII. ^ 
La primera noticia de la batalla produjo en Roma general cons- | 
ternacion. Si un rayo hubiera caido á los piés de Julio II, no le | 
hubiera aterrado mas, Se temia todo de la impetuosidad francesa, 


y no se consideraba la dignidad pontificia como una egida bastante 
fuerte para contener los progresos de un conquistador, que redo- 
blando sus marchas podia ponerse muy pronto bajo los muros de 
la capital del orbe cristiano. 
Este temor alarmante agilaba á todos los espíritus, y el co- 
» legio dc los cardenales, aprovechando esta coyuntura , estrechaba 
, al papa para que propusiese una paz decorosa al monarca francés. 
: Los embajadoros de España y Venecia sostuvieron con vivas re- 0 
MW; — presentaciones la vacilante energía de Julio, y aunque este ponti- 
fice aparentó contemporizar todavía un momento con Luis XII, ha- 
| 
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llábase bien resuelto en el fondo, á preferir las eventualidades de 

la guerra, á una paz para él poco gloriosa. Resuelto á proseguir 

las hostilidades, el papa, que habia formado muy mala idea de los 
talentos y prendas militares de Cardona, pidió al rey católico que 
concediera al Gran Capitan el mando en jefe del ejército de la liga; 

los venecianos, constantes admiradores de las virtudes de este hom- 

; bre ilustre, esforzaron la solicitud del papa, y Fernando, exage- 

| rándose el peligro y temiendo por sus estados de Nápoles, creyó 

, que solo la victoriosa espada de Gonzalo podria reconquistarle su 

| preponderancia en Italia. El Gran Capitan recibió en su consecuen- 

| cia la órden de partir á la cabeza de un buen cuerpo de tropas, 
| pero mientras este se organizaba, estalló el sentimiento publico de 

| un modo tan lisonjero para Gonzalo, que el rey, cuya suspicacia 
$ no habia podido estinguirse con el espontáneo ostracismo de este 
i4 grande hombre, buscó un medio hábil para diferir su marcha, pre- 
viniéndole que licenciara el cjército, que á la voz de la gloria se 
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brilla como la del sol con mas fuerza entre las tinieblas de una 
tempestad, y las grandes calamidades ponen siempre en relieve el 
mérito de los hombres estraordinarios; pero el de Gonzalo, despues 
de lanzar este ültimo y fugitivo destello viene á quedar sumergido 
en la oscuridad, sin que vuelva 4 mezclarse en los destinos políticos 
y militares de la nacion espanola. 

El estado del ejército francés infundia nuevas esperanzas á los 
confederados. Consumíase en la inaccion dentro de la Romana, 
mientras sus enemigos recobraban las fuerzas y sobre todo la re- 
flexion que siempre favorece al mas maltratado por la fortuna. La 
Paliza y el cardenal de San Severino, que se hallaban 4 la cabeza 
de aquel ejército, no tenian bastante prestigio sobre el ánimo de 
las tropas, ni estaban bastante unidos entre sí, ni contaban con ele- 
mentos para continuar vigorosamente sus operaciones. La misma 
gloria de Gaston se hubiera desvanecido en estas circunstancias, 
porque su ejército se hallaba como un atleta que permanece en pié 
despues de la lucha pero que tiene una espada clavada en el corazon 
por la moribunda mano del adversario que yace tendido á sus piés. 
Este ejército, tan temido en los primeros momentos , no solo no 
podia llevar á cabo los grandiosos proyectos que se le atribuian, 
sino que iba á defender muy difícilmente su combatida existencia. 

La aproximacion de los suizos y el temor de que penetrasen 
bruscamente en el ducado de Milan, casi desguarnecido á la sazon, 
hizo que la Paliza volara con lo mas florido de sus tropas 4 la de- 
fensa de este pais que era la escala militar de los franceses en Ita- 
lia y la ünica base sólida de sus establecimientos en el Mediodia. 

En efecto, los suizos llegaron bien pronto en nümero conside- 
rable. Su odio violento contra los franceses les habia empenado 
en un esfuerzo estraordinario, y casi todas las fuerzas activas que 
tenia en su seno aquella nacion belicosa acudieron á Italia , menos 
impelidas por su acostumbrada codicia, que por la idea de una rui- 
dosa venganza. Desde el momento en que los suizos se incorpora- 
ron al ejército veneciano , los franceses se hallaron en la imposi- 
bilidad de sostener la campana. Todas las tropas que habian que- 
dado en la Romana bajo las órdenes de San Severino, se replega- 


estaba reuniendo aceleradamente en Andalucía. La luz del genio 
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ron aceleradamente sobre el Milanesado, donde la Paliza hizo gran- 
9 des é inútiles esfuerzos para conservarse. Empujado siempre por 
| los «venecianos y los suizos, y amenazado por los españoles, que 
avanzaban ya desde el fondo de Nápoles, fué evacuando suce- 
sivamente todas las plazas del Milanés, y su último esfuerzo para 
mantenerse en Pavía, solo produjo una estéril y deplorable efusion 
de sangre. 

Por último , las reliquias de aquel brillante ejército que dos 
| 

| 


meses antes llenaba de terror á la Italia, se retiraron en aire de 
fuga al otro lado del Apenino, sin conservar de sus antiguas y 
modernas conquistas mas que las plazas de Brescia y Crema, en- 
clavadas en la entraüa del territorio enemigo, faltas de todo 
auxilio probable, y vivamente estrechadas por el ejército con- 
federado. 
Esta retirada produjo una revolucion en el sistema político de 
/ Italia. Milan recobró su independencia precaria y agitada. Ráve- 
aN na, Parma, Plasencia y todas las plazas que constituian el antiguo 
2x3  exarcado, fueron consideradas otra vez como parte integrante de 
9 los estados pontificios ; Bolonia esperimentó toda la ira del papa, 
| y perdió interinamente su ser político ; el duque de Ferrara tem- 
| bló por la seguridad de sus dominios , blanco constante del resenti- 
miento de Julio; y la repáblica de Florencia comprendió aunque 
tarde, el error de que en tiempo de guerra la neutralidad de los 
débiles, es reputada como un crímen para el mas fuerte. Esto pro- 
dujo nuevos disturbios en que tomaron una parte activa las tro- 
| pas españolas, y de que despues nos haremos cargo siguiendo el 
| 
| 
| 
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órden cronológico de los acontecimientos. 
Entretanto habia madurado el proyecto de los monarcas de Es- 
pana é Inglaterra respecto á invadir la Francia por la provincia 
de Guyena. Enrique VIII alegaba derechos muy controvertibles á 
la corona de Luis XII, y Fernando obraba en virtud de los artículos 
de la santa liga. 
Los preparativos correspondieron desde luego á la: entidad de |! 
A esta empresa. El dia 8 de junio de 1512, fondeó en el puerto de @ 
518  Pasages, en la provincia de Guipúzcoa, una escuadra inglesa, que 34 
traia á bordo diez mil hombres de buenas tropas, bajo las órdenes le j 
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de Tomás Grey , marqués de Doriet. Este primer cuerpo de ejército 
debia ser sostenido por otro mas numeroso que se estaba equipan- 
do en Inglaterra, y por las tropas espanolas que se reunian rápida- 
mente sobre las fronteras de Navarra. Pero en esta coyuntura la 
política ó la necesidad obligaron al rey Católico á dar un paso que 
le fué de grande utilidad , si bien sirvió para frustrar los planes de 
Enrique VIII, difiriendo su ejecucion. 

El pequeno reino de Navarra enclavado en la falda de los Pi- 
rineos y oprimido por dos monarquías poderosas, no podia con- 
servar largo tiempo su independencia. Fernando é Isabel, cuyo 
pensamiento dominante era el de completar la integridad de su ter- 
ritorio incorporando en él los miembros dispersos durante tantos 
siglos, parece que debieron mirar con ojos codiciosos la Navarra, 
y esperar en silencio una buena coyuntura para hacer su conquista. 
Isabel , como descendiente de Enrique IY, podia presentar para ello 
títulos no despreciables, fundados en el testamento de dona Blan- 
ca , legítima soberana de aquel estado ; mas sea que Isabel obrara 
en esta parte con mucha delicadeza, sea que Fernando fuera con- 
tenido por razones de puro decoro, lo cierto cs que no trataron 
de emplear la fuerza con este objeto, si bien propusieron el enlace 
de su hijo D. Juan con la princesa Catalina, heredera en aquellos 
dominios de la reina doña Leonor, cuyo derecho muy vicioso en su 
orígen apenas quedó purificado por el consentimiento equívoco de 
las córtes de Navarra. Por mas honrosa que pudiera ser esta alianza 
para la dinastía de Foix, fué rechazada sin embargo y se prefirió 
enlazar 4 la princesa-Catalina con un noble francés, de nombre Juan 
Albret, en la idea plausible, aunque imprudente, de asegurar la 
existencia política de Navarra, que perderia en el momento de ser 
incorporado este reino á los dominios de Castilla. Sin embargo, 
los reyes Católicos lejos de mostrar su desabrimiento por la repul- 
sa, mantuvieron buenas relaciones con sus sobrinos los reyes de 
Navarra, y aun parece que les prestaron servicios positivos contri- 
buyendo á sofocar el fuego de las discordias civiles que atizaban in- 
cesantemente las poderosas familias de Agramont y Beaumont. Di- 
ferentes tratados habian conservado la buena armonía entre los 
reyes de Castilla y Navarra, si bien este último procuró ceñirse 
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á una estricta neutralidad tan luego como estalló la guerra entre 


los reyes Católicos y Luis XII. 


Tal era el estado de las cosas cuando Fernando en vísperas de 
invadir la Guyena , pidió á los reyes de Navarra paso franco por 
su territorio, para las tropas castellanas. 

Catalina y Juan de Albret, muy inclinados á los intereses de 
Francia, procuraron eludir esta demanda ó diferir por lo menos su 
ejecucion, pero Fernando la repitió con mas energía, añadiendo 
que le entregasen seis plazas ó fortalezas que tendria bajo .su cus- 
todia y restituiria fielmente terminada la guerra con Francia. Si 
los reyes de Navarra accedian á esta solicitud, Fernando les pro- 
metia ampararles con todas sus fuerzas , considerándolos como 
miembros de la Santa Liga. Pero Juan y Catalina no solo se nega- 
ron abiertamente á esta razonable solicitud , sí que se adhirieron 
estrechamente 4 Luis XII , otorgando en Blois el 47 de julio un tra- 
tado de alianza ofensiva y defensiva entre la Francia y Navarra, 
contra: todos sus enemigos, y en especial contra los ingleses y sus 
auxiliares, entre los que se comprendia aunque sin nombrarle, al 
rey Católico. 

Apenas Fernando tuvo noticia de este tratado, juzgó impru- 
dente no contemporizar por mas tiempo, y resolvió abrirse paso 
á viva fuerza. El duque de Alba, á la cabeza de dos mil quinien- 
tos caballos, seis mil peones y veinte piezas de artillería, rompió por 
las fronteras de Navarra, y se adelantó sin hallar obstáculo hasta 
Pamplona, la capital. El rey D. Juan abandonó este punto con una 
precipitacion que hizo poco honor á su fama, y se refugió en Fran- 
cia con la misma celeridad : al dia siguiente, Pamplona , obtenida 
de los conquistadores la seguridad de que respetasen sus inmuni- 
dades y franquicias abrió sus puertas. La sumision de la capital 
sirvió de regla al resto del reino, y no quedó una sola fortaleza 
donde tremolaran las banderas de la casa de Foix. De este modo, en 
el breve término de quince dias, el duque de Alba, casi sin sacar 
la espada, sojuzgó un pais belicoso, que habia dado en otras épo- 
cas grandes pruebas de energía, y que era capaz sin duda de po- 
derosos y temibles esfuerzos, pero que trabajado por el espíritu 
de faccion , 6 sintiendo todos los inconvenientes de su aislamiento, 
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se sometió casi espontáneamente á la dominacion de Castilla. 
Mientras los españoles realizaban esta fácil conquista, los fran— 
ceses , acampados en Bayona bajo las órdenes del duque de Lon- 
gueville, se robustecian con un poderoso refuerzo, que llevó de Ita- 
lia el intrépido la Paliza. El rey católico, deseando prevenir el gol- 
pe que le amenazaba, mandó al duque de Alba que se situara al 
pié de los Pirineos á fin de enlazar sus movimientos con los de los 
ingleses. Pero el marqués de Dorset se negó á esta combinacion 
alegando que habia pasado la oportunidad de penetrar en Francia, 
pues durante el tiempo invertido por los españoles en Navarra, Lon- 
gueville habia guarnecido la Guyena de un modo que hacia muy 
aventurada cualquiera invasion. No podia ocultarse al perspicaz 
Fernando la causa de esta repulsa, fundada en los celos del inglés 
por el engrandecimiento súbito de los españoles, y aunque escribió 
á Dorset en los términos mas ejecutivos, todos sus conatos vinieron 
á estrellarse contra la fria obstinacion británica. 

La situacion del rey católico se hizo verdaderamente crítica 
con la defeccion de sus aliados, y conoció que se hallaba en el caso 
de reducirse 4 la defensiva. El duque de Alba, muy comprometido 
en su avanzada posicion de San Juan de Pie del Puerto, se reple- 
gó sobre una de las gargantas del Pirineo y apostó su pequeño 
ejército tan ventajosamente que los franceses creyeron aquel paso 
inespugnable. Entonces tomaron estos la determinacion de enviar 
á la Paliza y al destronado rey de Navarra , con siete mil infantes 
y trescientas lanzas á fin de abrirse camino por el valle del Ron- 
cal, y amenazar 4 Pamplona. D. Juan y la Paliza se lisonjeaban 
con la esperanza de cortar las comunicaciones al duque de Alba, 
estrechándole entre sus fuerzas y las superiores de Longueville y 
obligándole á caer postrado sobre la falda del Pirineo; pero el ac- 
tivo duque los previno, y dejando bien guarnecido á San Juan de 
Pie del Puerto se dirigió á marchas forzadas y por caminos casi 
impracticables al seno de Navarra, y logró arrojarse con sus tropas 
dentro de Pamplona. Frustrado este golpe los franceses podian te- 
ner ya muy poca confianza en el éxito de su empresa; sin embar- 
go, pusieron sitio 4 Pamplona contando con algunas inteligencias 
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en esta plaza y con un refuerzo de cuatrocientas lanzas y siete mil 
lasquenets que les enviaba el Delfin. Empezóse el asedio con mu- 

cho rigor y los franceses dieron un asalto violento, pero rechaza- — ! ` 
dos con intrepidez y no pudiendo sufrir los rigores de la es- 
tacion, levantaron el cerco y repasaron las montañas , habiendo | 
perdido su artillería y padecido mucho con los contínuos ataques 


de los ágiles montañeses. 

No fué mas feliz Lautrec en otra escursion que por el mismo 
tiempo hizo en Vizcaya 4 la cabeza de tres mil peones y trescien- 
tas lanzas. Cayó desde luego en el pais abierto y dejó señalados 
sus pasos con la huella de la mas horrible devastacion, pero ha- 
biendo emprendido inútilmente el sitio de San Sebastian se vió 
obligado á retirarse con sensible pérdida, huscando el apoyo de 
su ejército que ya se recogia á lo interior de la Francia. De este 
modo la victoria sancionó en favor del rey católico derechos que 
aun no estan bien definidos, en la jurisdiccion histórica. 

Mientras la fortuna coronaba en el Occidente de Europa los es- 
fuerzos de los españoles ó la ambicion de su rey, el ejército de Car- 
dona, repuesto de sus quebrantos, avanzaba de nuevo hácia el alta 
Italia. Apenas puso el pié en el territorio de Bolonia , este ejército, 
falto de víveres y al que se le debian considerables atrasos , atri- 
buyendo sus desgracias al virey, levantó contra él la voz de la se- 
dicion , y la vida de este general hubiera corrido inminente peli- 
gro sino se hubiera refugiado á uña de caballo en la ciudad de 
Mántua. La auloridad y ruegos de los oficiales, y algunos subsidios 
que se distribuyeron entre los soldados apagaron completamente 
el fuego de la 'sedicion, y Cardona, colocándose de nuevo á la ca- 
beza de las tropas, puso sus miras en la república de Florencia. 

Este floreciente estado, que debia toda su prosperidad al co- 
mercio, habia visto muchas veces agotada esta copiosa fuente 
de riqueza, por el ardor de las guerras. Desde la primera espedi- 
cion de Cárlos VIII 4 Italia habia seguido la causa de los france- 
ses, no precisamente por simpatías hácia este pais, sino porque en- 
contraba en él un apoyo sólido para el gobierno democrático con- 
tra la ambicion de la poderosa familia de los Médicis, sostenida 
por los papas. Esta política era poco calculada, porque los esta- 
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blecimientos de los franceses en Italia, privados de Nápoles, ha- 
bian de ser muy precarios; pero todas las desgracias de Florencia 
procedieron de su ardiente é irreflexivo amor à las libertades pa- 
trias. En la ultima guerra, atemorizada por los formidables apres- 
tos de los confederados siguió una política ambígua, y no se ligó 
estrechamente á ninguno de los beligerantes, pero en tiempo de 


guerra , mas que otro alguno, la vacilacion es orígen de grandes 


infortunios. 

Trabajada por las intrigas de los Médicis, hostilizada por ej 
pontífice , débilmente defendida por el rey católico, que apreciaba 
en poco, servicios pasivos dictados por el temor, y no queriendo 
arrojarse en los brazos de Maximiliano ni de los venecianos, la re- 
püblica de Florencia iba á perder aquella libertad que le era tan 
querida. Decidióse pues por los confederados el restablecimiento 
de los Médicis en Florencia, y el virey recibió la mision de lle- 
var 4 cabo esta empresa, al frente de las tropas españolas. 

Despues de vivas é inütiles diligencias para conjurar la tem- 
pestad que les amenazaba, los florentines trataron de poner en pié 
de defensa algunas plazas y sobre todo la de Prato, que á sus ven- 
tajas topográficas reunia la circunstancia de ser como la llave de 
Florencia por el camino que seguian los espafioles. Colocaron en 
ella dos mil hombres de guarnicion , que eran en su mayor parte 
gente colecticia , bajo las órdenes de un capitan rutinario llamado 
Lucas Savella. 

El virey avanzó desde el fondo del Bolonés, y sin encontrar obs- 
táculo que pudiera detenerle su marcha , se presentó á la vista de 
Prato con doscientos hombres de armas y cinco mil infantes. Fstas 
tropas, muy poco considerables por su nümero, lo eran mucho por 
su reputacion, pues la infantería habia adquirido gran prestigio en 
Kalia y bastante confianza en sí misma, despues de la hermosa re- 
tirada que efectuó en Rávena. Sin embargo, el virey se habia ade- 
lantado con tanta rapidez que se halló sin municiones y sin medios 
de procurarse víveres en un pais devastado por los mismos floren- 
tines. En esta apurada situacion Cardona limitó mucho sus exigen- 
cias, y ofreció la paz bajo la doble condicion de que se admitiera 


ee 


— 468 — 


en Florencia 4 los Médicis con el carácter de simples particulares, 
y que se le suministraran vituallas para su ejército. El confalonero 
de Florencia Francisco Soderini, ardiente partidario de los fran- 
ceses , procuró con una negociacion capciosa, eludir las verdaderas 
pretensiones del virey , mientras se hacian nuevos preparativos de 
defensa , pero Cardona no cayó en el lazo, y viendo que no se le 
daba contestacion satisfactoria en el término que habia prescrito, 
mandó empezar el ataque de Prato. 

Pusiéronse en batería dos cañones que habia traido al campo 
Julian de Médicis; el uno rebentó á los primeros disparos, y el 


otro jugó con tan poco resultado, que apenas consiguió desmoronar | 


la muralla. Pero este no era un obstáculo insuperable para los in- 


trépidos españoles: algunos soldados subieron sobre la pequeña bre- 


cha, imitando su ejemplo los demas, se vió bien pronto coronado el 
muro por los sitiadores. Su arrojo y agilidad produgeron los resul- 
tados mas decisivos. Un batallon de arcabuceros y piqueros que 
hahia colocados al otro lado del muro, se desbandó al primer 
choque, y los españoles penetraron en la ciudad arrollando cuan- 
to hallaban á su paso. Las rudas costumbres de aquellos tiempos, 
y la licencia de los soldados, produgeron en Prato desórdenes bien 
deplorables; mas de cuatro mil hombres perecieron 4 manos de 
los españoles en el primer calor del asalto; las casas fueron sa- 
queadas , pero se respetó el honor de las mujeres. El cardenal 
de Médicis habia tomado la plausible precaucion de poner una 
fuerte guardia en la puerta de la iglesia donde estaban encer- 
radas. 

La suerte de Prato decidió de la de Florencia: los habitantes 
de esta gran ciudad , consternados con una desgracia tan repenti- 
na, pensaron mas en deplorar sus calamidades que en desplegar 
esa energía suprema que en los pueblos bien constituidos produce 
prodigios de valor. Las facciones que tenia en su seno la repüblica 
se desencadenaron ; algunos jóvenes penetraron en el palacio del 
confalonero , obligaron á este funcionario á abdicar un cargo que 
no podia ejercer por falta de fuerza moral. Espulsado Soderini , los 
florentines enviaron diputados al virey , sometiéndose y aceptando 
todas las condiciones impuestas por la santa Liga. La autoridad de 
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los Médicis fué violenta como toda reaccion, y aquel pueblo esperó 5 
en triste silencio una coyuntura favorable para romper sus cadenas. y 
Oprimida Florencia menos por la fuerza que por el terror que 
inspiraban las armas españolas, el virey avanzó hácia Brescia, don- 
de se sostenia aun la guarnicion francesa contra todos los esfuer- 
zos del ejército veneciano. Apenas los españoles se acercaron á 
esta plaza, d'Aubigni, que mandaba en ella por Luis XII, les abrió 
las puertas , prefiriéndoles á los venecianos, en la idea, segun | 
dice Guicciardini, de sembrar lus gérmenes de la discordia entre 
los miembros de la santa Liga. Peschiera y Legnano se rindieron 
poco despues al obispo de Certamante , general del emperador en 
Italia, y Crema cayó en poder de los venecianos por la infidelidad 
de Benito Crivelli. Solo en los muros de la Linterna de Génova on- 
deaba todavía el oriflama francés; pero esta plaza corria inminente 
peligro de sucumbir bajo los rigores de un bloqueo, no obstante 
los grandes aprestos que Luis XII hacia para proveer á su socorro. y 
- Así concluyó la memorable campaña de 1512. Inaugurada bajo à 
los mas felices auspicios para los confederados , estuvo á punto de : S 
serles muy funesta por su negligencia y desunion. Los brillantes gQ 
triunfos de Gaston de Foix y la batalla de Rávena son una nueva 
prueba de que la fortuna mas favorable no puede compensar los 
defectos de la prudencia humana. Si Gaston , apoyándose en una 
línea de agua y en las buenas plazas que ofrece el Milanés, se hu- 
biera ceñido á la defensa de este ducado, podria haber deshecho 
las mas vigorosas tentativas de los aliados, y como el tiempo siem- 
pre es enemigo de estas confederaciones formadas por la exaltacion 
del sentimiento ó del cálculo, limitándose pues á una defensiva sábia y 
enérgica, habria dado lugar á que se desarrollaran completamente 
en él campo de la liga, todos los gérmenes de discordia que desde un 
principio, iban derramando frutos bien amargos. Pero el impetuoso 
Gaston , arrojándose como un rayo sobre el centro de la Italia, dejó 
descubierto el Milanés y muy comprometida la causa de Francia. 
Gaston espió su falta con una muerte gloriosa, mas Luis XH debió 
esperimentar un sentimiento muy vivo al ver á su ejército no solo 
privado de sus primeras conquistas en la Romaña , sí que tambien 
arrollado constantemente hasta la falda de los Alpes opuesta á la 
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Italia, y sin conservar una sola torre en el ducado de Milan, cuya 

. conquista formaba todo el orgullo militar de Luis XII , y la única 
base sólida de la influencia francesa sobre la suerte de Italia y de 
Europa. 

Los celos de los confederados, mal reprimidos por el lazo del 
peligro comun , estallaron abiertamente cuando se trató de adjudi- 
car el fruto de la victoria. Cada uno enunciaba altamente sus pre- 
tensiones como si á sus solos esfuerzos, se debiera la espulsion de 
los franceses. El papa Julio, no satisfecho con la restitucion de Bo- 
lonia , pretendia conservar á Parma y Plasencia, alegando para 
ello títulos cuya legitimidad , incierta en su orígen, habia ya cadu- 
cado con el trascurso del tiempo: exigia del rey Católico que 
abandonara los Colonas 4 su resentimiento, y buscaba en las tro- 
pas españolas un apoyo sólido para apoderarse del ducado de Fer- 
rara. Estas duras pretensiones no podian ser ejecutadas por el rey 


Católico , brazo principal de la liga. Sin embargo , se transigió en 
à apariencia sobre los puntos capitales de esta negociacion ,' aunque : | 
| 
| 
| 
Q 


en el fondo Julio no abandonaba su pensamiento favorito de espul- 
sar á los bárbaros de Italia, valiéndose de los suizos, cuya vehe- 
mente adhesion á la Santa Sede, estaba cimentada sobre su ódio á 
‘los franceses. 

Pero las mayores diferencias y dificultades surgieron acerca de 
la posesion del Bresciano, del Bergamasco y del Veronés que soli- 
citaban con igual empeno, el emperador y los venecianos. Los dere- 
chos que alegaban estos ültimos eran mas recientes y mas lumino- 
sos ; no obstante , Julio, que desde la cátedra de San Pedro queria 
regir el cetro del mundo, abrazó con calor la causa de Maximilia- 
no, y amenazó á la repüblica de Venecia con todas sus armas es- 
pirituales y temporales, sino modificaba sus pretensiones hasta el 
punto de restablecer la concordia entre todos los miembros de la 
Liga. El prudente Fernando, conociendo que esta política esclusiva 
obligaria á los venecianos á arrojarse en brazos del rey de Fran- 
cia, hizo por medio de sus embajadores, cerca del emperador y 
del papa las mas enérgicas protestas , y aun propuso á Maximilia- 

no que contentándose con las indemnizaciones en metálico que 
ofrecia la repáblica, volviese sus arinas contra la Borgona, en cuya 
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útil empresa le auxiliaria con un ejército español. El pontífice y 
el emperador cerraron los oidos á las atinadas observaciones de 
Fernando, y otorgaron un tratado de alianza ofensiva y defensiva 
en el cual comprendieron al rey Católico , aunque sin consenti- 
miento de éste. 

Los venecianos, heridos en su amor propio, viendo desatendi- 
das sus reclamaciones, y hallándose escluidos del tratado, ofrecie— 
ron su alianza 4 Luis XII, que la aceptó con sumo gózo, no obstante 
las intrigas que puso en juego Maximiliano para impedirlo. 

Otro suceso de consecuencias mas transcendentales , ocurrido 
poco tiempo despues, puso en conmocion á toda la Italia. El rey 
Católico , bien porque deseara afianzarse en la regencia de Castilla 
que desempenaba en virtud del testamento de la reina Isabel, bien 
porque quisiere consolidar la conquista de Navarra, ó ya porque 
estuviera justamente resentido de los demas confederados , que en 
efecto habian dejado de proporcionarle los socorros prometidos cu- 
briendo su mala fé en esta parte, bajo el velo de los mas especiosos 
pretestos, lo cierto es que ajustó con el rey de Francia una tregua 
que habia de durar un año. Esta tregua, aunque no se estendiese 
mas que á las hostilidades de ambos monarcas sobre el Pirineo , y 
de ningun modo comprendiera 4 los ejércitos de Italia, sin embargo 
era de la mas alta importancia para Luis XII, porque le permitia 
trasladar toda la masa de sus fuerzas desde el Garona al Po, y em- 
prender con grandes elementos, la reconquista del Milanés. Los 


confederados supieron con el mayor asombro este proceder del rey - 


Católico que calificaron con poco fundamento , de duplicidad, pero 
el exigente Julio, lejos de desanimarse, redobló sus preparativos, 
y forjó proyectos tan atrevidos que hubieran puesto en combustion 
á toda la Europa ó labrado su propia ruina, si la muerte no hu- 
biera cortado el hilo de su agitada existencia. 

El cardenal de Médicis, que se ciñó la tiara bajo el nombre de 
Leon X, aunque de un carácter mas dulce y contemporizador que 
Julio, parecia decidido á seguir la misma línea de política trazada 
por este pontífice. Ademas del temor comun á todos los papas de 
ver á los franceses sólidamente establecidos en el centro de la Ita- 
lia, Animábale contra Luis un resentimiento puramente personal, 
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15 porlas vejaciones que este príncipe habia hecho sufrir en Floren- 

V cia á la familia de los Médicis, por la prision de él mismo en la 

| batalla de Ravena, y por el designio que habia formado el rey de 
conducirle prisionero á Francia. 

Siempre es peligroso en política dejarse guiar por miras per- 
sonales, pero las pasiones del hombre dan una gran consistencia 
4 las determinaciones del funcionario. Así Leon podia ser conside- 
Tado como un’apoyo tan fuerte y sólido de la Liga, cual lo habia 
sido Julio II. Sin embargo, la conducta de Fernando tenia suspen- 
sos al papa y á los demas confederados, y deseaban que este prín— 
cipe desembozára sus verdaderas intenciones, para dar á la guerra 

un impulso vigoroso. 

Entretanto Luis XII , reunia sus fuerzas al otro lado de los Al- 
pes. El ejército francés constaba de mil quinientas lanzas, ocho- 
cientos caballos ligeros, y quince mil hombres de infantería , siete 
mil franceses y los restantes alemanes. El mando de este ejército 
poderoso se confió á Mr. de La Tremoille, el primer general que 
la Francia tenia entonces. Las tropas francesas habian de obrar en 
combinacion con las venecianas , consistentes en ochocientos hom- 
bres de armas, mil quinientos caballos ligeros y diez mil peones. 
Albiano , cuyo escesivo ardor desdecia 4 veces su larga esperiencia 
y fecundos talentos militares , y que acabó de obtener la libertad, 
fué nombrado por la república capitan general de su ejército. Juan 
Jacobo Tribulcio, cuya prudencia y consumada pericia eran á 
propósito para templar el carácter del general veneciano, quedó a 
su lado con el título de teniente general del rey de Francia. 

Los franceses avanzaron rápidamente, cruzaron los montes y - 
llegaron al frente de Milan sin haber roto una lanza en el camino. 
Los milaneses, que habian recibido á su duque Maximiliano Esfor- 
cia con trasportes de alegria , no quisieron someter su lealtad á la 
dura prueba de un sitio, y así que, obtenido el consentimiento de 
Maximiliano , abrieron las puertas al ejército francés. El castillo se 
rindió al dia siguiente , y la fortuna pareció complacerse en indem- 
nizar á Luis de los ultimos quebrantos que habia sufrido. É 

El plan de invasion era muy fácil y sencillo. La llave de toda 34) 
Italia estaba en el ducado de Milan. Enlazándose vigorosamente, 
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T los franceses con los venecianos, y haciendo hondo hincapié en este S 


ducado, impedirian á las tropas de la liga formar cualquier em- X 
presa importante. Es verdad que Venecia quedaba descubierta, | 
pero casi se consideraba inespugnable, y poco le importaba per- | 
der las provincias de tierra firme que recobraria al dia siguiente | 
de una victoria decisiva. Albiano , autor de este útil pensamiento, | 
trató de realizarlo, marchando desde el Veronés á la alta Lombar- | 
día, no obstante las instancias de los proveedores venecianos que 
demostraban vivo interés por la ciudad de Verona. Albiano hizo 
una inútil tentativa contra esta plaza, y siguió adelante , arreba- 
tando al paso 4 Cremona, á Peschiera y aun 4 Brescia , sorprendi- 
da por los montaneses afectos á los venecianos. Por ultimo, llegó | 
sobre los bordes del Pó y se dispuso á arrojar un puente sobre este — | 
rio, mientras sus soldados devastaban los estados pontificios. | 
Durante este tiempo el virey no practicó ‘movimiento alguno 
que pudiera imponer á los franceses. Su conducta tenia las mismas ; 
fluctuaciones que la de Fernando , pues daba lisonjeras esperanzas jf 
al papa, mientras que apostándose sobre el Trcbia dejaba abierto  ¿A% 
el Milanés á los franceses. Parece que cl rey Católico estaba à la Y 
vela de los acontecimientos, no queriendo comprometerse dema- 
siado en esta guerra si los demas confedcrados no le secundaban | 
| eficaz y poderosamente. Cardona se adhirió á la misma idea, y enla | 
| de estimular mas al papa, al emperador y á los suizos, hizo correrla — : 
voz de que pensaba retirarse con su ejército 4 Nápoles, y para dar- 


© 


x Mo 
iS - (OO + 


ruta 


ESE 
= 
cor, 


E 


la mas validez, recogió las guarniciones españolas que habia en | 
Alejandría y Novara bajo las órdenes del marqués de Pescara. > ' 
La llegada de los suizos modificó algo el plan de Cardona, pero ` 
no bastó para que le abandonára del todo. Prometió desde luego 
incorporarse á los suizos si estos avanzaban hasta el Tortorós, mas  : 
cuando lo hubieron verificado, Cardona se obstinó en que le fuesen 
á buscar sobre las márgenes del Trebia, proposicion que los suizos 
rechazaron con la mayor altivez, creyéndola sugerida por el deseo | 
que tenia el virey de asegurar su retirada á Nápoles. | 
à La inaccion de los españoles favorecia en gran manera los pro- 
$ gresos de los franceses, que despues de haber provocado y consu- 
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mado en Génova una revolucion útil 4 su causa, se apoderaron del 
ducado de Milán, donde solo quedaron Novara y Como, fieles 4 Ma- 
ximiliano Sforcia. Si lograban penetrar en estas dos plazas y 
darse la mano con el ejército de Venecia , era indudable que reco- 
gerian todo el fruto de la campaña, y que Cardona, falto de víveres, 
de dinero y de fuerzas para resistir á una masa de enemigos tan 
imponente , se veria en la precision de replegarse al reino de Ná- 
poles. 

Pero el ardor impetuoso de los suizos, escitado por su ódio á 
los franceses , cambió de un golpe la fisonomía de la guerra. Guar- 
necian aquellos á Novara y la defendieron tan vigorosamente que 
La Tremouille tuvo que levantar el cerco despues de un asalto ter- 
rible en que se derramó mucha sangre. Los franceses acamparon á 
dos millas de distancia, y los suizos, que debian recibir al dia 
siguiente considerables refuerzos , no quisieron dividir con estos 
los peligros y la gloria de una batalla decisiva , y alentados por el 
intrépido Motino, cuyo nombre ha llegado á la posteridad rodeado 
de una esplendente aureola , atacaron hácia la media noche del 6 
de junio el campamento francés. Dióse entonces una furiosa 
batalla en la que diez mil suizos sin artillería ni caballos, arro- 
llaron á todo el ejército francés, se apoderaron de sus cañones, é 
hicieron pedazos 4 la infantería alemana , que en esta noche, para 
ella tan aciaga , supo conservar su reputacion; y aunque abando- 
nada cobardemente por los gascones y gendarmes, continuó pe- 
leando hasta que pereció casi toda con las armas en la mano y 


‘dando el rostro al enemigo. 


Las reliquias del ejército francés se salvaron en la fuga mas 
precipitada , é inmediatamente todo el Milanesado volvió á la obe- 
diencia del emperador. 

El virey se aprovechó de esta victoria para restablecer en Gé- 
nova á los Fregosos, y Octaviano favorecido del papa y bajo la 
proteccion inmediata de tres mil infantes espanoles, obtuvo la dig- 
nidad ducal. 

Realizado este objeto, el virey se puso en marcha contra el 
ejército veneciano , al que habia sorprendido sobre las márge- 
nes del Pó, la derrota de los franceses ; pero Albiano, creyén- 
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dose muy débil para sostener el peso de la guerra en un sitio tan 
avanzado, retrocedió apresuradamente sobre Pontovico, y no 
reputándose aquí fuera del alcance de los españoles, continuó su 
movimiento retrógrado guarneciendo poderosamente á Crema y 
desamparando á Brescia. Por ültimo , apenas se sintió apoyado en 
las riberas del Adije, cerca de Tomba , hizo alto con su ejército 
que no escedia de mil caballos ligeros y cinco mil infantes. Si el 
virey hubiera desplegado la conveniente actividad en estas cir- 
cunstancias , el ejército de Venecia habria dejado de existir , pues 
verificó su retirada con tanta precipitacion y desórden , que dejó 
abandonadas en el camino casi todas sus piezas de artillería. 

Pero el virey, detenido por obstáculos poderosos, y especial- 
mente por la falta de dinero, mal que enervaba con frecuencia el 
brazo de los ejércitos españoles en Italia y en los momentos mas 
críticos, proporcionó al general enemigo un tiempo precioso, con 
cuyo auxilio pudo reponerse de su sorpresa, avituallar abundan- 
temente á Pádua y á Trevico, y aun intentar empresas de mas 
consideracion. La fácil conquista de Lignano alentó en tales térmi- 
nos al general de la república, que cruzando rápidamente el Adije, 
se arrojó con mucho ímpetu sobre Verona, pensando á favor de 
algunas inteligencias que tenia dentro de esta plaza, apoderarse 
de ella por un golpe de mano. El éxito le hizo ver lo infundado 
de sus esperanzas ; rechazado vigorosamente en dos asaltos, Albia- 
no se retiró de la vista de esta plaza, y desfogó su cólera en el 
pais abierto del Veronés, donde sus soldados hicieron horribles de- 
vastaciones. 

El virey entretanto habia continuado su marcha y cruzado el 
Pó en Stradella, y apoderóse de Bérgamo, Brescia y Peschiera. La 
ciudadela de esta última plaza, bien guarnecida y ventajosamente 
situada, ofrecia un obstáculo formidable , pero los españoles la ar- 
rebataron con impetuoso asalto, haciendo prisionera la guarnicion. 
Dueño el virey de todo el curso del Adije, enlazó fácilmente sus 
fuerzas con las de los Alemanes, y Albiano reputándose muy débil 


` para sostener la guerra en campo abierto, distribuyó sus tropas en 


las ciudades de Trevico y Pádua , llaves de la Italia por aque- 
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lla parte, y cuya conquista importaba mucho al emperador. 
. Cardona se dispuso á formar elsitio de la primera, pero el 
obispo de Guk, teniente general del emperador en [talia , espíritu 
altivo y dominante , que bajo los hábitos episcopales ocultaba el 
corazon de un soldado, se opuso con mucha vehemencia á este 
proyecto , insistiendo en que antes de todo se emprendiese la es- 
pugnacion de Pádua. Cardona y los demas oficiales españoles hi- 
cieron ver con razones muy luminosas, la imprudencia de atacar 
una plaza muy fuerte en sí misma, con una guarnicion poderosa, 
bien provista de víveres y cuya estensa línea de circunvalacion no 
podria cubrirse en gran parte, aun empleando todas las fuerzas de 
los ejércitos reunidos. El obispo de Guk , envolviéndose en su or- 
gullo, permaneció inflexible, y como la campaña se hacia en nom- 
bre del emperador y en revindicacion de derechos que alegaba 
contra los venecianos, fué necesario plegarse á la imperiosa volun- 
tad del prelado. Intentóse pues el asedio, pero surgieron tantos 
obstáculos , que los sitiadores faltos de elementos para dominarlos, 
exhaustos de víveres y sin medios para adquirirlos en un pais de- 
vastado de intento por los venecianos, y hostigados dia y noche 
por la guarnicion , se hallaron en la precision de renunciar 4 su 
pensamiento , despues de haber invertido inútilmente algunos dias 
para plantar sus reales por la parte de San Antonio. El ejército 
confederado se retiró sobre Vicenza, donde se vió espuesto á los 
últimos estremos de la miseria. Los caballos ligeros del enemigo 
recorrian el pais y arrebataban casi todos los convoyes; ni el em- 
perador ni el rey Católico tenian fondos suficientes para pagar á 
sus tropas, y podia temerse que el fuego de la sedicion estallára 
entre los alemanes, á los que se debian atrasos mas considerables, 
y cuyo áspero carácter apenas podia contenerse con el freno de la 
disciplina. | 
En este conflicto el virey y cl obispo acordaron dividir las 
fuerzas de sus respectivas naciones. En efecto, el obispo de Guk 
se dirigió á Verona con los imperiales, y Cardona prefirió desde 
luego acantonarse en el Bresciano para hostilizar frecuente y vigo- 
rosamente á la guarnicion vencciana de Crema. 
De pronto el virey concibió una idea atrevida cuya ejecucion 
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presentaba sérias dificultades. Viendo á las tropas venecianas en- 
cerradas en Trevico y Padua, y hallando abierto el camino que $ 
debia conducirle hasta las inmediaciones de Venecia, se propuso — — 
insultar á esta soberbia ciudad que durante muchos siglos habia — 
llevado el azote de la guerra no solo al corazon de la Italia, sí que 
tambien y en alas de su floreciente marina, sobre regiones muy 
apartadas del globo. El prudente Próspero Colona quiso disuadir 
al virey de este temerario intento , poniéndole á la vista el peligro 
que corrcria el ejército delante de una ciudad inespugnable y te- 
niendo un poderoso enemigo sobre la retaguardia. Cardona, que 
como todos los espíritus medianos, se apasionaba mucho mas por las 
empresas brillantes que por las verdaderamente sólidas, sostuvo 
con energia su opinion, y el ejército rompió la marcha, atrave- 
sando el Bachigtune y cnsenoreandose de las ricas poblaciones que | 
sirven menos de baluarte, que de adorno á la opulenta Venecia. | 
Aquellos sitios donde se ostentaba el refinamiento del lujo y que & 
parecian destinados á ser la mansion eterna de los placeres, fue- 6 
ron hollados por la planta audáz de soldados estranjeros, cuya co- EX? 
dicia pudo ejercitarse en las preciosidades de todo género que 
habia atraido allí el comercio con las naciones mas industriosas 
del mundo. Cardona , queriendo hacer mas sensible el efecto moral 
de esta atrevida espedicion , colocó en batería diez canones, y por | 
primera vez , la soberbia reina del Adriático vió caer en su seno 
los proyectiles lanzados por un enemigo insolente. 

A la consternacion , al terror que sobrevienen siempre con una ; 
desgracia tan grande y tan inesperada , sucedicron bien pronto la  : 
indignacion de aquellos fieros republicanos, que conservaban algo | 
de aquel orgullo heróico que salvó 4 Roma, amenazada por Corio- 
lano, Porcena y Anibal. El pueblo, vehemente en todas sus im- 
presiones, pedia á gritos que se castigase al temerario enemigo — — 
que habia profanado aquel asilo de la libertad, inviolable desde ` 
los tiempos de Atila ; el senado mismo, olvidando su habitual pru- ` 
dencia, dió órden a su general para que pospuestas todas las con- 

Ə  sideraciones, se arrojára sobre los arrogantes españoles y lavara «w 
Hn con su sangre la mancha que en cierto modo habian cchado sobre 
el lustre de la repüblica. Por desgracia de Venecia, el carácter de 
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Albiano era poco á propósito para templar los efectos de una órden 
imprudente. | 

Los españoles, cargados de un rico botin y viendo el peligro que 
les amenazaba , volvieron sobre sus pasos é intentaron atravesar el 
Brenta por Conticella , pero descubrieron en la márgen opuesta á 
todo el ejército veneciano formado en batalla y apoyado por una formi- 
dable artillería. Sin embargo, los espaüoles con una hábil maniobra 
deslumbraron al general veneciano. Hicieron ademan de pasar el 
rio por debajo de Aladetta , y Albiano trasportó sobre este punto el 
grueso de sus tropas, pero los españoles deslizándose á lo largo del 
Brenta lograron cruzarle en Nuova Cruce y se dirigieron con la 
mayor rapidez sobre Vicenza. Esta ventaja, lejos de favorecer , hizo 
mucho mas crítica la situacion de los españoles. El camino que de- 
bian seguir estaba abierto en el fondo de profundas gargantas y es- 
trechos desfiladeros , cuyos bordes se hallaban coronados por tro- 
pas venecianas. Era preciso franquearse el paso con la punta de la 
espada ; así las escaramuzas eran incesantes, pues si los espanoles 
salian á un terreno algo mas despejado , sufrian el golpe de los ca- 
ballos ligeros del enemigo. 

La noche suspendió estas sangrientas refriegas , pero la refle— 
xion hizo comprender 4 los espanoles toda la realidad y estension 
del peligro. El virey y los principales oficiales reunidos en consejo, 
deliberaron acerca de los medios conducentes para salir de aquella 
posicion tan angustiosa. Determinóse, pues, emprender la marcha 
hácia Verona por Trento , resolucion muy aventurada, no solo por- 
que se suponia que Verona débilmente guarnecida habria caido en 
poder de los venecianos, sí que tambien porque se dejaba todo el 
ejército enemigo á retaguardia y era preciso seguir un camino 
cuya natural aspereza se habia aumentado con los muchos fosos 
y zanjas abiertas por el enemigo. À pesar de tan graves inconve- 
nientes, los españoles rompieron su movimiento protegidos por 
una espesa niebla. Cuando esta se disipó vieron las alturas inme- 
diatas coronadas por ágiles montañeses , algunos de los cuales ar- 
rancaban de cuajo grandes piedras y las arrojaban sobre el ejér- 
cito, mientras otros al abrigo de las rocas y de los árboles hacian 
un fuego vivo y seguro. 
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No es posible contemplar sin cierta admiracion la disciplina de $ 
aquellas valientes tropas que embarazadas con su botin y con sus 
trenes, marchando siempre sobre un terreno ágrio y erizado de 
piedras , sufriendo sin cesar los ataques de un enemigo casi invisi- 
ble, y dominadas por el triste presentimiento de que estas penali- 
dades tendrian por término una batalla funesta, avanzaran sin em- 
bargo con el órden mas perfecto, sin que una sola fila se quebran- 
tase y aun sin que un soldado abandonara su puesto en esta hora 
de terrible tribulacion. Tropas que así vencian las fuerzas combi- 
nadas de la naturaleza y de los hombres, merecian y debian espe- 
rar la victoria combatiendo con el ejército enemigo. 

La impaciencia de Albiano vino á proporcionársela. Este fogo- 
so caudillo, temiendo que los españoles se escapasen de sus manos 
y le privasen de la gloria de acabar la campaña con una accion 
brillante , reunió apresuradamente todas las fuerzas de su ejército 
y las precipitó sobre la retaguardia española mandada por Próspero 
Colona en el momento en que esta se hallaba muy comprometida 
en un paso escabroso. El sitio en que se empeñó la batalla era un 
valle profundo cerca de la ciudad de Vicenza, rodeado de alturas 
y que solo tenia una salida muy estrecha, limitada por grandes 
pantanos. Albiano acometió al tiempo en que los españoles empe- 
zaban á desembocar en esta cañada , lo cual era una imprudencia 
manifiesta, porque nada le servia su momentánea superioridad 
numérica , debiendo decidirse el combate por el valor y firmeza 
respectivos de las cabezas de columna, en lo cual el ejército del 
virey llevaba reconocida ventaja al de los venecianos. No obstante 
el primer choque fué tan rápido y violento, que las compactas filas 
de los lansquenets se conmovieron y fueron necesarias toda la pe- 
ricia y sangre fria de Próspero Colona para restablecer el combate. 
Este hábil general, despues de afirmar á sus valientes soldados, 
los colocó de modo que pudieran recibir entre sus brazos 4 las tro- | 
pas de Venecia, y al mismo tiempo dió aviso al virey para que | 
acudiera en su auxilio con el cuerpo del ejército. Practicada esta — | 
operacion con tanto órden como rapidez, los venecianos quedaron © 
envueltos ; avanzó entonces la infantería española, y arrollando ŝi 
cuanto se oponia á su paso, arrojó los flancos de Albiano sobre su 


centro, y penetrando en este, le hizo pedazos. Desde este punto 
cesó ya toda resistencia ; las reliquias del ejército veneciano se sal- 
varon en la fuga mas desordenada ; pero los vencedores siguieron 
su alcance con tal velocidad, que Teodoro Tribulcio , gobernador 
de Vicenza, temiendo que entrasen en esta plaza mezclados con 
los vencidos , mandó cerrar las puertas. El terror fué tan grande 
que.ni jefes ni oficiales hicieron el menor esfuerzo para reunir á 
los fugitivos 4 favor de los accidentes del terreno; Albiano mismo, 
en quien el valor era la prenda mas innegable, se escapó del 
campo de batalla 4 una de caballo, y se refugió con muy pocos 
ginetes en las montanas inmediatas. El ejército de Venecia, que 
constaba de mil lanzas, mil albaneses y seis mil peones, quedó 
mas bien aniquilado que dispersado. Cuatrocientos hombres de ar- 
mas y cuatrd mil infantes perecieron en la fuga ó en el calor de la 
accion; muclios se anegaron en los lagos de los alrededores , y 
otros en el brazo de agua que pasa lamiendo los muros de Vicen- 
za. Algunos condottieri acreditados por su intrepidez, sucumbie- 
ron con las armas en la mano; otros muchos quedaron prisioneros 
y no pocos se salvaron huyendo gravemente heridos. Los vence- 
dores se apoderaron dc toda la artillería y de los bagajes y trenes 
de los venecianos , por manera que los espanoles, que el dia antes 
se veian amenazados por el hambre y por una nube de enemigos, 


se hallaban entonces nadando en la abundancia, llenos de gloria. 


y reconquistada su reputacion, que habia perdido algo en el con- 
cepto de los veleidosos italianos por su larga é inactiva permanen- 
cia sobre los bordes del Trebia. 

La batalla de Vicenza, dada el 7 de octubre, terminó la cam- 
paña en 1513. Bien hubieran podido los españoles, precedidos 
del terror que inspiraba su nombre, atacar de nuevo con éxito á 
Pádua y á Treviso , pero los rigores de la estacion , y muy prin- 
cipalmente la falta de dinero, impidieron llevar á cabo este pensa- 
miento que hubiera desarraigado la dominacion veneciana de Ita- 
lia , y hecho al rey Católico el árbitro de los destinos de este bello 
y desgraciado pais. | : 
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; CAPITULO XXIV. 


1408--1812, 


TÁCTICA DEL GRAN CAPITAN.—SUS. IDEAS SOBRE LA .CONSCRIPCION.— 
EJERCICIOS. —ARMAMENTO.—COMBINACION DE LAS DIFERENTES AR- 
MAS,—ESCUADRON. — ORDEN DE MARCHA.—FORMACION DEL CUA— 
“DRO.—MODO DE VOLVER AL ORDEN DE BATALLA.—FORMACION CIR- 
CULAR.—ORDEN DE BATALLA DE UN EJERCITO.—TACTICA ESPECIAL 
CONTRA LOS TURCOS:—CUALIDADES QUE SEGUN EL GRAN. CAPITAN 
DEBIA REUNIR EL JEFE DE UN EJERCITO.—CONSIDERACIONES GENE— 
.RALES.—REGLAS PARA. CASOS PARTICULARES.——MODO DE CAMPAR. 


"3 as inmortales vietorias de Gonzalo, 
Y obtenidas con débiles recursos sobre | 

y los poderosos ejércitos franceses, re- | 

oe velan en él no solo un ingenio pro+ | 
-» fundo y tenaz, y un carácter privi= — — 

209€ legiado, sí que tambien conocimientos | 

ʻi ne. i militares muy superiores 4 los de su | 

ey siglo. La eleccion de la línea del Ga- | 
=> rillano es-uno de los mas:ilustres pens — | 
Tu samientos estratégicos , y da habili- — 
dad: de sus maniobras tacticas , Papes coronadas por un éxito 
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feliz, sancionan esta hermosa máxima que servia de norte á su con- 
ducta y que debia estar gravada con caracteres de oro; el órden 


y la disciplina siempre vencen al número y al valor. 
-El espíritu de un grande hombre se forma con dos elementos; 
la observacion asídua de Jas circunstancias dominantes, y las lec- 


ciones de la historia. Gonzalo conocia 4 fondo la índole de su épo- 
ca, y habia lanzado su vigoroso pensamiento en la carrera mas 
brillante de la antigúedad. Los imponentes tipos militares, á la vez 
majestuosos y heróicos, que presentan los anales griegos y asiá- 
ticos, eran para él ejemplos y modelos; no los contemplaba con 
ese entusiasmo frívolo, noble pasion de las almas vulgares, sino 
con la audacia del verdadero genio que quiere arrancar 4 la na- 
turaleza sus secretos y que rompe el velo de las apariencias 
mas deslumbradoras para conocer el enlace de las causas y sus 
efectos. | | | | | 

Pero el magnífico espectáculo del pueblo romano, del pueblo 
rey, que partiendo de tan humildes principios, estendió el calor de 
su vida y el esplendor de sus conquistas por todas las regiones del 
mundo conocido , cautivó especialmente la atencion de Gonzalo. 
Los romanos no tenian ni la ardiente impetuosidad de los asiáticos, 
ni el fogoso denuedo de los africanos, ni las fuerzas hercüleas de 
las tribus septentrionales, ni mas patriotismo y abnegacion que los 
demas pueblos de Europa, y sin embargo sus legiones mandaban 
á la fortuna, y reportaron asombrosas victorias lo mismo en Orien- 
te que en Occidente, sobre los abrasados arenales de la Libia, 
como sobre las heladas crestas del Cáucaso. Ni los numerosos ca- 
ballos númidas , ligeros como el viento , ni los colosales elefantes 
asirios, ni los mas terribles accidentes del terreno, ni el ingenio 
y pericia de muchos príncipes habian sido suficientes 4 detener por 
largo tiempo el curso victorioso de aquellas formidables legiones. 
Estos triunfos tan constantes no podian atribuirse á la casualidad, 
pues aunque la casualidad sea decisiva en un combate, no eñtra 
para nada en la vida de los pueblos belicosos, y aun su influjo 
suele ser mas funesto para el vencedor que para el vencido. Re- 
montándose á orígenes mas puros , el Gran Capitan halló las vèr- 
daderas causas de la dominacion romana en la organizacion de sus 
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ejércitos, en el órden inmutable que observaban, en las virtudes 
militares de las tropas, y en los fecundos talentos de sus caudillos. 
Eligiendo de los principios los mas ciertos, de los hechos los mas 
lógicos, y acomodándolos 4 las condiciones de las nuevas armas, 
les dió mayor consistencia y realce, uniéndolos con el vínculo de 
un sistema , y dejó muy atrás al reformador Gonzalo de Agere y 


á todos los ejércitos de Europa. 


En efecto, sus ideas abrazan casi todas las ocurrencias omine 
rias y estraordinarias de una guerra, y al paso que despiden 
abundante luz sobre la fisonomía militar de aquella época , hacen 
recordar los tasgos principales de la antigüedad mas gloriosa. Sus 
contemporáneos no las adoptaron al pronto aunque veniam rodea- 
das con una aureola de gloria; pero la posteridad, que nunca es 
ingrata para con los grandes hombres ; hizo justicia al mérito de 
Gonzalo y planteó las mas de aquellas escelentes reglas que él ha- 
bia presentado. Nosotros las espondremos siguiendo el órden mas 
gradual posible, y procediendo desde las mas simples hasta las 
mas complexas y complicadas. La guerra es un mal necesario, de- 
cia el Gran Capitan, y ningun individuo ni pueblo debe adoptarla 
como condicion de subsistencia. Siendo mal necesario debe evi- 
tarse todo lo que contribuya 4 hacerla mas calamitosa, y siendo 
necesaria en muchas ocasiones, es preciso tener elementos hábiles 
que puedan conducir al logro de la victoria. De estos: dos princi- 
pios tan' puros y elevados , se desprenden como consecuencias le- 
gítimas , la observancia de las virtudes militares ; la consiguiente 
severidad en la disciplina, la existencia de cuerpos de tropas y la 
instruccion de estas en todas las evolaciones tácticas. 

La organizacion de grandes masas de reserva, y la manera de 
ejecutarlas , se comprendia bajo la palabra genérica de ordenanza. 
Gonzalo creia que en todas las provincias de un reino, y en todos 
los pueblos de una provincia debian réquerirse los hombres que 
fueran hábiles para el manejo de las armas, tal como hacian los 
romanos con su conscripcion, tal como entonces se hallaba im- 
perfectamente establecido, y tal como hacen todos los paises mo- 


dernos con su ie de reemplazos. 
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-i Pero la conscripcion dé Gonzalo era una verdadera reserva; ios 
alistados debian tener armas, cabos y capitanes, y á la primera señal 
de peligro se hallaban aptos para volar al punto en que.su presen- 

cia fuera necesaria. Durante el tiempo:de paz estos soldados se en- 
tregaban á:sus faenas ordinarias, sin percibir sueldo alguno del 
erario, y aun en los de guerra solo debian elegirse aquellos que se 
reputáran mas idóneos, cuyo número variaba en proporeion del de 

los enemigos, y la cantidad de fondos para mantenerlos y estipen- 
diarlos. A los caballeros debia abonarse en . períodos de tranquili- 

dad la costa del caballo. y el precio de los. arneses, si bien en Áh-  . 
dalucía y en alguna. otra de: nuestras provincias se observaba uma 
costumbre contraria. En. los dias feriados los conscriptos de ;infante- 
ría se reuni&n en puntos céntricos y bajo la inspeccion de sus cabós 

ó capitanes y verificaban las maniobras prescritas por la ordenanza. 

Los caballeros celebraban tambien justas en que bajo el aperato 

de una pompa. militar , adquirian la instruccion necesaria para al-  . 
canzar mayor prez y mas sólidos triunfos en los combates.’ 

. . Gonzalo , mostrándose superior á las preocupaciones dominan- - 
tes, consideraba útiles para el servicio á hombres de cualquiera pro- 
fesion, siempre que concurrieran en ellos ciertas condiciones fisicas 

y morales. Las condiciones físicas consistian en la. edad y'en el vi 

gor y agilidad de su cuerpo. Para formar un nuevo ejército queria 
soldados que tuvieran, de diez y siete á cuarenta años; para au- 
mentar un ejército constituido , los que tuvieran diez y siete. Es- 

plica esta diferencia diciendo que en el primer caso eran necesarios 
algunos hombres cuyos sentimientos estuyieran ya completamente 
desarrollados y sostuvieran cpn su ejemplo á los que apenas raya- 

ban en la adolescencia ; en el segundo los soldados noveles tenian 

ante su vista, veteranos educados.en la escuela de los peligros. .. 

., Ciertos signos fisiológicos, entre los que no se contaba ‘la es- 
tafura, servia para distinguir una constitucion vigorosa de otra dé- 

bil; 4 falta de signos se. fijaba la atencion en .el género de vida 
normal que antes hubiera. tenido el soldado. Gonzalo , si bien acep- 

taba los hombres de todos.los oficios, concedia alguna preferencia 
á los que se hubiesen dedicado 4 los trabajos del campo, ya porque 
su musculatura debia estar mas desenvuelta , ya porque en las al- 
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deas y pueblos pequeños, mejor que en las grandes: poblaciones, 
? se conservaba. la moralidad , a á tque él atendia sobre todas 
| — las demas consideraciones. 
| ‘Un ejército dócil subordinado , obediente á les — de. "t 
ı jefes, sensible al amor patrio, y movido por el resorte del honor 
| macional , tan poderoso aun en las situaciones supremas , aunque 
| careciese- de práctica marcial, llevaba sin. duda grandes ventajas 
4 'aquella milicia mercenaria tan estimada en Europa, que trafi- 
oaba vilmente con cuanto hay de mas noble y respetable en el ser 
humano, y que reputaba el brigandage como su único patrimo- 
nio. Gonzalo combatia la existencia de estas turbulentas tropas , y 
| proclamaba por primera vez, el principio de .que ninguna nacion 
: podia ser fuerte no teniendo en su seno ‘suficientes . elementos de 
defensa. E | 
| Planteada la rca en la mas lata Bi nosis y elégi: 
dos los soldados que debian formar un ejército, ; qué armas ofen-  ' 
sivas y defensivas serian las mas propias para reportar la victoria? B 
3 Gonzalo , comparando hábilmente las que empleaba la infante- — 545 
‘ria romana y la que habia adoptado la infantería suiza , señaló:los 
defectos que tenia una y otra, y se propuso corregirlos ,- combi= 
nando sus ventajas. La armadura defensiva. de las legiones era 
muy pesada, y- aun podia ser abrumadora para hombres que no 
estuvieran acostumbrados á soportar grandes fatigas, pero la es- 
-pada corta, el eapacete, el escudo: y los pilos eran escelentes para 
-pelear contra ginetes y-peones. . 
;  Las;armas enhastadas de los suizos y odas oec grandes 
ventajas pára combatir á alguna distancia, mas se hacian inútiles y 
;  @mbarazosas llegando á lo estrecho de la accion, y aquellos terri- 
| bles: cuadros erizados de picas ante:los cuales recejaba la caballe- 


ría .mas nutrida y valerosa, eran impotentes contra. los peones 
cuya cabeza y pecho estuvieran cubiertos de hierro , cuyo costado 
se. hallára defendido por una rodela, y cuya diestra mano es- 
grimiese una espada.. Es verdad que tambien tenian esta arma 
dos suizos , pero su uso les era siempre may perjudicial, porque:un 
€uerpo y cabeza desarmados presentaban un blanco cierto y eer 
&l enemigo. JE ME T TE etr I 
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Y A la combinacion que en las piezas de la armadura hizo Gon- 
zalo, se debe principalmente la superioridad que adquirió la in- 
fantería española sobre la suiza y sobre todas las del mundo. Cada 
infante español debia cubrirse la cabeza , el pecho y los brazos, y 
al efecto se le daba la celada, un coselete con gola ó: gorjal y 
brazales. De todos los peones que constituian el ejército, la mitad 
tenia picas para resistir el ímpetu de la caballería; las dos sestas 
partes rodelas con espada corta y dardo para llegar á lo estrecho 
de la pelea, y una sesta era de arcabuceros, sustitucion ventajosa 
de los antiguos honderos. Ya veremos al describir la colocacion 
respectiva -de estas fuerzas, los poderosos elementos. que poseia 
para resistir tanto á un ataque de caballería como al de una m- 


fantería provista de armas enhastadas. 
La gran revolucion que verificó Gonzalo en el sistema militar 
de Europa, revolucion ciertamente isaugurada por los suizos; pero 


en Cheque todavía con las preocupaciones dominantes, fué la de 
dar una preferencia marcada á los infantes sobre los caballos. Las 
razones en que apoyaba esta preferencia, eran tan óbvias como lu- 
minosas. La idoneidad de los peones para moverse sobre todos los 
terrenos, aun los mas accidentados, y.su mayor precision en las 
maniobras, permitian realizar las mas estensas complicaciones de. 
una campaña, neutralizar la inferioridad numérica con la ventaja 
de posiciones escogidas, y mantener inalterable. el órden : en Joe 
campos de batalla. El infante tenía ademas la plena conciencia de 
su valor, podia llevarle hasta el heroismo bajo el influjo de les 
causas que inflaman el corazon humano, y recibia el. valer de la 
asociacion , sino tan enérgico como el individual , mucho mas con- 
sistente y decisivo en el. trance de un combate. El ginete por el 
contrario, tiene que acomodarse á la índole del caballo, animal 
receloso que avanza sobre el peligro , obedeciendo el acicate, pero 
que al fin marcha obligado y retrocede cuando siente en cualquier 
parte de su cuerpo un dolor mas fuerte que el producido por le 
espuela en sus hijares. En efecto , el caballo ó se precipita desbo— 
cado en medio de los peligros, en cuyo caso: puede producir uh 
desórden funesto al ginete, y fatal acaso para todo el ejército , ó 
sigue su movimiento poco enardecido, y entonces pugna por ré- 
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troceder ante el riesgo, segun lo acredita uma esperiencia constan- 
te. En suma, la diferencia entre la infantería y caballería consiste 
en que en la una el hombre sigue la luz de su razon 6 el impulso 
de sentimientos nobles y generosos, y en la otra el hombre se ve 
muchas veces obligado á seguir los ciegos instintos del bruto cuya 
organizacion física no tiene todas las ventajas que la de los séres 
racionales, obra la mas digna y acabada de la naturaleza. Así Gonza- 
lo concluia aseverando que sería muy débil un ejército cuando fiase 
su defensa únicamente á los caballos. Sin embargo , consideraba 4 
estos como útiles y aun indispensables para recorrer y esplorar el 
pais enemigo , y juzgaba que debian ir sosteniendo las alas de los 
infantes, segun se comprende al ver el sitio que les asignaba en pm 
formacion del ejército. 

La coronelia ó escuadron , moida sobre la TR romana, 
debia constar de seis mil hombres , y dividirse en doce eapitanias 
6 batallatas. El número de quinientos hombres era el designado 
para cada capitanía ; doscientos estarian armados con picas, dos- 
cientos con rodelas y ciento con arcabuces. Pero este órden inmu- 
table respecto 4 diez capitanías , sufria una alteracion profunda tra- 
tándose de las dos restantes que se denominarian de picas estraordi- 
narias, y de las cuales quedaban escluidos los arcabuces y rodelas. 

El coronel era el jefe inmediatamente superior del escuadron; 
un capitan de la compañía ; cinco cabos de batalla, cada uno de 
los cuales regia cien hombres, y los cabos de diez, tenian bajo 
diversos títulos, las mismas atribuciones de los centuriones y de- 
curiones antiguos, y formaban la oficialidad. 

El capitan habia de tener á su lado un alferez eon la bandera, 
dos tambores y un pifano, con lo cual se lograba reunir en un solo 
punto y á cubierto del mayor peligro , al símbolo de la gloria , al 
centro de la autoridad y de las órdenes, y á los instramentos que 
servian para trasmitirlas y hacerlas sensibles aasta en los últimos 
estremos de la capitanía. 

Cuando se ponia en marcha un cuerpo organizado de este mo— 
do , avanzaba en columna prolongada , llevando al frente las picas, 
despues las rodelas , luego los arcabuces , y cerrando la retaguar- 
dia con algunas filas de picas. La columna tenia cinco de frente , á 
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no ser que lo impidieran 6 los accidentes del terreno 6 la proximi+ 
dad del enemigo. En este último. caso se desplegaba en: batalla: si- 


guiendo el órden mas adecuado 4 la situacion topográfica . y á las ' 


condiciones morales y materiales de las propias tropas. Tres eran 
los órdenes distinguidos por la razon y senalados por una.esperien- 


cia: luminosa y feliz ; el primero, al que debia darse la preferencia 


en igualdad de circunstancias , era el sólido 6 profundo. 

Para que una capitanía en marcha pudiera desde luego consti- 
tuir el órden profundo y- formar. el cuadro ,- podian presen- 
tarse dos movimientos ; uno el de redoblar las filas, avanzando 
sucesivamente la segunda sobre la primera, la cuarta sobre la ter- 
cera y la sesta sobre la quinta, y verificando dos veces esta ope-- 
racion las cien filas de á cinco hombres que componian la. capitanía; 
quedaban reducidas á veinte con veinte y cinco hombres de fondo. 
Así el cuadro presentaba una figura cuadrangular, cuyos. costados 
tenian mas longitud que el frente y la retaguardia, pues aunque 
solo comprendieran cada uno veinte hombres en su primera fla, 
estos se hallaban distantes entre sí. cinco pasos, y los veinte y 
cinco del frente. y A constituian una masa murag mas 
compacta. zi | 

Este.érden, si bien fácil y sencillo , circunstancias m del 
mas.alto precio en las evoluciones tácticas , ofrecia un incormve- 
niente muy grave, el de no dar á las diferentes armas la influencia 
debida en el éxito del combate. Para ocürrir á esta dificultad , de 
la que podian surgir los inconvenientes.mas trascendentales, habia 
otro órden de marcha por el cual quedába asignado á las diversas 
armas su lugar correspondiente.. Dividíase toda la capitanía en cuatro 
centürias, á cuya respectiva cabeza marchaba un. cabo de batalla: 
Las cinco primeras filas de cada centúria (Lam. 4.*, fig. 4.^), eran de 
picas, las tres siguientes de arcabuces, lasdiez inmediatas de rodelas, 
y las tres últimas de picas tambien. La segunda centúria estaba ali- 
neada y dispuesta del mismo modo, pero con la diferencia sin em- 
bargo, de llevar cerrada su retaguardia con arcabuceros en lugar 
de picas. En este cuerpo, y en el espacio comprendido entre los.ar- 
cabuces y rodelas, debia ir el capitan con el alférez y tambor. 
Las demas centúrias avanzaban sosteniéndose y protegiéndose mý- 
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tuamente. Los cabos de batalla iban como hemos dicho, 4 su fren- 
te; y de los cincuenta cabosde diez, veinte y cinco se colocaban en 
el costado izquierdo de la primera centüria, y otros veinte y cinco | 
en el derecho de la áltima. El quinto cabo de batalla, cuya mi- 
sion era en este caso la de velar por el órden dela capitanía, mar- 
chaba en pos de todas las centürias para recoger 6 castigar á los 
rezagados. 
Para formar en batalla esta capitanía, el primer cabo ha- 
cia alto con su centúria, el segundo avanzaba rápidamente y ve- 
nia á colocarse en la derecha de aquella, y siguiendo este movi- 
miento progresivo y ascendente las cuatro centürias, apoyándose 
unas á otras, constituian el mismo cuadro (Lámina 4.*, figura 2.*). 
Componíase tambien de piqueros algunas veces la primera centüria; | 
la segunda y tercera de rodelas , la cuarta de piqueros y la quinta | 
la formaban los arcabuceros (Lámina 4.*, figura 3.*). En este caso | 
para formar el sólido ó el órden de batalla de que hemos hablado,  , 
hacia alto la primera centúria y las demas cerraban en masa á la Š 
derecha de ella, á escepcion de los arcabuceros que quedaban 
fuera del sólido para cubrirlo con sus fuegos (Lám. 4.*, fig. 4.*). 
Formado el cuadro, cuatro cabos de batalla quedaban en los 
cuatro ángulos (CCCC) para sostener con su presencia y su | 
ejemplo la moral de las tropas y dirigir sus evoluciones ; el quin— | 
to (C) se colocaba en el centro con el capitan (P), y el tambor ' 
(S) entre los arcabuceros y enrodelados, 4 fin de arrojar estas ar- | 
mas que tenian mucha mas movilidad que las picas, 6 sobre el  ; 
lado mas vulnerable de 1 enemigo, ó sobre el sitio donde el peligro | 
fuera mas perentorio é imponente. | 
Pero este órden de la capitanía, aunque ofreciera en su consti- | 
| 
| 
| 
. 
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tucion grandes ventajas , solo debia sostenerse en el caso que la ca- 
pitanía figurara como parte integrante de un escuadron 6 ejército; 
mas si evolucionara con independencia de cualquier otro cuerpo, y 
se hallara en la precision de resistir un choque enemigo, entonces 
la prudencia aconsejaba modificar el principio de las masas sólidas, 
principio tan fecundo en prósperas consecuencias, y estender dos 

alas del cuadro para que abrazaran á los comboyes y desarmados, A 
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ó bien dejar una plaza en medio del cuadro mismo (Lam. 4.?, fig. &.^) 

Para formar el órden de marcha (Lám. 2.*, fig. 4."), admitien- 
do siempre la idea de que la capitanía comprendiera quinientos 
hombres, el primer cabo de batalla llevaba la mitad de las picas 
á cinco de frente, componiéndose de rodelas parte de las dos pri- 
meras filas; el segundo cabo de batalla dirigia cierto número de 
rodelas , llevando á su frente la bandera y el tambor, y apoyán- 
dose en otra division igual, conducida por el tercer cabo. Bajo las 
inmediatas órdenes del cabo cuarto iba un nümero de soldados 
alineados , distribuidos y armados del mismo modo que la prime- 
ra division, pero observándose la diferencia que hemos marca- 
do en otra parte, de que los cabos cubrian el costado siniestro. 
Por último, veinte filas de arcabuceros mandados por el cabo 
quinto , cerraban la retaguardia. 

Para reducir estas tropas 4 un cuadro con dos puntas ó cuer- 
nos , se hacia simplemente un. movimiento sobre el flanco derecho 
del primer trozo que servia como de-base ; el segundo avanzaba 
hasta que sus rodelas tocasen con las del primero; el tercero igua- 
laba sus rodelas con las del segundo; el cuarto seguia adelan- 
tándose hasta poner sus picas á la misma altura que las del pri- 
mero , y resultaba la figura indicada, por ser mas largas que las 
otras, la 1.° y 4.* division. Los arcabuces marchaban por la mano 
derecha ó la izquierda, protegiendo el flanco que se reputára 
mas amenazado. Dos cabos de batalla (CC) quedaban en la estre- 


midad de las alas ; otros en el vértice de los ángulos que formaba 
la retaguardia (CC), y el quinto (C) frente de los enrodelados y N 
cerca de la bandera y tambor. Lo3 cabos de diez cerraban las N 


filas de ambos costados. 

Así adoptando este órden , no se alteraba esencialmente el em- 
pleo de las armas respectivas, y se lograba cubrir los carruages, 
los gastadores y cuantas personas no fuesen inmediatamente idó- 
neas para sostener con vigor el combate. Sia embargo , como este 
cuadro no presentaba la consistencia que el primero, y era muy 
espuesto que sus alas fueran ó desbordadas ó arrolladas, se adop- 
taba preferentemente para el caso en que una capitanía tuviera que 
pelear sola , el cuadro cerrado con una plaza en medio ( Lám. 1.^, 
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fig. 3.*) capaz de contener á los inermes y equipajes. Para rea- 
lizarlo bastaba que las ocho filas de rodelas se colocasen 4 la al- 
tura de las picas, conservando las otros ocho su posicion respectiva 
y quedando como plaza el espacio comprendido entre ellas. Cuando 
la capitanía llevaba canones , se apostaban estos sobre los costados 
fuera del alcance de las picas, y en su defecto los arcabuceros ha- 
cian en las direcciones convenientes , un fuego protector. 

La táctica de los suizos prescribia otra formacion en figura de 
cruz con algunas bandas de arcabuceros en el vértice de los cuatro 
ángulos (Fig. 4."), pero este órden, bueno quizás en un campo de 
batalla, era insostenible en las marchas siempre que el terreno 
presentára algunos accidentes 6 dificultades. 

Mas ventajosa y aun indispensable se conceptuaba cn circunstan- 
cias estraordinarias, la formacion en círculos concéntricos (Fig. 5.°) 
Para realizarla se colocaba el capitan con la bandera y tambor en 
el centro, é inmediatas á él las rodelas en varios círculos, cenidas 
por las picas; estas á su vez lo estaban por los arcabuceros. 

La formacion circular se adoptaba generalmente para resistir á 
un ataque de caballería, y aun para emprender una retirada lenta é 
imponente; en este caso las picas presentaban el aspecto de una selva 
de acero, y apoyaban á los soldados de arcabuz que con la rodilla 
hincada en tierra fulminaban aquellos fuegos tan nutridos, tan cer- 
teros y tan temibles siempre para los enemigos del nombre espanol. 

Estos principios tácticos que asignaban su influencia mas util á 
las diferentes armas, que concedian á las grandes masas una prc- 
ponderancia casi irresistible sobre el teatro de las lides, y que en 
medio de su complicacion aparente prescribian evoluciones senci- 
llas y breves, no eran menos luminosos , tratándose de la coloca- 
cion de las picas estraordinarias. Como estas se hallaban destina- 
das á debilitar el primer ímpetu del enemigo , disponíanse sobre 
el punto mas inmediato 6 mas vigorosamente amenazado. Así las 
picas estraordinarias que adquirian mayor movilidad que las ordi- 
narias y que por lo mismo debian estar mas ejercitadas, formaban 
una especie de cuerpo preferente pronto á lanzarse en el punto 
y hora en que el peligro fuese mas grave. 
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Tales eran la organizacion, las maniobras, las evoluciones de 
las capitanías en particular, y del escuadron en general. Los prin- 
cipios que estableció el gran Gonzalo, aunque sancionados por la vic- — 
toria, que esel poder mas fuerte contra las preocupaciones, chocaban 
sin embargo con algunas ideas militares dominantes en su época. Se 
concebia bien la creacion de los cabos de batalla, el número de sol- 
dados que abrazaban las capitanías y el escuadron , pero se estra- 
ñaba la multiplicidad de los cabos de 4 diez, porque se suponia 
que dividiendo el mando, se enjendraba confusion. Pero Gonzalo, á 
la luz de la esperiencia acreditó esta institucion, tomada , segun 
hemos dicho , de la táctica romana. Los cabos de diez, en contacto 
con sus soldados, no solo servian para infundir en ellos aquella 
fuerza moral mucho mas importante que la material 6 física, sí que 
tambien para hacer que maniobrasen con mas precision y se reor- 
ganizasen con mas facilidad caso de una derrota. Por otra parte, 
como los vínculos de la autoridad estribaban en los diferentes gra- 
dos de la gerarquía militar , no podia temerse que las órdenes fue- 
ran peor comprendidas 6 peor ejecutadas, habiendo mas medios para 
trasmitirlas y mas agentes subordinados para vigilar su cumplimiento. 

Las grandes masas nunca comprenden las ideas abstractas ni 
muchas veces los sentimientos mas positivos, pero muestranun  ; 
apego invencible 4 los símbolos que los representan. Hé aquí por | 
qué Gonzalo queria que las banderas fuesen perceptibles para todo 
el ejército, y sostuvieran con su vista los ánimos vacilantes en un 
trance muy crítico, sirviendo ademas para atraer en derredor 
suyo, álosdispersos 6 fugitivos. La música, que conmueve las fibras 
mas delicadas del corazon humano, inspira á las tropas un género 
de valor acomodado á las circunstancias , y el Gran Capitan velaba 
porque obtuviesen un lugar céntrico, los tambores y pífanos. 

Los carruages de cada capitanía debian ser pocos , y de estos, 
dos pertenecian al capitan , uno á cada cabo de batalla, uno á cada 
cinco cabos de diez, y tresal alférez, formando entre todos el nú- 
mero de veinte á veinte y cuatro carruages por capitanía. Solo el 
capitan podia llevar una mula; los cabos de batalla iban á pié y á 
la cabeza de sus respectivas centúrias. 

El Gran Capitan, que habia alcanzado sus inmarcesibles laure- 
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les con la infantería española , que habia humillado con ella á la 
brillante caballería francesa, daba, segun hemos dicho, á los ginetes 
una importancia muy secundaria. Seiscientos caballos entraban en 
cada escuadron de seis mil infantes ; la mitad de aquellos, hom- 
bres de armas, y la otra mitad ligeros. Cada cien caballos afectos 
á quinientos infantes, tenia su capitan, una bandera y dos trom- 
petas. Gonzalo , vituperando el orgullo de los hombres de armas, 
cada uno de Jos cuales llevaba en pos de sí cuatro caballos por 
ostentacion , opinaba porque se suprimiesen estos caballos inüti- 
les, si bien no se resolvió 4 verificarlo, temiendo herir el amor 
propio, el vicio y la virtud dominante de aquella nobleza guerrera. 

Correspondian cinco carruages á cada cinco hombres de armas, 
y dos á diez caballos ligeros, cuyos carruages llevaban los instru- 
mentos necesarios para la zapa y para las necesidades ordinarias 
que ocurren en la vida del soldado. 

Al disponer á un ejército en órden de batalla, el Gran Capitan, 
fiel á sus principios, procuraba conservar el influjo relativo de las 
diferentes armas, y enlazar las partes tan enérgicamente que no 
perdieran la cohesion necesaria aun en medio de las mas violentas 
conmociones. Suponiendo que el ejército se compusiera de dos es- 
cuadrones, fuerte cada uno de seis mil infantes y seiscientos caba— 
llos, y subdividido segun hemos dicho en batallas, centúrias y de- 
curias , Gonzalo prescribia su formacion de la manera siguiente. 

Los escuadrones formaban una de las dos grandes secciones del 
ejército; uno 4 la derecha y otro 4 la izquierda (Lámina 3.°). En el 
frente de cada escuadron se colocaban cinco capitanías 6 batallas, 
cubriéndose mútuamente el flanco derecho y distantes entre sí cuatro 
pasos. Cuarenta detrás, se ponian otras tres batallas, ocupando una 
línea perfectamente paralela con la de las cinco del frente, y guar- 
dando una distancia recíproca de treinta y tres pasos. Paralelamente 
tambien, yá la misma distancia de cuarenta pasos, se apostaban dos 
capitanías, dejando un espacio intermedio de noventa y nueve pa- 
sos. Dispuestas así, presentaban un cuadrilongo que tenia doscientos 
pasos de longitud por ciento cuarenta de latitud. Para llenar los 
huecos que resultaban entre estas tres líneas y que podian dar al 
enemigo acceso fácil hasta el corazon del ejército, quedaban las 
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mil picas estraordinarias, las cuales avanzando rápidamente for- 
mados en siete filas , cubrian todo el costado derecho é izquier- 
do respectivamente. Como aun despues de realizado este obje- 
to, habia sobrantes cuarenta filas de piqueros, se destinaban 4 
la custodia de los convoyes colocados en la retaguardia. Los ca- 
bos de batalla y los de 4 diez, ocupaban sus lugares correspon- 
dientes ; de los diez capitanes uno se ponia al frente de la pri- 
mera línea , otro en el centro y otro en la retaguardia, desempe- 
nando funciones análogas 4 las del antiguo terjiconductor ; los siete 
capitanes restantes iban 4 los puntos donde el coronel 6 capitan 
general creyeran mas necesaria su presencia. Los arcabuceros, 
ballesteros de á caballo y de á pié , los hombres de armas y los ca- 
ballos ligeros considerados como fuerzas movibles, no estaban su- 
jetos 4 un órden invariable ; unas veces los arcabuceros divididos 
en bandas ceüian el costado de sus batallatas, segun se vé en la 
lámina ; otras, reunidos con los ballesteros de á caballo, cu- 
brian el flanco izquierdo de las picas estraordinarias, distantes de 
ellas cuarenta pasos, 6 bien se colocaban formando una sola masa 
entre las picas estraordinarias y las cinco primeras capitanfas , y no 
faltaba ocasion en que era preciso repartirlos en dos trozos de igual 
fuerza; dejando el primero entre las capitanías y picas, é interca— 
lando el segundo en los espacios que dejaban abiertos los caballos 


ligeros y los hombres de armas. En este ültimo caso los arcabuce- 
ros, despues de haber lanzado sus fuegos, corrian al Jado de las 
rodelas y hacian uso de su espada. Los caballos ligeros , distribui- 
dos en tres secciones , se apostaban ordinariamente sobre el flanco 
izquierdo de todo el ejército, y los hombres de armas sobre el de- 
recho, mas la prudencia y principalmente la actitud del ene- 
migo, exigian en determinadas circunstancias, que las lanzas es- 
tradiotas y ginetes se colocasen detras de los arcabuces y balleste- 
ros, y en pos de ellos á la distancia de cuarenta pasos, los trescien- 
tos hombres de armas divididos en tres filas equidistantes é igual- 
mcnte dispuestas. 

El sitio comprendido entre las cinco y tres capitanías era el de- 
signado al coronel de cada escuadron , en cuyo alrededor debian 
colocarse cuarenta ó cincuenta hombres, ágiles, espertos, dotados 
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de fortaleza y susceptibles del honor suficiente 4 sucumbir en su 
puesto antes que abandonarse á una fuga ignominiosa. Los dos es- 
cuadrones estaban apartados por la distancia de cuarenta pasos, 
cuyo intérvalo se hallaba protegido por algunas piezas de artilleria. 
En medio se colocaba el capitan general con el guion y dos trom- 
petas. Ciento cincuenta hombres de caballos ligeros, hombres de 
armas y enrodelados, la flor del ejército , formaban su guardia de 
honor y constituian una escolta bastante fuerte , sino por el núme- 
ro, por la calidad de los individuos, para decidir en ultimo trance, 
un combate obstinado. La artillería ordinaria de este ejército cons- 
taba de diez canones, ocho serpentinas, dos pedreros, cuatro cu- 
lebrinas y veinte sacres, y cubria el frente de la primera línea. El 
Gran Capitan opinaba porque las piezas de campaña fuesen de po- 
co calibre, y su ejemplo y sus ideas sirvieron para suprimir aque- 
llas inmensas moles cuya conduccion era tan lenta y cuyos gastos 
eran tan desproporcionados á la utilidad que producian. 

Un ejército ordenado de este modo podia combatir cn una sola 
masa 6 en diversas, siguiendo la táctica de las legiones romanas 6 
de la falange griega, entonces muy en boga en toda la Europa por 
haberla adoptado con ligera modificacion, la escelente infantería 
suiza. Si se empleaba la falange no habia mas que ir nutriendo las 
primeras filas con las que estaban colocadas en lo interior; si por 
el contrario se preferia el sistema de ataques sucesivos y de re- 
concentracion sobre la base, replegábanse al efecto los caballos y 
arcabuces sobre las picas, estas sobre las rodelas , jugando todas 
las armas hasta el último límite de la posibilidad. 

Esta masa tan sólida, tan compacta, tan cuidadosamente cer- 
rada por todos sus estremos, debia resistir ventajosamente á un 
gran golpe de caballería lo mismo que al impulso enérgico de otro 
cuadro de infantería. Como no tenia punto alguno débil en la línea 
esterior y las fuerzas interiores se hallaban en disposicion de con- 
currir al que fuera mas sériamente atacado, apenas le quedaba al. 
enemigo otro recurso que el de cenir este estenso cuadro, pero ci- 
néndole se debilitaba él mismo, y debilitándose se esponia 4 per- 
der la ofensiva 6 á quedar desbaratado , insistiendo en ella impru- 
dentemente. Por otra parte, los espacios que resultaban entre las 
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diferentes capitanfas y escuadrones permitian el desahogo bastante 
para la trasmision de las órdenes y las maniobras de los cuerpos. 
Ciertamente la idea de esta formacion era la concepcion mas fe~ 
liz que hubiera tenido el genio militar para sostener la ofensiva. 
Cuando el número de las tropas escedia al guarismo que hemos 
presentado, se aumentaban proporcionalmente las capitanías y es- 
cuadrones, conservando el mismo órden de formacion. 

La infantería espanola debió, segun hemos indicado, su mas 


brillante gloria 4 la sabia combinacion que Gonzalo hizo entre los 


piqueros y los enrodelados. Sucedia antes frecuentemente que ar— 
rastrados por el calor del combate, los soldados llegaban al estrecho 
de las armas, y entonces solia decidirse la accion 6 por un golpe de 
caballería ó por un fuego de flanco hecho por los arcabuces. Pero 
estos refuerzos podian ser fácilmente neutralizados por el enemigo 
que se apresuraria á lanzar en lo mas recio del combate, su caba- 
llería y sus arcabuceros. Por otra parte un escuadron de picas bien 
nutrido era bastante poderoso para rechazar el ímpetu mas formi- 
dable de los caballos, circunstancia á que debieron los suizos sus 
grandes victorias y su sobresaliente reputacion. Gonzalo ocurria á 
este movimiento colocando en el corazon de su ejército escudos y 
rodelas. Cuando el enemigo armado de picas arrollaba á la caba- 
llería, á los ballesteros y arcabuceros, y penetraba con las filas de 
picas ordinarias y estraordinarias venia á caer en brazos de los 
enrodelados , y entonces se renovaba el combate con muchas des- 
ventajas para el que hasta entonces se consideraba como vencedor. 
En efecto, el enemigo no habia podido llegar hasta aquel punto 
sin combatir fuertes obstáculos, y sin quebrantarse en luchas su- 
cesivas y enérgicas; al contrario, los enrodelados españoles eran 
tropas de refresco que no habian derramado aun una sola gota de 
sangre y que sentian el contacto de los cuerpos situados en las in- 
mediaciones. La superioridad física correspondia en este caso á los 
soldados españoles, los cuales avanzaban rápidamente al encuentro 
de su adversario, se ponian pronto bajo el alcance de las picas, y 
esgrimian con furia sus espadas cortas en aquella multitud que de- 
bia ya reputarse inerme. 

El Gran Capitan daba muy poco valor al fuego de los canones 
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respecto de la infantería. En su concepto esta arma solo debia dis— 
parar una vez y recogerse al interior del ejército, Las razones en 
que apoyaba esta opinion, eran sin duda muy apreciables. Cuanto 
mas frecuentes y contínuos fueran los disparos de la propia arti- 
llería, mas frecuentes serian los del adversario, y entonces la ba- 
talla quedaba convertida en un fuego estéril 6 por lo menos nun- 
ca decisivo. Ademas el denso humo que vomitaban los cañones 
oscurecia la atmósfera y quitaba la vista 4 los oficiales y solda- 
dos, impidiendo descubrir la verdadera existencia del peligro, 6 
esponiéndole quizá á ser víctima de alguna asechanza. Pero: apa- 
gando á la primera descarga el fuego de los propios cañones, ¿cómo 
se neutralizaba el del enemigo? En este caso era indispensable 
apoderarse sábitamento de la artillería contraria, y para realizar- 
lo se derramaba en el espacio que quedaba abierto 4 los disparos, 
una nube de soldados ágiles y valientes, los cuales avanzando á paso 
de jigante sobre las opuestas baterías, debian apoderarse de ellas 
á viva fuerza si antes no intimidaban con su aspecto á los artilleros. 
Todos los medios que pusiera en juego el enemigo estaban sabia- 
mente previstos. Si queria defender sus piezas con un movimiento 
progresivo, se acercaba á las picas españolas y no podia rehusar 
el combate : si colocaba sus cañones en el centro del cuadro, ó los 
cubria cerrando éste, no podian disparar aquellos ó dejaba 
un espacio 6 intérvalo suficiente para fulminar la metralla , y 
entonces las filas españolas, replegándose sobre sus costados deja- 
ban el mismo hueco, y los disparos cran completamente inofensi- 
vos. No conociéndose en aquella época la teoría de los fuegos oblí- 
cuos, una maniobra rápidamente ejecutada, casi anulaba los efectos 
de la artillería mas formidable. ! | 
Aunque el órden de batalla que hemos descrito llenara todas 
las condiciones ordinarias de la táctica europea, sin embargo, el 
Gran Capitan profesaba un principio singularmente fecundo en re- 
sultados prósperos ; el de que nada hay absoluto en la guerra y 
que el genio de los generales puede y debe suplir en muchos ca- 
sos á la insuficiencia de las reglas generales. El suyo, inflamado 
por la probabilidad de que el turco se arrojara con una masa enorme 
Tomo I. 63 
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de caballería sobre nuestro continente, habia concebido otro órden 
que debia dar al talento, á la intrepidez ilustrada y al órden su ? 
merecida preponderancia , sobre la multitud arrastrada por ua fa- 
natismo ciego. Suponiendo que el ejército turco, terror entonces 

del Oriente, constase de trescientos mil caballos, Gonzalo esperaba 
vencerle á la cabeza de cincuenta y cuatro mil infantes, nueve mil | | 
hombres de armas é igual número de lanzas estradiotas , dispues- 

tas en esta forma: los cincuenta y cuatro mil infantes se dividian | 
en nueve escuadrones y estos á su vez estaban subdivididos en dos ! 
mil picas, mil arcabuceros, quinientos ballesteros y cuatro mil qui- | 
nientos enrodelados, armados estraordinariamente con escudos, es-  ' 
padas cortas, puñales y dardos. Cuatro capitanfas correspondien- 
tes á cada uno de los escuadrones que formaban el vértice de los | 
ángulos, teniendo cada una en fondo, cinco filas de picas y : 
doce de rodelas, cubrian el frente ó primera línea en un espacio | 
de trescientos piés. Treinta pasos detras de estas cuatro capitanfas — , 

y sobre su flanco izquierdo, se colocaban otras tres, al paso que Š 
dos mas, equidistantes protegian el flanco derecho. Este órden, no 6 
obstante , sufria una alteracion análoga al punto que ocupaba cada 

uno de los escuadrones laterales, porque si estos se hallaban si- | 
tuados á la izquierda, las capitanías protectoras de la vanguardia 
permanecian en el sitio que hemos designado, pero si el escua— 

dron estaba á la derecha, eran tres las batallatas que cubrian 

este flanco y dos las que se establecian sobre el siniestro. Esta | 
modificacion estaba dictada por un pensamiento escelente , pues | 
segun que los escuadrones ofrecieran su flanco derecho ó izquierdo | 
á la parte esterior, así necesitaban tener mayor consistencia, al pa- 

so que la línea interior debia ser mas débil por hallarse á cubier- 
to del primer peligro. Para cerrar los intérvalos que resultaban 
entre estas capitanías, y enlazar vigorosamente las estremidades 
del cuadro, se ponian á cada lado cinco filas de picas, y doce de | 
rodelas, con veinticinco hombres por fila. Esta masa de acero se | 
robustecia con doscientas cincuenta picas estraordinarias , trescien- 

(as mas se agregaban al costado interior y las doscientas cincuen- 
ta restantes con un capitan y una bandera constituian un cuerpo de 
reserva ála disposicion dcl coronel. Cuatro piezas de artillería cu- 
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brian el frente del escuadron; los mil arcabuceros apoyados en 
quinientos hombres de armas, ocupaban el flanco izquierdo ó dere- 
cho respectivamente; quinientos ballesteros con un nümero igual 
de lanzas estradiotas se situaban en el opuesto flanco; el coronel 
sostenia la retaguardia a la cabeza de quinientos hombres entre 
enrodelados y piqueros. Los seis escuadrones laterales quedaban 
en cl mismo órden, teniendo siempre el frente cubierto con la ar- 
tilleria, y los arcabuceros y ginetes sobre sus flancos; los tres in- 
teriores correspondian con rigorosa exactitud 4 los de la vanguar- 
dia, de los flancos y de la retaguardia. El capitan general, en el 
costado derecho de todo el ejército podia volar con mil caballos 
escogidos sobre el punto mas sériamente disputado. 

Al observar la disposicion de esta batalla no se puede atribuir 
al presuntuoso orgullo de la ignorancia, sino á una inspiracion del 
verdadero genio la confianza que tenia el Gran Capitan en abatir 
con una tercera parte de fuerzas, á las hasta entonces omnipoten- 
tes de la raza otomana. Toda la fuerza, colocada en un corto es- 
pacio, estaba tan enérgica y hábilmente ligada que se: po- 
dian socorrer unos á otros en pocos minutos y replegarse 
por líneas interiores antes que el enemigo pudiera arrojar en el 
centro, la punta de una lanza. Para reconcentrar las fuerzas dis- 
tantes sobre un estremo gravemente comprometido, no se necesi- 
taba respecto de algunos escuadrones mas que una marcha de 
flanco ó frente, y respecto de. otros un simple movimiento de con- 
version sobre el centro. Si los orientales , siguiendo su táctica or- 
dinaria, pretendian comprimir envolviéndole al ejército cristiano, 
hallarian siempre tres cuadros que se protegian mütuamente y sin 
ningun esfuerzo , sufririan á la vez el fuego de treinta y cuatro ca- 
nones, terrible para los ginetes, y el de tres mil arcabuceros, cuyo 
ojo avizor y pulso firme derramarian la muerte y el terror en aque- 
llas masas compactas; el choque imponente de los hombres de ar- 
mas , el ímpetu de los caballos ligeros y el encuentro de las picas, 
cuyas cinco filas, segun habia acreditado una esperiencia victo- 
riosa, eran capaces de resistir al mas recio golpe de la caballería. 
En semejantes circunstancias el pensamiento de compresion era de 
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todo punto. irrealizable. Pero si él enemigo, abandonando su tdc- 
tica ordinaria, con todo el peligro que puede correr un ejército 
cuando se le obliga 4 maniobrar de un modo distinto al que esta- 
ba en armonía con sus costumbres , con su instruccion , con el ar- 
dor de su carácter y con la naturaleza de sus armas, se precipitaba 
confusa y desordenadamente sobre una de las estremidades del grani 
cuadro, tenia al punto sobre sus brazos treinta y cuatro mil sol- 
dados españoles apoyados de cerca por todo el resto del: ejército. 
Si lograba romper el primer cuadro, caia en las picas del otro 
que se hallaba al lado, y era preciso que renovara nueve veces el 
combate y reportara nueve victorias sucesivas antes de alcanzar la 
palma del triunfo definitivo. Como los españoles podian elegir un 
terreno accidentado, porque el nervio de su ejército consistia en 
los peones , debia recibir muy: poco: daño de las baterías turcas, 
al paso que aquellas enormes masas de caballos serian arrebatadas 
por el fuego de nuestros cañones. Este órden tenia ademas otra 
ventaja con respecto á los dos beligerantes, porque los' turcos, 
malos tiradores a no sabian contestar á las armas de fuego 
europeas. ' | 

Pero no consiste la habilidad de un general únicamente en dis- 
poner la batalla, en tomar el viento 6 el sol favorable al tiempo 
de darla, en elegir aquellos terrenos que por su fisonomía ofrecen 
mas ventajas. al número, y la clase de armas mas sobresaliente; 
su principal mision consiste en brindar oportunamente con el com- 
bate , en rehusarle sin desmoralizar las tropas, y en diferirle sin 
que.el enemigo adquiera una influencia incontrastable en. el n 
venir dela campana. —  , | | | 

¢ Mas cuándo se ha de convidar con la batalla 6 dinis la pro+ 
— por el enemigo? El gran Gonzalo opinaba que nunca debe 
aventurarse la batalla sino en dos casos , ó cuando ofrece muchas 
probabilidades de triunfo, 6 cuando sea preciso invocar el auxilio 
de la fortuna para evitar mayores males. Estos males pueden ser 
la falta de recursos, causa eficiente de ‘la desercion, la creencia 
de que el enemigo va á ser reforzado peres y otros aná- 
logos. > . | 


En todo evento, el cnal debe estudiar (decia) el carácter de 
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sus soldados , el influjo de sus armas, la fuerza relativa de estas, la 
calidad de- los jefes subalternos, el poder de las tradiciones, la con- 
fianza que en el caudillo supremo tenga todo ó parte del ejército, 
y lanzar en ciertos instantes decisivos aquel cuerpo ó cuerpos que 
reunan en mas alto grado, estas calidades. . . 

Si-el enemigo acomete al rayar el dia, convendrá permanecer 
en los atrincheramientos, para que la fria mano del tiempo apa- 
gue 6.debilite el belicoso ardor de los contrarios; si por el número 
6 la calidad de.la gente propia no fuera verosímil el resultado de 
la accion, la: prudencia aconseja que se difiera hasta: que las ti- 
nieblas de la noche puedan encubrir 6 favorecer. una retirada 
probable. Muchas veces es preciso hallar en los accidentes del 
terreno las ventajas que no ofrece la constitucion del ejército , y 
en este caso dche buscarse en lugares fragosos, pantanos 6 gran- 
des brazos de agua, una barrera insuperable para el enemigo. La 
historia militar. de los romanos abunda en hechos de esta espe- 
cie y la inmortal campana del mismo Gonzalo sobre el Garillano, 

es la sancion mas elocucnte de este principio. 

El temerario valor del soldado violenta los mas abis planes 
del general $ compromete el porvenir de toda una campaña. En 
este caso, y habiendo: empleado inútilmente los resortes de la au- 
toridad y de la persuasion, ‘es preciso aventurar la parte mas ar- 
diente del ejército 4 un choque desproporcionado para conseguir 
con el escarmiento de pocos, la salvacion de los mas y.el triunfo de 
la causa que se defiende. 

Pero la mejor prenda del general consiste en Aquella penetra- 
cion de ingenio que se apodera de los. planes enemigos y concibe 
los medios de frustrarlos. 

Para lograr esto es preciso mantener un espionage activo, v sa- 
ber discernir la verdad do las apariencias fascinadoras. 

' Las cualidades morales de un jefe no contribuyen menos que 
sus-talentos y pericia 4 la obtencion de la victoria. -El caudillo 


. debe ser afable con' los soldados, inculcarles las ideas gloriosas 


que puedan inflamar ‘mas su corazon , darles el ejemplo de la so- 
briedad , de la perseverancia y de la intrepidez, y sobre todo de 
aquella impasibilidad de ánimo que vence, despreciándolos , los 
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mas crueles desdenes de la fortuna. Cuando haya logrado captarse 
la voluntad de las tropas, cuando haya establecido con. ellas la 
solidaridad de sentimientos, sus palabras serán respetadas como 
amenazas , sus deseos como órdenes, y su voluntad como un ele- 
mento superior á los mayores peligros. El dicho vínculo del amor, 
en el concepto de este hombre eminente, es mas poderoso para 
sostener la disciplina, que el violento resorte del temor. 

Conviene tambien elevar el espíritu de los soldados , poniendo 
en juego aquellos sentimientos que pueden interesarle mas; la co- 
dicia individual, el orgullo de corporacion , el honor nacional, las 
preocupaciones dominantes, y principalmente las creencias reli- 
giosas , que en los instantes de un peligro supremo, ejercen aun 
sobre las almas mas vulgares, un influjo omnipotente. 

Estas reglas, respecto á la formacion en batalla, á la eleccion 
del momento en que debe ofrecerse , aceptarse y rehusarse, á las 
cualidades que debe tener un jefe para suplir con:la fuerza moral, 
la falta de recursos materiales, y á las fibras que deben agitarse 
en el corazon del soldado ; en una palabra, estas reglas que pres- 
criben el modo de combatir y vencer 4 un enemigo conocido y os- 
tensible , no se estienden al caso en ‘que este se hallára oculto, 
pero se sospechára su existencia y proximidad. La guerra de cau- 
tela exige diferentes condiciones que la guerra franca y abierta. 

Hé aquí lo que el Gran Capitan practicaba en este caso. 
El ejército al romper su marcha iba precedido por cien caba- 
llos ligeros; diez de estos distantes tres cuartos: de legua de la 
masa general, hacian el oficio de esploradores; los noventa , con 
un capitan á su frente marchaban á media legua del ejército. Diez 
capitanías formaban la vanguardia, marchando paralelamente y di- 
vidida cada capitanía en cincuenta filas de á diez hombres de fondo. 
Si el terreno no tuviese bastante latitud y se hallára bordeado por 
riscos y montañas, se sacaban de todas las capitanías los arcabu- 
ceros y se lanzaban sobre la cresta de las colinas inmediatas, pro- 
tegiendo los dos flancos. Las mil picas estraordinarias iban forman- 
do los costados. Seguian los carruages , puestos en filas, y en pas 
de los carruages avanzaban lentamente los cañones. 

Los hombres de armas y las lanzas estradiotás cerraban la reta- 
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guardia de cada escuadron. Cuando los esploradores descubrian al 
enemigo , destacaban uno de los ginetes para que diera la noticia 
al capitan de la vanguardia , y este á su vez debia comunicársela 
al capitan general. Entonces se dismiauia el frente; cinco de 
las diez capitanías conservaban su posicion primitiva; de las 
otras cinco, tres se replegaban sobre una distancia de treinta pasos 
y marchaban paralelamente con las primeras; las dos mas, si- 
guiendo el movimiento retrógrado, venian á colocarse en otra 
misma línea, equidistante y paralela. 

Si el enemigo acometia por el frente, encontraba la oposicion 
de las cinco filas de picas ordinarias, si por los costados, iba á caer 
sobre las puntas de las picas estraordinarias; si por la retaguardia, 
recibia el fuego de los cañones, que no era necesario volver por- 
que las bocas miraban en aquella direccion, y el golpe de los hom- 
bres de armas y ginetes; y si lograba vencer esta resistencia, en- 
contraba el acerado muro de las dos ültimas batallatas, que po- 
dian ser reforzadas instantáneamente con las tres interiores y 
otras tres destacadas de frente. El ejército todo en muy pocos mo- 
mentos quedaba formado en la batalla de cuadros que hemos des- 
crito en otra parte. 

La rapidez en las maniobras, la agilidad en los giros , la bre- 
vedad en las conversiones, en suma, el buen éxito de las evolu- 
ciones tácticas, dependia esencialmente de la claridad y oportuni- | 
dad de las órdenes. El gran Gonzalo queria que el general se es- 
presase siempre en términos claros y sencillos, dando á cada cosa 
su nombre genuino y verdadero, y absteniéndose sobre todo de 
palabras ambíguas 6 susceptibles de doble interpretacion. 


La opinion de este hombre eminente respecto á los gastadores 
era tambien original y digna de alto aprecio. En el ultimo tercio 
del siglo XV , precedian á los ejércitos, millares de peones, cuya 
ünica funcion consistia en allanar los caminos para el paso de los 
trenes y carruages. Esta multitud de hombres inermes se recogia 
al aspecto del enemigo, en la entraña del propio ejército, y no solo 
entorpecia sus evoluciones, sí que contribuia poderosamente á 
12 derramar el pánico en espíritus afectados por la inminencia de un 3 
gran peligro. Para evitar estos graves inconvenientes, el Gran Ca- 
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pitan sacaba de las filas un cierto número. de soldados ,.los cuales 
manejando alternativamente la pica , la espada ó la azada , apla- 


naban las asperezas de los caminos , y peleaban en el momento de . 


empezarse una funcion marcial, al lado de sus compañeros. 

En iguales condiciones estratégicas vence siempre el ejército 
mas maniobrero. Y como el vigor y velocidad de las maniobras son 
tanto mas fáciles cuanto menos obstáculos existan en el centro de 
las masas , Gonzalo creia con fundamento que la hueste mas apta 
para obtener los laureles del triunfo , sería aquella que estuviese 
mas libre y desembarazada. De esta premisa sacaba el corolario 
que hemos presentado respecto á los gastadores, y de la misma se 
desprendian sus ideas en órden á las subsistencias. El soldado, en 
quien la sobriedad es la primera virtud, debia mantenerse en sus 
marchas con el pan que pudiera cocerse él mismo en cualquier 
parte donde encendiera fuego, haciendo tortas parecidas á las de 
maiz que se comen en nuestras provincias del norte. De este modo 
solo era preciso conducir harina , lo cual era mucho mas fácil que 
llevar pan, y como la decoccion de este artículo en hornos nece- 
sita algunas horas , se espone el general 4 perder un tiempo, que 
en la guerra es inestimable. . 

El vino lo consideraba como artículo de lujo, y decia que aunque 
el jefe se vea precisado á contemporizar con el gusto dominante 
en sus tropas , permiliéndolo , no debe practicar la menor diligen- 
cia para proporcionárselo. Los licores nareóticos, en concepto de 
este grande hombre, solo producen un ardor artificial y efímero, 
contrario algunas veces á la disciplina, que es el verdadero: nér- 
vio de un ejército. La verdadera intrepidez, la que no sc entibia 
en medio de los mayores peligros, es la que nace del amor á la 
gloria, sentimiento omnipotente que se sostiene sobre la cnergia 
del espíritu y no sobre una sensacion física , precaria y grosera. 

Gonzalo á la luz de un criterio ilustrado por una práctica de 
muchos siglos, no ignoraba los medios que debe poner en juego 
un general para precaverse contra.las fuerzas del enemigo y los 
grandes accidentes de la naturaleza. | 

La existencia del enemigo puede conocerse no solo por las no- 
ticias de los esploradores, sí que tambien por el polvo que se le- 
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vanta á alguna distancia, por el ruido estraordinario y aun por el 
vuelo de las aves. Si estas son de las que giran en una órbita de 
poca estension como las palomas, los pájaros que tienen afeccio— | 
nes domésticas, y en general todos los que moran en una zona 
determinada, y permaneciesen revoloteando sobre un punto sin 
atreverse á posar, puede temerse que haya en el mismo alguna em- 
| 


boscada enemiga y deben redoblarse las precauciones. Si se presenta 
algun pequeño destacamento y huye 4 la primera embestida , es 
preciso recelar de sus intenciones, porque el general ha de tener 
siempre por norte de su conducta la máxima de que el enemigo no 
cede en valor á sus propias tropas, y aun la prudencia aconseja 
que se aprecien las fuerzas. de un enemigo oculto, mucho mas de 
lo que valen en sí. El general debe tambien conocer con exactitud 
la fisonomía del reino ó provincia en que haga la guerra, valién- 
dose al efecto de cartas geográficas y planos. 

¿Pero á qué recursos ha de apelar cuando teniendo un ejército 
débil y estando al alcance de un enemigo poderoso, se viera de- 
tenido por un gran rio ú otro obstáculo insuperable ? Gonzalo creia 
que en este caso habia un medio, y ciertamente muy ingenioso, 
el de cenir los atrincheramientos con un foso ancho y profundo, 
el cual se llenaria de lena y se le pondria fuego. El enemigo mas 
temerario debia retroceder ante el cráter de este volcan improvi- 
sado , y si era bastante imprudente para intentar el paso, se espo- 
nia á ser acometido en esta peligrosa maniobra, ó ametrallado por 
la artillería de los reales. La existencia de una trinchera inflama- 
da neutralizaba ventajosamente la superioridad del número, y el 
ejército atacado, que combatiria en este momento supremo con 
las inapreciables fuerzas de la desesperacion , podia reportar una 
victoria completa. i 

El paso de un rio caudaloso estaba tambien previsto y prevenido 
por el Gran Capitan. Este paso (decia) podia intentarse teniendo 
al enemigo al costado y sobre la misma márgen, ó teniéndole al 
frente sobre la orilla opuesta. En el primer caso convenia desorien- 
tar al adversario acerca del dia y hora en que habia de realizarse 
el paso, levantando trincheras y organizando su campamento ó 
Tomo Il. 
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aparentando realizar un movimiento retrógrado , y aun lanzando 
algunos cuerpos en esta direccion inversa. Cuando el enemigo 
aprestara á perseguirlos , se habia de arrojar al otro lado del rio 
la mayor parte del ejército, y proteger despues desde aquella 
márgen el paso de los cuerpos destacados. Si por el contrario , el 
enemigo se hallaba situado en la otra orilla, era preciso hacer con 
él, una marcha paralela , pero dejando ocultas algunas compañías 


que construyesen en el entretanto los puentes. Terminada la obra, 


el ejército retrogradaba con toda la velocidad posible y atrave- 
saba el rio, tal vez antes que el enemigo se apercibiera de ello, 6 
por lo menos antes que pudiera evitarlo. 

En estos dos casos se supone la existencia de materiales nece- 
sarios para la construccion de puentes; cuando faltaban, debian su- 
plirlos la industria del general y la decision de las tropas. Se 
abrian venas considerables al rio para dividirlo en dos 6 varios bra- 
zos y pasarlos sucesivamente ; otras se colocaban en el rio dos 
líneas de caballos muy compactas, la primera para que debilitase 
el ímpetu de las aguas y la segunda para que recogiera á los 
infantes arrastrados por la corriente. Cuando el rio tuviese mucho 
légamo 6 no pudieran fijar sólidamente el pié los infantes y caba- 
llos , se arrojaban en el fondo tablas horadadas y se formaba con 
ellas un suelo artificial. 

Una de las eventualidades de la guerra y acaso la mas funesta, 
es la de hallarse el ejército dentro de un valle, encajonado entre 
altas montanas, cuyas crestas asi como las salidas del valle, se ha- 
llaran ocupadas por una nube dc enemigos. 

El terrible ejemplo del cónsul Postumio en las horcas caudi- 
nas, ha herido vivamente la imaginacion de cuantos generales se 
han hallado espuestos á un peligro de este género. El pensamiento 
del Gran Capitan tambien se habia fijado en él, y preparado para 
salir de esta posicion angustiosa algunos medios que, si no son 
enteramente satisfactorios, ofrecen por lo menos grandes probabili- 
dades de éxito. Consistia el primero en levantar fuertes trincheras 
sobre uno de los estremos de la hondonada, ciüéndolas con su foso 
correspondiente. El enemigo, seducido por esta precaucion apa- 
rente creería que el ejército que tenia encerrado procuraba cubrirse 
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las espaldas para dirigir todas sus fuerzas por el frente y abrirse 
paso con la punta de la espada. Semejante presuncion es sin 

duda muy verosímil, y lo es mucho mas el que llevara el gran 

golpe de sus fuerzas sobre el punto amenazado. Entonces el gene- 

ral arrojaria puentes sobre cl foso y saldria de aquella horrible po- 

sicion , quizá sin romper una sola lanza con el enemigo. Pero si 

este era hastante esperto ó vigilante para descubrir la estratage— 

ma, se habian de lanzar fuera á todo trance algunos caballos lige- 
ros que talasen é incendiasen el territorio de los enemigos, y di- 

virtiendo la atencion de estos, les obligasen á debilitar sus fuerzas 

dividiéndolas. Por áltimo , cuando ningun. efugio era posible, ha- 

cíase indispensable recurrir-á un ataque á viva fuerza, y al efecto 

se formaba el ejército entero en una masa enérgicamente compac- 

ta, y que impelida por los mas vigorosos resortes del corazon, de- 

bia hacer sucumbir al enemigo cuya fuerza moral no estaria en 

este trance imperioso, al nivel de la de su adversario. 

El genio de un grande hombre puede traspasar los límites de 
una ciencia y enriquecerla con nuevas y atrevidas concepciones, 
pero debe tener siempre por norte principios inmutables. Gonzalo, 
que en la disposicion de las batallas procuraba ante todo conceder 
la preferencia debida à las diversas armas, que comprendia fácil- 
mente la superioridad infalible de la disciplina sobre el valor ciego 
y temerario, este ilustre caudillo, fiel á las tradiciones romanas, 
del mismo modo juzgaba, tratándose de los campamentos, que un 
general no se hallaba en el caso de sujetarse servilmente 4 las con- 
diciones del terreno, siempre que estas se opusieran á la ordinaria 
formacion del ejército. La razon en que se apoyaba era tan sencilla 
como conveniente. Nunca la fisonomía de un pais presenta los mis- 
mos rasgos en un punto que en otro, y si el ejército se acampára 
sobre cada uno de ellos, acomodándose á los accidentes locales, 
tendria que sufrir graves innovaciones en el órden á que se ha- 
llaba acostumbrado, innovaciones que teniendo el peligroso carác- 
ter de la novedad, serian muy funestas caso de un ataque. Solo 
podian evitarse con una regla general adaptable á todas las situa- 
ciones. 


| 
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Segun las prescripciones de Gonzalo, en el centro del sitio des- 
tinado al campamento , debia colocarse el estandarte ó guion , y al- 
rededor suyo el aposento del capitan general (lám. 5.*). Desde este 
punto cardinal partian cuatro rádios correspondientes á los verticales 
del horizonte, y que se denominarian como ellos, oriente, occidente, 
norte y sur. Los rádios que mediaran entre la vanguardia y la re- 
taguardia habian de ser mas prolongados que los de los flancos, 
pues el campamento presentaba la forma de un paralelógramo re- 
gular. Habia en el campamento cuatro calles principales que se 
denominaban calle capitana, calle de provistones, calle de me- 
dia infantería y calle de caballeros, y otras dos subalternas lla- 
madas traviesa y de sobre plaza por hallarse esta abierta sobre la 
plaza de los reales. La calle capitana, la mas importante de to- 
das , estaba formada por el rádio vertical superior que desde el 
cuartel general iba á concluir á la cabeza de la vanguardia. Sobre 
los dos lados de esta calle se estendian los escuadrones en cuadros 
subdivididos en aposentos. Al frente de los dos órdenes de cuadros 
se hallaban las picas ordinarias y estraordinarias , teniendo en me- 
dio un capitan con su bandera y atambor ; en la estrema vanguar- 
dia correspondiente 4 la izquierda, cien hombres de armas, y en 
la derecha cien caballos ligeros. Dos calles cruzaban esta primera 
gran seccion del campamento ; la calle de infantería media, lla- 
mada así porque separaba en dos partes los cuerpos de infantería, 
y la calle traviesa abierta sobre el vértice de la misma calle capi- 
tana y compuesta por las ültimas filas del segundo departamento 
y las cuatro capitanías que formaban á los dos costados del cuar- 
tel general. En el espacio de estas tres calles quedaba acampado 
el grueso del ejército , observando el órden acostumbrado de picas 
estraordinarias y ordinarias , arcabuces y rodelas. 
La calle de provisiones se estendia verticalmente desde el cuar- 
tel general hasta la estrema retaguardia', y se hallaba cruzada á 
su vez por las de sobre plaza y de caballeros. La calle de sobre 
plaza se abria sobre la espalda del cuartel general y en direccion 
horizontal y unia los dos costados del ejército. En ella debian colo- 
carselos maestres de campo, los dependientes de justicia y de la 
administracion militar, y cuantas personas siguieran la suerte del 
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ejército , sin tener en sus filas un lugar designado. Paralela corria 
la calle de caballeros , denominacion propia, porque á su derecha 
se alojaban los hombres de armas, en tantos aposentos cuantos 
fueren necesarios para disponer con desahogo la fastuosa pompa 
militar de los nobles que constituian aquel cuerpo. Los caballos li- 
geros se colocaban , bien á los dos flancos, bien sobre la estrema 
retaguardia. Al lado derecho de esta calle habia un gran espacio 
dividido en dos cuadros, para las reses de raciones, y otro para 
los que ejerciesen algun arte mecánico ó profesion fabril en cl 
ejército. Los cuarteles de la caballería pesada y los aposentos dc 
los industriales formaban lateralmente el resto de la calle de pro- 
visiones. Casi en el centro de los reales, entre las calles de sobre 
plaza y caballeros , se hallaba la plaza, donde se proveian los sol- 
dados de las cosas necesarias para su subsistencia 6 sus placeres. 
En cada uno de los estremos de la plaza habia diversos cua- 
dros destinados unos á los conductores de víveres y á los baga- 
ges ordinarios de las tropas, y otros á los armeros y las muni- 
ciones. 

En este estremo se hallaba tambien la tienda del capitan ge- 
neral de artillería. La que hubiese en el ejército se situaba sobre 
el perímetro del gran cuadro, á la distancia suficiente para que pu- 
diera jugar con resultado. Dispuesto de este modo el campamento, 
ofrecia un verdadero órden de batalla, con las picas ordinarias al 
frente , las estraordinarias á los costados , el general en el centro, 
la caballería sobre los flancos y la retaguardia, y los inútiles para 
la pelea abrigados en el corazon del ejército. Al aspecto del ene- 
migo todas estas tropas se podian poner en pié , y conservando su 
formacion ó haciendo cuando mas algunas sencillas conversiones, 
defenderse con toda la ventaja relativa de sus armas. Como cada 
calle del campamento tenia treinta pasos de latitud, las compañías 
6 centurias se hallaban en aptitud de maniobrar con mucho desem- 
barazo. . | 

No siempre era necesario cercar el campamento con fortifica- 
ciones , mas cuando la proximidad del enemigo lo exigia así , 6 los 
reales se hallaban establecidos en campo abierto, óestaban frente de 
una plaza , entonces debian abrirse trinchera y foso y aun erigirse 
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bastiones en los puntos amenazados , con el suficiente numero de 
piezas de artillería. 


Respecto á las guardias del campamento , el Gran Capitan , á 
imitacion de los romanos, condenaba las esteriores 6 escuchas, ya 
porque pudieran ser sobornados por el enemigo , ya por lo espues- 


to que se hallaban 4 caer en sus manos, y á cometer bajo la in- 
fluencia del temor, una defeccion perniciosísima para el ejército. La 
vigilancia debia desplegarse desde el interior de los reales, y al 
efecto, habia siempre de noche un tercio sobre las armas , del 
cual se destacaran partidas para recorrer todos los puntos del 
campamento. Durante el dia la fuerza vigilante podia prestar cl 
mismo servicio aunque fuera mas reducida. | 

Como la salvacion 6 ruina de un ejército pende muchas veces 

de la exactitud con que se hacen estas guardias, escitábase su 
celo, castigando con severidad ejemplar aun las simples omisio- 
nes, porque en los delitos militares á diferencia de los que se per- 
petran en la esfera civil, la pena debe ser menos proporcio- 

E nada á la intencion de dañar que al daño que resulta efecti- 
vamente. 

La fuerza mejor organizada es impotente en estas ocasiones á 
vencer.obstáculos de cierto linage; en otras es preciso estinguir 
en su gérmen algunos elementos de resistencia ; ocasiones frecuen- 
tes hay en la guerra en que es necesario detener el brazo levan- 
tado del enemigo , y una esperiencia deplorable ha acreditado la 
necesidad de sofocar en el propio ejército las ideas sediciosas antes 
que estallen en una violenta sedicion. 

En todos estos casos debia sujetarse á la fuerza con los recursos 
de la imaginacion, pero como los ardides mas hábilmente concebi- 
dos serian infructuosos si llegáran á divulgarse antes de su reali- 
zacion, Gonzalo, profesando la gran máxima de Metelo , creia que 
el general debia envolver sus pensamientos en un misterio impe- 
netrable. 

Así, tratándose de imponer á un pais la demolicion de sus for- 
talezas ó cualquier sacrificio de diverso género que afectase á mu- 
chos pueblos ó individuos, convenia en su concepto disponer la 
ejecucion en un mismo dia y en diversos puntos, pues de este 
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modo, no pudiéndose afirmar toda la magnitud del perjuicio , se 
irritará menos el espíritu de oposicion. 

Para atraer al enemigo 4 una funcion marcial, nada era tan 
conducente como disponer una retirada rápida , haciéndoselo saber 
indirectamente por medio de tránsfugas; si por el contrario, se 
deseaba recibir un refuerzo, convenia brindar al contrario con la 
batalla, evitando sin embargo aventurarse en términos que fuera im- 
posible retroceder y forzoso pelear con grande desventaja numérica. 

El medio mas hábil para divertir la atencion del enemigo es el 
lanzar sobre su territorio algunas bandas de tropas ligeras; no 
obstante, en algunas coyunturas conviene permitir al enemigo 
que penetre en el territorio contrario, y seducirle con la conquista 
de algunas plazas poco importantes , pues entonces estimulado por 
el aliciente de sus faustos progresos, se dejaria envolver por la 
retaguardia y caeria postrado sobre sus funestos laureles. 

Esta opinion del Gran Capitan tenia mucho valor en aquella 
época , porque los principios estratégicos se hallaban poco desar- 
rollados y se fiaba mucho mas en las evoluciones tácticas que en 
la eleccion de grandes líneas. Un beligerante solia destacarse im- 
prudentemente de su base de operaciones, y dando una importan- 
cia temeraria á los golpes enérgicos, se precipitaba espada en 
mano, sobre el corazon del pais que atacaba. 

Gonzalo era en muchos casos partidario de la ofensiva recípro- 
ca. Los romanos, sus grandes modelos, la habian empleado siem- 
pre en sus situaciones mas críticas, y siempre la fortuna habia 
coronado aquellos sublimes esfuerzos de genio y de carácter. Mas 
para plantearla con éxito , el Gran Capitan queria que se fascinase 
al enemigo con ciertas maniobras á fin de que debilitándose mas y 
mas en obsequio de su propia ofensiva quedara sin recursos hábiles 
á sostener la defensa. 

El cuidado de un jefe ó caudillo debia dirigirse tambien á des- 
autorizar al general contrario, haciéndole perder la confianza que 
tuviera depositada en su ejército ó en su soberano, lo cual se podia 
lograr , bien haciendo una escepcion favorable de los rigores de la 
guerra , en las cosas 6 personas que le fueran afectas, bien ha- 
ciendo püblicamente la apología de sus cualidades, ó va escri- 
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biéndole con frecuencia para empeñarle en una defeccion. Sin em- 
bargo, estos principios de una política maquiavélica, estaban poco 
en armonía con el noble carácter de Gonzalo , y aunque los profe- 
sase en teoría, nunca durante el curso de su gloriosa carrera, 


"hubo de ponerlos en práctica. 


Queria que un profundo secreto envolviera las ideas del gene- 
ral relativas al castigo de los que hubiesen delinquido en su ejér- 
cito. Es preciso que antes de advertir la tempestad que amenaza 
su cabeza, sienta el culpable el rayo de la ley que le hiere ; pero 
el momento de la ejecucion debe ser público y tomar una parte 


- activa en ella el resto de las tropas. De este modo obtenia el 


carácter mas apreciable de la pena, el de la publicidad, y evitaba 
el que los delincuentes enarboláran para salvarse el estandarte de 
la insurreccion. E 4 

Cuando Gonzalo advirtiese que traspiraba el secreto de sus 
planes y sospechase de algun subordinado , lejos de castigarle so— 
lia oponer un artificio á otro, haciéndole su confidente , y reve- 
lándole con aire de misterio proyectos contrarios á los que habia de 
ejecutar. El enemigo caia entonces en el lazo que él mismo ha- 
bia preparado, y la muerte del traidor era el desenlace de sus 
pérfidas maquinaciones. 

La continuacion ó interrupcion de las hostilidades durante el 
invierno, era hasta entonces un problema en cuya solucion se habian 
desplegado muchos y preciosos datos. Gonzalo se declaraba abier- 
tamente por la suspension de las operaciones. 

Esta era «sin duda muy lógica y conveniente en su sistema. 
Siendo el órden y la precision en las maniobras los elementos prin- 
cipales del triunfo, cuanto contribuyera 4 entorpecer el uno 6 4 
debilitar la otra, debia ser objeto de su reprobacion, y como nada 
estenúa tanto el nérvio de un ejército como los rigoros de la esta- 
cion en invierno , el Gran Capitan condenaba sin restriccion algu- 
na la costumbre introducida en su época de permanecer todo el 
año con las armas en la mano. No obstante , este ilustre caudillo 
sabia sacar partido aun de las circunstancias mas opuestas á su 
pensamiento dominante; la inmortal batalla del Garillano lo 
prueba suficientemente. 
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El órden no puede sostenerse sino con una disciplina severa, 
y sobre estos dos principios como sobre dos polos debe fijarse la 
atencion de un jefe. 

Pero el vínculo del temor es muy frágil para mantener en la 
estrecha línea de sus obligaciones á hombres acostumbrados á de- 
safiar la muerte ; es preciso que la autoridad tenga una sancion vi- 
gorosa, y ninguna lo es tanto como el ejemplo de los jefes. «Lo que 
sobre todas las cosas tiene el ejército sujeto, decia Gonzalo, es la 
reputacion del capitan; la cual nace solamente de su propia vir- 
tud , porque ni sangre ni autoridad la dió jamás (4).» Es difícil es- 
presar una idea noble en términos mas dignos , pero lo que le dá 
mayor realce es el considerar que el hombre que se producia así, 
era por la severidad de sus costumbres una de las honrosas escep- 
ciones de un siglo corrompido. 

El plan militar de Gonzalo no se circunscribia á la disposicion 
de las batallas y 4 la castrametacion 6 construccion de los reales; 
abrazaba tambien como parte integrante la fortificacion de las pla- 
zas 6 castillos. En este punto sus ideas estaban tambien encadena- 
das á un principio fijo, sólido y luminoso: los muros, los fosos y 


atrincheramientos debian servir menos para imponer 4 la imagi- ` 


nacion de los sitiadores, que para inutilizar sus armas ofensivas , y 
especialmente la accion de los proyectiles. Así , lejos de erigir una 
fortaleza sobre sitio eminente, habia de levantarse sobre sitio 
llano , en el que se pudieran desplegar todos los recursos del arte. 
Segun las prescripciones de éste , la elevacion del muro debia pro- 
porcionarse á las circunstancias locales, pero nunca ser tanta que 
sirviera de fácil blanco á la artillería contraria; su grueso sería al 
menos de doce piés, aumentándole siempre que el tiempo, la oca- 
sion y los materiales lo permitieran. 

El muro debia estar siempre flanqueado por torres 6 torreones, 
distantes entre sí doscientos pasos ; la forma angular de estos tor- 


(1) Tratado de re militari, hecho 4 manera de diálogo que pasó entre los ilustri- 
simos senores D. Gonzalo Fernandez de Córdoba, llamado el Gran Capitan , duque 
de Sessa, y D. Pedro Manrique de Lara, duque de Nájera, obra impresa en casa de 
Miquel de Eguya , año de MDXXXVI. 
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reones era preferible á la esférica, porque rechazaria mejor los pro- 
yectiles. Dos fosos terminarian el muro, uno esterior y otro inte- 
rior; el primero se consideraba conveniente, el segundo indis- 
pensable. | 

El foso interior tendria treinta pasos de latitud y doce de pro- 
fundidad ; con la tierra que se sacaba del foso se levantaba otro 


muro sostenido por una obra de mampostería la mas sólida posi- 


ble. Sobre este muro interior y á la distancia respectiva .de dos- 
cientos pasos, se levantaba una casamata coronada por la artille- 
ría. En esta parte se colocaban las piezas de mayor calibre, y las 
menores sobre la cresta del muro esterior , diferencia que tenia por 
objeto el servirse con mayor facilidad de esta arma formidable. 

El foso seco llevaba ventajas conocidas al que estaba inundado 
de agua ; primero porque era mas dificil de rellenar con la fagina 
que arrojase el enemigo ; segundo, porque la humedad, conmo- 
viendo constantemente el pié del muro destruia en parte su soli- 
dez ;.y finalmente , porque el agua estancada exhala vapores me- 
fiticos , impregna con ellos la atmósfera, y perjudica 4 la salud 
de los que habitan en la plaza. Es verdad que un foso inundado 
de agua entorpece ó destruye la accion de la mina, pero este mis- 
mo resultado podria obtenerse haciéndole tan profundo que la pi- 
queta del minador hiciera saltar á los primeros golpes los manan- 
tiales ocultos en el seno de la tierra. 


CAPITULO XXV. 


| | 1490--2513. 


DE LÍNEA Y LIGERA.—ARQUEROS DE BORGONA.—ESTRADIOTES.— 


E ORDENANZAS DE 1503.-——ORGANIZACION Y FUERZA DE LA CABALLERÍA 
ESCOPETEROS DE A CABALLO. —NUEVA ORGANIZACION. 
| 


as ordenanzas de 1496, de que he- 
{| \ 4, mos hablado en otra parte, continua- 
I M. ron rigiendo para la caballería hasta 
= el mes de julio de 1503. 

En este tiempo se hizo una re- 
* copilacion de todas las disposiciones 
que se habian publicado acerca de la fuerza pública; y ponién- 
dolas en armonía unas con otras, llegó á formarse un código 
mas general y mas completo en que la organizacion, la conta- 
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bilidad, el gobierno interior, el servicio de compañía y demas Y 
ramos encontraron las reglas á que debian ajustarse. ? 
| En otro lugar hemos hecho un estracto de este código, y 
por lo mismo escusamos entrar aquí en consideraciones en que 
nada podríamos decir de nuevo. 
Las guardas viejas de Castilla, que han sido la base de la caba- 
- Mería moderna , tenian al principio del siglo XVI la fuerza y or- 
ganizacion siguientes : 


HOMBRES DE ARMAS. (Caballería de línea.) 
CAPITANÍAS VIEJAS. 
Nombres de los capitanes. LANZAS. 


D. Sancho de Castilla................... 47 
` D. Antonio de Córdova. ................ 72 
D. Sancho de Córdova................. 76 
D. Diego de Castilla................... 94 
D. Juan de Selva... e ever ee e vexs 90 
D. Inigo de Velasco................ eS. 93 


HABIA ADEMAS: 


En Áragon. ..ooooomoooncoos. eds .. 200 
En Cataluna...... eeeevee ecc. 209 eeeeeee 200 
En Valencia....... Sicca Reb iade is 50 
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Suma anterior... ., ee. 


CAPITANÍAS NUEVAS. 


LOD iow id 
GINETES (Caballos ligeros.) 


CAPITANÍAS VIEJAS. 


Nombres de los capitanes. 


D. Hernando de Toledo. .............. 
El Conde de Alba de Liste. ............ 
El Marqués de Dénia. .............. TE 
El Condestable de Navarra............ sso 
D. Antonio de la Cueva....ooooooooooo.o. 
D. Pedro de Castillo. ..... TU 
D. Alonso Osorio.. ..... ———— eee 
D. Rodrigo de TorreS.......o.oooo.oooo.ooo. 
El Comendador Rivera........ idas 


D. García Alonso de Ull0A............+... 
D. Pedro Osori0.....oooooooononooooo.. 
D. Juan de Mendoza ....oooooooooronoo. 
El Adelantado D. Pedro Fajardo.......... 


SUNG va ld 


HABIA ADEMAS: 


919 


LANZAS. 


50 
44 
68 
69 
64 
65 
25 
76 
68 
64 
25 
97 
75 


ms d 


184 


En Cataluña. ...... 
En Valencia. ......... 


CAPITANÍAS NUEVAS. 


Nombres de los capitanes. 


D. Fernando de Bobadilla................ 
D. Pedro de Ledesma. .......o....... aaa 
D. Francisco Perez , alcaide de Peza....... 
D. Lope Sanchez de Valenzuela.,,........ 


D. Diego de Rojas.......... ere 
Clavero de Alcdntara....ccccccsceccccce 
D. Juan de Gande......o oooomoooooo.. 


D. Diego Osorio. 2.499 e ehh AS 
D. Rodrigo de Mendoza, hijo del duque del 

Infantado........ eee EE 
D. Juan de Chaves.......... ES 


SUN 


RESUMEN GENERAL. 


Hombres de armas......o..oooopon.ooo». 
Ginetes. .......oooooooooooo debia 
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En 1502 vino á Espana con el archiduque de Austria un cucr- 
po de caballería , que sin tener las condiciones de instruccion, de 
fuerza y de economía de las guardas viejas, reunia no obstante 
circunstancias que le recomendaban. Este fué el de arqueros de 
Borgoña. En 22 de mayo del propio año fué admitido al sueldo del 
estado , y se empleó en el servicio inmediato de las personas reales. 

La lámina adjunta dá una idea del armamento y equipo de 
este cuerpo. 

El número 4 representa un arquero cubierto de una cota de 
malla con brazales, cañones, guardas y manoplas; encima de la 
cota de malla lleva una sobre-vesta ó sayo blanco divisado en 
el pecho y espalda con los bastones ó cruz de Borgoña, anudados 
con un eslabon del collar del toison ; la parte inferior del cuerpo 
la tiene cubierta con quijotes, carrilleras, rodilleras y zapatos herra- 
dos; y la cabeza con el almofar y celada borgoñota que adorna un 
elegante airon de pluma; sus armas ofensivas se reducen á la espada 
de dos manos y al arco con cierto número de saetas que lleva en 
un goldre ó carcax asegurado en el costado derecho de la grupera. 
El caballo está lujosamente enjaezado, con arzon en la testera, 
rienda herrada, silla gincta, entapizada y bordada de flecos, y un 
hermoso clíbano claveteado que termina en el petrinal con un vis- 
toso adorno en que se ve la inicial coronada de Felipe el Hermo- 
so, que, como llevamos dicho, es el que introdujo esta caballería 
en Espana. 

El nümero 2 es un guarda viejo de Castilla, armado de punta 
en blanco, con coselete completo de peto, espaldar, gola , faldon, 
brazales, canones, guardas y manoplas; lleva musiquíes de malla 
en lugar de quijotes, carrilleras y rodilleras con zapatos herrados; 
celada con visera y babera y airon de pluma; pavés con las armas 
de Castilla y Leon en la brisadura, lanzon de armas y espada de 
armar. El caballo lleva silla de barda, con rienda herrada y ricos 
paramantos divisados á las armas de Castilla y de Leon. 

En 20 de julio de 4507 hizo parte de la caballeria espanola un 
nuevo cuerpo conocido con el nombre de cstradiotes. Fué éste 
una compania de caballos ligeros que al mando del capitan D. Fran- 
cisco Valdés, vino desde Italia acompanando al rey Fernando V; 
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estaba formado y organizado del mismo modo que los cuerpos de 
esta clase-que al servicio de los venecianos militaban en la Moréa 
y Albania. Sus armas defensivas eran un bacinete con que cubrian 
la cabeza y el alpartáz sobre el cual llevaban el ojaco, que no era 
otra cosa que el jaco ó jaqueton de que hemos hablado en otra par- 
te; y las ofensivas, la lanza, espada, martillo de armas y tablachina. 

El 8 de enero de 1508 la caballería sufrió una reforma, en cuya 
virtud su fuerza quedó reducida á ochocientos caballos de línea, y á 
igual numero de caballos ligeros. 

Pero pocos dias despues de realizada esta disposicion, volvió á 
ser objeto de nuevos ensayos que introdujeron en su organizacion 
notables variaciones. 

En el ejército espediciónario que en este tiempo se formó en To- 
ledo para marchar á la conquista de Orán, la caballería fué consi- 
derada con razon como uno de los elementos de mas importan- 
cia para realizar el gran pensamiento concebido por el cardenal 
Cisneros, y desde luego fijóse en ella con preferencia la atencion de 
este ilustre espanol. Uno de los proyectos que se concibieron para 
Y dará los cuerpos montados todo el poder de que eran suceptibles, 
| fué el de formar una especie de tiradores 4 caballo, armando 4 los 


ginetes con las bocas de fuego llamadas escopetas; y despues de mu- 
chos cálculos y discusiones, este pensamiento mereció la aprobacion 
de la mayoría de los militares de mas saber y esperiencia, llegan- 
do á realizarse en mayo de 1509. 

Su instruccion se fomentó con todo esmero, y su equipo se com- 
binó tambien con estudio, teniéndose en cuenta lo que la práctica 
aconsejaba sobre este particular. 

El escopetero vestia peto y espaldar con armadura de brazos, 
almofar , morrion , faldon, musequíes, guarda de rodillas, cani- 
lleras , zapato herrado y luas de malla. Ademas de la escopeta lle- 
vaba espada de dos manos. o 

Su caballo estaba sólida y elegantemente enjaezado con silla 
corcera , crinera y testera, petrinal, baticola y roseton de grupa 
de hierro. 

El caballo de línea ó de hombre de armas continuó con el clíba- 
no completo de silla de barda, petrinal, falda y caparazon bor- 
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deado á cincel con las cruces de Borgoña. Sus armas ofensivas y de- 
fensivas no sufrieron grandes variaciones. Siguió con el lanzon y 
espada, cubriendo su cuerpo con coselete completo , compuesto de 
peto, espaldar , faldon , cogotera , brazales , hombreras , guardas, 
cañones, manoplas , quijotes , canilleras y zapatos herrados. 

El nim. 4 de la adjunta lámina representa un escopetero con 
todo su equipo y armamento. 

El num. 2 un hombre de armas. 

Segun la organizacion que se dió 4 la caballería en Toledo, 
habia en cada cuerpo hombres de tres distintas clases, es decir, 
escopeteros , hombres de armas 6 de línea y ginetes 6 caballos li- 
geros. Pero la esperiencia no tardó en demostrar la inconvenien- 
cia de esta amalgama, y en junio de 1512 volvió á dividirse esta 
arma en dos clases : caballería de línea y caballería ligera. 

La primera se compuso de veinte y seis companias de á cien plazas, 
aumentándose en cada una dos trompetas, un atabal y un contador. 

La segunda se organizó en diez y siete companías de estradio- 
tes 6 cuadretes de á cien plazas, tambien gobernados por un ca- 
pitan, teniente, alférez y cinco cabos de escuadra ; tenian ade- 
mas tres trompetas , un contador, un herrador, y maestro arme- 
ro. Habia en cada compania una seccion de escopeteros; el resto de 
la fuerza iba armada de lanza con gocete y veleta, espada, punal, 
martillo de armas, coselete de ristre, cclada con babera, medios 
quijotes, guarda-brazos ligeros y sayo de un color; los caballos 
llevaban media silla y freno-ginete. 

Al personal que tenia anteriormente la plana mayor general, 
se añadieron un veedor general, dos veedores subalternos, un 
pagador general y dos oficiales del sueldo. 

Con esta reforma la caballería mejoró considerablemente ; su 
fuerza tomó algun incremento; su administracion llegó á estable- 
cerse sobre bases mas ventajosas que las que hasta entonces habia 
tenido , y la idea que habia presidido á esta organizacion se ha- 
llaba en completo acuerdo con la ciencia y la práctica. 
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Junta general de Santa María del Campo.—Reglamento propuesto por esta 


por cada doce vecinos. 


Junta.—Real provision para que en Segovia se aliste para la guerra un peon 
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CAPITULO XIV. 


4493. 
Reforma de la caballería. —Guardas viejas de — — orgánico. 
—Nuevo proyecto.. . . . . 6 a 4 4 4 . . . ete oe on 


CAPITULO XV. 
1495.—1498. 


Espedicion de Italia.—Prendas militares de Gonzalo de Córdoba.— Batalla de 
Seminara.—Sorpresa de Laino.—Sitio y rendicion de Atella.—Espugna- 
cion de Ostia y Frani.—Espulsion de las tropas francesas. b oh 4 


CAPITULO XVI. 
1499. 

Rebelion de los moros en Granada.—Conducta política del arzobispo Talavera. 
—Insurreccion de Jas Alpujarras.—Choques sangrientos.—Asalto y toma de 
Huejar.—Derrota de los cristianos en la serranía de Ronda.—Sumision de los 
MOTOS.. . . . . . « 

CAPITULO XVII. 
1498.—1509. 

Guerras de Italia.—Designios del rey de Francia sobre este pais.—Recelos de 
los reyes Católicos.—Reparticion de Nápoles.—Sitio y toma de san Jorge por 
el Gran Capitan.—Gonzalo invade la Calabria.—Castiga una sublevacion.— 
Sitia y toma á Tarento. 

CAPITULO XVIII. 
1502. —1503. 

Ruptura entre los españoles y franceses.—Fuerzas de ambas naciones.—Sitio y 
toma de Canova por los franceses.—Bloqueo de Barleta.—Célebre duelo.— 
Descalabro de D. Hugo de Cardona. : "2 

CAPITULO XIX. 
1503. 


Derrotas de los franceses.—Asalto de Rubo. —Célebre duelo.—Tratado de paz. 
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— Batalla de Ceriñola y de Seminara.—Espugnacion del castillo Nuevo y del 
llamado del Huevo. . . . . . +. + . TREERE 


CAPITULO XX. 
1505.—1504.. 


Armamentos de Francia.—Un ejército invade el Rosellon, al paso que otro se 
dirige sobre Fuenterrabía.—Sitio de Salsas.—D. Fernando marcha con nu- 
merosas tropas al encuentro del enemigo.—Triunfo que obtiene sobre él.— 
La Francia envia un nuevo ejército á Italia.—Operaciones sobre el Garillano. 
Accion encarnizada y sangrienta del puente. —Heroismo del alférez Ilescas.— 
Batalla del Garillano.—Tratado con Francia. . . . . 


CAPITULO XXI. 
.1503.—1508. 


Reformas en la organizacion militar.—Ordenanzas de 1505.—Gunzalo de Ayo- 
ra.—Innovaciones que introduce en la táctica.—Formacion de una compa- 
iíía.—Gonzalo de Ayora toma su mando.—Creacion de las Colunelas.—Jefes 
que las mandau. . . . . . . . . . . . . « 


CAPITULO XXII. 
1909.— 1510. 


Preparativos para la conquista de Orán.— E] cardenal Cisneros forma un ejér- 
cito y equipa una flota.—Desembarcan los españoles en Mazarquivir.—Asal- 
to y toma de Orán.—Retirada de Cisneros —Espedicion de Boa: —Derrota 
de los infieles.—Desastre de los gelves. . AS 


CAPITULO XXIII. 
1508.—15135. 

Tratado de Cambray.—El rey de Francia lleva la guerra à los estados venecia- 
nos.—Combate de la Chiaradda.—Vence el francés.—España se liga contra 
él con el papa y los venecianos.—Asalto de Gemvolo.—Asedio de Bolonia — 
Efecto prodigioso de una mina.—Batalla de Ravena.—Heroismo de la infan- 
teria espanola.—Conquista de Navarra.—Batalla de Vicenza.. . . . . . 

CAPITULO XXVI. 
1495.—1512. 


Táctica del Gran Capitan.—Sus ideas sobre la conscripcion.— Ejercicios.—Ar- 
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mamento.—Combinacion de las diferentes armas.—Escuadron.—Orden de 
marcha.—Formacion del cuadro. —Modo de volver al órden de batalla.—For- 
macion circular.—Orden de batalla de un ejército.—Táctica especial contra : 
los turcos.—Cualidades que segun el Gran Capitan debia reunir el jefe de un | 
ejército.—Consideraciones generales.—Reglas para los casos particulares. — 

Modo de campar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . AM 


CAPITULO XXV. 
1496.—1512. 
Ordenanza de 4303.—Organizacion y fuerza de la caballería de línea y ligera. 


` —Arqueros de Borgoria.—Estadiotes.— Escopeteros de á caballo.—Nueva or- 
ganizacion. . . . . . . 4 rro 0. s n . nr s. n. n. . MB 
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Reyes Católicos. 


D. Fernando el Católico en traje de guerra. —Rey de armas. . 


Eduardo de Almeida defendiendo el estandarte Real. 
Espada de Isabel la Católica y de D. Fernando. . 

Sello y firma de dona Isabel la Católica. 

Vista de Loja. . . ; 

Sello y firma de D. Fernando el Católico. , 

Espada de Boabdil.—Cascos moriscos.. 

Rasgo de heroismo de Alonso Fajardo.. 

Castillos de Belchite y de Belalcázar. EN 
El cardenal Mendoza. . . . . . . . . . .. 
Tentativa de asesinato. E 

Soldados de los acostamientos. . . 


Soldados de la Hermandad. . . . 
Jefe indio. : M ME S : 
Recibimiento de Cristóbal Colon. "ID a 


Espingardero y escudado (1495). 


. Primitivas guardas de Castilla (1496). . 


Gonzalo Fernandez de Córdoba. . 

El cardenal Cisneros. . . . . , 
Pendon de Castilla. 

Pedro Navarro. 

Ballestero y piquero (4305). . 


Soldados de la guardia de alabarderos de los. reyes Católicos. 
Soldados de las Colunelas: escopetero, atabalero y ballestero. 


Diferentes órdenes de marcha y formacion del sólido. 


Orden de marcha, y modo de formar el cuadro, la cruz y el circulo.. 


Orden de batalla. 


Id. de id. contra los turcos. . . . . . . . . . ee 


Campamento. . 
Guardas viejas de Castilla ; caballos de línea Y ligeros (4803). 
Hombre de armas y escopetero (1309). i : 
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ARMAS DE INFANTERIA Y CABALLERÍA, e 


Se publica por entregas de 100 4 150 páginas. 
Tres entregas forman un tomo. Sale una entrega cada mes. 
- Acompañan el testo unas 300 láminas , que representan la An- 
tigua tormentaria, la Neuro-balística, Armas manuables, Piro- : 
técnia, Uniformes, Escudos, órdenes de marcha , campamentos, 
batallas, sitios , &. | > 
Las que representan los uniformes que han usado nuestras > a 
tropas desde la creacion del ejército permanente hasta el dia, y que | - 
ascienden 4 62 con 186 figuras para la infantería, y 4 unas 30 con 
60 figuras para la caballería, están dibujadas é iluminadas con todo 
esmero y perfeccion. ; 
Las que son relativas á los escudos ó armas de los regimientos, 
son igualmente de todo lujo. | 
El precio de suscricion es 22 rs. entrega en Madrid. En pro- 
vincias 2 rs. mas por razon de portes. Q 
Calle de Silva, 30, cuarto bajo. DG 1 
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